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PRESENTACIÓN 
Este trabajo ha sido realizado a partir de la tesis presentada por 
Ángel Bruno Conté Cazcarro, para alcanzar el grado de doctor, en la 
Facultad de Geografía c Historia de la Universidad de Barcelona, en 
noviembre de 1981, que fue calificada con la nota de Sobresaliente 
cum Laude, por acuerdo unánime de los miembros del tribunal en-
cargado de calificarla. Basta abrir el índice temático, para percatarse 
de la organización global del trabajo realizado, de la solida estructura 
que le sirve de base y del camino seguido en la investigación. Origina-
lidad de un lado, solidez de otro, son características que afloran apenas 
iniciada la lectura, y que se mantienen a lo largo de todo el trabajo. 
En primer lugar aparece el ineludible estado de la cuestión biblio-
gráfica que permite conocer el grado de conocimientos que se poseían 
sobre el tema cuando comenzó la investigación, y las fuentes utilizadas 
para la realización del trabajo. Se examina, luego, la comunidad tem-
plaría de Huesca: el convento, los miembros y su procedencia, el papel 
de los donados y el patrimonio por ellos aportado, así como la orga-
nización del convento de Luna, dependiente de la Encomienda oséense, 
y las casas menores, con la relación cronológica de todos los compo-
nentes localizados de las dos comunidades de Huesca y Luna, a lo 
largo del período analizado, puesto que la historia de ambas comuni-
dades está íntimamente relacionada. 
Se pasa, más adelante, a trazar el estudio económico, que centra 
la tarea investigadora, y comienza por examinar la formación del pa-
trimonio con minuciosidad, a través de donaciones, compras y cambios, 
presentando un cuadro muy completo de los bienes que se integraron 
en él, tanto en el sector agrícola como en las explotaciones ganaderas, 
así como también los bienes industriales y comerciales, censos y tri-
butos, villas e iglesias, y otros bienes patrimoniales de diversa índole. 
Después del examen global y al pormenor de todos estos bienes, ocu-
pan la atención de Ángel Conté las características de las formas de 
adquisición de cuantos bienes se integran en dicho patrimonio, sin 
obviar dificultades. Por el contrario, éstas se afrontan en toda su com-
plejidad. El número de gráficas y tablas, diseminadas a lo largo del 
libro, acredita también la minuciosidad con que se ha elaborado, a lo 
largo de más de diez años de esfuerzos, y prueba que nada queda 
al azar. Cualquiera de las afirmaciones que se hacen se halla suficien-
temente atestiguada, y, al lado de lo que cabe considerar firme y 
cierto, las hipótesis se matizan para mayor claridad. 
Se procede luego al estudio geográfico del patrimonio de la Enco-
mienda de Huesca en las comarcas de la propia Huesca, Cinco Villas, 
Aragón, Sobrarbe y otras, para adentrarse en el estudio urbano por-
menorizado de los bienes situados en la capital, con los correspon-
dientes mapas y planos que facilitan la localización —siempre labo-
riosa— de la mayor parle de dichos bienes patrimoniales. Este estudio 
de geografía histórica es de gran interés, no sólo para quienes conoz-
can bien el territorio, sino también para los estudiosos que quieran 
profundizar en los datos documentales y penetrar, a través de ellos, en 
aspectos ajenos al propósito y finalidad de esta tesis doctoral. Entre 
sus méritos, quisiera señalar la precisión en los detalles menores y 
la claridad y fluidez con que se exponen los distintos aspectos, con 
novedades dignas de mencionarse, como las nuevas identificaciones y 
las nuevas hipótesis razonadas que, sin duda, hacen avanzar el cono-
cimiento que hasta ahora se tenía de las comarcas y ciudad de Huesca 
de los siglos xn y x m . 
Con respecto a la ciudad de Huesca: barrios, calles, plazas y mer-
cados, iglesias y conventos, baños y otros edificios públicos, casas y 
obradores, cobran vida de nuevo a través de estas páginas, entre mil 
detalles insospechados, como el del foso exterior del muro de tierra, 
situado junto al río para proteger el barrio artesano de las tenerías. 
En éste, como en otros muchos aspectos, vemos aparecer en Ángel 
Conté el sentido arqueológico que, sumado al de la interpretación de 
los textos latinos que constituyen la base o cimiento de la obra, le 
permite, aunando unos aspectos con otros, el proporcionarnos esta 
reconstrucción viva del pasado urbano y rural del ámbito oscense, con 
sus partidas y sus fincas, y los tipos de explotación: huerta, viña y 
campos de cereal principalmente, con algún cultivo industrial, como 
el lino. 
Una vez examinadas la formación y situación del patrimonio es 
preciso estudiar la forma de hacerlo productivo. Por ello se estudian, 
a continuación, detalladamente, los sectores de producción, el régi-
men de explotación y las finanzas, con lo cual se valora económica-
mente dicho patrimonio, sin duda importante para la época y para el 
medio en que se desarrolla. En él se hicieron obras hidráulicas para 
extender el regadío, se introdujo la utilización de mulos, se transfor-
maron los cultivos, se usó el estercolado para mejorar las cosechas, 
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etc. Puede decirse, pues, que esta etapa de los siglos xn y x m fue 
crucial para el futuro de Huesca, y la participación de los Templarios 
en ella sobresalió. 
Es preciso también señalar, para el lector atento, cómo, a medida que 
Conté va desglosando punto tras punto, compara cuanto cabe deducir 
de la documentación, o de la toponimia, con lo que se ha dicho o lo 
que hoy cabe advertir. De este modo, las transformaciones del paisaje 
oséense adquieren un mayor realce y el lector puede comprenderlas 
con facilidad. Buen conocedor del paisaje actual, no deja de traducir 
en el paisaje histórico los datos dcducibles y así, una vez más, las 
hipótesis, cimentadas y verosímiles, cobran una mayor autenticidad. 
En fin, no vamos nosotros a seguirle ahora paso a paso, el lector 
sabrá apreciar por sí mismo éstas y otras cualidades metodológicas, 
que harán, sin duda, que le deleite la lectura del volumen, porque en 
él va a descubrir muchas c importantes raíces de la Huesca actual. 
No quisiera poner punto final a estas líneas de presentación, sin 
hacer una breve referencia a la colección diplomática en la que se 
apoya este estudio, puesto que constituye su base más firme. Sin ella, 
el estudio no hubiera sido posible. Más de 300 documentos, compren-
didos entre los años 1103 y 1433, y procedentes mayoritariamente del 
Códice 663 B, conservado en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, 
y de los registros de Cancillería del Archivo de la Corona de Aragón, 
de Barcelona, constituyen la garantía más cabal de la solidez del estudio 
y de sus conclusiones. 
Terminamos nosotros esta breve presentación del estudio del doc-
tor Ángel Conté, felicitándonos de que el Instituto de Estudios Altoa-
ragoneses haya patrocinado la publicación de este laborioso trabajo 
en el cual la problemática del presente oscense puede hallar mejor 
comprensión en las experiencias y soluciones del pasado, y en el cual 
también el estudio del papel desarrollado por los Templarios en tie-
rras de Aragón recibe un tratamiento adecuado a las normas metodo-
lógicas de la ciencia histórica de nuestros días, y realiza un avance 
digno de ser conocido, apreciado y continuado. Cuando tantas tesis 
doctorales, que suponen el esfuerzo continuado de años de trabajo 
permanecen inéditas y olvidadas, es más de agradecer la atención que 
el presente estudio ha merecido por parle de la institución oscense. 
Manuel Ríti. 
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P R O L O G O 
Este libro es el fruto de un trabajo iniciado en los finales de la 
década de los sesenta bajo la dirección del Dr. Don Emilio Sáez, y 
concluido —en una primera etapa— en la tesis doctoral que, dirigida 
por el Dr. Don Manuel Ríu, presenté en la Universidad de Barcelona 
en 1981. Desde entonces, he seguido la investigación, si bien lo que 
aquí se presenta es, básicamente, el grueso de esa tesis que, dolorosa-
mente, no es posible imprimir en su totalidad. Siempre resulta difícil 
decidir qué parte de un estudio merece ser eliminada, pero espero 
haber acertado y que el resultado siga manteniendo la unidad nece-
saria. 
El trabajo abarca desde los orígenes de la Casa Templaría de Huesca 
y de la de Luna hasta los últimos años de la Encomienda. Sin embargo, 
queda sin recoger, apenas, el momento de la supresión y el destino final 
de su patrimonio, aspectos éstos que serán tratados en un futuro y 
no lejano trabajo. 
El Temple de Huesca era, en el momento de ser presentada la tesis, 
una nebidosa de la que tan sólo se conocían las citas recogidas en 
obras de historia local, desde los clásicos Aynsa o Padre Huesca al 
incansable Ricardo del Aico; o bien en historiadores del Temple, como 
Miret o Forey. Trabajos monográficos sobre la Encomienda oscense 
no se habían hecho más que los que, desde 1971, había ido dando a 
conocer, si bien en todos ellos di a la luz aspectos muy parciales, que 
no permitían valorar lo que fue el Temple de Huesca y el papel que le 
tocó jugar en el marco del Alto Aragón. Y eso es lo que ahora trato 
de presentar. Soy consciente de que es insuficiente, de que hay lagunas 
que pueden parecer graves y de que, afortunadamente, es incompleto, 
porque de todo ello nace la necesidad de que continúe investigando 
y, también, que otros se sientan obligados a lo mismo. Ojalá que este 
trabajo consiga aclarar aspectos de la historia altoaragonesa; no por 
lo que es en sí, sino porque de él o contra él deriven otros y más ricos 
trabajos. 
Quiero dejar constancia de que, aparte de mi amor por la investi-
gación histórica, ha habido una motivación principal en todo el pro-
ceso que remata en la presentación de este libro: mi dedicación a las 
tierras altoaragonesas. Y espero que sirva tanto a historiadores como 
a quienes busquen únicamente una aproximación a la trayectoria de 
su tierra y de su gente. 
Agradezco al I.E.A. que me haya dado la posibilidad de publicar 
la obra, algo que deseaba vehementemente y que creía ya imposible. 
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AHN, Ordenes Militares, Legajos, Carpeta 6S5. 23 documentos desde 1103 
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Temple, hasta el punto de que el comendador sanjuanista se intitula 
también comendador del Temple. Estr ictamente templarios son del 2 al 
7. Han sido de utilidad los núms. t, 2, 4, 5, 6 y 7 de entre los estr ictamente 
templarios, y el 12, relativo a Algas, de 1344, y el 21, de 1480, sobre 
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I, LA COMUNIDAD TEMPLARÍA Y SU EVOLUCIÓN 
El convento templario de Huesca: Origen y organización interna 
Si bien el primer documento que hace referencia directa a la pre-
sencia de freires templarios en Huesca data de 1148 ', es probable que 
llevaran en la ciudad algunos años, si se hace caso a la donación que 
Ramón Berenguer IV había hecho del cuarto de la villa de Cuarte, en 
las inmediaciones de la capital, además de otros bienes repartidos por 
el Reino y 1.000 sueldos de las rentas reales y exenciones fiscales di-
versas. Estas primeras donaciones, que permitirán el desarrollo rápido 
de la comunidad en las tierras catalanoaragonesas, arrancan de 11372 
y están ampliamente documentadas y estudiadas lo suficiente como 
para no insistir en ello3. Ese favor por parte del poder civil tuvo su 
compensación en la activa participación militar de la Milicia en las 
campañas de reconquista, y serán estos dos elementos conjuntados los 
que abrirían la vía a un crecimiento progresivo a lo largo de dos siglos. 
Dentro del panorama general del Temple catalanoaragonés, la Casa 
de Huesca no alcanzó nunca un papel protagonista, pero tampoco faltó 
el favor real, muy especialmente de Pedro II. Tal vez la razón de este 
menor protagonismo haya que achacarla al escaso papel militar que le 
cupo a la comunidad, alejada ya desde su origen de la zona fronteriza 
de reconquista. Por otro lado, si bien el Temple oscense llegó a alcanzar 
una riqueza considerable, estuvo muy lejos del poder económico de 
' AHN, Cód. 663 B, doc. 200. 
2 AHN, Cód. 598 B, doc. 27, pág. 31. 
3 ACÁ, Cancillería, R.° 309, fol. 5v. 
AHN, Cód. 598 B, doc. 28, pág. 36. 
En cuanto a las aportaciones bibliográficas clásicas baste citar a J. ZURITA: 
Anales de Aragón, Zaragoza, 1967, págs. 199 y ss.; R. de Huesca: Teatro Histórico 
de las Iglesias del Reyno de Aragón, T. VII: Iglesia de Huesca, Pamplona. 1797, 
pág. 117; F. DUGO: Historia de los victoriossissimos antiguos condes de Barcelona 
dividida en tres libros, Barcelona, 1603, fol. 228. 
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grandes conventos como Monzón, por citar el ejemplo más próximo 
geográficamente. El estudio que voy a presentar puede servir para 
comprender el papel que dentro de la Orden representan las enco-
miendas de tipo medio, que, como la de Huesca, fueron las más co-
munes, si bien en el caso particular oséense el condicionamiento ur-
bano dará a la encomienda unas posibilidades económicas que no son 
factibles en los conventos rurales, los más abundantes en las tierras 
de la Corona *. 
Este interés económico comienza a despertarse en Huesca en la 
temprana fecha de 1148\ en que se hacen las primeras compras. Hay 
que pensar que fue también en ese momento cuando se dan la pre-
sencia física de miembros de la Orden en la ciudad de forma ya 
permanente y los primeros pasos en la organización del convento5. 
Un problema serio a la hora de estudiar la comunidad templaría 
de Huesca es la carencia de datos directos, si bien la regla de la Or-
den* y detalles indirectos de la documentación han permitido recons-
truir, aunque parcialmente, lo que fue el desarrollo y la organización 
del convento oscense, gracias, sobre todo, a la existencia de una abun-
dante documentación hasta mediados del siglo x m . Como decía an-
teriormente, el primer dato que tenemos relativo al Temple de Huesca 
es de 1148; desde esa fecha hasta 1171, en que se cita al primer co-
mendador de la Casa de Huesca7, parece muy probable que no hu-
* Los documentos templarios permiten hacer un estudio bastante aproxi-
mado de la composición étnica, social y laboral de la ciudad, similar a los re-
sultados que se obtienen de los documentos de la Seo o los del monedaje de 
1284 (UTRILLA: El monedaje de Huesca en 1284, en «Aragón en la Edad Media», 
Zaragoza, 1977, págs. 1-50). Calculando una población de 7.000 habitantes, los 
aragoneses suponen el 77,3 %, los mudejares el 6,7 %, los franceses el 5,7 %, 
catalanes y judíos un 3 %, entre otras minorías. En cuanto a la composición 
laboral, se ve un predominio absoluto del artesanado con un 49,4 % del total de 
la población activa, seguida del sector comercial con un 38,5 %, servicios y 
construcción con 7,2 % y los sectores primarios con un poco menos del 5 %. 
Estos datos, que son la media de los siglos XII y xm, nos muestran como 
Huesca es una ciudad en el sentido más estricto de la palabra, con una mayoría 
de población «burguesa», de entre los que hay que destacar a los grandes mer-
caderes, que alcanzarán, además del poder económico, el gobierno de la ciu-
dad compartido con la nobleza, sin que quedara excluida la pequeña y mediana 
burguesía, como se ve en un documento de 1294 (ACÁ, Cancillería, R.° 100, 
fol. 258 c-v) en el que entre los ¡tirados elegidos para el gobierno local están 
García, especiero; García A., calderero; Pedro S., escritor; Juan García, cellero 
y Domingo Juanez, campanero. El ascenso de la alta burguesía en Huesca no 
diferirá de lo que por el mismo momento ocurre en la mayor parte de las 
ciudades europeas de cierta importancia artesanal y comercial (BAREL: La Ciu-
dad Medieval: Sistema social-Sistema urbano, Madrid, 1981). 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 200. 
5 Hasta 1148 se carece de documentos directos del Temple de Huesca, y todos 
los que se conocen anteriores son de carácter general aunque puedan hacer 
referencia a la ciudad, o bien son documentos relativos al convento de Luna. 
' Regle du Temple, ed. H. de Curzon. Société de lUistoire de Francc, 1886. 
i AHN, Cód. 663 B, doc. 180 bis. 
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biese en la ciudad una comunidad conventual, sino que todo quedara 
reducido a dos o tres freires pertenecientes al convento de Novillas, 
que según Forey desempeña la capitalidad templaría en las tierras de 
Aragón *. 
El otro convento organizado tempranamente en las tierras arago-
nesas fue el de Monzón, donde el Temple debió de aparecer muy 
pronto, si tenemos en cuenta que la villa y el castro fueron dados a 
la Orden por Ramón Berenguer en los primeros momentos de la pre-
sencia templaría en Aragón, hacia 1137*. Esto justificaría que fueran 
los freires de Monzón los que en 1153 compraran un solar en Luna10, 
en el que presumiblemente se construyó el convento. 
En este marco, el rápido desarrollo económico del convento os-
éense iniciado en 1148 obligó a la presencia en la ciudad de más de 
un freiré, pues ya en el primer documento de 1148 aparece un res-
ponsable, Ramón de Castellnou, acompañado de los freires Arnal de 
Estopiñán y Pedro Juan. Ramón de Castellnou será el primer gran 
impulsor de la Milicia en Huesca hasta 1166", que parece la fecha 
tope de su mandato. El primer paso hacia la organización de la vida 
conventual tiene lugar en 1160, creando el cargo de clavario —el primero 
conocido es Roberto—n , de tal manera que desde ese momento hay 
en la Ciudad un responsable superior, Ramón de Castellnou, y un en-
cargado de los asuntos económicos, que es el clavario. Podría decirse 
que el paso definitivo tiene lugar en 1171 con la aparición del cargo 
de comendador en la persona de Ramón de Cervera '3, freiré que lle-
vaba en Huesca desde 116814, después de haber desempeñado la res-
ponsabilidad de comendador en Luna, al menos durante 1167 y parte 
de 1168 l5. Desde este momento y hasta la supresión de la Orden apa-
recerá de forma constante el cargo de comendador, si bien en el si-
glo xrrr se le suele definir normalmente como preceptor. 
¿Cómo era esa comunidad osecnse? En primer lugar, cabe decir 
que no fue muy numerosa y que incluso en los mejores momentos 
de la encomienda no superó casi nunca los siete u ocho miembros '* 
y esc fue el número que parece haberse mantenido a lo largo del si-
glo xni, desde que la Casa llega a su apogeo, como se deduce del in-
• FOKBY: The Templars in the Corona de Aragón. Londres, 1973, pág. 90. 
' ZURITA: op. cit., pág. 201. 
i» AHN, Cód. 663, B, doc. 33. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 171. 
12 AHN, Cód. 663 B, doc. 130. En el S. xill, el término clavario es progresi-
vamente sustituido por el de carnerario. 
B AHN, Cód. 663 B, doc. 180 bis. 
W AHN, Cód. 663 B, doc. 213. 
8 AHN, Cód. 663 B, docs. 26 y 29. 
16 Hacia 1220, tras la clausura del convento de Luna, se da la comunidad 
más numerosa; concretamente, en 1224 hay no menos de nueve freires (AHN, 
Cód. 663 B, doc. 151). 
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ventano de 128917 en el que se citan los nombres de cinco Freires y 
se hace notar «y los demás». Este hecho parece contradecir la idea 
de Forey de que los miembros de las comunidades fueron disminuyendo 
a lo largo del siglo xm. De hecho, el que en el momento de la supre-
sión de la Milicia hubiera en el convento oséense cinco miembros '* 
no es demasiado significativo, si tenemos en cuenta que ese número 
parece el más común a lo largo de toda la documentación. Por otro 
lado, en aquellos momentos de intranquilidad en la Orden es muy pro-
bable que la comunidad de los conventos de menor importancia se 
hubiese visto diezmada, a fin de concentrar las fuerzas en los más 
poderosos ante posibles peligros físicos, que no estuvieron del todo 
ausentes en Aragón, según se desprende de los estudios de Castillón 
Cortada". Si comparamos los cinco miembros de Huesca en el mo-
mento final de la Orden con los cinco existentes en el Nuevo Temple 
de Londres w, podemos hacernos una idea del poder cuantitativo de la 
comunidad oséense que, como antes decía, sólo sería superada por 
aquellos conventos, como Monzón, de una envergadura por encima de 
lo común. 
En cuanto a la participación de los freires en la vida y gobierno de la 
comunidad, está ordenado en la Regla (artículo 385) que se haga a tra-
vés del capítulo, que obligatoriamente ha de reunirse por Navidad, Pas-
cua de Resurrección, Pentecostés y todos los domingos, excepto en las 
octavas de las festividades antes dichas. Parece que su papel era pura-
mente consultivo, como se desprende de la documentación, en la que 
repetidamente el capítulo aparece como una figura vaga y difusa que 
da su consilium, assensum o simplemente manifiesta su voluntad. El 
derecho a reunirse en capítulo estaba reservado a aquellos conventos 
con más de cuatro miembros (artículo 385 de la Regla), por lo que el 
de Huesca pudo tenerlo a partir de la segunda mitad del siglo Xil. 
Puede chocar el escaso papel dado a este órgano colectivo de gobierno, 
pero no parece muy extraño si tenemos en cuenta el bajo nivel cul-
tural de la mayor parte de los freires, con una mayoría de iletrados e 
incluso analfabetos21. Hay muchos datos que pueden asegurar esta 
afirmación, como la ausencia de libros en los inventarios recogidos por 
Miret, la rara vez que aparecen firmas de freires en la documentación, 
o que el juicio al que fueron sometidos en el momento de la supresión 
se hiciera, en la mayor parte de los casos, en lengua vulgar. Por lo 
17 MlRET: Jnventaris de les cases del Temple de la Corona d'Aragá en 1289. 
B.R.A.B.L.B., 42, 1911. 
'» MIRET: Les Cases de Templers i Hospitalers a Catalunya. Barcelona, 1910, 
pág. 391. 
w CASTILLóN CORTADA: La población templario-hospitalaria de Chalamera y su 
monasterio de Santa María. «Argcnsola», 65-70. Huesca, 1968-70. 
» FOREY: op. cit., pág. 298. 
'i FOREY: op. cit., pág. 288. 
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que respecta a Huesca, el inventario de 1289a es muy significativo: 
no cita ni un solo libro. Pudiera justificarse pensando que el interés 
del inventario era económico, pero el inventario de la Casa de Corbins 
que recoge los bienes muebles, menajes, útiles de trabajo, etc., no cita 
sino libros litúrgicos y una vida de santos. No es aventurado, pues, 
afirmar que la preocupación cultural de las comunidades templarías 
era inexistente. Tal vez no pueda separarse de esta realidad cultural de 
los freires el hecho de que un cargo como el de clavario, que exige 
de unos conocimientos mínimos de escritura y de cálculo, fuera de-
sempeñado durante muchos años por un mismo freiré en Huesca, 
mientras el resto de los cargos era frecuentemente renovado. Así te-
nemos a Alberto ocupando el puesto de clavario de forma casi ininterrum-
pida desde 1169 a 1196, mientras se suceden durante ese período siete 
comendadores. Tal vez esa larga permanencia fuera obligada por la 
imposibilidad de encontrar un sustituto capacitado para el cargo. Y 
digo esto porque, de acuerdo con las listas publicadas por Forcy y las 
conclusiones a las que llega, parece seguro que aquellos freires pre-
parados para trabajos especiales eran desplazados de un convento a 
otro con harta frecuencia. Si esto no ocurre con el clavario Alberto, 
habrá que pensar que no se disponía de un abundante personal com-
petente, ni siquiera para una labor que no exigía grandes conoci-
mientos. 
Salvo las tareas bien definidas de los cargos directivos estudiados 
—comendador y clavario—, ¿cuál era la actividad del resto de la co-
munidad? Sin duda, labores domésticas y en los distintos sectores de 
producción. Parece, por lo que la documentación permite ver, que el 
número de esclavos y asalariados que hay en la Casa en 1289 no es 
suficiente para garantizar la completa explotación del patrimonio re-
servado para ser trabajado con el personal propio, y esto supone que 
algunos freires se responsabilizarían de tareas de tipo productivo. En 
Huesca no hay datos concretos al respecto, pero sí es posible ver a un 
freiré responsable de los molinos de la encomienda de Calatayud: P. de 
Vilanova que esta ais molins13. Forey cree que el documento 107 
del Cartulario templario de Huesca da la pista de un freiré sobre-
jubero o responsable de la labranza; se trata de F. Sancho superiu-
vera, pero en mi opinión pudiera tratarse de un apellido tanto como 
de una responsabilidad. De todos modos, teniendo en cuenta el dato 
relativo a la Casa de Calatayud, la posibilidad apuntada por Forey 
podría ser cierta. En el caso del convento oséense, por contra, tenemos 
datos suficientes para afirmar que eran frecuentes los asalariados para 
trabajos en el convento; así, en 1224:4 sabemos que había un cocinero 
y el armero del comendador, que no eran freires. En el inventario 
22 MIRET: Invcntaris... op. cit., pág, 63. 
u MIRET I SANS: Invcntaris... op. cit., pág. 65. 
u ACÁ, Monacales, Gran Priorato, Testamentos, Armario 28, núm. 134. 
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repetidamente citado de 1289 se constata que la Casa de Huesca tiene 
deudas contraídas con un drapero, un carnicero, un herrero y con 
P. Gil, al que se le deben 150 sueldos per son salari. Muy semejante 
es lo que aporta al respecto la responsio de 1307, en la que se citan 
deudas contraídas por la Orden con dos personas, con un asalariado 
y con otra que no sabemos en concepto de qué15. 
A lo largo de toda esta exposición, en la que se intenta explicar en 
qué ocupaban su tiempo los Ereircs oscenses, he descartado volunta-
riamente las actividades militares, que no parece que fueran habituales 
en esta comunidad. El carácter militar de los freires oscenses debió 
de perderse muy pronto, si es que alguna vez lo hubo. Cuando la 
Casa comienza a conformarse, hacia 1148, la frontera —como ya se 
dijo— estaba tan alejada que difícilmente podía planteárseles la cru-
zada contra el sarraceno. Todos los datos apuntan a creer que la casa 
se fundó con una voluntad económica, y no con fines militares. El 
dato de que en 12243Í aparezca un armero del comendador, que por 
otro lado es un seglar, no es en absoluto significativo, sobre todo por-
que su adscripción no parece al convento, sino a la persona del co-
mendador que, lógicamente, podía ser transferido a cualquier otra 
Casa. Se podría pensar que los freires responsables, los grandes per-
sonajes de la Orden —una minoría, dentro de la Milicia—, tuvieran 
clara su misión militar, pero esto no es aplicable a la totalidad de los 
templarios que, sin duda, estaban claramente diferenciados por la ex-
tracción social, quedando la actividad militar para aquéllos que en la 
vida civil eran ya caballeros. 
Esta minoría de freires procedentes de los grupos dominantes, le-
trados y preparados, coparían los cargos de gobierno en los conventos 
y bailias. Tal vez la necesidad de satisfacer esta posibilidad —aparte del 
desarrollo económico de la Orden— llevó a la creación de algunos 
cargos que no siempre aparecen justificados y suponían una burocra-
tización y una división estamental de la comunidad. Por lo que respecta 
al convento oséense, en 1176 se tiene el primer dato sobre la existencia 
de un subcomendador o subpreceptorD que de forma casi initerrum-
pida se ve reflejado en la documentación hasta bien entrado el si-
glo xin. En ausencia del comendador y del subcomendador, vemos 
actuar al lugarteniente, rara vez citado, pues tan sólo tenemos noticias 
de él en 1230, 1234 y 1238 a . Ocurre lo mismo con los cargos de 
scriptor y capellán, de los que sólo se tienen noticias esporádicas, tanto 
en Huesca como en el resto de conventos aragonesesM. El subcomen-
M
 FOREY: op. cit., págs. 415 y ss. 
M ACÁ, Monacales, Gran Priorato, Testamentos, Armario núm. 28, 134. 
a AHN, Cód. 663 B, doc. 11. 
• AHN, Cód. 663 B, docs. 5, 9. 155. 
25
 FOREY: op. cit. págs. 263 y ss. Los docs. que hacen referencia al lugarte-
niente son los núms. 5, 9 y 155 del Cód. 663 B. 
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dador, que parece un cargo generalizado en los conventos de la Corona 
en los finales del siglo x n y en la primera parte del siglo x m , no 
tiene muy definida su función y podría reflejar esa burocratización 
de la que hablaba o ser un cargo puramente honorífico para satisfacer 
a los miembros representantes de los estamentos superiores- Por otro 
lado, son estos momentos los de máxima expansión económica, tanto 
en Huesca como en todo el Estado, y ese despegue llevaría parejo un 
optimismo que bien pudiera haber favorecido la aparición de estos 
cargos que pueden considerarse, si no inútiles, sí al menos superfluos. 
De hacer caso a Forey, que asegura que el cargo nace en el siglo XIII w, 
el primer subcomendador en la Corona de Aragón sería el de Huesca, 
pero también es cierto que fue esta Casa uno de los lugares donde 
antes desaparece, puesto que el último que se conoce es de 1235". 
El scriptor, cuya importancia parece fuera de duda, es poco fre-
cuente en la documentación oséense y parece que fue costumbre ge-
neral recurrir a los escribas y notarios públicos. En los casi dos siglos 
templarios en Huesca, tan sólo se conocen siete scriptores, cifra más 
que elocuente para confirmar lo que vengo diciendo. 
El cargo de capellán es igualmente muy raro en la documentación 
oséense, de tal manera que puede afirmarse que el convento de Huesca 
recurrió a los servicios de sacerdotes seculares. Aparte de que no de-
bieron de ser muy abundantes los sacerdotes templarios, también el 
clero secular opuso resistencia a la creación de capellanías templarias. 
En los primeros tiempos de la Orden, los capellanes no podían ser 
miembros de la Milicia, ni, por lo tanto, hacer vida conventual; al 
menos, hasta 1139, en que Inocencio II en la bula Omne datum opti-
mum permite la vida conventual del capellán, así como el uso del hábi-
to de la Orden, tras un período de prueba. Es a partir de este momento 
cuando comenzarán a aparecer capellanes templarios, si bien el caso 
de Huesca no es excepcional y siempre fueron muy r a r o s a , recu-
rriendo a los servicios de clérigos que llevaban vida extraconventual. 
Las limitaciones legales eclesiásticas con que obraban los capellanes 
templarios fueron abundantes y de hecho sólo podían actuar en la 
iglesia de la Milicia y confesar a los miembros de la misma, tanto a 
freires como a socios y donados. Con el tiempo, les fue ampliada la 
facultad de perdonar culpas, quedándoles vedado únicamente absolver 
la simonía y el asesinato de clérigos •, 
En la encomienda oscense conocemos seis capellanes: Ferraz en 
1180, Domingo de María en 1194, Egidio en 1228, Pedro Juan en 1235 
y 1236, Juan de Quinzano en 1247M y Martí en 1289 M. Todos, quizás, 
» Id. id. 
3' AHN, Cód. 663 B, doc. 207. 
M
 FOREY: op. cit., págs. 272 y ss, 
31 Id. 
* AHN, Cód. 663 B, docs. 108, 168, 193, 207, 118, 203, 208. 
JS
 MIRET: Inventaris... op. cit., pág. 63. 
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miembros de la Orden que llegaron a desempeñar otros cargos en el 
convento, acaso por su condición de letrados. Así Egidio, Pedro Juan 
y Juan de Quinzano figuran también como scriptores, lo que viene a 
corroborar la escasez de personal preparado entre los miembros de la 
Milicia, al menos en el convento oséense. 
Hay prueba documental de lo que la Orden pagaba a estos capella-
nes, concretamente al de Armellas**, al que daba 60 sueldos anuales 
para él, el escolano y el mantenimiento del templo, así como la co-
mida. Nada sabemos de otras iglesias templarías, pero no parece que 
en ellas hubiese freires sacerdotes cuando no los había en el con-
vento. En la documentación estudiada he encontrado dos sacerdotes 
más pertenecientes a la Orden: f. Bernardo, que en 1251 es capellán 
del maestre37, y f. Juan, capellán de la casa del rey en 1221 ", lo que 
viene a demostrar el prestigio y excelentes relaciones habidas entre la 
Milicia y el Poder, hasta el extremo de sobrepasar las facultades legales 
que impedían a los capellanes templarios ejercer su labor pastoral 
fuera de las Casas de la Orden, según vimos. 
A pesar de todo lo expuesto, no puede descartarse algún tipo de 
relación entre la Milicia y los capellanes no templarios que tuvo el 
convento. Alguno de ellos aparece como donado; tal es el caso de 
Domingo, vicario de Algas —iglesia templaría—, que en 1238 se dona 
al Temple w. 
Los miembros de la comunidad 
En la organización de la vida conventual, de la que se han esbozado 
algunos detalles, había marcadas diferencias entre los freires, basadas 
fundamentalmente en el origen social de los mismos, que condicio-
naba, lógicamente, su nivel cultural y sus facultades militares. Aunque 
las normas generales y la Regla no diferenciaban a unos freires de 
otros, la realidad era otra y quedaban encuadrados en dos grandes gru-
pos: caballeros y sargentos'. La diferenciación viene dada, en prin-
cipio, por la extracción social, como antes decía, y consecuentemente 
por el papel desempeñado en la vida conventual. No eran sólo aspectos 
secundarios, tales como el hábito y el equipamiento, los que distinguían 
a unos y otros, sino un status social anterior a su ingreso en la Orden 
y que tendrá su prolongación en la vida religiosa. Como es lógico, la 
Orden no podía superar la cerrada estratigrafía social del medievo, y 
en ese sentido el convento se convertía en una continuación de la vida 
civil. Los cargos directivos y la actividad militar o pastoral quedaban 
» AUN, Cód. 663 B, doc. 8. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 22. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 46. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 203. 
• FOREY: op. cit., págs. 280 y ss. 
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en manos de quienes procedían de los niveles sociales superiores. Y 
aun dentro de esta categoría, los cargos de carácter militar corres-
pondían a quienes en la vida secular tenían, por origen, esa responsa-
bilidad. 
Si para los miembros de las clases privilegiadas quedaban reserva-
das las tareas de responsabilidad y prestigio, para los iletrados y gentes 
procedentes de los estamentos menos poderosos quedaban los traba-
jos domésticos y la producción, y es muy probable que el aumento 
de la comunidad que se observa hacia 1220 se debiera, no tan sólo al 
cierre del convento de Luna —como más adelante se verá—, sino tam-
bién a la necesidad de atender el vasto patrimonio acumulado y, por 
lo tanto, hay que creer que esos freires de oficio, frecuentes en otros 
conventos, no faltarían en el osecnsc. 
Lo que sí puede asegurarse —ampliando lo dicho anteriormente— 
es que el espíritu militar parece estar ausente en la Casa de Huesca. 
Hay datos bien significativos al respecto, como el uso de caballos para 
el pago de algunas operaciones de compraventa. Del valor militar del 
caballo no puede dudarse, de ahí que choque que en 11892 se utilice 
uno para pagar una casa; y aún es más indicativo si tenemos en cuenta 
que en esa fecha la Reconquista no había concluido para Aragón y 
había problemas con Castilla lo suficientemente tensos como para no 
prescindir de piezas importantes en el campo bélico. Con anterioridad, 
en 1176, se había efectuado el pago de un campo en Almudévar con 
un rocín 3, cuyo valor militar parece menor y puede referirse a un ani-
mal de tiro para uso agrícola. 
Pero aún más elocuente es que entre todos los freires oscenses 
sólo encontremos dos freires-milites: Bimundo, que en 1240 vive en 
la casa de Armellas •* y presumiblemente era el responsable de admi-
nistrar los bienes de la villa desde 1234 5, y Ramón de Pallars, al que 
vemos como scriptor en Huesca en 1231 y comendador de la casa 
menor de Baibién en 1247*. Forey opina que el término miles no nece-
sariamente era sinónimo de caballero7, despojándolo completamente 
de todo significado militar; es decir, para él miles se convierte en un 
sinónimo de freiré. La contradicción de esta idea con lo que la docu-
mentación deja ver es total. De la misma manera que en los docu-
mentos se habla de freiré-capellán, freire-scriptor, etc., el indicar freiré-
miles es una clara matización de la condición militar y del oficio que 
ese freiré desempeña en el convento. Y el que en la encomienda oséense 
encontremos tan sólo dos freircs-milites es un dato que sí hay que 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 196. 
3 AHN, Cód. 663 B, doc. 72. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 8. 
' AHN, Cód. 663 B, doc. 9. 
* AHN, Cód. 663 B, docs. 63, 208. 
7 FOREY: op. cit., pág. 279. 
27 
tener en cuenta para darnos idea del escaso papel militar que tuvo el 
convento. 
En este sentido es muy significativo que en un documento de 1311, 
en el que se citan varios freires presos en Lérida, se diferencie clara-
mente a Pedro de Villaguarda y Pedro de Ontiñena, milites, del resto, 
definidos como servientes. Y de que de los presos en Tortosa, se dis-
tinga a los milites Bertrán de Milars y Berenguer de Angularia de 
otros freires, también servientes (ACÁ, Registro 291, fol. 306c). 
Estos freire-milites procedían, sin duda, del estamento nobiliario, 
y en su vida civil eran caballeros de fortuna económica muy desigual, 
en los casos que se conocen en Huesca de entre los donados, que no 
necesariamente suponía el ingreso en la vida conventual. Miles se de-
finen los donados Ezcn de Luna y Ramón de Pallars —al que hemos 
visto también como frcire-miles—. Y su condición caballeresca queda 
patente cuando les vemos aportar a la Orden su caballo y armas8 . En 
otras ocasiones, sin que se especifique la condición de miles, queda 
implícita en la donación de armas y caballos, como es el caso de Ber-
trán de Albero9, del que se hablará en el capítulo dedicado a los do-
nados. 
No parece, pues, aventurado afirmar que la condición de miles 
aplicada a un freiré o donado tiene un claro significado militar, y si 
esto es así, cabe concluir que el convento de Huesca no destacó en el 
campo castrense. 
Para mayor abundancia, el inventario citado repetidamente de 1289 
da idea de la pobreza de recursos militares que tiene el convento. No 
hay apenas cabalgaduras, pues, aparte de animales de labranza, se 
citan tan sólo un rocín, una yegua y un caballo semental, número del 
todo insuficiente para los cinco freires que, como mínimo, había en 
aquel momento en la Casa. No hay armas y tan sólo se mencionan 
algunos vestidos: cuatro azberes y siete pares de calces de ferro. Aun 
incluyendo lo prestado en aquel tiempo a la casa de Novillas, según 
el citado inventario, que eran cuatro azberes y cuatro camisoles, el equi-
pamiento descarta cualquier posibilidad bélica. Es probable que la 
realidad en períodos anteriores hubiera sido distinta, aunque la do-
cumentación no permite ni aventurarlo, pero a finales del siglo x m 
parece que nada estaba más lejos de la vida templaría oséense que 
las acciones militares. ¿Qué se había hecho de las armas que, sin 
duda, poseyó la Orden y las que aportaron los donados? Probable-
mente pudieron ser transferidas a otros conventos que a lo largo de la 
historia templaría tuvieron mayor dedicación a las armas, como es el 
caso de Alfambra, Gardeny, Castellote, etc., que aún en los inventarios 
de 1289 demuestran tener un arsenal interesante10. Por no citarse nada 
* AHN, Cód. 663 B, docs. 35 y 216. 
' AHN, Cód. 663 B, doc. 19. 
MXRBT: ¡nventaris... op. cit., págs. 65, 67 y 69. m 
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en el inventario oséense, ni siquiera se recoge la existencia de guarni-
ciones para los caballos. ¿Significa un olvido por parte del redactor 
del inventario? Parece difícil creerlo, sobre todo teniendo en cuenta 
que los templarios, aun a pesar de su realidad oséense, seguían siendo 
caballeros y como tales, la milicia representaba una constante en su 
vida. Por otro lado, el hecho de que se citen calzas de hierro y cotas 
demuestra que no fue olvido, sino carencia. 
Por esta razón no es de extrañar que la casa de Huesca no ofreciera 
ningún tipo de resistencia en el momento de supresión de la Orden, 
muy distinto de lo que ocurre en los castillos de Monzón y Chalamera, 
por citar dos ejemplos próximos. El carácter urbano del convento 
oscense y su indefensión son patentes. El 2 de diciembre de 1307, el 
sobrejuntero de Huesca recibe la orden de que detenga a todos los 
templarios que haya en su jurisdicción (...) per lo dit senyor Rey ab 
carta jeta en Valencia IIIF nonas decembre, anno Domini M'CCCVfl" 
en la qual era contengut que presessets tots los frares del Temple que tro-
basets en la dita sobrejunteria c tots lurs bens qual jossen emperassets 
(...). (ACÁ, Maestre Racional, Albalaes, 623, fol 59v y 60c). Estos freires 
fueron enviados a Valencia en noviembre de 1308, al menos uno que 
aún continuaba en Huesca en aquella fecha, y posteriormente, como 
todos los templarios retenidos en esa ciudad, en 1311, trasladados a 
Lérida para ser juzgados, conducidos por los inquisidores Poncio de 
Monclús y Juan de Lotgerio, frailes predicadores, y por los funcionarios 
reales García de Novales y Juan de Rocafort (ACÁ, Cancillería, Regis-
tro 291, fols. 169c-v, 31 lv, 312c). De hecho, el mandato real de diciem-
bre de 1307 contra los templarios de Huesca debió de ejecutarse de in-
mediato, puesto que en enero de 1308, cuando mas fuerte era la resis-
tencia de los castillos de la Milicia, la casa oscense y sus bienes están 
plenamente incautados y administrados por Guillen de Castellnou, nom-
brado por el rey para ese fin (ACÁ, Cancillería 291, fol. 194c-v). 
El conjunto conventual 
El nomenclátor actual de las calles de Huesca ha conservado la 
localización del emplazamiento del palacio e iglesia templarios en un 
barrio —el de San Pedro— que en parte se llamó del Temple en la 
Edad Media. 
El convento se arruinó ya antiguamente, pues Aynsa dice que hubo 
que restaurarlo en 1619'. Desde la desaparición del Temple estuvo 
en poder de los hospitalarios, y ellos fueron quienes lo arreglaron en 
la fecha antes indicada, costando las obras 2.000 ducados, que co-
1 F. D. AYNSA y DE IRIARTE: Fundación, excelencias, grandezas y cosas memo-
rables de la antiquissima ciudad de Huesca. Assi en lo temporal como en lo espi-
ritual. Huesca, 1619. Original manuscri to de la Biblioteca Provincial de Huesca. 
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rrieron a cargo de Marco Ximénez de Aragüés, que en aquel momento 
poseía la encomienda y el edificio. 
Hay que suponer que hubo casa desde la aparición de la Orden en 
la ciudad, de ahí que la primera compra llevada a cabo fuera de unas 
casas en el Collello, en 11482, por la elevada cantidad de 50 morabe-
tinos y 300 sueldos. Desde esa fecha hasta 1157, el Temple compra 
la mitad de otra casa junto al Temple por 59 sueldos, en 1149J, y va-
rias casas en 1157 en el mismo lugar, por 45 sueldos .̂ La documenta-
ción pone de manifiesto la existencia de una casa templaria al ubicar 
las que se compran junto a la Orden. Será a partir de este núcleo ini-
cial donde se construirá el convento, ampliado en numerosas ocasio-
nes hasta principios del siglo xm. 
Durante esta primera etapa de formación del conjunto conventual 
sólo la primera compra parece, atendiendo al precio pagado, de cierta 
envergadura, siendo el resto casas de menor importancia. 
La segunda etapa de expansión del convento tiene lugar a partir de 
la compra de un casal junto al convento, compra llevada a cabo en 
11825 a un miembro de la familia Maza, y otro miembro de la misma, 
Escura, en 1189 donará dos casales*. En este documento se confirma 
la existencia en aquel momento de un convento con iglesia, que tal vez 
no fuese más que un pequeño oratorio, porque la donación de Escura 
va encaminada a conformar el convento templario como un conjunto 
notable, con una iglesia mayor que la existente hasta esa fecha: dono 
(...) meo cásale de Osea, quod prope vesirutn est (...) sicuti ecclesia 
vestra hodie affroníat (...) ut íransferatis ibi ecclesia vestra ad opus 
de capella domus Milicie et faciaíis ibi altarem invocatione et reve-
reníia beate Marie (...). 
En esta segunda etapa, antes de finalizar el siglo, se compran casas 
limítrofes en 11907 por 42 sueldos y en 1197 por 18 sueldos8, si bien 
esta realmente no consiste en una compra sino en una devolución, lo 
cual realmente no supone el crecimiento del patrimonio, aunque sí la 
posibilidad de ampliar el convento, pues está situada la casa junto al 
casal dado por Escura Maza. 
Por aquella época debió de terminarse la iglesia, que nunca pudo te-
ner carácter monumental, a juzgar por el tiempo transcurrido desde la 
donación de Escura hasta 1200, momento en que se plantea el pro-
blema de la consagración del templo, que luego estudiaremos; una 
decena de años no es tiempo para construir un gran edificio ni siquiera 
2 AHN, Cód. 663 B, doc. 200. 
3 AHN, Cód. 663 B, doc. 190. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 120. 
> AHN, Cód. 663 B, doc. 110. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 113. 
» AHN. Cód. 663 B, doc. 111. 
• AHN, Cód. 663 B, doc. 126. 
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para una orden, como el Temple, de gran poder económico y de fuerte 
tradición constructora. Los restos llegados hasta hoy confirman lo re-
ducido del templo y cuadran perfectamente con la realidad de los casa-
les dados por Escura, que eran los antiguos lagares de la familia y 
que en buena lógica no podían ser de grandes dimensiones, aun con-
tando con el poder económico de los Maza. 
Durante esta etapa, no sólo se amplió el convento y se construyó la 
iglesia, sino que también se hizo el cementerio, aspiración a la que 
el Temple no podía renunciar, no sólo para el servicio de su comu-
nidad, sino para atraer donados y fieles que aportasen bienes a la 
Orden a cambio de sepultura. El derecho a poseer cementerio es una 
concesión papal tan antigua como la misma Orden. En un principio, 
este derecho sólo estaba permitido en locis suis subditis \ pero la rea-
lidad es que se construyeron también en lugares que no estaban bajo 
señorío templario; y allí donde se funda un convento, el cementerio 
se abre a todos los fieles que lo demandaran. Desde 1139, por la bula 
de Inocencio II Omne Batum Optimum10, les está permitido a los 
templarios construir cementerios para freires y miembros de la fami-
liaritas. Inocencio III amplió este derecho permitiendo enterramiento 
a viajeros ", aunque acabó imponiéndose la norma de enterrar a quien 
lo pidiese, derecho que definitivamente reconoció Alejandro III en la 
bula Dilecti Filii Nostri12. 
A pesar de todos estos derechos papales, los cementerios templarios 
levantaron recelos y oposición en el clero secular, que veía perder una 
parcela de poder y de control, así como una buena fuente de ingresos. 
Ciertamente, los obispos lograron imponer que sólo con su beneplá-
cito pudieran ser consagrados estos cementerios, y así surge el pro-
blema entre la Seo de Huesca y la Milicia. No se sabe con exactitud 
cuándo comienza el pleito, pero en 1200 el Papa Inocencio III, en un 
duro documento dado en Letrán 13p conmina al obispo de Huesca a 
que consagre la iglesia y bendiga el cementerio: sinc apellationis obs-
taculum capellam consacres et cimiteritim benedictas. La obstinación 
del obispo debía de ser tal que Inocencio III no estaría completa-
mente seguro de ser obedecido, y en el mismo documento asegura la 
consagración del templo y del cementerio por el obispo de Lérida. 
No se sabe quién fue el que consagró de forma definitiva el conjunto 
eclesial, pero en 1207 está en servicio y sabemos que se daban 50 sueldos 
» ACÁ, Cancillería, R.° 309, fol le. 
'* ALBON: Cartulaire General de VOrdre du Temple, 1119?-1150. París, 1913, pá-
gina 378. 
11 FOREY: op. cit., pág. 161. 
12 ACÁ, Cancillería, R.» 309, fol. 7 c y v. 
13
 DURAN: Colección Diplomática de la Catedral de Huesca. Zaragoza, 1965-
69, doc. 575. 
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para enterramientoH , cantidad que se ve ampliada a 100 sueldos en 
1258 ". 
No hay duda de que ese dinero y otros bienes que solían darse por 
enterramiento era un motivo suficiente para provocar la negativa de 
los obispos, y en el caso de Huesca aún más porque el convento tem-
plario se levantaba en las cercanías de la catedral. De todos modos, 
con los hospitalarios oscenses ocurrió algo similar y hasta 1204 no les 
reconoce el obispo el derecho a cementerio l6. 
Por lo que respecta a la iglesia, se sabe que estuvo consagrada a 
Santa María, como quedaba patente en el documento de donación de 
Escura Maza, que ya hemos visto, y en otro de 122817 en el que la 
donada María ofrece una libra de cera ad eclesiam beate Marte do-
mus Osee. 
La última etapa del desarrollo del conjunto conventual se da a 
partir de 1213, gracias a la donación de un «palacio» " junto al edificio 
y cementerio hecha por Altabella, perteneciente a la familia Maza ". 
No nos es posible saber con precisión la dimensión y caracterís-
ticas del conjunto, que sabemos que constaba del «palacio», una cá-
mara, iglesia y cementerio, que ocupaban, de acuerdo con el solar 
actual, unos 1.000 m2. De lo que el convento contenía y de la distri-
bución del espacio no hay ni una sola pista, y solamente a través del 
inventario de 1289 del convento de Corbins a es posible intuir lo que 
pudo ser el de Huesca, cosa que no parece disparatada puesto que el 
convento de Corbins no es más rico que el oséense21, de tal manera 
que el mobiliario y equipamiento pudieran ser, como mínimo, iguales, 
si no superiores, ya que las posibilidades de consumo que ofrecía 
una ciudad como Huesca eran mayores. 
Llama la atención el lujo concentrado en la iglesia, con abundantes 
piezas de orfebrería —mucha de ella de Limoges—, ricos vestidos litúr-
gicos de tejidos en su mayor parte orientales, sedas bordadas en oro, 
etc., y la sobriedad del mobiliario en las cámaras de los freires, que 
se reduce a colchón y cojines y excepcionalmente sábanas, tanto en 
los cuartos de los freires como en el del servicio. Hay abundante va-
jilla de cerámica y madera y también cuchillería y piezas de cocinar, 
•4 AHN, Cód. 663 B, doc. 32. 
Se trata de la donada Oria Bita de Luna, que pide ser enterrada en el ce-
menterio templario, sin especificar si en Huesca o Luna, por lo que el dato 
habrá que tomarlo con reservas. 
15 AHN, Cód. 663 B, doc. 137. En este caso la referencia al cementerio no 
cabe duda de que alude al de Huesca. 
16
 DURAN: Colección... op. cit., págs. 614-5, doc. 640. 
'7 AHN, Cód. 663 B, doc. 193. 
" Para DURAN {La Judería de Huesca. Zaragoza, 1984), «palacio» es sinóni-
mo de espacio cubierto destinado a almacén. 
19 AHN, Cód. 663 B, doc. 133. 
20
 MIRET: Inventaris... op. cit., págs. 70-2. 
11
 FOREY: op. cit., págs. 415-9. 
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medir y almacenar, en metal. En las dependencias de servicio destaca 
el material agrícola y el instrumental de herrería. En el convento hay 
despensa, bodega, cuadras y pocilgas, y aunque el convento de Huesca 
fuera urbano no cabe duda de que, en general, podía ser muy seme-
jante al panorama que nos describe el inventario de Corbins. 
Parece evidente que en la iglesia conventual se encontraba la ma-
yor riqueza. Sus ornamentos y objetos son inventariados por el es-
critor real Egidio de Jaca (ACÁ, Cancillería, Registro 291, fol. 194c-v), 
pero del inventario, que podría darnos una perfecta idea del contenido, 
tan sólo se tiene la referencia de su confección cuando el rey ordena 
a Egidio que entregue omnia ornamenta et apparatos, de acuerdo con 
el inventario existente, al que entonces era administrador de los bienes 
templarios de Huesca, Guillen de Castelnou. Es muy probable que todo 
el contenido del templo se dedicara a obtener fondos para el cerco 
del castillo de Monzón, tarea en la que el citado Guillen participaba, 
en aquel momento de enero de 1308. 
Los donados 
a) La jamiliaritas. 
La documentación estudiada no deja ver claramente las diferencias 
entre los distintos grados de dependencia creados entre la Orden y 
donados, cofrades y socios, si bien hay algo común a todos ellos: su 
condición de benefactores de la Milicia en mayor o menor grado; desde 
quien ofrece un pequeño tributo anual a quien entrega una heredad de 
grandes dimensiones, hay toda una gama de categorías que refleja, 
no sólo la voluntad religiosa del donante, sino su realidad social y las 
marcadas diferencias económicas que pueden observarse en la sociedad 
altoaragonesa de los siglos xn-xni. 
Aunque la motivación que cada uno de los miembros de la familia-
ritas sintió para entrar en ella pudiera ser muy diversa, la realidad es 
que en casi todos ellos se ve como constante, más que un impulso 
religioso —que aunque no totalmente ausente no es fácil hallarlo en 
todos los casos—, un temor a la inseguridad social y económica; 
la vejez, la enfermedad, la viudez, etc., serán las causas fundamen-
tales que empujarán a estas gentes al cobijo de la Orden. Los ha-
bía, por supuesto, impelidos por un altruismo marcadamente religio-
so, pero éstos, generalmente, se limitaban a hacer donaciones pro 
anima, a cambio de nada que no fuese la oración y la ayuda espiritual, 
no recurriendo siquiera a la donación post obitum, que no es sino 
garantizarse el disfrute de lo donado vitaliciamente y gozar, a la vez, 
de la defensa templaría ante cualquier riesgo o contrariedad. Ante todo, 
esa seguridad ansiada y la inviolabilidad de que gozaban los bienes del 
patrimonio templario, así como las numerosas exenciones fiscales, van 
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a dar a la Orden un número considerable de miembros de la familia-
ritas de las más diversas condiciones. 
Para Agustín Ubieto, en su estudio sobre cofrades aragoneses del 
Temple, fueron motivos de tipo económico y la necesidad de protec-
ción lo que provocaba el ingreso en la familiaritas templada, funda-
mentalmente en la de los conventos, mientras que en la Cofradía Ge-
neral lo hacían miembros de los altos estamentos que, posiblemente, 
no estaban necesitados de ayuda. Tal vez sea ésa la razón por la 
que en Huesca sean mayoritarios los casos de quienes buscan el 
auxilio material y una minoría los que son atraídos por la piedad u 
otros motivos no estrictamente económicos'. En definitiva, se observa 
lo mismo que ocurría en cualquier otra institución religiosa en aque-
llos momentos de inseguridad en los que sólo la Iglesia ofrecía asis-
tencia social, aunque sólo fuese en muchos casos la ración diaria1. 
Había muchos motivos para que la institución elegida fuese el 
Temple, aparte del prestigio social dado por el ingreso en la fami-
liaritas de la Milicia de miembros de la realeza aragonesa y garantías 
papales y reales que lo favorecían. Podrían citarse muchos ejemplos al 
respecto, pero dos son suficientes para fijar la cuestión y pasar de las 
generalidades al caso concreto oscense: uno del Papa Alejandro III 
y otro de Jaime I. El primero3 declara inviolables los bienes de la 
Orden y garantiza que nadie pueda exigir fidelidad a un templario, 
hecho éste que no deja de tener interés para la pequeña y mediana 
nobleza. El documento real, de 12724, asegura que ningún miembro 
de la Milicia pueda ser arrestado por deuda, agravio u obligaciones, 
recayendo la responsabilidad en los herederos, y si no los hubiere, en 
la Orden, que responderá con lo que aportó el interesado, excepto el 
caballo, las armas y todo aquello que diera de manera expresa para 
Tierra Santa. Estos, y otros muchos más en el mismo sentido, son mo-
tivos suficientes para que muchas personas buscaran el ingreso en la 
Milicia del Temple aunque fuese en el grado menor de socio, que si 
bien no garantizaba, en general, más que asistencia en los bienes es-
pirituales, sí defendía el patrimonio que él hubiese entregado a la Or-
den y que podía conservar de por vida o recurriendo a formas legales 
diversas que más adelante se irán viendo. 
¿En qué se apoya la afirmación de que eran intereses materiales 
fundamentalmente lo que buscaban donados y socios de la encomien-
da oscense? Hay tres aspectos que permiten esta aseveración: 
1 Agustín UBIETO: Cofrades aragoneses y navarros de la Milicia del Temple. 
Aspectos socio-económicos. En «Aragón en la Edad Media», III. Zaragoza, 1980, 
págs. 29-93. 
2 Josc ORLANDIS: Estudios sobre instituciones monásticas medievales. Univer-
sidad de Navarra, 1971, pág. 309 y ss, 
3 ACÁ, Cancillería, R.° 319, fol. 2, c y v. 
* AHN, Cód. 595 B, doc. 93. 
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1) la propia formulación del documento de ingreso, 
2) la realidad socio-económica de los donados y sus pretensio-
nes, y 
3) el grado de dependencia que se crea entre la Orden y los miem-
bros de la familiaritas. 
1) Si se presta atención a los documentos de ingreso y recepción 
de donados y socios se observa en todos, salvo honradas excepciones, 
que la parte más rutinaria, la más cuajada de fórmulas, es la que se 
refiere a los aspectos religiosos, que se ve reducida, con ligeras varian-
tes, a una fórmula que dice: «me ofrezco en cuerpo y alma, en vida y 
muerte, a Dios y al Temple porque temo al infierno y deseo disfrutar 
del paraíso... de buen grado y espontáneamente», aunque a veces falte 
alguno de los términos aquí recogidos. 
En algunas ocasiones excepcionales se rompe con esta fórmula y se 
pone más cuidado en insistir y destacar aspectos religiosos menos 
formalistas. Es el caso del donado Pedro de Huesca en 1192 s, que dice: 
ab renunciens hoc mundo et ómnibus pompis eis, que por otro lado 
tampoco peca de originalidad. Más interesante es la fórmula usada en 
el documento de Bertrán de Albero en 12196, pero la coloca al final 
del instrumento, después de haber relacionado todos los bienes apor-
tados a la Milicia. Por otro lado, es éste un caso especial de donado, 
ya que ingresa como freiré. Si Bertrán ingresa es porque: Deo Paire 
devota serviré et in bonis operibus perseverare et in ómnibus bene-
ficiis jactis et jaciertdis et in celesti regno cum fratribus Milicie voleam 
participare. Son precisamente estos donados que parecen ingresar en la 
Orden los que manifiestan ese deseo religioso que no aparece en el 
resto de los donados, como se reafirma en el documento de Pedro de 
Lasicso de 12457, por citar sólo dos ejemplos significativos de los muy 
escasos que reúnen estas características: non in memor preceptum 
Domini, ei quo dicitur daré heclesiam et omnia munda ínter vobis et 
quia sicut aqua extinguit ignem, ita eclesia extinguit peccatum. 
Realmente, los tres casos en que aparece de forma destacada un 
deseo religioso, del total de veintiséis documentos, es un número muy 
bajo y, sin duda, reflejo de una realidad preocupada por otros motivos 
que los espirituales. 
Si dejamos las fórmulas y estudiamos la composición del documen-
to, el orden de exposición, se ve que tras la fórmula inicial —rutinaria 
y repetida en todos los instrumentos— suelen ir siempre recogidos los 
aspectos económicos, que están mucho más detallados que cualquier 
otro, incluso que la fórmula de recepción, que no ofrece apenas va-
riantes, y de la que voy a hablar brevemente antes de incidir en las 
S AHN, Cód. 663 B, doc. 205. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 19. 
7 AHN, Cód. 663 B, doc. 107. 
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cuestiones económicas. Estas fórmulas, siempre muy similares, ga-
rantizan al donado el disfrute de los bienes temporales y espirituales 
de la Orden, especialmente de estos últimos, mientras que los materia-
les sólo se dan en algunos casos. Hay un tipo de recepción, que se 
podría definir como dilatada, por la que el donado no se entrega en el 
momento, aunque pueda dejar sus bienes a la Orden ya en el acto: 
in illa hora ut ego me voluero reddere ad illa Masón, illi recipiant me 
(...) et sit omni tempore ad servicium Milicie Templi*. O: tune quando 
abitum domtis Milicie Templi Salomonis accepero et magistro manda-
verit et voluerit9. 
La recepción es siempre hecha por el comendador y el capítulo y 
consta de la recepción estricta y de las condiciones en que el Temple 
lo recibe: recipimus vobis per donatos et per fratres in domtts Milicie 
templi *j 
in ista maison colligimus vobis per nostro fratre et ad vestros jilios 
et omnes successores eorum colligimus in omni beneficio nostro "; 
recipimus vos (...) socios et participes in omni beneficio nostre 
domtts tamque bonos donatos " 
recipimus per fratrem et socium nostrum tamquam unus ex fratri-
bus nos tris ". 
Como puede apreciarse, la fórmula apenas varía e incluso llega a 
faltar totalmente, como ocurre con la de donación w. 
El orden de exposición en el documento no es siempre el mismo y 
no puede dejarse escapar el hecho de que algunos documentos no se 
inicien con las fórmulas religiosas y las de donación y recepción, sino 
con las económicas, como ocurre con Domingo Banzo en Pertusa en 
1176 l5, Alquer de Alcalá en 1179 '*, Encco Sanz de Esporrelo en 1207", 
Martín de Pertusa en 1225 1B y Domingo, vicario de Algas, en 1238 ". En 
otras ocasiones, las fórmulas se reducen al máximo —me ofrezco a 
Dios y al Temple y te recibimos— e incluso, como decía antes, llegan 
a desaparecer. A pesar de la importancia que para el donado tenia el 
entrar en la familiaritas templaría, la fórmula de recepción tan sólo 
aparece en once casos * de los veintiséis conocidos en la documentación 
oséense, lo cual no deja de extrañar. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 40. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 34. 
i» AHN, Cód. 663 B, doc. 11. 
» AHN, Cud. 663 B, duc. 165. 
>* AHN, Cód. 663 B, doc. 167. 
O AHN, Cód. 663 B. doc. 19. 
M AHN, Cód. 663 B, docs. 75 v 38. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 11. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 17. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 32. 
'« AHN, Cód. 663 B, doc. 12. 
'» AHN, Cód. 663 B, doc. 203. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 11, 10, 165, 167, 38, 45, 34, 19, 193, 118, 203. 
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Tras la recepción —siguiendo la ordenación del documento—, está 
la definición de lo que la Milicia ofrece, que no siempre aparece reco-
gido en el documento. Este ofrecimiento abarca dos grandes grupos: 
los bienes materiales y bienes espirituales, como antes exponía. Los 
segundos se reconocen como bienes spirituales e incluso se llega a ex-
poner una fórmula interesante en el caso de Domingo, vicario de Al-
gas: colligimtis in orationibtis et beneficiis spiritualibus et Deus re-
tribuat vobis in hoc seculo et in futuro11. En otras ocasiones, estos 
bienes van unidos a los materiales: in spiritualibus et bonis tempora-
tíbus n. 
Los bienes temporales que ofrece el Temple a veces son especifica-
dos como custodia, defensa y amparo", lo cual es muy significativo, 
aunque lo habitual es la obligación estricta impuesta por la Regla, con-
sistente en garantizar alimento y vestido. Así se ve, por ejemplo, en 
1176 * cuando se ofrece vitum, panem et aquam sicut est nostro con-
suetudo; o en 1215 w victum et vestitum ómnibus diebus vite tue. La 
cantidad de alimento y dinero que se ofrece no es posible saber si era 
igual para todos los donados, pero, al menos, se conoce lo que se daba 
a Bartolomé e Inés, donados en 1199: / / / kafici tritici ad mensuram 
Osee et ditos medros de vino et imam arrovam casei, esto para cada 
uno y, además, 40 sueldos a Bartolomé pro indumento76. La cita del 
queso es verdaderamente excepcional y excede con mucho a lo que era 
habitual incluso en la alimentación de los freires, pues en el inventario 
de 1289 no se cita entre las reservas alimentarias de la casa. La reali-
dad es que en dicho inventario tan sólo se señala el cereal y el vino 
reservado para miembros de la ¡amiliaritas. Pero aún hay más datos 
excepcionales en el documento de Bartolomé e Inés, como es la pro-
mesa de darles trigo cuando se sabe que el cereal reservado en el in-
ventario es mestura. Por todo ello cabe pensar que no todos los dona-
dos recibiesen un trato semejante, si bien la ración de cereal y vino 
que se les promete a Bartolomé y su mujer parece bastante razonable, 
pues de acuerdo con los valores dados al cahíz y al medro B dan un 
resultado de 420 kgs. de trigo por persona al año, que parece suficiente 
para la dieta común del momento, y eso unido a los 12,6 kgs. de queso, 
que dan una media diaria de casi 40 grs., que suponen 160 el. y 
15 grs. de proteína; cantidad que aunque muy baja, está por encima 
de la supervivencia. Los dos medros de vino equivalen a 320 litros. 
Ji AHN, Cód. 663 B, doc. 203. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 19. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 193. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 11. 
25 AHN, Cód. 663 B, doc. 45. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 167. 
27 El cahíz aragonés equivale a 140 kl o 126 litros. El «Medro» es, casi con 
toda seguridad, equivalente al «nietro»; es decir, 160 litros. Ambas palabras, 
«metro» y «metro» o «medro», tienen la misma etimología. 
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Las cantidades de pan y vino parecen, pues, razonables y cabe dentro 
de lo lógico creer que fueran las habituales. Otra cosa es el queso y 
los sueldos dados para vestido, que tal vez supusieran un trato de 
privilegio en el caso de estos donados. 
Puede concluirse que los instrumentos más completos y con un 
mayor contenido religioso son los de aquellos que parecen tener volun-
tad de llevar vida conventual, especialmente si pertenecen a los esta-
mentos superiores y, además, el escritor es de la casa, como ocurre en 
el caso ya citado de Bertrán de Albero en 1219 M, miembro de la alta 
nobleza aragonesa y que llegará a ser comendador de Zaragoza en 1228 
y de Novillas en 1255*. El escritor, Pedro de Torre, pone un esmero 
especial en construir un instrumento claramente dividido en cinco 
partes: 
— ofrecimiento del donado a Dios y al Temple, 
— exposición de los bienes aportados, 
— ofrecimiento pro anima, 
— súplica de admisión en la Orden y 
— recepción. 
Si se da este caso de precisión y de cuidado en resaltar tanto los 
aspectos materiales como los religiosos, hay que pensar que la ausen-
cia en otros documentos de cualquier referencia espiritual es porque 
era algo secundario en la preocupación de los interesados. 
2) La realidad socio-económica de los donados y sus pretensiones 
al ingresar en la Orden son igualmente factores que ayudan a ver las 
causas que motivaban este ingreso. Aun suponiendo en todos los do-
nados, en principio, un interés religioso del que resulta imposible 
prescindir totalmente en los siglos motivo de estudio, hay una realidad 
distinta y muy fuerte que es el miedo y la inseguridad, también muy 
propios de la época. La garantía de alimento y unas monedas son sufi-
cientes para atraer a gentes indefensas ante cualquier contrariedad o 
simplemente ante la vejez. Las cantidades reservadas para les com-
panyes en el inventario de 1289, muy elevadas, hacen pensar en que un 
buen número de altoaragoncscs estaban acogidos al Temple. Vino, 300 
sueldos y 50 cahíces de cereal —estando a las puertas de la nueva co-
secha— es una cantidad muy respetable, aunque no es posible evaluar 
a cuántos donados podría estar destinada, pues las reservas son también 
para la limosna. 
Aparte de la cita de algunos donados de los que no se tiene el 
documento de ingreso (Sancho, en 1195 M, Miguel de Obano en 1197 y 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 19. 
29
 FOREY: The templars... op. cit., págs. 438 y 445. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 37. 
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121031, García Sanz de Esporreto en 1210" y Ramón de Pallars en 
1268 u ) , se conservan veintiséis documentos en los que se recoge el acto 
de ingreso, y el número de instrumentos permite sacar algunas con-
clusiones. 
En la mayoría de los casos se da una ofrenda pro anima especial 
que supone una aportación suplementaria y que es, sin duda, una de 
las manifestaciones más claramente religiosas del conjunto documen-
tal. Parece haber una marcada diferencia entre quienes se ofrecen en 
cuerpo —tal vez la fórmula de quienes tan sólo buscan el enterra-
miento— y aquéllos que se ofrecen en cuerpo y alma, cuya vinculación 
con la Orden parece mayor, aunque resulte difícil valorarla, salvo en 
los casos en que el donado aparece posteriormente como freiré, dice 
tomar el hábito o se define ya como freiré en el momento de ofreci-
miento. 
Aunque todos los donados, incluso aquéllos cuyo grado de integra-
ción en la Orden fuera minimo, tenían garantizadas alimentación y 
ayuda, en la documentación se recogen con toda probabilidad aquellos 
aspectos que les preocupaban de manera especial y que en buena lógica 
parecen distintos en cada caso, pues distinta es la realidad de cada 
donado y, por lo tanto, lo que esperaba del Temple. Así, María, viuda 
de Ramón Hortelano M, probablemente sin hijos —al menos no se ha-
cen constar en el documento— y cuyo patrimonio bien pudiera ser el 
censo que ofrece a la Orden. Está claro que María, a la que se le ofrece 
defensa, custodia y amparo, no iba a vivir en el convento, puesto que 
lo impedía la regla, pero contaría con la ayuda necesaria para soportar 
la vejez o, incluso, la posibilidad de albergue en la Casa como traba-
jadora, hecho bastante frecuente en los monasterios medievales '5. Son 
muchos los donados que parecen viejos cuando ingresan en la familia 
templaría, y en todos ellos se da el caso de que parecen viudos o ma-
trimonios sin hijos, lo que justificaría su aproximación al Temple. Es 
el caso de Domingo Banzo y su mujer, labradores de Pertusa donados 
en 1176 **; Bartolomé de Milagro y su esposa, ya vistos ampliamente; 
Domingo López en Luna en 123737 y Sancho de Huesca y su mujer San-
cha en 1236M. Posiblemente Sancho estaba enfermo y pretende pro-
teger a su mujer cuando quedara viuda poniéndola bajo la custodia tem-
plaría, cosa que ocurre tres años despuésM. 
Otras veces son problemas puramente económicos, como el caso 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 35. y 42. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 39. 
33 AHN, Cód. 663 B, doc. 216. 
M AHN, Cód. 663 B, doc. 193. 
i 5 ORLANDIS: op. cit., pág. 265. 
34 AHN, Cód. 663 B, doc. 11. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 45. 
J» AHN, Cód. 663 B, doc. 118. 
J ' AHN, Cód. 663 B, doc. 155. 
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de Guillen de Les de Jaca en 1208 al que la Orden le da 230 morabe-
tinos para que pueda pagar sus deudas*. La excepcionalidad del caso 
dificulta la interpretación que se puede hacer del hecho. Guillen de 
Les entrega a la Milicia una casa en Jaca y viñas en Avós y Ain, que 
no parecen justificar la «donación» que le hace el Temple. Es probable 
que Guillen ingresase en la Orden para evitar problemas por su deuda, 
pues aunque la inviolabilidad por deuda no queda reconocida legal-
mente hasta el documento antes citado de Jaime I de 1272, es posible 
que fuera ya una norma reconocida por uso con anterioridad. 
En algunos donados es clara la voluntad de defender su patrimonio 
frente a cualquier adversidad, como ocurre con Sancho López Gino-
nuto, donado en 1171 en Luna41. Sancho se reserva los bienes que da 
a la Orden y de esta manera mantenía su pequeño patrimonio sin peli-
gro, puesto que ya pertenecía al Temple y por lo tanto estaba a salvo. 
Sancho pertenece a la pequeña nobleza de Luna y es un hombre ya 
viejo cuando se da, y lo hace con una recepción dilatada, guardando 
en su uso todo cuanto aporta hasta el momento en que decida ingresar 
definitivamente en la Orden. 
En muchos casos no parece claro qué es lo que los donados pre-
tenden del Temple, aunque no cabe imaginar razones muy distintas 
a las ya expuestas cuando el donado pertenece a la clase no acomodada. 
Otro es el caso de quienes disfrutan de una posición económica buena 
—cosa no difícil de saber tomando como punto de referencia el pa-
trimonio aportado a la Orden—, que no necesitarán tan apremiante-
mente el socorro templario, aunque ni ellos quedaban libres de ries-
gos graves en aquellos momentos. De todos modos, en este grupo son 
intereses religiosos los que privan de manera muy especial. 
La relación de donados y cofrades que publica Ubieto42 es una 
prueba rotunda del atractivo que tenía la Milicia para los miembros 
de la nobleza, hecho que en menor escala se ve reflejado en la enco-
mienda oscense, donde se dan algunos representantes de este estamento 
entre los miembros de la familiariías. Es el caso de Alamán de Signos 
y su mujer Urraca en 1198"", único ejemplo de matrimonio donado que 
no parece recurrir por necesidad. La heredad que dan a la Orden en 
Puivicién es de tal envergadura que resulta difícil imaginarlos en apu-
ros. Otros, sin dar grandes propiedades, no aparentan estar en nece-
sidades de protección, como Oria Bita, mujer de Eneco Sanz de Es-
porreto —futuro donado—, que en 1207 da post obititm su lecho de 
(ana y lino y 50 sueldos para enterramiento *. En el mismo documento. 
40 AHN, Cód. 663 B, doc. 183. Dice Guillen (...) accipio a vobis fratris Sle-
phano, preceptor domtis Osee, pro debitis meis paccatidi et pro necessitatibus 
meis (...). 
«' AHN, Cód. 663 B, doc. 40. 
42 Agustín UBII-TO: Cofrades aragoneses... op. cit. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 75. 
** AHN, Cód. 663 B, doc. 32. 
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en el que sólo Oria se dona a la Orden, el matrimonio entrega un pa-
trimonio notable al Temple. Tras la muerte de Oria, su marido ingre-
sará en la Milicia como donado en 1214 * y se verá como freiré en 
1215 *. 
Estos últimos ejemplos demuestran con claridad la diferencia de in-
terés que hay entre quienes buscan la pertenencia a la familia tem-
plaría y son miembros de la clase económica dominante, y de quienes 
lo hacen, precisamente, por dificultades económicas. 
Dentro del primer grupo, de quienes pertenecen al estamento domi-
nante, quedan dos ejemplos interesantes en la documentación de la 
encomienda de Huesca y en ambos casos es dudoso que fuera el in-
terés religioso el motor de su ingreso, a pesar de parecer individuos 
no necesitados. El primero se refiere a Pedro Sanz de Esporrcto, que 
en 1217 *\ tras haberse quedado viudo, se da a la Orden para hacer 
vida conventual y, en el momento en que el maestre lo considere opor-
tuno, tomar el hábito. Lo más interesante de este documento es que 
el donado encomienda su hijo a la Orden para que lo cuiden y edu-
quen: (...) rogo magistrum et dicíum preceptorem [quod füiusj meas 
sit in corum comanda cían ómnibus bonis et nutrient illum atnore Dei 
usque ad X annorum. Et si filius meus interim obierit ab hoc seculo, 
sepellient illum in eorum fossario et medietate sua de mobile habeant 
illam ad eorum proprias volúntales faciendis (...). 
Aunque relativamente común en el panorama medieval ", es el único 
caso de encomendación de un niño en la encomienda de Huesca. Y, 
sin duda, es éste un motivo muy importante para dudar de que sólo 
fuese el fervor religioso lo que llevase a Pedro a ingresar en la Milicia, 
fervor que no puede dudarse en su caso, pero no como único móvil, 
puesto que también debió de contar la necesidad de cuidar de un niño 
al que había que darle una buena educación por su rango social sin 
que se le impusiera la condición de ingresar en la Orden, puesto que 
el documento le reconoce el derecho a decidirlo de forma personal una 
vez transcurridos los diez años de educación, de lo que se deduce que 
era muy joven en el momento de pasar a la tutela templaría. Cuatro 
años más tarde, Pedro dará al Temple aún más tierras*9, aunque el 
hecho de que no haga constar su condición de donado ni de freiré 
pudiera suponer que se trata de otra persona, porque la familia Sanz 
de Esporreto parece, a tenor de la documentación templaría, bastante 
numerosa¡0. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 39. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 195. 
o AHN, Cód. 663 B, doc. 34. 
* J. OKLANDIS: op. cit., págs. 205-18. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 46. 
» A. CONTé: La Casa Templarla de Luna... op. cit. 
41 
El segundo caso de los que hablaba es el del vicario de Algas, iglesia 
cuya honor pertenecía al Temple desde 117651. A pesar de que el do-
cumento tiene un aspecto formal muy religioso, y de la insistencia en 
repetir que sólo se le recibe en los bienes espirituales y no será retri-
buido económicamente, lo cierto es que se adivina un marcado interés 
crematístico. Domingo se dona en 1238 y aporta un patrimonio rico en 
tierras en la zona de Algas32. En compensación, él podrá beneficiarse 
de una orden de Gregorio IX de 1227S3 por la que se ordenaba a los 
obispos que a los sacerdotes donados al Temple se les siguiera pagando 
sus rentas y beneficios eclesiásticos mientras durase su servicio a la 
Orden y siempre que los mismos no llevaran compensación económi-
ca; es decir, siempre que no recibieran un salario por su condición 
de donados. De esta manera, Domingo no sólo seguía recibiendo las 
rentas que como vicario de la iglesia de Algas le correspondían, sino que, 
además, recibiría el salario por su vicaría —no por ser donado—; salario 
que ya expliqué que podría calcularse en unos 60 sueldos anuales, como 
era el caso de Armellas. No se contravenía la orden de Gregorio IX, 
puesto que el servicio de vicario es independiente de aquellos otros 
que pudiera hacer como donado. Si a esto añadimos que es probable 
que siguiera disfrutando de parte de las rentas del patrimonio apor-
tado a la Orden, se comprende que Domingo podría haberse entregado 
como donado por algo más que por razones religiosas. 
Hay una última motivación en el ingreso en el Temple por parte 
de algunos donados y es el prestigio que sin duda otorgaba el pertene-
cer a una familia de la que formaban parte reyes y grandes personajes 
del país desde los primeros momentos de su historia en Aragón. El 
espíritu caballeresco y militar propios del momento jugaría un papel 
notable en la atracción de donados, mucho más que otras institucio-
nes religiosas de la época, por lo menos hasta la aparición de las órde-
nes mendicantes, como se verá al estudiar la formación del patrimo-
nio. En el caso concreto de Luna, desde el origen de la comunidad 
hay una presencia constante de miembros de la pequeña nobleza local 
que atraerían a sus iguales e incluso a quienes simplemente aspiraban 
a un ascenso en el campo del honor. En Huesca, el triunfo que supuso 
para el Temple el pleito mantenido con la Seo a causa del cementerio 
e iglesia de la Orden, contribuiría con toda seguridad a afianzar el 
prestigio de la Milicia en la ciudad, porque no deja de ser curioso 
que sea a partir de 1200 cuando se da el mayor número de donados 
residentes en la capital. Es posible que fuera esta cuestión la que lle-
vara al ingreso a personas cuyos motivos quedan completamente oscu-
51 AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 2, A. CONTé: Dominios d'o Tem-
ple... op. cit., pág. 25-27. 
H AHN, Cód. 663 B, doc. 203. 
5 1 FOREY: op. cit., pág. 290. 
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ros en la documentación, como Jordano en 1241 M y Domingo López y 
Eximino de Olivito en 121555. 
3) Los grados de dependencia que se creaban entre los miembros 
de la familia templaría y la Orden abarcaban una variedad que resulta 
difícil de distinguir en la documentación, llegando en algunos casos 
a aproximarse más a una simple donación pro anima que a una vin-
culación con la Milicia. 
Agustín UbietoM opina que aquéllos que ingresaban en la Orden 
eran los donados, y el resto, los que seguían llevando vida extracon-
ventual, eran los cofrades. No me es posible compartir una simplifi-
cación tal a la luz de lo que la documentación oséense aporta. 
El grado mayor de vinculación era el de quienes donándose, apare-
cen posteriormente como freires, integrándose, al menos aparentemente, 
en la Milicia. No es seguro que el paso de donado a freiré obligase a 
un período de noviciado, y en la documentación de Huesca sólo hay 
un caso al que se le puede seguir la pista en varios documentos: Eneco 
Sanz de Esporreto, al que ya vimos cómo se donaba tras la muerte de 
su mujer Oria Bita, en Luna. Eneco se da en 1214 w y un año más tarde 
es citado como freiré. Este año transcurrido no indica, en mi opinión, 
nada en absoluto y bien pudiera haberse considerado como freiré desde 
un principio, como ocurre con Arnal Cruzado, que ya en el momento 
de donarse, en 1233, dice tomar el hábito de la Orden *. Otras veces, 
este hecho queda condicionado a la voluntad del maestre, como se 
decía en el documento de Pedro Sanz de Esporreto, que ya se ha 
visto w. 
A lo largo de toda la documentación se citan varios donados-freire, 
alguno de los cuales alcanzará puestos de responsabilidad en el go-
bierno de la Casa, como el ejemplo mencionado del noble Bertrán de 
Albero. Tenemos constancia documental, si bien sea con una cita, de 
los siguientes donados-freire: Nicolás Zapater, recibido como frater 
en 1181*°; Pedro de Huesca, al que en 1192 se le recibe como frater 
y socio y en 1228 se le ve como freiré"; Sancho, citado como donado 
y freiré en Luna en 1195 *2; Miguel de Obano, del que se hace men-
ción como donado y freiré en Luna en 1197 y 1210 *3; también en 
Luna son mencionados García Sanz de Esporreto, Eneco y Pedro, de 
M AHN, Cód. 663 B, doc. 163. 
55 AHN, Cód. 663 B, docs. 45 y 195. 
54 Agustín UBIETO: Cofrades aragoneses... op. cit., págs. 36 y ss. 
« A H N , Cód . 663 B , d o c s . 39, 195 y 147. 
» A H N , Cód . 663 B, d o c . 123. 
s» A H N , C ó d . 663 B , d o c . 34. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 165. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 205,193. 
6 AHN, Cód. 663 B, doc. 37. 
*s AHN, Cód. 663 B, docs. 37 y 42. 
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la misma familia*1, todos en los primeros años del siglo x in ; Bertrán 
de Albero, ya visto anteriormente; Martín de Pertusa, que se dona para 
vestir el hábito en 122565, igual que Arnal Cruzado en 1233 tó; Jordano, 
a quien se le llama frater en el momento de la donación, en 1241 ", 
tal como ocurre con Pedro de Lasieso en 1245M; Ramón de Pallars, 
citado como miles, freiré y scriptar en 1231 w, comendador de Baibién 
en 1247" y, recordando su ingreso en la Orden, donado, en 1268". 
En todos los ejemplos anteriores parece claro que los donados 
pasan a llevar vida conventual, aunque esto pudiera ser de forma 
temporal, pues es frecuente en el Temple observar la presencia de 
donados temporales para tareas concretas, especialmente servicio de 
armas, que volvían a la vida seglar una vez acabada su mis ión n . De 
todos modos, no es éste el caso de los ejemplos aquí recogidos, que 
parecen integrarse en la Orden sin limitación de tiempo. Hay, por 
contra, en la documentación oséense templaría, un caso en el que cabe 
la posibilidad de encontrarnos ante un ejemplo de donación temporal; 
se trata de Pedro Arnal Royo, que aparece como lugarteniente del co-
mendador de Huesca en dos ocasiones, en 1234 y 1239", en Armellas 
y Huesca respectivamente. El es un burgués de Jaca y le vemos actuar 
como fidanza en una venta en 1236 sin que se haga constar su perte-
nencia al Temple74. El hecho de actuar de fidanza de los vendedores 
es bastante significativo, puesto que parece apuntar su no pertenencia a 
la Orden, o sería una contradicción. Todo parece indicar, pues, que 
Pedro tuviera la condición de miembro de la Milicia de forma tem-
poral. 
Resulta difícil averiguar cuándo el donado pasa a hacer vida con-
ventual, pues son pocos los ejemplos en que se hace constar. Sin 
embargo, el propio documento puede aportar pistas indirectas, tal 
como ver qué hace el donado con su patrimonio. Si entrega la tota-
lidad a la Milicia o lo reparte entre ésta y su familia resulta fácil su-
poner que pase a integrarse plenamente en la Orden; mientras que si 
conserva parte de sus bienes, es claro que su integración en la vida 
conventual no parece probable. En este sentido es interesante el caso 
de Sancho López Ginonuto en 1171 ", que asegura sus bienes para el 
« AHN, Cód. 663 B, docs. 42, 39, 195, 34, entre otros. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 12. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 123. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 163. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 107. 
« AHN, Cód. 663 B. doc. 63. 
™ AHN, Cód. 663 B, doc. 208. 
W AHN, Cód. 663 B, doc. 216. 
n FOREY: op. cit. págs. 288-89. 
W AHN, Cód. 663 B, docs. 9 y 155. 
» AHN, Cód. 663 B. doc. 150. 
™ AHN, Cód. 663 B, doc. 40. 
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Temple cuando él quiera ingresar en la Orden, de tal manera que la 
entrega de su patrimonio no tendría lugar hasta su incorporación al 
convento, hecho que se ve con claridad en Pedro de Huesca, ya citado 
anteriormente, que da todo su patrimonio y es recibido como frater 
en 1192 y es definido freiré en 12287t. 
Pero son muchos los casos dudosos, sobre todo porque la termino-
logía usada no deslinda claramente el campo semántico de términos 
como frater, socio y donado, siendo preciso recurrir a la información 
indirecta. Así, yo no dudaría en afirmar que Ramón Olivito, donado 
en 120577, pasa a hacer vida conventual, porque en su documento re-
parte el patrimonio que posee entre sus allegados y la Milicia; es un 
verdadero testamento que no puede significar que esté en peligro de 
muerte, porque en este caso su ingreso en la Orden estaba vedado 
por la Regla, sino que indica el abandono de la vida seglar. El ins-
trumento que recoge el ingreso de Ramón de Olivito es muy semejante 
al de Bertrán de Albero, citado en varias ocasiones con anterioridad, 
al que se ha visto plenamente integrado en la Orden y desempeñando 
cargos de alta responsabilidad; también él, como Ramón de Olivito, 
había repartido su vasto patrimonio entre sus familiares y la Orden 
en el momento de darse a la Milicia. 
Parece también interesante observar si el donado de condición no-
ble da a la Milicia su caballo y armas en vida, es decir, en el momento 
de ingreso, porque indicaría que pasa a vivir y servir en el Temple, 
ya que no parece probable que un caballero se desprenda de lo que es 
algo más que un símbolo de su condición social. Es frecuente ver cómo 
numerosos caballeros y miembros de la nobleza ofrecen su caballo y 
armas post obitwn™, y en este caso está claro que no se integraban en 
la vida conventual; pero en Huesca hay tres casos de caballeros que 
dan a la Orden su caballo y armas, frenos, etc.: Ezen de Luna en 
1197", Bertrán de Albero y Pedro Sanz de Esporreto, estos dos últi-
mos estudiados ya como ejemplo de donados que ingresan como freires, 
lo que viene a afianzar la idea de que la donación en vida de caballo 
y armas indica sumisión a la disciplina conventual. 
La confusión de los términos usados en la documentación puede 
inducir a error y hay que tomarlos con mucha precaución, hasta el 
punto de que parece más claro el indicador económico que hemos 
estado viendo que la palabra usada para definir a un donado. Así, el 
término frater no necesariamente significa freiré, como se ve en 1176 w 
cuando Domingo Banzo y su mujer son admitidos en la familia como 
fratres, cuando es sabido que las mujeres no pueden llevar vida con-
76 AHN, Cód. 663 B, docs. 205 y 193. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 20. 
n Agustín UBIETO: Cofrades aragoneses... op. c i t 
7» A H N , Cód. 663 B , d o c . 35. 
» A H N , Cód . 663 B , d o c . 11. 
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ventual. Por contra, frater et socio es Pedro de Huesca8 ', que sí for-
mará parte de la comunidad como freiré. El termino socio supone un 
grado de relación variable y lo único que garantizaba en todas las 
ocasiones era el derecho a los bienes espirituales, independientemente 
de la vida secular o conventual que llevara el socio, como lo prueba 
el hecho de que socio sea un freiré, el arriba citado Pedro de Huesca, 
y socios sean Bartolomé de Milagro y su mujer en 1199". 
Tampoco las fórmulas de ofrecimiento en cuerpo y alma y la re-
nuncia por parte del donado a tomar otra religión pueden tomarse 
de manera rigurosa como indicador, puesto que lo primero es una 
fórmula —que tal vez compromete más que el simple ofrecimiento 
de] cuerpo, como ya dije— y lo segundo es una obligación impuesta 
a todos los donados de cualquier Orden. 
Podría resumirse diciendo que los términos donado, frater y socio 
son aplicados indistintamente para definir a cualquier persona vin-
culada al Temple y perteneciente a la familia o sociedad templarías, 
independientemente de su relación personal y su grado de dependen-
cia, que, en general, no pasaba de ser una relación socio-económica y 
protectora, excepción hecha de los ejemplos estudiados en que parece 
haber una integración completa en la Orden. 
b) Extracción social. 
Si se parte de la idea de que la mayor parte de quienes buscan la 
familiaritas templaría lo hacían en busca de auxilio material, es claro 
que domine el elemento económicamente débil, independientemente 
de su clasificación social, y que sean más abundantes, como iremos 
viendo, los miembros de la pequeña nobleza y los burgueses de escasa 
fortuna. Cuando aparece un miembro de la nobleza poderosa o re-
presentantes de la burguesía adinerada, se observa su vinculación com-
pleta con la Orden, lo que viene a demostrar la clara división entre 
una mayoría necesitada del socorro templario y una minoría empu-
jada básicamente por el fervor religioso. El Temple se convirtió para 
los altoaragoneses del momento, desde un punto de vista social, en 
una garantía para los menos ricos en una sociedad en la que la mayoría 
eran miserables; miserables que no aparecen entre los donados porque, 
sencillamente, nada tenían que defender, muy poco que perder y aún 
menos que dar a la Orden. 
Para aproximarme a la realidad social de los donados me he apo-
yado básicamente en los bienes aportados y, cuando esto no era signi-
ficativo y no era posible rastrear al personaje en otras fuentes, en la 
condición de los testigos y fidanzas, porque, en general, se observa una 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 205. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 167. 
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identidad de clase entre ellos y el protagonista del instrumento, tanto 
en el caso de los donados como en las compraventas o donaciones. 
Así, por ejemplo, si Ezen de Luna hemos visto que donaba su ca-
ballo y armas, resulta sencillo colocarlo en el rango de caballero. Si 
además de caballo y armas el donado aporta tierras, como es el caso 
repetidamente citado de Bertrán de Albero, que dona un vasto pa-
trimonio agrario, habrá que pensar que se trata de un hombre de la 
nobleza terrateniente. Y, efectivamente, así es, pues en el documento 
de ingreso se declara hijo de García de Albero, personaje que aparece 
entre los ricoshombres de Aragón en las Cortes de Zaragoza de 1164 '. 
Si Alquer de Alcalá dona en 11792 tierras, casas y parte de un mo-
lino, no es aventurado considerarlo también como miembro de la 
nobleza rural terrateniente, muy especialmente por el molino, que en 
el siglo XII y en la zona de Huesca —con ríos que exigían de obras 
de infraestructura muy considerables— es privativo de las clases do-
minantes. 
A la misma clase social pertenece Fortún Bellia, donado en 11793, 
que entrega a la Orden un buen número de campos en Pcrtusa y parte 
de las salinas de Naval. Este último dato permite ubicar socialmente 
a Fortún, puesto que las salinas estuvieron en manos de las grandes 
familias del Reino. 
Al patriciado local oséense pertenece Pedro de Huesca, hijo del que 
fue alcalde de Huesca García López4 y nieto del sénior Lope Sanz5. 
Pedro da al Temple casas, viñas, campos y parte de un molino, lo que 
da idea de su nivel. 
Junto a estos, los representantes de la pequeña nobleza forman un 
conjunto muy nutrido, como veremos en las tablas que se incluyen al 
final de este capítulo. 
El segundo bloque, en cuanto a importancia numérica, lo forman 
los burgueses, debiendo tomar esta palabra en un sentido muy vasto, 
puesto que en ella se incluyen desde gentes que parecen pertenecer a 
un nivel económico elevado a otras de muy escasos recursos econó-
micos, de acuerdo con lo que aportan a la Orden. Dominan, de todos 
modos, estos segundos, y su aproximación a la Milicia está motivada 
por necesidades económicas o causas similares. Son pequeños tenderos 
y menestrales, como Jordano, que en 1241 ingresa en la Orden y aporta 
una tienda que tal vez estuviera relacionada con el oficio de su padre, 
llamado Bernardo Adobador, cantarero*. 
Parece que los burgueses de Huesca incidieron también en la ex-
plotación agraria, y así, algunos donados pertenecientes a este grupo 
1 ZURITA: op. cit., pág. 247. 
2 AHN, Cúd. 663 B, doc. 17. 
3 AHN, Cód. 663 B, doc. 10. 
* AHN. Cód. 663 B, doc. 205. 
5 A. DURAN: Colección Diplomática... op. cit., doc. 160, pág. 180 
• AHN, Cód. 663 B, doc. 163. 
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social aportan campos, como es el caso de Bartolomé de Milagro y su 
mujer en 11997. 
Por último aparece el pequeño campesino libre, tal vez el más in-
seguro y falto de defensas frente a crisis económicas o presiones so-
ciales; necesitado, en definitiva, de un «protector». El ejemplo más 
claro en la documentación templaría de Huesca es Domingo de Banzo 
y su mujer, de Pertusa, donados en 1176 a, que tan sólo aportan a la 
Orden el derecho a posada en su casa para los miembros de la Mi-
licia. Si se tiene en cuenta que el Temple les da sus tierras en la villa 
para que las cultiven, cabe pensar que Domingo no tenía un patrimonio 
personal grande. A este mismo grupo social pertenece María, viuda 
de Ramón Hortelano, que tan sólo aporta a la Orden un censo de dos 
sueldos en una casa y una libra de cera anuales ' . 
Muchas veces resulta imposible averiguar el nivel económico y el 
estamento social de los donados, pero parece evidente que las grandes 
donaciones de bienes rústicos son de miembros de la nobleza, como 
es el caso de Alamán de Signos y su mujer en 1198 10, en tanto que las 
pequeñas donaciones de tierra pueden proceder tanto de la nobleza 
como de burgueses o, incluso, de pequeños campesinos libres. Esta 
dificultad ha impedido la clasificación de algún donado, como luego 
se verá. 
El recurrir a los testigos y fidanzas ha permitido considerar a Pe-
dro de Lasieso como un burgués, no tan sólo por lo que aporta, sino 
porque sus testigos son Miguel de Ayerbe, carnicero, y Sancho de 
Layts, zapatero, ambos de Huesca ". 
En un caso, ha sido el apellido lo que ha hecho posible la clasi-
ficación social; es Pedro Zapater, en 118112. 
El estado civil de la mayor parte de los donados es el celibato o la 
viudez, aunque se dan matrimonios, hermanos, y hombres y mujeres 
casados que lo hacen a título personal y no como pareja. La edad 
resulta difícil de saber, en general, pero parece que quienes buscaban 
protección, como se vio, eran gentes viejas en su mayoría, igual que 
los que parecen especialmente preocupados por el derecho a sepultura 
en el cementerio templario. Sin embargo, aquéllos que ingresaban 
para llevar vida conventual parecen ser más jóvenes. Así, Pedro Sanz 
de Esporreto que se dona, como vimos, en mayo de 1217 y enco-
mienda a su hijo Eneco, que es un niño de escasa edad. Dos años an-
tes, es citado el padre de Pedro como freiré y donado en Luna u , lo 
7 AHN, Cód. 663 B, doc. 167. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 11. 
• AHN, Cód. 663 B, doc. 193. 
'« AHN, Cód. 663 B, doc. 75. 
11 AHN, Cód. 663 B, doc. 107. 
'i AHN, Cód. 663 B, doc. 165. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 195. 
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que permite deducir que Pedro no podía ser un hombre de mucha 
edad al entrar en el Temple. Otro caso de persona que parece relati-
vamente joven al entrar en la Orden es Bertrán de Albero, que, como 
se ha visto, ingresa en 1219 y treinta y seis años después es comendador 
de Novillas 14, lo que prueba que en el momento del ingreso era joven; 
tal como le ocurre a Pedro de Huesca, que sigue estando vivo más de 
treinta y cinco años después de su ingreso ". Y aún más joven parece 
Jordano cuando se da, en 1241, con permiso de su madre16. 
Un caso excepcional de donado que parece ingresar para llevar vida 
conventual y es ya un hombre de edad avanzada es Ramón de Oli-
vito ", que en el momento de ingreso, en 1205, tiene ya nietos adultos. 
Los donados de los que tenemos el documento de ingreso son los 
que a continuación se indican, haciendo constar la fecha, el convento en 
que se donan y la clase social: 
Nombre 
Sancho López Ginonuto 
Domingo de Banzo y su mujer 
Alquer de Alcalá 
Forlún Bcllia 
Nicolás Zapater 
Guillen Constantino de Jaca 
Martín de Esmón 
Pedro de Huesca 
Ezen de Luna 
Aloman de Signos y su mujer 
Bartolomé de Milagro y su mujer 
Domingo y Sancho Pérez 
Ramiro de Olivilo 
ür ia Bita 
Guillen de Les 
Domingo López 
Lximino de Olivito 
Pedro Sanz de Esporreto 
Bertrán de Albero 
Martin de Periusa 
María 
Ama! Cruzado 
Sancho de Huesca y su mujer 
Domingo 
Jordano 


















































































14 FUREY: op. cit„ pág. 438. 
is AHN, Cód. 663 B, doc. 193. 
14 AHN, Cód. 663 B, doc. 163. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 20. 
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c) Patrimonio aportado por los donados. 
Parece totalmente necesario, para saber y medir con justeza la 
importancia que tuvieron los donados en la vida del Temple, detallar 
el patrimonio que aportaron a la Orden mirándolo en su conjunto y 
no cada donación individualmente, puesto que de esta última manera 
se disgregarían los datos y no sería posible valorar la riqueza que estos 
hombres dieron a la Milicia. 
Siguiendo un criterio cronológico, con períodos de 20 años, que 
será el mismo para todo el estudio económico, vemos: 
Período Lugar Bienes 





















1 viña, 7 campos, 1 casal, par te de un mo-
lino. 
I viña, 2 campos, 1 solar. 
Parte de las salinas. 
5 viñas, 7 campos, 1 silo, casas y derecho 
de posada. 
3 viñas, 9 campos, 4 casas, par te de un mo-
lino, dinero. 
1 heredad en Jaca, 1 heredad en San Anto-
nino, viñas y huer tos en Avós. 
1 caballo y armas. 
1 heredad. 
1 caballo con silla, freno y a rmas ; 2 here-
dades. 
2 tributos, cereal. 
1 casa, 1 viña y 1 huerto en Avós; 1 viña 
en Ain. 
Casas, 1 linar, 8 campos, viñas, un lecho, 
1 tienda, 1 paridera, 1 era, 1 caballo con 




1 tributo, 3 casas, 1 campo, 1 viña. 
4 viñas. 
B viñas, casa, bodega y lagares. 
3 campos. 
5 campos. 
1 molino con campo y viñas, 2 t iendas. 
Como puede observarse, el conjunto de donados dio al Temple una 
nada despreciable riqueza concentrada en Huesca, Jaca, Pertusa y 
Luna, con algunos bienes dispersos en la comarca de Huesca, en lu-
gares muy próximos a la ciudad. 
Todos estos bienes, agrupados por conceptos, dan los siguientes: 
Campos, 43; Viñas, 31; Casas, 13; Heredades, 6; Caballos, 3; Tribu-
tos, 3; Tiendas, 3; Molinos, 1, y parte de otros 2; Armas y arreos, 2; 
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Dinero, 2; Huertos, 2; Bodega y lagar 1; Cereal, 1; Era, 1; Lecho, 1; 
Linar, 1; Paridera, 1; Posada, 1; Salinas, 1 parte; Silo, 1; Solar, 1. 
Por grupos sociales, la aportación supuso: 
La nobleza, con un 48,4 % de los donados aporta: 
Campos 81,4% 
Viñas , 77,4% 
Casas 50,0% 
Caballos-armas 100,0% 
La burguesía, que representa el 38,7 % aporta: 
Tiendas 100,0% 
Casas 30,0% 
Viñas 16,1 % 
Campos ... 4,6% 
Los campesinos, que son el 9,7 %, aportan lan sólo: 
Tributos 333% 
Posada el único caso existente. 
El clero, con un solo representante (3,2%), da: 
Campos ... ... 13,0% 
Casas ... 7,6% 
Viñas 6,4% 
Los datos son bien elocuentes para ver el poder económico de los 
distintos grupos sociales, al menos de quienes se daban a la Orden. 
No cabe duda de que el elemento más rico es la nobleza, mientras 
que la burguesía que se aproxima al Temple es de un poder econó-
mico escaso, como se ha venido exponiendo a lo largo de todo este 
capítulo. A la vista de todo ello parece confirmarse la idea de que sólo 
los más poderosos, algunos miembros de la nobleza, ingresaban en 
la Orden por motivos religiosos, en tanto que en los demás grupos 
sociales su situación económica hace pensar en motivaciones de tipo 
social. 
El único representante del clero es poco significativo, y podría en-
cuadrársele entre los miembros de la nobleza, teniendo en cuenta el 
patrimonio agrario que aporta a la Milicia. Por otro lado, su caso 
particular fue estudiado con detalle con anterioridad para que ahora 
vuelva a insistirse. 
La limosna 
Entre los muchos deberes impuestos por la Regla, los conventos 
templarios estaban obligados a mantener esta institución cuyo fin era 
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asistir a necesitados, siempre de acuerdo con las posibilidades econó-
micas de cada Casa. 
Los artículos 14 y 15 de la Regla imponían la obligación de apro-
vechar el pan sobrante en las comidas y darlo a los sirvientes y pobres, 
aparte del décimo del pan consumido, que estaba destinado a la li-
mosna, que de esta manera garantizaba un mínimo para su función. 
Los artículos 129, 153, 370 y 371 obligaban a dar la carne sobrante a 
los pobres (no hay que olvidar que se comía carne tres veces por se-
mana), y cuando un maestre visitaba un convento, tres pobres eran 
alimentados por la comunidad durante todo el tiempo que durase la 
estancia del superior. 
Ocasionalmente, la limosna abarcaba más campo, y así a la muerte 
de un freirc, debía alimentar durante cuarenta días a un pobre, según 
el artículo 3 de la Regla. Y si quien moría era un sirviente, el artículo 
5 imponía el deber de mantener a un necesitado durante una semana. 
Como otras órdenes, el día de Jueves Santo se hacía lavatorio de 
treinta pobres, a los que se les daba pan, calzado nuevo y unos di-
neros (arts. 24, 346, 347). 
En realidad, no hay pruebas documentales de que todas estas nor-
mas que regulaban el funcionamiento de la Limosna se cumplieran 
en el convento de Huesca, aunque hay que creer que sí; y en ese sen-
tido, se hace constar en el inventario de 1289 que hay reservada una 
cantidad de cereal para companyes y la ahnoyna; son 50 cahíces de 
mestura que deberán llegar hasta la nueva cosecha: (...) que deu bastar 
tro miganst agost ( . . .) ' . 
No cabe duda de que la pobreza abundaba en la ciudad de Huesca 
y serían muy numerosos los que acudirían al servicio de la limosna 
templaría, como se deduce de los 50 cahíces de cereal para menos de 
dos meses; 7.000 kgs. es una cantidad respetable, puesto que a razón 
de un kg. por persona al día supone el poder dar asistencia durante dos 
meses a unas 115. No es posible saber cuántos eran los donados, socios 
y cofrades que recibirían asistencia en aquel momento, pero a tenor 
de lo que la documentación nos ha permitido saber no eran muchos, 
con lo que el número de pobres asistidos en el convento podía elevarse 
a cerca de un centenar cada día. 
A pesar de la pobreza de datos sobre la limosna templaría de 
Huesca, es uno de los pocos conventos de los que se tiene noticia 
que funcionara. Según Forey, tan sólo hay datos de Boquiñeni2, y en 
los inventarios publicados por Mirct tan sólo Huesca y Monzón re-
gistran reservas para la institución. 
1
 MIRET: ¡nventaris... op. cit., págs. 62-64. 
2
 FOREY: op. cit., págs. 291-2 cita tres limosneros, los únicos conocidos de 
todos los conventos catalano-aragoneses. 
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£1 convento de Luna 
Las primeras noticias documentadas que se tienen de la comuni-
dad templaría de Luna son del año 1150 y se encuentran en el Códice 
595 B del AHN, si bien el grueso de instrumentos de dicho convento 
está incorporado en el Cartulario de Huesca, Cód. 633 del AHN '. El 
hecho de que los datos más antiguos no se incluyeran en los de Huesca 
obliga a pensar que fueron hechos en un momento en que no había 
relación entre ambas Casas y, en realidad, no es extraño, puesto que 
la casa oscense no aparece organizada en 1150. Hay que pensar que 
tanto Luna como Huesca estaban en aquellos momentos dirigidas desde 
Novillas. 
En la temprana fecha de 1150 vemos al Temple hacer ya un cam-
bio en Luna con el prior de Obano, recibiendo en la acción un molino 
en la villa, a muy escasa distancia de Luna2. Si ya en ese momento 
la Orden tiene patrimonio para efectuar ese cambio, no parece aven-
turado pensar que su llegada a la zona pudiera ser incluso anterior, 
ti bien no hay datos para afirmarlo. En ese año de 1150 recibe también 
la Milicia las primeras donaciones documentadas, hechas por la no-
bleza local, que a lo largo de toda la vida de la comunidad se mostrará 
muy favorable con el Temple. En este caso son Lope Enecóns de Luna 
y sus hijos Lofarrcnch y Pedro López —futuros séniores en varios lu-
gares aragoneses— los que inician la serie de donaciones: tierras (dos 
jubadas) y un solar en las Pardinas Secas ubi jaciant (los freires) bonas 
casas1. Sin embargo, no fue en este solar, fuera de la población, donde 
se levantó el convento, sino que presumiblemente lo fue en el adqui-
rido en 1153 dentro de la villa, junto al cementerio, por el que se pagaron 
100 sueldos4. El acto debió de ser solemne y estuvieron presentes los frei-
res de Monzón y todas las personalidades locales. El solar planteó un 
litigio entre los vendedores y el abad de San Juan de la Peña, pero 
quedó en poder templario5. No hay duda de que el convento se edi-
ficó, puesto que está citado en 1195: jacta carta (...) in domus Tem-
pli6. Sin embargo no hay noticias de que hubiese iglesia templaria, 
aunque sí cementerio, documentado en 1207, cuando la donada Oria 
Bita deja 50 sueldos para ser enterrada en el fosar de la Orden7. Es 
probable que la comunidad no tuviera más que un pequeño oratorio 
privado, que es lo habitual en los conventos menores. 
El hecho de que a partir de 1153 la documentación relativa a Luna 
esté incluida en el Cartulario de Huesca invita a pensar que desde 
1 A. COSTE: La Casa Templaria de Ltma... op. cit. 
2 AHN, Cód. 595 B, doc. 420. 
3 AHN, Cód. 595 B, doc. 255. 
* AHN, Cód. 595 B, doc. 256 y Cód. 633, doc. 33. 
5 AHN. Cód. 595 B, doc. 259. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 37. 
' AHN, Cód. 663 B, doc. 32. 
53 
muy pronto ambas casas estuvieron unidas, como se irá viendo a lo 
largo de esta exposición. 
La organización del convento se realizó pronto, puesto que en 1167 
es citado ya el primer comendador, Ramón de Cervera8, que un año 
más tarde reside en Huesca; aparece también un clavario y un nú-
mero de freircs suficiente para formar capítulo, lo que equivale a decir 
que había un convento que no se diferenciaba de otros más importan-
tes del país, ni siquiera en el número de miembros. Sorprende esta tem-
prana organización sin que se tengan noticias de adquisición de bie-
nes que permitieran formar un patrimonio suficiente para mantener 
una comunidad de cinco freires, ya que las escasas piezas de tierra 
compradas hasta ese momento y el molino de Obano no son riqueza 
notable, comparado con lo adquirido en otros lugares. Todos estos 
aspectos económicos se verán en el estudio del patrimonio de la enco-
mienda, por lo que de momento no voy a ver más que dos puntos que 
me parecen interesantes de la vida de la comunidad lunense: su de-
pendencia del convento de Huesca y el carácter militar que tuvo. 
Si tenemos en cuenta que la Casa se organiza hacia 1165, su vida 
independiente, como máximo, se prolongó hasta 1174, fecha en la que 
ya parece depender de Huesca: guando Anial de Torrolla erat magistro 
maior de Provenía et de Spania; fraire Nunno comendator de Oscha 
et de Lima9. Pudiera indicar simplemente unión de los dos conventos 
tan sólo en la persona del comendador, pero la duda se desvanece 
cuando en otro instrumento de 1174 —conservado sólo en parte— se 
dice: Facía caria in era M'CCXIF. in tempore quando Blasco Romeu 
erat sénior in Luna (...) don Arnalt de Sarrocha erat comendator de illa 
masón de Luna et frater Nunno comendator maior l0. El cargo de co-
mendador mayor que se reconoce a Ñuño indica claramente su poder 
en el convento de Luna por encima del comendador propio, Arnal. 
A lo largo de toda la documentación es muy frecuente encontrar, a 
partir de 1174, comendadores que actúan simultáneamente en ambas 
Casas. Así, el mismo Ñuño es citado en 1187" y Guillen de Seró en 
11971:. En 1207l3, una donación en Luna se hace en manos del co-
mendador de Huesca, y lo mismo ocurre en 1214 H. E incluso algunos 
freires de Luna, entre ellos el clavario del convento, son citados entre 
los miembros de la comunidad de Huesca, en 1215 IS. Son éstos datos 
que parecen dejar clara la dependencia lunense de la de Huesca hasta 
su desaparición, ocurrida hacia 1220. 
• AHN, Cód. 663 B, doc. 26. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 24. 
W AHN, Cód. 663 B, doc. 23. 
" AHN, Cód. 663 B, docs. 148 y 173. 
AHN, Cód. 663 B, doc. 35. 
'J AHN, Cód. 663 B, doc. 32. 
W AHN, Cód. 663 B, doc. 39. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 195. 
a 
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No se sabe la fecha concreta de la clausura del convento de Luna, 
pero a partir de 1217 no hay ni un solo dato relativo al convento ni 
a la comunidad. En esa fecha, el donado Pedro Sanz de Esporreto de 
Luna es recibido por el comendador de Huesca, pero aún aparece la 
comunidad lunense '*. Cuatro años más tarde ", el mismo Pedro Sanz 
hace una donación de cuatro viñas en su pueblo, pero ya lo hace en 
el convento de Huesca y no hay referencia alguna a la Casa de Luna, 
en la que él se había ofrecido como donado. De acuerdo con todo ello, 
parece lógico pensar que la desaparición tuvo lugar entre mayo de 
1217 y mayo de 1221. 
¿Qué razones llevaron a la clausura? Forey opina que no fue otra 
que la proximidad de Huesca ,s, pero no parece causa suficiente, sobre 
todo en un momento en que, gracias a los numerosos donados, el 
convento había alcanzado un patrimonio bastante rico. Por otro lado, 
será por esos años cuando la encomienda de Huesca cree encomiendas 
menores en aquellos lugares donde el abundante patrimonio exigía 
un administrador, y esto parece entrar en contradicción con lo ocurri-
do en Luna, donde no hay constancia documental ni de la existencia 
de un freiré administrador. Este mutismo total, el cierre no totalmente 
justificado del convento y el freno a la expansión económica en la zona 
habrá que explicarlos por otras razones que por la proximidad de Hues-
ca, ya que más cerca estaba el lugar de Baibién, por ejemplo, y allí 
había una casa menor, por citar sólo un ejemplo. 
Tal vez la explicación venga dada por la segunda nota destacada 
de la comunidad de Luna: su carácter militar. 
¿Qué pruebas hay de ello? En primer lugar, la propia situación de 
la Villa, que, aunque alejada de la frontera meridional, sigue mante-
niendo un papel estratégico notable en la frontera con Navarra, fron-
tera no claramente definida y conflictiva en los momentos en que se 
funda el convento. Por otro lado, Luna es punto clave en las vías 
prepirenaicas en la dirección E-0. Se sabe que el castillo de Obano, 
a muy corta distancia de Luna, estaba en poder templario en 1167". 
Aunque no es posible saber cuándo pasó a la Milicia, todo parece 
indicar que pudo ocurrir cuando se lleva a cabo en 1150 M la partición 
de los términos de Erla y Obano. En el acto está presente Baacala, 
responsable en ese momento de los asuntos templarios de Luna. La 
presencia de este caballero y que el documento pasase al archivo y 
cartulario templarios pone en relación al Temple con el lugar; sobre 
todo, sabiendo que años después el castillo estaba controlado por la 
Orden. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 34. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 46. 
18 FOHL-Y: op. cit., pág. 98 
14 Cristóbal GUITART: Castillos de Aragón. Zaragoza, 1976. Vol. I, pág. 117. 
» AHN, Cód. 595 B, doc. 253. 
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La posesión de este castillo justificaría la temprana organización 
de la comunidad lunense, aun careciendo de un patrimonio que garan-
tizase su mantenimiento. 
La pérdida de papel militar del castillo de Obano pudiera ser la 
causa principal del abandono del mismo e influir en el cierre de la 
casa de Luna, trasladando los efectivos militares a las tierras meridio-
nales de Aragón, donde aún los templarios jugarán un papel notable 
en la Reconquista. No es más que una hipótesis, pero podría justi-
ficar la desaparición del convento mucho más que la mayor o menor 
distancia de Huesca. Si Obano fue importante por su proximidad con 
Navarra, la fijación de la frontera con el reino vecino acabó con su 
razón de ser. Por otro lado, si aquí había armas y caballeros, era ló-
gico que la Orden los llevase, no sólo a donde eran más necesarios, 
sino también donde iba a obtener más beneficios en compensación por 
el servicio de armas, y eso, desde luego, estaría en esos momentos 
en las primeras campañas de expansión de Jaime I y no en las tierras 
viejas de Aragón. 
De todos los responsables que tuvo el Temple en Luna, el primero 
de ellos, Baacala, perteneciente a la nobleza, tuvo importancia capital, 
puesto que su presencia en las filas templarías influyó de manera no-
table entre la clase dominante local, que se sentirá muy atraída por la 
Orden y dará abundantes donados desde un primer momento, como 
Amabilia, mujer de Alamán de Luna2 ', miembro de la cofradía general 
del Temple, o los estudiados como donados del convento lunense. Es 
probable que Baacala sea la misma persona que con ese apodo gozó 
del favor de Sancho Ramírez para construir una fortaleza en Luna n . 
El nombre real era Banzo Azcón y de él arranca la familia Luna. 
Cuando hacia 1220 se clausura el convento, habían transcurrido 
setenta años de la vida de una comunidad que apenas despertó interés 
en los dirigentes de la Orden, hasta el extremo de que sólo hayan podido 
registrarse las visitas de dos maestres: Arnal de Torroja en 1171 y 
Guillen de Montrodó en 1214a, mientras que son muy frecuentes en 
el convento de Huesca, especialmente Arnal de Torroja, que pudo 
haber permanecido en él incluso largas temporadas, como en 1180, 
entre abril y junio. Aparte de él, Berenguer de Avinyó (1181, 82 y 83), 
Poncio Ricaudo (1192), Poncio Mcnescalco (1198 y 1199) y Arnal de 
Claramunt (1200), entre otros, visitaron como Maestres el convento 
de la capital M. 
21 A. UBIETO: Cofrades aragoneses... op. cit., págs. 58 y 65. 
22 J. M." LACARRA: Honores el Tenencias en Aragón. XI siécíe. Annales du 
Midi. T. 80, núm. 89. Toulouse, 1968. 
* AHN, Cód. 663 B. docs. 36 y 39. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 108, 169, 166, 60, 209, 48, 192, 129, 89, 205, 72-76, 4. 
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Otras Casas menores 
La notable expansión del patrimonio alcanzado por el Temple en 
varios lugares del Alto Aragón y la concentración en alguno de ellos 
de un vasto conjunto de explotaciones agrarias, e incluso el dominio 
sobre todo el lugar, obligó, para una correcta administración, a la 
creación de casas menores dependientes de la de Huesca, formando 
una auténtica bailía, como dice el inventario de 1289. 
No resulta posible saber que papel y obligaciones desempeñan los 
responsables de estas casas, a los que la documentación llama indis-
tintamente comendadores o preceptores, aunque hay que entender que 
el significado de ambas palabras es en esta ocasión bastante restrin-
gido y se refiere a meras responsabilidades económicas en las casas que 
regentan, que no pueden identificarse con conventos. Es lo mismo que 
cuando a f. Pedro de Montañana, de Monzón, se le define comendador 
de los molinos de Almerge en 1269 '. Con toda probabilidad, la misión 
de estos freires era la de controlar la explotación en los lugares en 
que se crean las casas y parece bastante verosímil que ni siquiera 
residiesen de forma habitual en ellas, sino en el convento de Huesca, 
sobre todo habida cuenta de que la mayor parle de estas encomiendas 
estaban en las inmediaciones de la capital, especialmente la de Loreto, 
a menos de cuatro km. de Huesca y de la que conocemos los comen-
dadores Domingo de Ballobar en 1245 y 1247? y Domingo de Barbas-
tro en 1261 3. De éste dice el documento que es freiré de la casa de 
Huesca y comendador de Lorct, lo que demuestra con claridad su 
pertenencia al capitulo oséense. 
La escasez de datos sobre estos comendadores impide profundizar 
en el estudio. Todos ellos son del siglo xni y son una prueba de la 
profunda reorganización de la casa una vez conseguido el patrimonio 
—al menos en su mayor parte—. Aunque hasta 1215 * no se conoce 
ningún comendador menor concreto, es muy probable que el cargo se 
crease ya en los albores del siglo xm, cuando la riqueza alcanzada 
justificaba la exigencia de un buen control administrativo. Los freires 
que en 1205 son llamados Giraldo de Algas y Guillen de Laureto po-
drían ser ya comendadores menores en ambos lugares', en los que 
años más adelante aparecen documentados preceptores propios. 
El hecho de que no aparezcan cargos de este tipo en lugares en los 
que el Temple alcanzó una gran riqueza, como Jaca y Puivicién, puede 
indicar que la creación de casas menores queda reservada para los 
conjuntos patrimoniales que están en explotación directa y, por lo 
1 FORHY: op. cil., pág. 272. 
3 AHN. Cód. 663 B. docs. 107 v 208. 
5 AHN, Cód. 663 B, doc. 202 
* AUN, Cód. 663 B, doc. 195. 
s AHN, Cód. 663 B, doc. 20. 
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tanto, el comendador es el responsable de esta explotación, en tanto 
que en los lugares donde el patrimonio está sometido a cualquiera 
de las formas de explotación indirecta —casos de Jaca y Puivicién— 
no parece necesario este control directo. 
En 1215 conocemos comendadores menores en Algas (G. Gallart) y 
Arniellas (F.), aparte del de Luna, éste de características completamente 
distintas. El documento recoge la entrega del donado Eximino de Olí-
vito ante la presencia de toda la comunidad. El que aparezcan los ci-
tados comendadores demuestra su adscripción al convento oséense. 
Aparte de los casos ya citados de Loreto, Algas y Arniellas, se co-
noce un comendador en Baibién en 12476, el donado Ramón de Pallars, 
que anteriormente, como se vio, había sido scriptor del convento 
oséense. Forey7 habla también de una dependencia menor en Pompién, 
pero realmente el único dato documental que pudiera corroborar la 
teoría del historiador británico es la alusión que en 1308 se hace de 
un templario de Pompién preso (ACÁ, Cancillería, R.° 291, ful. 78v), 
pero es una referencia de escasa consistencia, a pesar de que la almu-
nia de Pompién de D. Artal fuera de la Milicia. 
De todos los lugares donde consta que hubo casas menores sólo 
Arniellas está alejado de la ciudad, y es de creer que el freiré residente 
allí difícilmente podía asistir a los capítulos semanales. El resto no 
tendría mayores problemas, pues ninguno de ellos dista más de 20 km. 
de Huesca. 
Las casas menores se ubican en lugares de señorío templario, lo 
que viene a confirmar la idea de que la función de estos comenda-
dores menores estaba íntimamente relacionada con la explotación y 
administración del patrimonio, como más adelante se expondrá am-
pliamente. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 208. 
7 FOREY: op. cit., pág. 451. 
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Relación por año y mes de los miembros de las comunidades 
de H u e s c a y Luna 
A. HUESCA 
Año Mes Nombres y cargos 
1148 T Ramón de Castcllnou 
Ama I de Estopiñán 
Pedro Juan 
X Ramón de Castellnou 
Ramón de Salvi 
Ramón de Castcllnou 
Ramón de Castcllnou 
Ramón de Castellnou 
Ramón de Castcllnou 
García Romcu 
Ramón de Castellnou 
Ramón de Castellnou 
Ramón de Castellnou 
Ramón de Castellnou 
Roberto, clax'ario 
Ramón de Castellnou 
Ramón de Castellnou 
Roberto, clavario 
Ramón de Castcllnou 
Roberto, clavario 
Ramón de Castcllnou 
Roberto, clavario 
Ramón de Castellnou 
Roberto, clavario 
1162 III Ramón de Castellnou 
Roberto, clavario 
VI Ramón de Castcllnou 
1163 II Ramón de Castcllnou 
Roberto, clavario 
1164 II Ramón de Castcllnou 
Roberto, clavario 
VI Ramón de Castcllnou 
1165 V Ramón de Castellnou 
Roberto, clavario 
Afío Mes Nombres y cargos 


























Ramón de Cervera 
Bernardo, clavario 
Roberto 
Ramón de Cervera 
Alberto, clavario 
Bernardo del Castel 
Roberto 
Ramón de Cervera 
Alberto, clavario 
Bernardo del Castel 
Roberto 
Ramón de Cervera 
Alberto, clavario 
Bernardo del Castel 
Roberto 
Ramón de Cervera 
Bernardo del Castel 
Alberto, clavario 
Ramón de Cervera 
Alberto, clavario 
Bernardo del Castel 
Otros 
Ramón de Cervera 
Alberto, clavario 
Bernardo del Castel 




Bernardo del Castel 
Otros 
Ramón de Cervera 
Oto 
















Nombres y cargos 
Ramón de Ccrvcra 
Oto 




Bernardo del Castel 
Otros 
Ñuño 




Bernardo del Castel 
Ñuño, comendador 
Otros 














Nombres y cargos 
García de Borja 
Bernardo de Albespin 
Ferraz, capellán 
Otros 
Guillón de Seró, comen-
dador 
Alberto, clavario 
García de Borja, comen-
dador 
Bernardo del Castel 
Alberto 
Ferraz, capellán 





Guillen de Seró, comen-
dador 
Alberto, clavario 




XII Ñuño, comendador 
Berenguer de Avinyó, 
subcomendador 
Otros 
XII-6 Guillen de Seró, comen-
dador 
? Guillen de Seró 
Bernardo 








VII Ñuño, comendador 
Otros 
1179 VIII Guillen de Seró, comen-
dador 
García de Borja 
Bernardo del Castel 
XI García de Borja, comen-
dador 
García Dclcoz 
Bernardo del Castel 








VI Guillón de Palacio, co-
mendador 
Otros 




1183 IT Guillen de Seró, comen-
dador 
Otros 
IV Guillen de Seró, comen-
dador 
Bernardo del Castel 
Alberto 
VIII Guillen de Seró, comen-
dador 
XI Guilliín de Seró, comen-
dador 
Bernardo del Castel 
Alberto 
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III Guillen de Seró, comen-
dador 

































Bernardo del Castel 
II Ñuño, comendador 
VIII Bertrán, comendador 
Bernardo del Castel 
Otros 
? Bertrán de Valllerosa, co-
mendador 
IV Bertrán de Valllerosa, co-
mendador 
Domingo de María, cape-
llán 
Arnal de Hostalric 
Otros 
XI Guillen de Scró, comen-
dador 
? Bernardo de Seró, co-
mendador (Forey) 




















Nombres y cargos 
Juan 
Ramón 
Guillen de Seró, comen-
dador 








Bernardo de Seró, co-
mendador 
Amal de Claramunt 
Alberto, subcomendador 





Bernardo de Seró 
Alberto, clavario 
Otros 




Bernardo de Montalbán 




Bernardo de Montalbán 
Otros 
Gozberto de Serra, co-
mendador 
Juan, clavario 
1201 Egidio, comendador (Du-
RAN, Colección..,) 
1203 IX Alberto, comendador 
Giral, mandato a Jaca 
1205 I Guillen de Montrodó, co-
mendador 
Alberto 
Guillen de Montllor, sub-
comendador 










Nombres y cargos 
Guillen de Montrodó, co-
mendador 
Guillen de Montllor, sub-
comendador 
Ramón Arclatensis, ca-
rnerario del maestre 
Juan de Luna 
Guillen de Lorcto 
Giral de Algas 
Pedro de Ovieco, notario 
de la Casa 
Guillen de Montrodó, pro-
curador 
Guillen de Montllor, sub-
comendador 
Juan de Luna 
Armerico de Esluga 
Pedro de Ovieco, notario 
de la Casa 
Otros 
Armerico de Estuga, co-
mendador 
Juan de Alquézar 
Hugo 
Guillen Gal lan 
Guillen Ramón 
Otros 
Armerico de Estuga, co-
mendador 
Juan de Alquézar 
Hugo 
Adán 


























Juan de Corea, comenda-
dor 
Juan de Corgá, comenda-
dor 
Guillen de Olivito 
Guillen, clavero de Luna 
Guillen Gallart, comenda-
dor de Algas 
F., comendador de Arme-
llas 
Eneco Sanz de Esporreto, 
de Luna 
Pedro de Torre, notario 
de la Casa. 
Juan de Corea, comenda-
dor 
Otros 
Juan de Corea, comenda-
dor 
Esteban, clavario 
P. de Almudévar 
Otros 
Juan de Corea, comenda-
dor 
Juan de Corea, comenda-
dor 
Esteban, clavario 
Pedro de Torre, scriptor 
de la Casa 
Juan de Corea, comenda-
1208 X Esteban Boter, comenda-
dor (Forey) 
1209 X Esteban Boter, comenda-
dor 
Domingo, clavario 
Juan de Alquézar 
Guillen Gallart 
Juan Arrelatcnsc 
Juan de Luna 
1210 IX A. Salamón, comendador 
(Forey) 






Eneco Sanz de Esporreto 








Pedro de Huesca 
Pedro de Torre, scriptor 
de la Casa 
Otros 
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Juan de Corea, comenda-
dor 
Arnal de Claret 
Esteban, clavario 
Otros 
Armcrico de Estuga, co-
mendador 
Esteban, clavario 
Arnal de Claret 
Juan de Coria 
Eneco San/ de Esporreto 
Domingo de Luna 
Pedro de Torre, scriptor 
de la Casa 
Juan, capellán de la casa 
del rey 
Guillen de Dolz, comen-
dador (Forey) 
Gaucelmo, comendador 





Pedro de Almudcvar 
Ramón de Castellote 
Ferrando de Luna 
Guillen de Barcelona, 
scriplor de Gaucelmo 
Gaucelmo, comendador 




Pedro de Almudévar 
Ramón de Castellote 
Ferrando de Huesca 
Guillen, scriptor de Gau-
celmo 
Gaucelmo, comendador 










Año Mes Nombres y cargos 
VIII Pedro de Tora, comenda-
dor 
Adán, clavario 
Guillen de Palacio, subco-
mendador 
Pedro de San Román 
Pedro de Huesca 
Egidio, capellán 





1231 I Arquebaldo de Sannas, 
comendador 
R. de Pallars, scriptor de 
la Casa 
Otros 
VII Arquebaldo de Sannas, 
comendador 
R. de Pallars, scriptur de 
la Casa 
Otros 
VII Arquebaldo de Sannas, 
comendador 
Ramón de Pallars, scrip-
tor de la Casa 
1232 VI Guillen de Palacio, co-
mendador (Forey) 
EX Sancho de Guaso, comen-
dador 
Pedro de Albalate, carne-
rar io 
Ramón de Pedetias 
Otros 
XI Guillen de Palacio, co-
mendador 
Otros 
1233 I Guillen de Palacio, co-
mendador 
Otros 
V Guillen de Palacio 
Otros 
1234 IX Pedro Arnal Royo, lugar-




Año Mes Nombres y cargos 






Bernardo de Aquilella, 
carnerario 
Oíros 
1236 I Poncio de Magalas, co-
mendador 
Berengucr, carnerario 
Poncio Mal tos 
V Poncio de Magalas, co-
mendador 
Berenguer, carnerario 
Pedro Juan, capellán 
1238 XII Poncio de Magalas, co-
mendador 
Pedro Juan, capellán y 
escriba de la Casa 
1239 VIII Pedro Arnal Royo, lugar-
teniente del comend. 
Pedro de Albalate, carne-
1240 II 
Año Mes Nombres y cargos 
1242 IV Poncio Maltos, comenda-
dor 
1243 ? Poncio Maltos, comenda-
dor (Forey) 
1244 ? Poncio Maltos, comenda-
dor (Forey) 
1245 XI Sancho de Guaso, comen-
dador 
Juan de Ceresuela, carne-
rar io 
Sancho Guaso, joven 
Bernardo Agullón 
Sancho, sobrejubero 
Domingo de Ballobar, co-
mendador de Loreto 
Otros 
1246 V Sancho de Guaso, comen-
dador 
Otros 
1247 X Sancho de Guaso, comen-
dador 
Ramón de Pallars, co-
mendador de Baibicn 










Arnal de Zabal 
Otros 
Sancho de Guaso, comen-
dador 





Ramón de Pallars 













I I I 
r a n o 
Arnal de Zabal 
Domingo de Ballobar, co-
mendador de Loreto 
Sancho de Guaso, comen-
dador 
Juan de Ceresuela, carne-
rar io 
Arnal de Zabal 
García Arnal, comenda-
dor 
Gómez de Pueyo 
Pedro de Calasanz, carne-
rario 



























Nombres y cargos 
García Ama!, comenda-
dor 
Guillen de Alcalá, comen-
dador (Forcy) 








Domingo de Barbaslro, 
comendador de Loreto 
Otros 
Bernardo de Montllor, co-
mendador (Forey) 
P. de Montpalau, lugarte-
lenientc (Miret, Inven-
taris, p. 73) 
Bernardo de Seró, co-
mendador (Forey) 
Guillen de Miravet, co-
mendador 





















Pedro de Tous, comenda-
dor 
Pedro de Tous (Miret, 
Les Cases...) 
Bernardo de Montolíu, 
comendador 
P. Garcés, comendador 
Bardoyl 
G. Cigar 
Eximino de Brueta 








1268 VI Arnal de Timnon (?). co-
mendador 
1271 ? Pedro de Cerous (?), co-
mendador (Tous según 
Forey) 
1273 XI Guillen de Miravet, co-
mendador 
1275 ? Guillen de Benages, co-
mendador (Forey) 
1277 ? Guillen de Montgrí, co-
mendador (Forey) 
1289 VI P, de Villalba, comenda-
dor 
Beltrán de Cornudclla 
Martí, capellán 
R. de Ullastrct, camera-
rio 
1167 ? Ramón de Cervera, co-
mendador 
Pedro Alfaro, clavario 
1167 ? Arnal de Sarroca 
Pedro de Llobrcgat 
Juan de Uncastillo 
1168 III Ramón de Cervera, co-
mendador 
Pedro Alfaro, clavario 
1171 VIII Ramón de Cervera 
Otros 
1174 ? B. deis Prats, comenda-
dor 
Juan 
B. de Grañena 
P. de Llobregat 
VI Arnal, comendador 
Pedro de Llobregat 
Juan de Uncastillo 
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Bernardo de Seró, co-
mendador 
Bercngucr de Castillo 
Miguel de Obano, donado 
Sancho, donado 
Guillen de Seró, comcnd. 
en Huesca v Luna 
S. 



















Miguel de Obano, donado 









Eneco Sanz de Esporreto 
García comendador 
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II. FORMACIÓN DEL PATRIMONIO 
Advertencias previas 
Es necesario hacer constar que en los cómputos globales de los bienes que 
formaban el patrimonio de la encomienda no se han contabilizado algunos que sí 
aparecen recogidos en el estudio geográfico. Son éstos: 
— Donación de Martín López, donado, en 1147, que supone un patrimonio 
repartido por Ayerbc, Murillo de Gallego, Biel y otros lugares más ale-
jados de Huesca1. 
— Donación hacia 1150 de bienes en Robres, Jánovas y Muro de Solana hecha 
por María Bertrán y Eneco Xemenones2. 
— Donación en 1166 de una heredad en Artieda hecha por la donada María3. 
En todos estos casos no hay seguridad de que los bienes entregados pasaran 
a ser administrados por la Casa de Huesca, a pesar de que la proximidad de 
Huesca y Luna a estos lugares hace suponer que pasaron a la encomienda os-
éense. De hecho, todas estas aportaciones tienen lugar mucho antes de que las 
Casas de Luna y Huesca estuvieran perfectamente definidas, con lo que no es 
de extrañar que se hicieran a la Orden en general, sin precisar ningún convento, 
excepción hecha de la de 1166 que tiene lugar en el convento de Novillas. 
Es lógico pensar que, una vez conformado el mapa templario en Aragón, el 
patrimonio de cada lugar fuera administrado por el convento más próximo, de 
ahí que yo haya rechazado del documento de Martín López de 1147 parte de 
las donaciones, las ubicadas en lugares tan alejados como Tarazona, que lógica-
mente pasarían a otras encomiendas más próximas. 
Tampoco se han incluido en el cómputo global las villas de Cuarte, que pre-
suntamente fue entregada en parte al Temple por Ramón Bercnguer IV, pero 
que yo pongo en duda, y la de Obano. 
Sobre la moneda y su valor he de hacer constar que he reducido a sueldos 
en el estudio económico y de las inversiones la moneda de oro habitual, el 
1 AHN, Cód. 595 B, doc. 416. 
> AHN, Cód. 595 B, doc. 409. 
1 AHN, Cód. 595 B, doc. 385. 
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morabelino. Es algo siempre arriesgado, porque es un campo en el que no hay 
estudios que garanticen las equivalencias a lo largo de la época que abarca este 
trabajo. Tomando un dalo documental de Huesca de 1152 (DURAN: Colección... 
doc. 200, pág. 217), que valora el morabelino en 5 sueldos, le he dado este valor 
para el siglo XII. Se sabe que en el tránsito de los siglos Xll-XUl, tras la deva-
luación de 1171 de Alfonso II, Pedro II acuña la nueva moneda lernal, y es 
probable que la equivalencia de 11 sueldos que da un documento oséense de 
1211 (DURAN: Colección... doc. 737, pag. 709), sea Fruto de ello. Por ser éste 
un documento local, me he apoyado en él para dar al morabelino el valor de 
11 sueldos en el siglo xm. 
RELACIÓN DF OPERACIONES ECONÓMICAS DE LA ENCOMIENDA 
(Entre paréntesis la sigla usada para cada caso) 
Compras de la Orden (C) 
Confirmaciones (Cf) 
Devoluciones a la Orden (De) 
Donaciones (D) 
Entregas del Temple (E) 
Permutas (P) 
Testamentos (T) 
El contenido de cada columna de la relación es como sigue: 
l.1 Fecha. 
2. m Tipo de operación. 
3.a Inmuebles, muebles, dinero, etc. 
4.* Lugar de ubicación de lo anterior. 
5.» Vendedor, donante, etc. 
6* Precio, características, etc. 
La complejidad de algunos documentos dificulta seriamente una 
clasificación por compras, donaciones e incluso permutas. Los hay 
cuyo contenido es doble, por haber compra-ventas y donaciones simul-
táneamente; otros son compra-ventas, pero los vendedores son varios; 
no faltan los que se definen como venia y donación; hay compra-ven-
tas que en realidad son una permuta, y así un largo etcétera que a la 
hora de la clasificación y del cómputo provocan confusión. Para solu-
cionarlo, he tomado la decisión de clasificar el documento según la 
definición que en el mismo se da de la operación realizada, y en el 
caso de la venta-donación (doc. 170 del Cartulario de Huesca), por el 
hecho de haber pago en numerario, lo he considerado como una com-
pra-venta. 
Cuando los vendedores son varios en una misma escritura, se ha 
computado como una sola operación. 
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Otro problema ha sido la clasificación geográfica de las operaciones, 
porque muchas de ellas abarcan bienes en varios lugares. De acuerdo 
con la división geográfica que se sigue en el trabajo, se ha buscado 
una solución que permitiera el reflejo de estas operaciones en las uni-
dades comarcales que se han establecido en toda la exposición, o de 
lo contrario se corría el riesgo de desvirtuar la realidad geográfica del 
patrimonio, pieza clave para comprender la actividad templaría en es-
tas tierras y muy especialmente la voluntad de concentración que se 
observa en el Temple oséense. Asi, teniendo en cuenta que las unida-
des usadas son Huesca, Comarca de Huesca, Luna, Jaca y otros, cuando 
un documento recogía la adquisición de bienes en más de una de estas 
unidades quedaba reflejado en cada una de ellas, de tal manera que 
algunas operaciones se computan en dos unidades geográficas, nunca 
en más. Esto hace variar ligeramente las diferencias entre el número 
de operaciones de tipo económico (194) y el número de escrituras (235), 
aunque esa diferencia no llegue más que a un 1,7 % en el caso de las 
compra-ventas y a un 2,5 % en el de las donaciones. 
Puede ser discutido el método, pero alguna solución había que dar 
a ese contenido tan complejo y de difícil clasificación. Clasificación 
que tenía que estar en función de los fines propuestos en el trabajo, 
que no eran tanto medir la historia del Temple de Huesca por el nú-
mero de documentos como por el contenido de los mismos, especial-
mente todo lo relativo al patrimonio, su localización geográfica y las 
relaciones con la sociedad del momento. 
En el proceso de formación del patrimonio, los cambios se han 
computado de manera independiente de las compra-ventas y donaciones 
por las razones que más adelante se exponen. 
De la relación de todas las operaciones económicas que a continua-
ción se refieren, que significan la totalidad de las habidas en la do-
cumentación estudiada, algunas (marcadas con un asterisco) no se han 
computado, como ya se justificó anteriormente. 
Por último, hay que decir que las confirmaciones (escasísimas en 
toda la documentación) y las devoluciones de patrimonio al Temple 
(dos ocasiones) no han quedado reflejadas en las estadísticas de la 
formación del patrimonio, porque en realidad no suponen acrecenta-
miento del mismo, y el criterio que ha imperado en la clasificación de 
las operaciones como económicas ha sido el que supusieran una con-
tribución a la formación del patrimonio, algo que ni las confirmacio-
nes ni las devoluciones cumplen. 
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3 Tipo 
























































1158,6 C Campo 
[11581 C Tierras 
[1158] C Tierra 
1159,12 C Huerto 
[1159] C Linar 
1160,4 D Heredad 
1160,6 C Campo 
1160,9 C Heredad 
1160,9 D Huertos 
1160.11 C Campo 
1161.1 C Casas 







Jánovas, Muro de 
































Prior de Obano y feligreses 
Lope Enecóns 
María Bertán y Eneco Xe-
menones 
Hermanos de Baacala 
Arnal de Ayerbe 
3 pobladores 
Constanza 
Vicente de Chibluco 
Lope Fortuñones 
Arnal de Aguas 
Zenda 
Hermanas de Baacala 
María, hermana de Baacala 
Oria, viuda de E. S. de 
Biniés 
Lope G. de Aniés 
Juan Fertuños 
Elvira h. Baacala 
Ponce 
Bellerita de Erla 
Jordana y Sancha 
Guillen Pérez 
Diosayuda y Jordana 
Diosayuda y Jordana 




50 m. y 300 s. 
Post obitum 
59 s. 
3 piezas de tierra 
Pro anima 
Pro anima 






1150 d. y un fustán 
— 
Anulado posteriormente 
6 cahíces de trigo 
Por caballo y armas pro 
metidos 
100 s. 
3 cah. trigo 
20 s. 














































































Campo y viña 
Campo 
Heredad 

























































Vendedor o donante, etc. Precio, condiciones, etc. 
Petronila 
Montsin 
Obispo de Zaragoza 
Tota 
María 
Sancha de Pedro Lizana 
Sancho Aznárez de Murillo 
Prior de San Vicente 
María de Anieda 
Armisenda de Erla 
Sancha, hermana de Pedro 
G. de Agüero 
Calvet del macelo 
Forlún Graz de Lena 
María de G. Becaire 
Sobraría y S. de Estada 
Español de Borja 
Ramón de Pompién 
Condesa de Castilla/uelo 
Español del Macelo 
Bivas de Tabernas 
Sancho López G. 
Arnaldón 
Amabilia de Alamán de 
Luna 
García del Valle 
Pelegn'n de G. 
Becaire 
Vidal de Huesca 
Presma de R. Becaire 
Juan Aborracín 
Abraem y Yusef 







630 s. en compensación 
250 s. 





















































































































Viña y campo 
































Alcalá del Obispo 






Vendedor o donante, etc. 
Sancho L. Ginonuto 
Sancho Aznárez de Murillo 
Lope de Labata 
Guirart de Guiralt 
Juan de d. Galoba y G. de 
Avós 
Obispo de Huesca 
Condesa de Castillazuelo 
Arnal de Pisa Rasa 
Juan de d. Galoba 
Domingu Banzo y mujer 
Varios campesinos 
Domingo y Juan Crudo 
Elvira de G. Pérez 
Sancho de Raro 
Juan de Argavieso 
Ariol de Tabernas 
García de A. de Apiés 
María y Placenza 




Juan de B. de Jaca 
Domingo de Cozos 
Abad de Montearagón 
Alquer de Alcalá 
Alquer de Alcalá 
Constantino de Jaca 
Alfonso II 
Bernardo de Beranuy 
García de Pompién 
Orbellilo, viuda de G. de 
Yesa 
Precio, condiciones, etc. 








































































































Casal y i 
Heredad 





























































Vendedor o donante, etc. 
Guillen Guimón de Pertusa 
Nicolás Zapater 
Pedro Sanz de Cosculluela 
G. Constantino de Jaca 
Elias de Arascués 
Sancho Pérez 
Blasco Maza 
Martín don Esmón 
Forz de Uncaslillo 
Pedro Arquimbaldo 
Eximino de Olsón 
Pedro de Claraco 
Ferrera 
Dominen de Nocito 
Pedro de Claraco 
Lope de Miranda 
Arnal de Barbasán 
Sancha de Aragón 
Juan y María de Aragón 
Pedro de Abizanda 
Blasquita de Arándiga 
Domingo de Panzano 
Lope de Piracés 
Guillen de Lozars 
Lofarrench 
Lope de Piracés 
Marco Ferriz 
Escura Maza 
Hijos de Borres 
Juan de Anzano 
Domingo Tallaferro 
Precio, condiciones, etc. 
200 s. y un fustán 
Donado. La Orden compen-
sa a la fam. 








Se reserva la tenencia y 
paga censo 


















Casa en Huesca 































































Casal y i horno 










































Pu i vicien 















Vendedor o donante, etc. 
Escura Maza 
Pedro de Huesca 
Pedro Vidal 
Gasión de Avós 
Eneco de An2anu 
Domingo y Sancho Pérez 
Sancho de don Fcrrcr 
María de Pedro de Aiuvar 
Marta de Rúes (a 
Sancha de Luna 
E7.cn de Luna 
Lucha, viuda de Pedro de 
Valle 
Alamán de Signos y su 
mujer 
Englesa de Pedro de Chi-
riveta 
G. Arnal de Benasque 
Bartolomé de Milagro y su 
mujer 
Sancho de Tamarite 
Guillerma de Monteada 
Alvaro de Puivicién 
Pedro de don Boneto 
Arnal de Angulema 
Alvaro de Pueyo 
Ramón de Sesa 
García G. Sanz 
Pedro 11 
Bernardo de la Corona 
Sanjuanistas 
Domingo y Sancho Pérez 
Precio, condiciones, etc. 
Pro anima, recibe comp. 




3 campos en Huesca 
30 s. 
90 s. 

















Una demba en ¿Puivicién? 
Pro anima 
Huerto en Avós 











































































































Vendedor o donante, etc. 
Ramiro de Olivito 
Constancia, viuda de M. 
Falces 
Eneco S. de Esporreto y 
mujer 
Oriabita, mujer de Eneco 
Esporreto 
Gascón 
Pedro de Lérida 
Pedro Martin 
Pedro II 




Pedro de Monteagudo 





Eximino de Huerrios 
Ferrando, sac. 
Domingo López 
Pedro de Alcalá 
Eximino de Olivito 
Precio, condiciones, etc. 
Donado 
Estaban a censo 
Pro amorc Dei 
Donada 
Casas en Huesca 
110 m. 
200 s. 
En compensación por hs. 
de S. Salvador que dio 
el T. (no de Huesca) 
Donado. Recibe 230 m. del 
Temple 
Pro anima 
En compensación. Ahora 
lo enfranquece 
1 campo en Huesca 
210 s. 
Post obitum. Se reserva 
el 4.° 
Pro anima 
Las da a Elvira de Cervelló 































































Paso de agua 
3 campos, 1 prado 










2 campos y tributos 









Molinos y tierras 



























A miel las 
Colungo 
Vendedor o donante, < 
García López y Ex. 
Albero 
Guillen P. 
Pedro S. Esporreto 
Bertrán de Atbero 
Juan de Monzón 
Juan Peilavin 
Juan de Banastón 
Altabella 
P. S. Esporreto 
;íc. 
de 
Cabildo de la Seo de Za-
ragoza 
Justo de Teruel 
Juan Bruco 
Martin de Pertusa 
Asallito de Gúdar 
Romeo de Labata 
Andrés Mozárabe 
María, viuda de R. Horle-
Esteban de Benasque 
Pedro de Torre 
Sancha y Jordano 
Juan de Monzón 
Pedro A, Royo 
Arnal Cruzado 
Hombres de Arniellas 
Hombres de Colungo 
Precio, condiciones, etc. 
1 faxola de tierra 
25 m. 
Donado. Pone a su hijo ba-
jo la tutela del T. 
Donado 
Una viña en Huesca 
15 cahíces ordio y 20 de 
avena 
Censo de 1 áureo 
Pro anima 
— 
Casal en Huesca 
El dinero es para el coci 
ñero y el armero 


































































Casas y campos 
Casas 








Casas, campos, etc. 














Huesca y Pina 
Huesca 
Esquedas 




























Vendedor o donante, etc. 
Sancho de Huesca y su 
mujer 
Pedro Hortelano 
Domingo, vicario de Algas 




Pedro de La sieso 
García de Zaragoza 
Berenguer de Aguas y Pe-
dro Garcés 
P. de Porta 
G. don Grimón 
Elvira de Cervelló 
Elvira de Cervelló 
Pedro López 
Juan, hijo de Portóles 
Guillen y Granada 
Ramón de Pallars 
Domingo Navarro 
Guillen Garin 
Pedro de Loarre 
Eximino de Ejea 
Ramón de Pallars 
Sancho Ramírez 
Bartolomé de Olorón 
















Censo en Arnasillo 
60 s. 
Devuelve campos y viña 
400 s. 
220 s. (Miret) 




Formación del patrimonio: Criterio de perlodización 
El periodo que abarca el estudio queda centrado, en lo fundamental, entre 
1148 y 1273, fechas extremas del Cartulario del Temple de Huesca, base de este 
trabajo. Son muy pocos los datos fuera de éstos y tan sólo los anteriores a 
1148 tienen interés en cuanto a la formación del patrimonio, ya que todos los 
que superan la lecha de 1273 dan noticias de otro tipo, pero no suponen am-
pliación o mengua del patrimonio. 
Para un trabajo más fácil y práctico, se ha dividido el período central del 
estudio en siete etapas de veinte años, quedando de la siguiente manera: 
1140-1159; 1160-1179; 1180-1199; 1200-1219; 1220-1239; 1240-1259; 1260-1279 
Es cierto que pudiera haberse hecho una división en periodos más cortos, 
pero la escasez de datos en alguna etapa hubiese dificultado el estudio y hubiera 
supuesto una dispersión de datos negativa a la hora de obtener conclusiones. Ha 
sido, pues, un criterio práctico el que me ha llevado a trabajar sobre esta base 
cronológica. Pensar en otras posibles, como seguir las etapas de gobierno de 
los distintos comendadores, por ejemplo, era imposible, tanto por la irregularidad 
en la información que tenemos sobre ello como porque estos mandatos tienen 
duración muy diversa. 
Las donaciones 
De la importancia de las donaciones en la formación del pa t r imonio 
de la encomienda oscensc se ha venido hablando repe t idamente y, 
c ier tamente, aun a fuer de rei terat ivo, hay que resa l tar su protago-
nismo. 
La mayoría de las 82 donaciones recibidas se concentra en gran 
par te fuera de la capital , pero quedaron prác t icamente localizadas en 
las inmediaciones de la ciudad o en su zona de influencia has ta en una 
proporción del 75 % del total ; repar t iéndose el 25 % res tante en t re las 
comarcas de Aragón, Cinco Villas, Sobra rbe y algún caso aislado en 
comarcas ya más alejadas. 
Aun a pesar de esa concentración, reflejada perfectamente en el 
mapa (de la página siguiente), en la mayoría de los lugares a los que 
el Temple llegó, el pa t r imonio fue pequeño y disperso, lo que aún hacía 
menor su interés económico. Y buena prueba de ello es que en la ma-
yor parte de estos pueblos no se llevó a cabo ninguna compra , cen-
trándose la atención económica en muy pocos lugares, como demues t ra 
el mapa que se incluye en el apa r t ado de las compras y cuya compara-
ción con el que recoge las donaciones es muy i lustrat ivo. 
Para la interpretación del mapa cabe decir que los círculos marcan 
las distancias respecto a Huesca de 17 y 34 km., y que la fecha que 
acompaña al nombre del pueblo se refiere a la pr imera donación do-
cumentada en el mismo, en muchos casos la única. 
El proceso cronológico que se observa en cada una de las unida-
des geográficas es de una disparidad total , si bien no deja de ser cu-
rioso que en las dos zonas con convento —Huesca y Luna— se dé la 
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máxima absoluta en el mismo período, sin duda porque en ambos lu-
gares jugó un papel notable el cementerio y la existencia de una co-
munidad organizada que era garantía de asistencia a los posibles bene-
factores de la Orden. 
La similitud que se puede observar entre Huesca y su comarca en 
las etapas iniciales y en las finales parece normal si se tiene en cuenta 
que muchos de estos donativos eran efectuados por residentes en la 
Ciudad, independientemente de la ubicación de los bienes entregados. 
Pero por encima de todo, lo que queda patente es cómo entre Huesca 
y su comarca concentran el 75 % del total de donaciones y ello sólo 
puede explicarse por la influencia ejercida por el convento y la comu-
nidad en la población. 
80 
Pero, ¿cuáles pudieron ser las causas del descenso acusado de do-
naciones que se observa en el siglo xm, a partir de 1220? Resulta insu-
ficiente basarlo únicamente en aspectos económicos y, sin duda, entran 
en juego otras cuestiones que un estudio comparado con otras insti-
tuciones religiosas oscenses puede ayudar a aclarar. 
TEMPLE 81 
S. PEDRO ü t 
¡a? £ £ \k k 
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Con esta intención he elegido los datos publicados por Agustín 
Ubieto' referentes a San Pedro el Viejo de Huesca. El da una base 
cronológica en períodos de 25 años partiendo de 1150, que me ha obli-
gado a adaptar a ella los datos templarios. La comparación de lo 
ocurrido en ambas instituciones es bien ilustrativo para el fin que me 
propongo demostrar. Frente a la caída en picado que se observa en 
Huesca a partir de 1220, y muy especialmente a partir de 1225, en 
San Pedro el descenso es mucho menor, e incluso se da un manteni-
miento entre 1225 y 1250, acentuándose cada vez más la diferencia entre 
ambas casas a medida que avanza la centuria, fenómeno inverso al 
observado en el siglo xil en que el Temple aventajó, si bien ligera-
mente, al monasterio. 
La explicación posible a este descalabro templario cae dentro de lo 
que pudiera llamarse prestigio a los ojos de los oscenses de la época, 
y el resultado no puede ser más favorable a San Pedro, ya entrado el 
siglo xni. 
En ello es posible que jugara un papel destacado la pérdida de la 
importancia militar del Temple habida en sus inicios, y del apoyo dado 
por la monarquía y las clases dirigentes, como se ve nítidamente en la 
ilustre cofradía templaría publicada por Ubieto', con datos del siglo Xil. 
El desplazamiento del interés templario hacia el sur y, aún más im-
portante, el cambio de mentalidad que se dio en la población urbana 
son factores que no pueden descartarse al intentar encontrar una expli-
cación al distinto comportamiento de los oscenses con San Pedro y el 
Temple. La Milicia, una vez conseguido casi todo su patrimonio ya a 
comienzos de la centuria decimotercera, apenas si actuó en Huesca salvo 
en muy pocas compras, aunque éstas supusieran fuertes sumas de nu-
merario. De hecho, la mayor parte de las donaciones recibidas se deben 
a donados, pero estamos muy lejos de la intensidad reflejada en los 
años iniciales. Si el propio Temple se siente cada vez más atraído por 
las nuevas tierras, no es de extrañar que los oscenses orientasen su 
caridad a una institución plenamente local, quedando para el Temple 
aquellas donaciones encaminadas a garantizar una protección que una 
institución militar puede asegurar. Además, no hay duda de que los 
oscenses del siglo xm —una mayoría de población burguesa y peque-
ños campesinos— tenían ya muy poco que ver con el espíritu de cru-
zada y mentalidad militar que representaba —al menos oficialmente— 
el Temple y que, sin embargo, era todavía una realidad popular en el 
siglo XI), cuando las fronteras aragonesas estaban relativamente próxi-
mas a la ciudad. Las grandes empresas de la reconquista aragonesa del 
reinado de Jaime I estuvieron orientadas a la satisfacción de la nobleza, 
pero no parecen haber despertado en el pueblo el interés suficiente 
para mantener vivo el prestigio de las órdenes militares asentadas en 
1 Agustín UBIETO: Documentación eclesial... op. cit. 
2 A. UBIETO: Cofrades aragoneses... op. cit. 
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ciudades que, como Huesca, tenían una cierta fuerza artesanal y co-
mercial. Fueron las propias órdenes, al menos la Milicia en su enco-
mienda de Huesca, las que contribuyeron a destruir su imagen origi-
naria con un interés por lo económico cada vez más fuerte. Se había 
llegado a una contradicción insalvable y ello contribuyó a que la nueva 
religiosidad urbana, tan distinta a la profundamente militar del si-
glo XII, se sintiese satisfecha por las nuevas órdenes religiosas que apa-
recen en la vida oscense a lo largo del siglo, o por viejas instituciones 
locales. Parece conveniente señalar que en 1187 se funda el convento de 
carmelitas, en 1233 el de los franciscanos, en 1254 el de dominicos, y 
en 1268 el de las clarisas. Por las mismas fechas se construyen las iglesias 
de Santa María de Fuera, Salas y la Magdalena, entre otras. Todos 
estos nuevos templos y conventos atrajeron un buen número de dona-
ciones que, lógicamente, tenían que incidir negativamente en aquellos 
otros que encajasen menos en la nueva mentalidad imperante en el 
mundo urbano, como era el caso de las órdenes militares. 
Tras esta breve introducción, pasemos al estudio de las donaciones 
según el siguiente orden: 
— Tipos de donación. 
— Motivos de la donación. 
— Condiciones impuestas por el donante. 
— Extracción social de los donantes. 
— Las donaciones reales. 
— Donaciones colectivas. 
Tipos de donación 
a) La forma más común hallada en los documentos estudiados es 
la encaminada a la húsqueda de bienes espirituales para el donante o 
su familia y suele adoptar diversas fórmulas: pro anima, pro remissione 
peccatorum. pro amore Dei, como las más habituales. No parece haber 
entre ellas más que diferencias formales, siendo el motivo religioso el 
punto común en todas, si bien a veces pueda ponerse en duda esa mo-
tivación, como más adelante se verá. 
b) Las donaciones post obitum tienen muy poca importancia nu-
mérica en la documentación estudiada, hasta el punto de que, descar-
tados los casos de los donados, tan sólo se encuentran cuatro ejem-
plos. 
c) En cuatro ocasiones se hacen donaciones sin ninguna condición 
y carentes de cualquier tipo de fórmulas. Todos los casos corresponden 
a miembros de la alta nobleza. La misma característica tiene la única 
donación colectiva, la hecha por los habitantes de Armellas de la iglesia 
de la villa. 
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d) Hay un tipo de donación muy interesante a la que podría defi-
nirse como compensación. Es claramente forzada y el donante se ve 
obligado a hacerla para cumplir el compromiso adquirido por algún 
pariente y que, aunque sea moralmente, lo compromete, sin descar-
tar la posibilidad de estar ante préstamos impagados. Hay dos ejem-
plos, que como todos los demás se detallarán más adelante. 
e) No son raros los casos de donaciones compensadas con dinero, 
en las que resulta difícil saber ciertamente si se trata de verdaderas 
donaciones o ventas que por cualquier razón se trata de encubrir o, in-
cluso, el pago de préstamos impagados. Es un tipo de venta que se da 
principalmente entre la pequeña nobleza y, como se expondrá en su 
momento, pudiera tratarse de una forma de superar trabas legales que 
impedían la venta. De no ser por alguna de estas razones, es difícil en-
tender que lo que en realidad es una venta, por su compensación eco-
nómica, no figure como tal. 
f) Los testamentos son muy escasos y en la documentación estu-
diada tan sólo aparecen tres. 
Motivos de la donación 
A pesar de que en todas las donaciones hay un fondo religioso, no 
parece correcto afirmar que sea ése el motivo principal de éstas. El 
pretender justificar todo lo que encierra una donación por la fórmula 
empleada puede desvirtuar la realidad, tal como se vio al hablar de 
los donados. 
Es cierto que cuando el donante parece renunciar a cualquier tipo 
de protección, cuando no recurre ni al post obitum ni entra en la fami-
liaritas templaría, es difícil hablar de motivos que no sean espirituales, 
y sin embargo hay datos en los documentos que permiten adentrarse 
en una realidad diferente a la que el formulismo notarial manifiesta. 
Veamos, a modo de ejemplo ilustrativo, el caso de Eximino de Olsón 
y su mujer Orbellito. En 1183' dan pro anima y pro amore Dei un 
molino en Huesca, pero se quedan para ellos y sus sucesores la tenen-
cia a cambio de un tributo anual de 12 dineros. Está claro que, por 
encima de cualquier formulismo religioso, lo que Eximino y Orbellito 
buscan es la garantía de un molino a cambio del pago de una pequeña 
cantidad en concepto de treudo. Parecido es el caso de Arnal de An-
gulema y su mujer Estébana, que en 1200 2 dan unas casas en el Barrio 
de San Salvador de Huesca utilizando la fórmula pro anima y también 
post obitum, con lo que se garantiza la tenencia y disfrute de la casa 
mientras viva el donante —no se dice nada en caso de que la mujer 
' AHN, Cód. 663 B, doc. 192. 
1 AHN, Cód. 663 B. doc. 174. 
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sobreviva—, algo normal en todas las donaciones post obitum; y el 
hecho de hacerla también pro anima demues t ra que esto no pasa de ser 
una fórmula, como ocurre en ot ro caso que recoge ambas fórmulas; 
se trata del miles P. de Arbués en Luna, en 1210, que no sólo mant iene 
hasta su muerte el campo que da a la Milicia3, sino que además es el 
Temple quien debe t rabajar lo y darle cada año el cuar to del fruto. 
Parece que el donante es un hombre ya mayor, pues to que casi t reinta 
años antes se le cita como persona adul ta \ y el hecho de que en el 
documento de donación no se haga referencia a su familia puede indicar 
la necesidad de ayuda, como tantos o t ros de los que hacen donaciones. 
Muy abundantes son las donaciones compensadas con numera r io y 
que resulta difícil considerarlas autént icas donaciones aunque pueda 
aparecer, incluso, la fórmula pro anima. La mejor definición de este 
tipo de operación la proporciona un documento de 1179 s en el que Juan 
Berengucr de Jaca da y vende un parral en Huesca por 100 morabe t inos . 
La redacción del ins t rumento coincide con los de compra-venta, pero , 
sin embargo, la define de esa forma única en todo el Car tular io . De 
todos modos, aunque se tenga la definición, lo que se escapa completa-
mente son las razones que llevan a este tipo de operación. En mi opi-
nión, es un deseo de ocul tar una venta para vencer algún impedimento 
legal o por simple prejuicio social. Téngase en cuenta que la mayor 
par te de estas donaciones pertenecen a miembros de la nobleza, pero 
de la pequeña nobleza, que bien pudieran es tar necesi tados económi-
camente y procuraran ocul tar una venta dándole el aspecto de dona-
ciones. A este grupo social pertenece Pedro Sanz de Coscojuela, al que 
la Milicia da 45 sueldos por un huer to en Almeriz, j un to a la misma 
ciudad de Huesca, en 1181 ". La cantidad es muy pequeña, compa rada , 
por ejemplo, con los 200 sueldos pagados por un hue r to también en 
Huesca el mismo a ñ o ' . La diferencia de precio podía indicar dimensión 
y calidad dist intas, pero en cualquier caso 45 sueldos por un h u e r t o 
es un precio tan bajo que llama la atención. En general, casi todas estas 
donaciones pagadas reciben una compensación pequeña, y sus prota-
gonistas parecen gentes mayores, como en el caso que comen tábamos 
y que se repite en Lofarrench de Luna y en o t ros que i remos c i tando 
a lo largo de este capítulo. Lofarrench entrega en 1187 una heredad en 
el Turrillón de su villa y se le compensa con 70 sueldos". Es, en el mo-
mento de la donación, un hombre mayor, pues ya en 1150 aparece do-
cumentado como hombre adul to y por esas fechas es frecuente en la 
documentación como sénior en Luna y Agüero*, y está en la relación 
' AHN. Cód. 663 B, doc. 42. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 31. 
5 AHN. Cód. 663 B. doc. 170. 
6 AHN. Cód. 663 B, doc. 103. 
7 AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 4. 
* AHN. Cód. 663 B. doc. 31. 
9 AHN, Cód. 663 B, docs. 26, 29; AHN, Cód. 595 B, doc. 255. 
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de cofrades de mediados del siglo xn que publica Ubieto l0. Como puede 
apreciarse, son muchos datos en común en los dos casos expuestos: 
edad, categoría social, escasa compensación económica. ¿Estamos ante 
un caso de extrema necesidad por parte del donante? ¿Es quizá un prés-
tamo impagado lo que se oculta detrás de esta donación? ¿O simple-
mente es una forma de ocultar una auténtica venta? No hay datos 
para poder afirmar la respuesta a estas cuestiones, pero de lo que no 
cabe duda es de que si había una compensación económica, el donante 
legal, en la práctica, actuaba como un vendedor, aunque el formulario 
utilizado fuera el propio de las donaciones e incluso le diera el matiz 
religioso habitual en esos casos. 
Distinto es un tercer caso de este tipo de donación, realizada en 
1198" por Guillen Arnal de Benasque, pariente de Blasquita de Benas-
quc, hija del que fuera sénior de Huesca, Marco Ferriz l}. La condición 
nobiliaria del donante está así certificada. Pues bien, Guillen dona una 
parte de una heredad y 60 sueldos, en Liesa. El resto de dicha heredad 
es donada al Temple en la misma fecha, pero en documento aparte, 
por sus parientes Englesa y Pedro de Chiriveta. Estos no reciben com-
pensación alguna, pero Guillen es pagado con la nada despreciable can-
tidad de 550 sueldos que, ciertamente, echa por tierra cualquier con-
sideración que pudiera hacerse para defender la condición de donación 
de su operación. Y también Guillen la había hecho pro anima y pro 
remissione peccatorum; es decir, aparentemente empujado por moti-
vaciones religiosas, que, curiosamente, se convierte en una buena can-
tidad de dinero, aunque ésta fuera dada por el Temple in karitate, para 
continuar manteniendo la apariencia religiosa que la realidad del docu-
mento desmonta. Lo más probable es que la Milicia quisiera completar 
la heredad que se le entregaba en parte y Guillen impusiera sus condi-
ciones. El porqué se le quiere dar el aspecto formal de una donación 
es también en este caso una incógnita sin posible solución. 
Frente a donaciones que son claramente de agradecimiento a la 
Orden, como la de Domingo Navarro, que en su testamento" devuelve 
lo que la Milicia le había dado a censo y da 200 sueldos al comendador 
y 100 para enterramiento; frente a este tipo de donación, decía, los 
hay que están forzados y los donantes no parecen actuar en plena li-
bertad, sino obligados por promesas que ellos no hicieron pero que 
les comprometen aunque sólo sea desde un punto de vista moral. Asi, 
en 1158, Oria, viuda del noble Eneco Sanz de Biniés, da un campo en 
Huesca, en Alcántara de Cuadrillos, por el caballo y las armas que había 
prometido su marido para después de su muerte l4. Como quiera que 
10 A. UBIETO: Cofrades aragoneses... op. cit., pág. 77. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 2. 
u A. DURXN: Colección Diplomática... op. cit., doc. 488. págs. 470-1. 
H AHN, Cód. 663 B, doc. 137. 
H AHN, Cód. 663 B, doc. 138. 
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no puede entregar lo ofrecido, compensa al Temple con el campo objeto 
de la donación. Curiosamente, este campo es lindero de otro pertene-
ciente a la Orden. Hay que pensar que la situación de Oria era difícil, 
o de lo contrario no se hubiera perdido el caballo y las armas; y, a 
pesar de todo, hace la donación porque, simplemente, le venía impuesta. 
Más dificultades de interpretación encierra el otro caso de donación 
forzada que hay en la documentación estudiada. Se trata de un ins-
trumento de 1164 en el que la donante Sancha y sus hijos Miguel y 
García se ven obligados a dar una gran heredad en Pueyo de Fañanás ". 
El documento carece de todo tipo de fórmula religiosa y se intuye la 
presión del Temple para conseguir esta heredad, a causa de una pro-
mesa no cumplida. El texto es bien explícito al respecto, y aunque la 
donante utiliza la frase lihetiti animo parece que no fuera así. Sancha 
explica su donación propter ulla mala feria que había hecho su hijo 
Miguel en Chalamera. Nada se sabe de cuál fue esa promesa, pero su 
incumplimiento obligó a intervenir al Maestre provincial para remediar 
el (tillh)H'nlo, que pudo compensarse con la donación de la heredad 
dicha. Posiblemente, el hecho pudo parecer tan desproporcionado o 
injusto que el propio maestre, asesorado por el capítulo, obliga a que 
se compense a Sancha y a Miguel con 630 sueldos, cantidad bastante 
alta y que da ¡dea de lo que era la heredad entregada. 
Tal vez aquí tengamos la clave de algunas de esas donaciones pa-
gadas que antes comentábamos. Es otra posibilidad que no puede des-
cartarse. 
Una última donación que puede presentar un interés material es la 
del sacerdote Ferrando en 1215 '* consistente en casas en el barrio de 
San Salvador de Huesca, muy cerca del palacio templario. Ya es bas-
tante extraño que un clérigo haga una donación a la Milicia, puesto 
que su condición de clérigo secular parece que le pudiera obligar más 
con la catedral o cualquier parroquia, pero el Temple podía compen-
sarle largamente con algo más que con bienes espirituales, como con una 
vicaria o, simplemente, con los servicios religiosos en el convento, que, 
como se vio, corrieron a cargo, de manera casi general, de sacerdotes 
no templarios. Cuando Ferrando hace su donación no se había dado 
aún el documento de Gregorio IX que garantizaba a los sacerdotes 
donados al Temple la percepción de las rentas eclesiásticas que perci-
bían antes de donarse a la Orden ", lo que le obligaba, si quería bene-
ficiarse de alguna de las prebendas que el Temple pudiera darle, a 
mantener su independencia respecto a la Milicia. 
Cierto que son muchas las donaciones que no admiten duda sobre 
el altruismo de sus autores, algunas incluso que no recurren ni a la 
fórmula pro anima o pro remissione, como las de Guillerma, condesa 
'5 AHN, Cód. 663 B, doc. 16. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 154. 
" FOREY: op. cit., pág. 290. 
87 
de Castillazuelo, por citar un solo ejemplo "; pero incluso en esos casos, 
una lectura profunda del documento revela una realidad que muchas 
veces tiene escasa relación con la religiosidad, aunque ésta no esté com-
pletamente ausente en ninguno de los casos estudiados; resultaría ex-
traño concebir la época que estudiamos sin el condicionante de una 
religión que impregnaba todas las manifestaciones de la vida. Pero 
esta verdad no debe ocultarnos que el miedo y la inseguridad eran 
acicates constantes para provocar el favor a las instituciones religiosas 
a cambio de la asistencia material y el socorro espiritual, como se ha 
visto a través de los ejemplos estudiados. Tal vez las excepciones pro-
cedan de aquellas personas cuya situación económica estaba completa-
mente garantizada; los miembros de la alta nobleza, que no están au-
sentes entre los donantes en la documentación templaría de Huesca, 
como veremos al hacer el estudio social de los mismos. Sólo en esos ex-
cepcionales casos se puede aventurar que sus donaciones no tenían otro 
carácter ni otro motivo que los espirituales. 
Condiciones impuestas por el donante 
Salvo excepciones, los documentos no recogen otras obligaciones para 
el Temple que tener presentes a sus benefactores en las oraciones, fuera 
de los casos de donados y cofrades. Pero hemos venido viendo cómo 
subyacían en muchas donaciones otros aspectos que no explicitaba el 
documento. No voy a insistir ahora sobre ello, sino que se verán algu-
nos ejemplos en los que las condiciones impuestas en la donación 
suponen para el Temple un costo, casos que como es lógico sólo se 
dan cuando la donación es de tal volumen que garantiza el beneficio 
suficiente para sostener los gastos a que obligaba. 
Tal vez el ejemplo más interesante sea el del donado Pedro Sanz 
de Esporreto —ya estudiado en el capítulo de los donados— y que 
a cambio de un vasto patrimonio ponía a su hijo bajo la tutela de la 
Orden. Pero aparte de este caso ya visto, son cinco los que quiero 
estudiar detenidamente, y todos se refieren al mantenimiento de sacer-
dotes. Dos son donaciones particulares, una episcopal, una real y la 
última colectiva, de los habitantes de Arniellas. 
Cronológicamente, el primer caso es el de la iglesia de Algas dada 
por el obispo Esteban en 1176 ". Los aspectos de la donación, así como 
su importancia, se verán en su momento; ahora, ciñéndome al tema 
que trato, diré que las obligaciones impuestas por el obispo eran las 
habituales en todas las vicarías de la diócesis: mantener al sacerdote 
y pagar los derechos episcopales: quarto nostro de pane, vino et car-
nibus, 20 sueldos pro cena, así como otros que no especifica el docu-
» AHN, Cód. 663 B. doc. 143. 
19 AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, docs. 2 y 3. 
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mentó con gran precisión, pero que se refieren al cuarto de las déci-
mas. Además, el sacerdote debe ser fiel y obediente al obispo, como 
propietario de la iglesia entregada. 
Fidelidad y obediencia que no se le podía exigir en aquellas iglesias 
que el Temple recibió de particulares, las llamadas iglesias laicales, 
que podían ser perfectamente parroquias ", como es el caso de la que 
el Temple poseyó en Arniellas, donada por los vecinos en 1234", y 
posiblemente la de la Almunia de doña Altabella, que pasó a la Orden 
por concesión de Pedro de Alcalá en 1215 n. En ambos casos, la Milicia 
estaba obligada a mantener un sacerdote y a atender y cuidar del culto 
y del mantenimiento del edificio, especificado perfectamente en un do-
cumento de Arniellas de 1240 n en el que se dice que el vicario elegido 
por el Temple debe, según los vecinos, tener la iglesia decaucata et Hono-
rata. El sacerdote que atienda la de la Almunia de doña Altabella deberá 
celebrar omni tempore animabus nostris et omniítm fidelinm y mantener 
una lámpara iluminada noche y día ante el altar de Santiago, según la 
voluntad del donante, que la ha entregado pro anima sin contrapartida 
de ningún tipo. Forey cita esta iglesia y supone que el sacerdote no 
podía ser templario por carecer la casa de vivienda **, lo cual es falso, 
puesto que se hace la entrega de toda la almunia y, además, a muy 
corta distancia, en Pertusa, el Temple tenía bienes y derecho a posada, 
desde la donación efectuada por Domingo Banzo y María, en 1177 M. 
La misma característica que las anteriores tenía la iglesia de Ar-
nasillo, donada por Pedro II en 1201, junto con toda la villa, y en la 
que el obispo mantenía sus derechos, que ya se han especificado an-
teriormente. También aquí se le impone al Temple la obligación de 
mantener un sacerdote que diariamente haga oración por el donante 
y por sus antecesores: pro salute anime mee et omnium predecessorum 
meorum spccialem et cotidianam efundendo preces ad Dominum teneat 
orationem™. 
El último caso es en 1251, cuando Elvira de Cervclló da la almunia 
de Pompién de don Arlal y obliga al Temple a mantener un sacerdote 
que oficie por su alma, tal como ocurría en Almunia de doña Altabella, 
con la diferencia de que aquí no se cita la iglesia entre lo donado, y el 
sacerdote puede residir en Huesca o en la almunia ", 
Además del sacerdote, en Arniellas y Pompién se mantiene un es-
colano. 
20 A. DURXN: Geografía medieval de ¡os obispados de Jaca y Huesca. «Argen-
sola», 45-46. Huesca, 1961, pág. 29. 
Jl AHN, Cód. 663 B. doc. 9. 
22 AHN, Cód. 663 B, doc. 13. 
a AHN, Cód. 663 B, doc. 8. 
" FORIíY: op. cit., pág. 287. 
25 AHN, Cód. 663 B, doc. 44. 
* ACÁ, Cancillería. R.» 287, fol. I12v. 
27 AHN, Cód. 663 B, doc. 22. Estudiado en CONTé: Dominios... op. cit. 
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Aparte de los ejemplos expuestos, algunas otras donaciones obliga-
ban al pago de censos y tributos, pero, en realidad, no se puede con-
siderar que fuera una imposición del donante, sino que eran gravá-
menes que llevaban los bienes entregados ya antes de la donación, lo 
que les da un matiz distinto a los casos que se han estudiado en este 
apartado. 
Extracción social de los donantes 
De la misma manera que al hablar de los donados exponía la difi-
cultad que plantea el averiguar el grupo social de los mismos, ahora, 
al tratar la extracción social de los donantes, hay que insistir en lo 
mismo. No siempre ha resultado fácil —ni por supuesto seguro— lle-
gar a ello, salvo algunas excepciones referentes a personas de las gran-
des familias, fácilmente identificables y frecuentes en la documentación 
contemporánea. Pero la mayoría de los donantes son hombres hasta 
ahora inéditos, seres más o menos anónimos de la Huesca de los si-
glos xn y xni, aunque conozcamos su nombre, pues nos es desconocida 
su Filiación. 
Para procurar la aproximación a la clasificación social de estas gen-
tes he intentado localizarlos en otras fuentes y se ha hecho una lec-
tura profunda del documento, tal como se hizo con los donados: es-
ludio de los personajes que aparecen en el instrumento, condiciones 
de la donación, etc. Sin embargo no sirve, de forma general, lo apor-
tado, puesto que en Huesca ciudad es frecuente la existencia de acti-
vidades económicas semejantes entre miembros de la burguesía y de 
la nobleza, aunque la donación de grandes bienes rústicos en zona rural 
parecen proceder de la nobleza. 
Si el patrimonio aportado no parece base suficiente para la clasi-
ficación, tampoco los cargos administrativos o públicos de la ciudad 
ayudan demasiado, puesto que si en un principio parecen reservados 
a la nobleza, más tarde están al alcance de la élite local, a la que per-
tenecen nobles y burgueses ricos indistintamente, como se verá en ejem-
plos concretos. 
A pesar de estas dificultades, y tomando los resultados con todas las 
prevenciones, aparecen, por orden cuantitativo, nobleza, burguesía y 
clero. 
a) No es de extrañar que sea la nobleza el grupo del que proce-
da la mayor parte de las donaciones, pues su situación económica era, 
en general, holgada. Es cierto que muchos miembros de la pequeña 
nobleza acuden al Temple con la pretcnsión de recibir ayuda, y su com-
portamiento no difería en este caso del de muchos burgueses de escasos 
recursos, pero los miembros de la alta nobleza estaban en condiciones 
de desprenderse de parte de su patrimonio de una manera totalmente 
altruista. En cualquier caso, al margen de su realidad económica, la 
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nobleza era la poseedora de la mayor parte de las tierras por las que 
se extendió la Orden, e incluso en la ciudad, y ello lógicamente supone 
que el patrimonio templario, en su mayor parte compuesto por explo-
taciones agrarias, procediera en una buena proporción de este esta-
mento. 
Teniendo en cuenta la situación de privilegio de la nobleza —aun-
que se den las excepciones de los pequeños nobles de escasos recur-
sos—, no es de extrañar que la mayor parte de las donaciones hechas 
por ellos sean pro anima y altruistas, llegando al extremo, ya citado, 
de la Condesa de Castillazuelo, a la que vimos renunciando incluso a 
los beneficios espirituales, si bien pudiera tratarse simplemente de un 
olvido del copista del documento. 
Pero no es posible ver un comportamiento uniforme entre los miem-
bros de este estamento, y así se diferencian con claridad aquéllos que 
acuden al Temple en momentos difíciles económicamente y que recu-
rren a donaciones pagadas, a conservar el usufructo del patrimonio en 
forma de censo, forzados por promesas incumplidas, etc., como los 
ejemplos citados anteriormente; y los que dan sin contrapartidas, gene-
ralmente miembros de la alta o media nobleza. En el primer caso, lo 
aportado suele ser poco —pequeños campos, en general—, mientras 
que en el segundo son propiedades de gran valor, vastas heredades, 
molinos, almunias, etc., como los casos de Jordana, hija de Eneco For-
tuñones, que en 1160 aporta una gran heredad en Huesca, Loreto y 
Pueyo w; Guillerma, condesa de Castillazuelo, que da un molinar en 
1176*'; o los ejemplos citados de Pedro de Alcalá y Elvira de Cervelló, 
que en 1215 y 1251, respectivamente, dan las almunias de doña Altabella 
y Pompién de don Arta!". 
Pero también los miembros de este escalón más alto de la nobleza 
pueden aparecer en momentos difíciles, como Jordana, hija de don Gó-
mez, sénior que fuera de Aycrbe, que en 1160 da dos campos al Temple, 
pero en el mismo instrumento vende todos sus bienes —una gran he-
redad— en Huesca y Loreto por 100 morabetinos"; ejemplo éste que 
veremos repetido en varias ocasiones cuando se estudien las ventas. 
¿Qué suponen las donaciones de la nobleza en el patrimonio tem-
plario de Huesca? Ciertamente, en su conjunto, es de una importancia 
considerable, desde villas como Huerrios y Miqucra —ésta en su mi-
tad— a todo lo que se ha ido viendo. Tal vez la donación de los dos 
lugares indicados sea lo más espectacular, si bien las almunias y algunas 
« AHN. Cód. 663 B. doc. 83. 
• AHN, Cód. 663 B. doc. 143. 
• AHN, Cód. 663 B, docs, 13 y 22. Elvira de Cervelló entra en relación fre-
cuentemente con la Milicia, no sólo en Huesca, sino en toda la Corona. Tal 
vez lo más destacado sea la donación que le hace la Orden de la ciudad y castillo 
de Gandesa como compensación del castillo de Nonaspe que ella había dado al 
Temple. (ACÁ, Cancillería, Registro 310, fol. 67 c-v). 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 84. 
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de las heredades pudieran tener tanta importancia económica como 
estas villas, donadas en 1186, Miquera, por Blasquita de Arándiga, de 
la familia Urrea; y en 1214, Huerrios, por Eximino de HuerriosB , En 
ambos casos, las donaciones son pro anima y sin contrapartida de 
ningún tipo, como es frecuente entre las gentes de su condición. 
La mayor parte de los bienes procedentes de la gran nobleza se 
hallan ubicados en Huesca o en sus inmediaciones, y en la ciudad pare-
cen residir muchos de ellos, como lo demuestran las citas que de sus 
bienes y casas se hacen en la documentación del momento, tales como 
los de los Maza, don Gómez, Altabella, Catalana, abadesa de Casbas y 
otros. Posiblemente, muchos de los donantes de este grupo no han 
podido ser identificados, pero los que sí lo han sido son relativamente 
abundantes y dan idea de su poder económico gracias a las aportaciones 
que hacen al Temple, que son las que a continuación se detallan, advir-
tiendo que si no se indica lugar es que lo entregado a la Orden está en 
Huesca. 
Nombre Fecha Aportación 
GuillL'rma, condesa de Casiiltazuclo 
Blasquita de Arándiga, de los Urrea ... 
Lope de Piraccs, hijo de Galin Carees y 
yerno de Pedro Maza 
Escura Maza, hermana de Pedro Maza ... 
Marco Fcrriz, sénior de Huesca 
Altabella, madre de Pedro de Alcalá 
Eximino de Huerrios 
Pedro de Alcalá, sénior de Huesca31 ... 
Elvira de Cervelló, hija de E. de Artu-
sella, alférez del rey 









Campos y un molinar 
La mitad de Miquera 
1 campo 
1 casal para capilla 
Heredad en Abrisén 
1 «palacios 
La villa de Huerrios 
Almunia de doña Altabe-
lla y tierras en Pertusa 
3 tiendas con obrador y 
Almunia de Pompicn de 
don Artal y fincas en 
Pompién Muzo 
Junto a ellos, numerosos miembros de la pequeña nobleza configuran 
el conjunto de donantes más numeroso de todos los que la documenta-
ción estudiada muestra, tanto en Luna como en Huesca. 
32 AHN, Cód. 663 B, docs. 89 y 90. En el documento de Blasquita de Arándiga 
declara que Eximino y Pedro de Urrea son consanguineis suyos. 
33 Antonio UBICTO: Jaca: documentos municipales (971-J269), Valencia, 1975, 
pág. 86. En este documento de 1203, Pedro de Alcalá aparece como señor de 
Huesca. 
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b) La burguesía eslá apenas presente entre los donantes, y cuando 
aparece es haciendo donaciones post obitum, como muestra de una 
inseguridad económica, tal como ya se dijo al hablar de Arnal de 
Angulema y Estébana. 
Los dos centros con población burguesa en las tierras del Alto 
Aragón son Huesca y Jaca; de ahí que las donaciones por ellos hechas 
se localicen en ambas ciudades, peto ciertamente han sido muy pocos 
los que se han identificado, y son éstos: 
HUESCA 
Nombre Fecha Apartación 
Poncc 1148 I huerto 
María Ramírez 1179 1 campo 
Arnal de Angulema 1200 Casas 
Domingo Navarro 1258 Dinero 
JACA 
Nombre Fecha Aportación 
Gas ion de Avós 1175 Molinos 
Juan de doña Cíakiha 1175 Molinos 
Sancha de Aragón 1186 Heredad con molinos y huertos 
Son muchos los donantes de los que no he podido averiguar su 
clase social, pues las donaciones de pequeños campos pueden pro-
venir de uno u otro grupo indistintamente y es el tipo de donación 
más abundante. De todos modos, algunos pudieran ser miembros de 
la nobleza, como Alvaro de Puivicién, Orbellito, viuda de García de 
Yesa, y Ramón de Sesa, que dan campos y, en el caso de Orbellito, 
agua para riego en el Mercadal de Huesca M, pero éstos y otros casos 
similares he preferido no adscribirlos a ningún grupo para evitar erro-
res, debido a falta de pruebas en las fuentes templarías y en otras 
contemporáneas. 
c) El clero está muy escasamente representado, y, de hecho, todos 
los casos conocidos han sido ya expuestos anteriormente: la donación 
episcopal de la iglesia de Algas y la del sacerdote Ferrando. Como 
quiera que no hay más datos que los comentados, me remito a lo 
dicho con anterioridad. 
* AHN, Cód. 663 B, docs. 177, 76, 131. 
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Donaciones reales 
Si bien las donaciones reales al Temple catalano-aragonés son muy 
abundantes, las que se refieren concretamente a la Casa de Huesca 
son sólo siete, de las cuales dos corresponden a Alfonso II y cinco 
a Pedro II. 
La primera, cronológicamente, data de 1178 y en ella Alfonso II 
concede en Huerrios el senioraticum y el quintum de la heredad que 
fuera de Bernardo de Tolosa ", garantizándose el Rey la facultad de re-
cuperarlo a cambio de 50 morabetinos. 
En 1180, tiene lugar la separación de los términos de Almudévar 
y Baibicn, en la que interviene el Rey, que delimita ambos términos 
para evitar en el futuro conflictos entre las dos villas, la última de 
las cuales pertenece al Temple. El documento no es una donación en 
el sentido estricto de la palabra, pero si cumple el cometido de una 
carta de garantía, como se verá más ampliamente al estudiar los liti-
gios mantenidos por el Temple de HuescaM. 
Los cinco documentos de donación de Pedro II son muy similares 
en la forma y en el contenido. En tres se hace entrega al Temple de 
hombres de Huesca. En 1208" son dos moros los que da el Rey a cam-
bio de hombres que fueron de San Redentor y que el Temple de 
Zaragoza tenía en Lalueza (Moncgros). La donación incluye, igual-
mente, la familia, las casas y todo el patrimonio de estos dos moros. 
En 1209, Pedro II enfranquece al moro Abdalano Azen, que es del 
Temple38, y en 1211 se trata de un judío con su familia y bienes*1. Es 
este el documento más interesante desde un punto de vista formal y en 
el, el Rey reconoce los servicios prestados a la Corona por el Temple, 
por lo que, en agradecimiento, entrega pro anima a este moro con su 
familia. En diciembre de 1208 da al cristiano Esteban de Corts, con 
su familia y bienes, en la ciudad de Jaca*. Sin embargo, la donación 
más notable fue la de la villa e iglesia de Arnasillo, en 1201 °. 
Donaciones colectivas 
Si se dedica un punto especial a una sola donación colectiva co-
nocida es por la originalidad del documento y porque lo donado es 
de una importancia notable. En 1234 los habitantes de Armellas dan 
sus derechos en la iglesia y en la casa abadía para que el Temple 
15 AHN, Cód. 663 B, doc. 9L 
* ACÁ, Cancillería, R." 2, fols. 71 v, 72c-v. 
" ACÁ, Cancillería, R.» 310, fols. 36v y 37c. 
38 ACÁ. Cancillería, R.° 310, fol. 36c-v. 
* ACÁ. Cancillería, R." 310, fol. 37c-v. 
* ACÁ, Cancillería, R." 287, fol. 180c. 
« ACÁ, Cancillería, R.° 287, fol. I12v. 
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—que poseía un gran patrimonio en la villa— ponga en ella el sacer-
dote que desee *. El documento relaciona los habitantes de la villa 
y es una excelente fuente de información para aproximarse a la reali-
da de un pueblo sobrarbésw . 
Las compras 
A pesar de la importancia de algunas de las donaciones en la for-
mación del patrimonio templario de Huesca, son las compras la base 
fundamental, no ya sólo por el volumen de lo adquirido por este me-
dio, que siempre resulta de difícil medición, sino porque fue por este 
sistema como consiguió la Milicia aquellos bienes que le interesaban más 
desde un punto de vista económico, localización geográfica y facilidad 
de explotación, corrigiendo de esa manera el patrimonio adquirido 
por donación que, como es lógico, no siempre tenía por que coincidir 
con los intereses de la Orden. 
Si las donaciones permitieron ver el favor y el fervor que la Mi-
licia despertaba en los oscenses, las compras nos van a manifestar 
la voluntad económica y la capacidad organizativa de la encomienda 
oséense a lo largo de un proceso inversionista que resulta espectacu-
lar en el marasmo económico de la clase dominante oséense, del que 
sólo se escapaba la no muy numerosa alta burguesía local y, quizás, 
los templarios, que de esta manera se distinguían del resto de las ins-
tituciones locales, como queda de manifiesto si se compara la actividad 
desarrollada por la Milicia con la de las otras iglesias oscenses, a 
través de los datos publicados por Ubieto '. Como en el caso de las 
donaciones, volveré a tomar como punto de referencia para la compa-
ración el monasterio de San Pedro el Viejo, entre otras razones, por-
que los datos que Ubieto publica coinciden cronológicamente con los 
de mi estudio de la encomienda, hecho que no ocurre con otras insti-
tuciones incluidas en su trabajo. De algunos de esos templos impor-
tantes, como la Seo, sólo hay datos hasta 1224 y, desde luego, no 
alcanza ni con mucho la actividad templaría: 93 compras del Temple 
entre 1150 y 1224 frente a 29 de la catedral; y el mismo resultado en 
otra gran institución oscense, Montcaragón. 
Pero yendo al caso concreto de San Pedro, la gráfica demuestra 
claramente el distinto comportamiento de una y otra casa, que de-
nota una mentalidad también muy distinta. 
Resulta ya casi reiterativo hablar del espíritu inversionista tem-
plario y de la acumulación de capital, coincidiendo en ello con la 
« AHN. Cód. 663 B, doc. 9. 
*3 A. CONTÉ: Presencia del Temple en Tierras de Sobrarbe, «El Ribagorzano», 
3 / época, núms. 32 y 33. 1983. 
• Agustín UMF.TO: Documentación celesta!... op. cit. 
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naciente burguesía, pero jugando con la ventaja de su condición reli-
giosa y sus privilegios fiscales y de otra índole, así como la libertad 
para comerciar entre sus casas sin las trabas que tenía la burguesía. 
Esta actividad es algo no común en el estamento eclesiástico os-
éense, y la prueba está en esa superioridad en las compras que vemos 
en el Temple; incluso en los momentos de menor actividad, la Milicia 
duplica y triplica a San Pedro. No hay duda de que si la razón del 
descenso en las compras se debe a malos momentos económicos, la 
Orden pudo escapar a la crisis, o al menos no sólo la resistió, sino 
que sacó provecho de ella comparativamente con otras instituciones 
religiosas oscenses. Y es éste un fenómeno muy interesante de la casa 
templaría de Huesca que vale la pena resaltar. De todas las grandes 
casas religiosas aragonesas de las que Ubieto publica datos, como la 
Seo, Temple y San Juan de Jerusalén de Zaragoza, tan sólo el Temple 
zaragozano supera al oscense en el número de compras realizadas 
- - * . 
* X ..«. 
* - • 




entre 1200 y 1249, aunque si tomamos períodos de veinticinco años, 
sólo vemos la superioridad en el primer cuarto de siglo, superando 
claramente la casa de Huesca a la de Zaragoza entre 1225 y 1249. Entre 
1200 y 1224 es también superada por San Juan de Jerusalcn, aunque 
el saldo total de los cincuenta años sea muy favorable al convento 
templario oscense. El que sean las órdenes militares las únicas que 
sigan inviniendo en compras de forma destacada —si bien muy por 
debajo de lo hecho en el siglo xn— parece un dato a tener en cuenta 
para entender el distinto comportamiento que tuvieron respecto al 
1*50 1175 12» \2ZS 12,50 





resto de las instituciones religiosas, comportamiento nacido de una 
distinta mentalidad económica, como antes decía y, quizás, también 
del carácter supranacional de la institución, que le permitía superar 
posibles crisis locales. No hay duda de que en el caso del Temple 
estamos ante un claro plan económico de inversiones impregnado de 
ideas que, por definirlas de alguna manera, se las podría llamar preca-
pitalistas. 
Pero retornando el estudio comparativo que hacía del Temple os-
éense con San Pedro el Viejo, podría argüirse que si el Temple supera 
tan ampliamente al monasterio es porque su actividad se desarrolla 
fuera de la Ciudad tanto como en ella. Aparte de que también San 
Pedro efectuó compras fuera de Huesca, puede verse cómo, separando 
las compras realizadas por la Milicia en la Ciudad y en el resto del 
territorio, sigue siendo superior lo comprado por el Temple en la 
Ciudad, salvo en el período 1200-1224, en que se da la mínima tem-
plaría y coinciden ambas instituciones. Hay, pues, prueba evidente de 
la movilidad que se da al numerario templario y es de creer que aún 
hubiese sido mayor si los beneficios de la encomienda se hubieran 
invertido plenamente en las tierras altoaragonesas, pero parte de ellos 
se iban en pagos a la Orden y, muy probablemente, se hacían inver-
siones lejos del territorio, en lugares que tenían mayor interés eco-
nómico. 
Criterio selectivo 
a) Selección en el ámbito comarcal. 
Una de las conclusiones más claras que del proceso seguido en las 
compras puede obtenerse es que la Milicia buscó la concentración de 
su patrimonio en las inmediaciones de Huesca y en la propia Ciudad, 
con unos centros menores en Luna y Jaca. Tan es así, que sólo dos 
compras se realizaron fuera de estas zonas; una en Armellas y la 
otra en Artieda. 
El interés por Jaca parece razonable por la importancia de la ciu-
dad y, sobre todo, porque en sus inmediaciones, en la villa de Avós, 
se consiguió una notable explotación de molinos harineros y batanes 2. 
En Luna, la justificación está en la existencia del convento templario, 
si bien la actividad nunca fue muy grande y las inversiones fueron 
relativamente escasas. 
Realmente, la atracción ejercida por la ciudad de Huesca y las 
tierras próximas a ella fue tan fuerte que allí se concentró el 75 °/o 
del total de las compra-ventas de la encomienda; un 52,6 % en la 
Ciudad y un 22,3 % en los pueblos de los alrededores, situados todos 
2 A. CONTé: O Patrimonio d'o Temple en Chaca... op. cit. 
98 
COMPRAS: 112 






ellos en un radio de 17 km. Pero aún es más notoria esa concentra-
ción y la voluntad de lograrla, si se considera que en esa zona de la 
Plana de Huesca se invirtió el 80 % del total de! numerario dedicado 
a las operaciones de compra-venta. 
El gráfico de la página siguiente muestra con claridad la concen-
tración lograda en el área de la capital y, sobre todo, que las inversio-
nes realizadas se realizaron en muy pocos lugares —ocho, incluida 
la Ciudad—, lo que prueba que estaba claramente previsto por el Tem-
ple evitar la dispersión de pequeñas parcelas repartidas por numero-
sos pueblos, que es lo que ocurría con las donaciones. Si las compras 















desde el punto de vista económico, parece normal que la primera con-
dición fuera concentrar al máximo la explotación. Si a éstas se añade 
lo recibido en la zona por donación, puede apreciarse la densidad 
lograda en una tierra de muy buena calidad y fuertemente poblada. 
Comparando lo que fue esa concentración con el resto del terri-
torio, queda bien de manifiesto que se actuaba de acuerdo con un plan 
preestablecido, que a partir de 1200 rechazó, prácticamente, la inver-
sión fuera de la comarca de Huesca. Y no habrá que achacarlo tan 
sólo a la clausura del convento de Luna, sino a la pretcnsión de lograr 
un patrimonio rentable que en Huesca era más fácil de alcanzar por la 
diversidad de actividades económicas propias de la vida urbana, unas 
tierras de mejor calidad que las de Luna y Jaca, y la posibilidad de 
encontrar mano de obra y ciudadanos libres para llevar adelante la 
explotación, bien como asalariados o en explotación indirecta. 
Aparte de las concentraciones de Huesca, Jaca y Luna, se dan dos 
compras aisladas de características muy distintas entre si. La de Ar-
mellas es una operación importante y supuso la incorporación de una 
vasta heredad por la que se pagaron 1.000 sueldos, el precio más alto 
de toda la documentación para este tipo de explotación, llevada a cabo 
en 1199. La de Artieda es, por contra, algo tan insignificante que apenas 
tiene explicación, si no era para completar la explotación allí existente, 
pues una viña comprada por 20 sueldos, en 1196, resulta algo incom-
prensible a tanta distancia de cualquiera de las concentraciones ex-
puestas. (Vid. estudio geográfico del patrimonio, cada lugar concreto, 
para más datos). 
Pero para ver con más precisión el interés por cada una de las 
zonas es tal vez lo mejor estudiar las inversiones efectuadas en las 
compras-ventas, puesto que es un dato revelador, mucho más, incluso, 
que el número de operaciones realizadas. (Las cantidades globales 
invertidas en cada lugar pueden apreciarse en la página siguiente. 
En ellas está incluido lo invertido en otro tipo de operaciones, como 
cambios, donaciones, etc.). 
La relación compra/inversión (descontado lo invertido en otros 
conceptos) en cada una de las zonas revela con claridad el interés por 
Huesca y por su comarca: 
Lagar % de compras % de inversión 
Huesca 52,6 67.8 
Comarca de Huesca 223 21,5 
Luna 15,1 3,3 
Jaca-Avós 8,0 4,1 
Armellas 0,8 3,2 
Artieda 0,8 0,06 
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Sobre un total de 112 compras y una inversión de 35.988,2 sueldos, 
la comparación por períodos en % de ambos conceptos manifiesta 
claramente el pago más elevado por las compra-ventas efectuadas 
en el siglo XI11, lo que no parece deberse tan sólo a la posible deva-
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La explicación de esta evolución de las inversiones es sencilla: 
el precio de lo comprado. Molinos, huertos y viñedos, adquiridos en 
la ciudad o en sus inmediaciones, supusieron inversiones cuantiosas, 
que demuestran la escasa incidencia que tuvo en el Temple el estanca-
miento económico defendido por Ubieto. De hecho, puede decirse que 
la posible crisis favoreció la acumulación de capital en manos del 
Temple, que, gracias a su poder económico, estuvo en condiciones de 
invertir cuando se daba un proceso de recesión económica. Es quizás 
éste uno de los aspectos más interesantes de la economía templaria 
en Huesca, puesto que pone de manifiesto una mentalidad económica 
que se escapa de los límites de lo estrictamente feudal para aproxi-
marse a la mentalidad burguesa, aunque se observan contradicciones 
con los modos de explotación, coincidentes con los señoriales de un 
feudalismo ya avanzado. 
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Haciendo un estudio comparativo entre Huesca y el resto del terri-
torio es posible observar divergencias curiosas que demuestran las 
diferencias entre el mundo urbano y el rural. Diferencias no sólo en 
la problemática de los habitantes, sino en la actitud del Temple frente 
a las posibles inversiones en uno y otro campo. 
Tal vez haya que aclarar que algunas de estas compras se hicie-
ron en Jaca, cuyas características económicas se aproximan mucho 
más a las de Huesca capital que al resto de las tierras del Alto-Aragón. 
Y aun a pesar de ello, los resultados del territorio son divergentes de 
los de Huesca, como se verá claramente en las gráficas explicativas, 
que permiten ver un mayor coste proporcional del patrimonio urbano, 
y que hubiera resultado mucho más evidente si del territorio se hubie-
sen excluido aquellos lugares tan próximos a la capital que práctica-
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Como se ha dicho, los precios pagados en Huesca fueron, en ge-
neral, mucho más altos que en los pueblos, y solamente en un período 
el porcentaje de compras supera al de inversiones, momento éste en 
el que se compran pequeños tributos sobre casas y tiendas de poca 
entidad, en general, que contrastan con los elevados precios pagados 
por otros bienes urbanos o que estuvieran próximos a la ciudad. En 
la zona rural, tan sólo en tres momentos el porcentaje de inversiones 
supera al de compras, y de ellos, el primero —1200-1219— no es de-
bido a una compra, sino a una donación en Jaca al donado Guillen de 
Les, cuya justificación no es clara. El segundo período es una espec-
tacular compra de un molino en Chimillas, a unos cuatro kms. de la 
ciudad, y el tercero la adquisición de un campo en Pompién, también 
al lado de Huesca. 
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Realmente, los tres casos comentados son excepcionales y sola-
mente la proximidad a Huesca y las dimensiones del molino y del 
campo adquiridos pueden justificar una inversión tan alta fuera de la 
ciudad, algo no habitual a lo largo de toda la historia del Temple 
oscense, excepción hecha de la compra en Arniellas. 
Por lo que respecta a Huesca, la espectacularidad del período 1220-
39 está justificada por la adquisición de viñas y tiendas —de manera 
especial—, por las que se pagaron sumas considerables y que confir-
man esa selectividad de la que he venido hablando. 
Los cómputos se han hecho sobre la base siguiente: 
Huesca Compras: 59 
Inversión: 22.119,7 sueldos 
Territorio Compras: 53 
Inversión: 13.8683 sueldos 
Total Compras: 112 
Inversión: 35.988.2 sueldos 
En este cómputo global se han incluido las cantidades invertidas 
en operaciones de cambio, confirmación y donación, puesto que, aun-
que no sean exactamente compras, el desembolso de numerario esta-
ba destinado a la formación del patrimonio. El dinero invertido en 
estas operaciones es el siguiente: 
1M8 Cereal (valorada en 20 s.) en una donación en Huesca 
1164 630 sueldos en una donación en Pueyo de Fañanás 
1181 , ... 165 sueldos en dos donaciones en Huesca 
1187 70 sueldos en una donación en Luna 
1192 ... ... 200 sueldos en una donación-confirmación en Huesca 
1198 500 sueldos en una donación en Liesa 
1208 ... 2.530 sueldos entregados a un donado en Jaca 
1219 400 sueldos en un cambio en Huesca 
Total 4.515 sueldos 
De no haberse incluido estas cantidades en el cómputo de las in-
versiones, la relación compra-inversión se hubiera visto afectada en 
el total de la encomienda de forma muy sustancial en el período 
1200-1219 y salvo en esa etapa —y en menor grado en la anterior—, 
aún quedaría más marcado el aumento proporcional de las inversio-
nes a medida que corre el siglo XIII. 
Esos 4.515 sueldos invertidos en la formación del patrimonio, aun-
que no se dedicaran a compra-ventas, afectan de manera especial al 
territorio con 3.750 s., mientras que en la ciudad de Huesca no repre-
sentan más que 785 s. Es una prueba más de la diferencia notable 
de los precios en la zona rural y en el área urbana. 
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INVERSIONES TOTALES: 35.988.2 
INVERSIONES EN COMPRAS: 31 473.2 
Los 2.530 s. dados en Jaca a Guillen de Les en 1208, computados 
en las inversiones, distorsionan posiblemente la realidad de lo poco 
que en aquel momento se compra, porque la cantidad entregada al 
donado es verdaderamente excepcional y única, precisamente en un 
período de muy escasa actividad. 
b) Selección en el ámbito local. 
Si evidente resultaba la voluntad de concentrar las explotaciones 
templarías en Huesca y su comarca y, a mucha diferencia, en Luna 
y Jaca, lo mismo se puede observar cuando se estudia la formación 
del patrimonio en el ámbito local, reducida a cada uno de los núcleos 
en donde la Orden logró bienes de cierta envergadura. Los métodos 
que se siguieron para ello son básicamente las compras, pero la docu-
mentación revela cómo el cambio tuvo el mismo fin y cómo en numerosas 
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ocasiones estas operaciones no parecen haberse efectuado de buen 
grado por la otra parte, sino que se adivina la presión del Temple para 
conseguir su propósito, como se irá viendo en este apartado. 
¿Cómo se Mega a las explotaciones concentradas? ¿Que métodos 
se siguen para ello? Son cuestiones a las que se puede encontrar res-
puesta en documentos relativos a Huesca y Avós, donde se consiguie-
ron magníficos modelos de concentración, tanto en el terreno agrario 
como en el industrial. 
Hay en esa concentración un plan ordenado que no parece ser 
totalmente improvisado. Partiendo de una donación o compra inicial, 
la explotación va extendiéndose como una mancha de aceite por las 
propiedades vecinas. El porqué los propietarios las fueron vendiendo, 
cambiando o dando a la Milicia puede deberse tanto a lo sustancioso 
del precio como a un momento de necesidad o incluso a presiones. 
En cualquier caso, se observa cómo a medida que estas propiedades 
van cayendo en manos templarías, los precios son cada vez más bajos; 
y es ahí donde parece que hay que insistir para ver esa presión. 
De todas las concentraciones agrarias es la de Almeriz, en Huesca, 
la que mejor permite el estudio y puede servir perfectamente de mo-
delo. La primera propiedad templaría que • se conoce en la partida 
es el medio campo comprado en marzo de 1169 por 309 sueldos. A él 
se añaden fincas limítrofes —fácil de averiguar por los límites que 
de ellas se dan en los documentos— en compras sucesivas que suponen 
una disminución progresiva en los precios: 
Mayo de 1169. 300 sueldos; 1171, 100 s.; 1172, 110 s.; 1183, 30 s.; 
1175, 65 s.; 1180, 40 s. (con parte de un molino), y 1181, 45 s.\ 
Todos estos campos limitaban entre sí por alguno de los lados, lo 
que da idea del crecimiento de la explotación a partir de la compra 
inicial de marzo de 1169. En las proximidades se adquieren otros cam-
pos, pero vamos a detenernos en el estudio del proceso de formación 
de la mayor de las explotaciones agrarias concentradas, por lo que 
permiten saber los documentos. 
La primera compra se hace a María, viuda de Guillen Becaire, 
familia burguesa de Huesca, y es de medio campo, como ya se ha 
inidicado. Dos años más tarde, por el tercio del mismo campo se 
dan 100 sueldos a Pelcgrín, hijo de María, y en 1172 cae el resto del 
campo en manos templarías al comprarlo por 110 sueldos a Presma, 
viuda de Ramón Becaire, que se ve obligada a venderlo para desem-
peñar las casas de su difunto marido. Es éste uno de los ejemplos en 
los que puede verse cómo el Temple sabe aprovecharse de los momen-
tos de necesidad de las gentes para conseguir unas ventajas económi-
cas a la vez que alcanza sus propósitos; en este caso, la adquisición 
de todo el campo de la familia Becaire, junto al cual se había com-
prado ya en mayo de 1169, al poco de la primera compra a los Becai-
J AHN, Cúó. 663 B. docs. 188, 157, 172, 122, 162, 127, 166, 103. 
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re, otro campo por la respetable cantidad de 300 sueldos. La nece-
sidad de la última vendedora de los Becaire es clara: necesita desem-
peñar unas casas y ha quedado viuda con dos niños pequeños, según 
se desprende de sus nombres: Ramonet y Guillelmet. 
De los métodos utilizados para conseguir los campos que la Orden 
pretendía a precios más bajos es imposible saberlo con exactitud, pero 
sí parece claro que una de las formas fue ir rodeando un campo hasta 
dejarlo «encerrado» entre las posesiones templarías, como ocurre con 
Pedro de Abizanda, que en 1186 vende su campo de Almeriz* por 45 
sueldos —un precio ciertamente bajo si tenemos en cuenta el valor de 
la partida, junto a la ciudad y con riego—. El campo está limitado 
por el rio La Isuela y ex ceteris partibus (...) campas predictam domum 
Templi. Aún menos que a Pedro de Abizanda se paga a Guillen de Lo-
zars, a quien tan sólo se le dan 5 sueldos por su campo en la misma 
partida, limitado por la Alhandeca, el río y, en dos lados, por la explo-
tación templaría, un año después de la compra anterior*. En ambos 
casos es claro que a los vendedores se les había forzado práctica-
mente a vender la propiedad, al dejarlos aislados, y difícilmente iban 
a conseguir los precios tan favorables para ellos como habían logrado 
los primeros vendedores. 
Las donaciones vinieron a completar la explotación en 1175 y 1187. 
En la primera data, se hacen dos donaciones simultáneas, posible-
mente en la misma fecha o muy próxima a la compra hecha el mismo 
mes y año. En estas donaciones, ambas pro anima, y posiblemente 
por miembros de la nobleza (Sancho Aznárez de Murillo y Lope de 
Labata), se da el caso poco frecuente de que haya fidanza y alíala en 
una donación6, lo mismo que ocurre con la de 1187, efectuada por 
Lope de Piracés, emparentado con la familia Maza. El campo que da 
éste está limitado por el vallo civitatis, el río y el campo templario; 
es decir, totalmente aislado y sin posible acceso directo. La presencia 
de las jidanzas y el alióla en las tres donaciones podría indicar algún 
tipo de venta encubierta, con compensación económica que no ha 
quedado reflejada en el documento. De no ser por una causa de este 
tipo, no parecen estar justificados el banquete tradicional de las ven-
tas y la garantía de los fidanza. Las razones por las que se dio la 
forma de donación a estas acciones se me escapa completamente, pero 
podrían ser casos similares a aquellas donaciones compensadas con 
dinero que se vieron anteriormente. También en este caso son miem-
bros de la nobleza los donantes, como en los otros. 
Prácticamente, la concentración se había logrado ya en 1187, y tres 
cambios en 1194, 1224 y 12667 la ampliaron; como se ve, ya en época 
• AHN, Cód. 663 B, doc. 129. 
5 AHN, Cód. 663 B, doc. 173. 
6 AHN, Cód. 663 B, docs. 99, 98. 
i AHN, Cód. 663 B, docs. 168, 151, 178. 
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tardía, cuando el patrimonio en Huesca estaba prácticamente logrado. 
Los dos últimos cambios son muy significativos, por cuanto que en 
ellos el Temple da campos aislados que tenía en la misma partida y los 
recibe junto a la gran explotación, con un saldo favorable, puesto 
que da dos y recibe tres. 
Es el caso que hemos estudiado de Almeri/. el ejemplo más claro 
de concentración agraria, y en ningún otro caso es posible observar 
algo semejante, como se verá en el estudio del patrimonio en Huesca, 
en el que se hará la valoración del mismo barrio por barrio y partida 
por partida. 
En la ciudad de Huesca se da también una concentración de casas 
en los alrededores del convento, cuyo proceso de formación es tan 
ejemplar como el de Almeriz para estudiar la planificación econó-
mica del Temple oscense, y que paso a explicar a continuación. 
El barrio en el que se asentó el palacio templario y en el cual 
se ubicó la mayoría de los inmuebles que poseyó la Casa se conoce 
en los primeros documentos como el Colello, tal vez por ser una leve 
colina dentro del recinto murado de la ciudad, a corta distancia de 
San Pedro y de la Catedral; lugar habitado por algunas familias no-
bles, según se desprende de las casas citadas en la zona, como las de 
don Gómez, Altabella, de los Maza, etc. La primera operación econó-
mica realizada por el Temple en la Ciudad tiene lugar en el Colello en 
1148; se trata de una compra excepcional en la que por unas casas se 
pagan 50 morabetinos y 300 sueldos". Sin duda, allí iba a ubicarse el 
convento y el precio estaría en consonancia con la categoría de la 
vivienda y del propio vendedor, Fortún Galíndez, castellano, hijo del 
sénior Galín. Al año siguiente se compran otras casas en el mismo 
sector tan sólo por 59 sueldos *, El bajo precio contrasta con la pri-
mera compra y no resulta fácil la explicación, pues la categoría de la 
casa no diferirá grandemente de las anteriores, toda vez que ésta limita 
con los Lizana —de la nobleza local— y hay que suponerla seme-
jante. Hasta 1157 no hay ninguna otra compra de casas documentada, y 
en esa fecha se adquiere una por la baja cantidad de 45 sueldos, ven-
dida por Vicente de Chibluco 10. La casa limita por tres lados con ca-
sas templarías y es chocante el precio en un momento en que se alcan-
zaba la máxima cotización en la ciudad ", como lo demuestran los 
500 sueldos y un cap de fustán pagados a la Seo de Zaragoza por otras 
casas compradas en 116212, limitadas también por tres lados por el 
Temple; o los 470 s. pagados a Berenguer, obispo de Lérida y abad 
de Montearagún, en 1179 l1, y los 700 s. dados a Blasco Maza en 1182 '* 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 200 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 190. 
'« AHN, Cód. 663 B, doc. 120. 
» R, DEL ARCO: Huesca en el siglo XI!, op. cit. 
12 AHN, Cód. 663 B, doc. 102. 
'» AHN, Cód. 663 B. doc. 158. 
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por un casal y medio horno. Estos altos precios dados a la nobleza 
y al alto clero pueden estar justificados por el valor objetivo de la 
casa comprada, por sus dimensiones y construcción, pero, sin duda, 
en el precio influía también la condición social del vendedor. 
Tampoco en el caso de las casas, y para conseguir su concentración, 
parece que el Temple sintiera demasiados escrúpulos para lograr sus 
propósitos, como se demuestra en los 42 sueldos pagados por una 
casa a los hijos de Borras en 1190IS. Es éste un ejemplo que vale 
la pena ver determinadamente como caso ilustrativo de hasta qué 
punto primaron los intereses económicos en las actividades de la 
Orden y no sólo no tuvieron miramiento ante problemas humanos, 
sino que los aprovecharon en su beneficio. La casa que venden los 
hijos de Borras limita con otras templarías. Los vendedores, a pesar 
de pertenecer a la nobleza, parecen estar en apuros económicos y es 
posible que el fallecimiento del padre estuviera próximo, y esos 42 
sueldos reflejen la necesidad imperiosa de vender una casa situada 
junto al convento —con toda probabilidad— y frente al palacio de otro 
noble, Lope de Piracés. Es decir, por la ubicación y por la categoría 
social de los vendedores —los cuatro huérfanos de Borras— no dife-
riría notablemente de las otras casas del entorno, por las que se llegó 
a pagar hasta diez veces más que por la de estos hermanos o por la 
adquirida en 1157 a Vicente de Chibluco, ya citada. 
La casa menos pagada es la que vende Lucha en 1197 '* por la que 
se le dan 18 sueldos, pero realmente no se trata de una venta, sino que 
devuelve las casas que tenía a censo. Lo hace al enviudar y bien pu-
diera tratarse de un caso de necesidad económica que le impidiera 
mantener las cláusulas del contrato. 
Todas estas compras condujeron a completar un conjunto de casas 
que abarcaba gran parte del llamado Barrio del Temple, a pesar de la 
oposición que pudo presentar algún vecino para la venta, como se 
deduce del proceso seguido hasta alcanzar las casas de Mil Artes, que 
parecen necesarias para ampliar el palacio y dependencias. Con estas 
casas, la Milicia llega a limitar en 1189", al comprar las casas de Lope 
de Piracés, por las que pagó a este noble, al que vimos dando un cam-
po en Almeriz, un caballo. Las casas de Piracés limitaban, recuérdese, 
con la adquirida a los hijos de Borras. Posiblemente, Domingo Talla-
ferro, yerno de Mil Artes, no cedió fácilmente a la venta, y cuando lo 
hace, en 1191 ", impone unas condiciones muy favorables para él, puesto 
que se le paga con una tienda en el Barrio de la Zapatería, y eso cuando 
ya su casa aparecía limitada totalmente por el Temple, tras un cam-
» AHN, Cckl. 663 B, doc. 110. 
15 AHN, Cód. 663 B, doc. 111. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 126. 
17 AHN, Cód. 663 B, doc. 196. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 194. 
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bio entre la Milicia y Juan de Anzano, efectuado un mes antes de la 
venta del yerno de Mil Artes ". 
Las abundantes compras y algunas donaciones —que ya se vieron 
al hablar del convento oscense en la 1 par te del t raba jo— hicieron 
concentrar en este sector de la ciudad la casi total idad de casas y 
tiendas, sin encont rar obstáculos serios para los propósi tos de la Or-
den, que no duda en recurr i r al a is lamiento de lo que deseaba com-
prar o a aprovecharse de la necesidad de las gentes, como hemos 
visto y queda claro en la compra de casas hechas en 1149 por 59 suel-
dos, como antes se decía. El vendedor, Juan de Abinmena, es un viejo 
—su nieto figura como (¡danza—, y la vejez era un problema que de-
jaba en indefensión en aquel momento incluso a gentes acomodadas ; 
de ahí esos 59 sueldos un año después de pagar 50 morabet inos y 300 
sueldos por ot ras casas jun to a ésta. 
En general, la mayor par te de las ventas parecen es tar mot ivadas 
por la necesidad imperiosa de los propietar ios , hecho que se daba 
tanto en gentes de mala posición económica como de la mejor, tal como 
se ve en la venta hecha por Poncc y Elvira, pertenecientes a la familia 
Peitavín, que formaba par te del patr ic iado oscense, que reconocen 
vender porque venit nobis voluntas et necessitas un huer to en Huesca 
por 300 sueldos *. Sólo por los apuros puede entenderse la venta de 
bienes por par le de esa alta clase, como Amabilia, viuda de Alamán 
de Luna, que en 1171, t ras la muer te del mar ido , vende una finca en 
Luna por 400 sueldos, el precio más a l to alcanzado en la villa 21. 
En aquellos años, ya vimos que el Temple es, con ventaja, la ins-
titución oscense que parece llevar a cabo una actividad inversionista 
más fuerte y, lógicamente, fue la beneficiada de los problemas eco-
nómicos de los oscenses, como los ejemplos ci tados o el muy signifi-
cativo de Juan Peitavín, ex merino de Huesca, que en 1220, s iendo 
ya viejo, vende un campo y un t r ibuto de un morabe t ino por 15 ca-
híces de ordio y 20 de avena ". Llama la tención que el pago se haga 
en cereal, panif¡cable uno, para pienso —cibaria dice el documen to— 
el otro. El documento está hecho en sept iembre, cuando los g raneros 
debieran de es tar llenos con la cosecha reciente; por eso cabe pensar en 
una mala cosecha en ese año de 1220 y la necesidad del cereal para 
al imento o para simiente. Que j un to a un campo se desprenda el ven-
dedor de un tr ibuto anual de un morabe t ino por tan sólo el cereal 
parece indicar la urgente necesidad de Juan Peitavín. 
Pero re tomando el proceso de formación de las concentraciones , 
t ras la alusión a la importancia que tuvieron en la actividad del Temple 
los momentos de dificultad económica, hay que decir que es muy di-
" AHN, Cód. 663 B, doc. 184. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 140. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 136. 
a AHN. Cód. 663 B, doc. 175. 
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fícil poder observar algo semejante a lo visto en Almeriz y en el Ba-
rrio del Temple, puesto que la documentación, tanto de Huesca como 
de los pueblos, no da material para seguir un proceso de concentra-
ción parecido, salvo algunos atisbos en Luna, Almudévar y en Avós, 
Porque el hecho de que en Loreto se complete una heredad donada 
en 1160 con la compra del resto en 1161 a no es posible considerarlo 
como una voluntad de concentración, pues, de hecho, en Loreto se da 
una dispersión total de la explotación, a tenor de lo que los documentos 
permiten saber; al menos durante el siglo xn. 
Ampliando datos sobre Luna, Almudévar y Avós, pasaré a exponer 
cuanto he podido obtener respecto a la concentración de la explo-
tación. 
En Almudévar, todo el patrimonio que está documentado se con-
sigue en diez, compras de campos situados Subtus Eras, en las pro-
ximidades de la Puerta de Zaragoza. Solamente una finca parece estar 
fuera de la partida, concretamente en el Coscollar. Estos campos y 
una era, citada en 1179, era todo el patrimonio agrario en la villa. En 
1176 se hace la primera campana de compras, con tres operaciones 
efectuadas simultáneamente, por las que se adquieren 10 fajas de 
tierra *, En 1177-78 se amplía la explotación con dos compras cada año, 
también hechas simultáneamente". Y en 1179, 1182 y 1183, con sendas 
compras, se remata la concentración *. Realmente, parece que la tota-
lidad de fajas formaría un sólo campo de grandes dimensiones dedi-
cado a cereal y que se ve reflejado, indirectamente, cuando en el in-
ventario de 1289B se dice que hay almacenados en Almudévar 50 
cahíces de ordio, 13,5 de trigo y 5,5 de centeno, que parece una can-
tidad baja, pero hay que recordar que el inventario está hecho en 
junio, poco antes de la nueva cosecha, con lo que las reservas no son 
despreciables. 
A partir de 1183 no hay más adquisiciones en Almudévar, quizás 
porque el interés del Temple se centrara en la vecina villa de Baibién, 
que en 1180 había sido segregada definitivamente de Almudévar y 
estaba en poder de! Templen . 
En Luna, donaciones, compras y cambios contribuyeron a concen-
trar las tierras de labor en las inmediaciones del río Arba de Biel, 
aunque no da la impresión de que se reunieran los bienes en una 
única concentración; todo lo más, hay que suponerlos próximos, por-
que los documentos apenas citan campos templarios en las lindes de 
las nuevas adquisiciones. Aparte de alguna compra aislada, la casi to-
* AHN, Cód. 663 B, docs. 83, 85. 
* AHN, Cód. 663 B, docs. 65, 71, 72. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 66, 70, 67, 64. 
* AHN, Cód. 663 B. docs. 69, 209, 68. 
!7
 MIRET: liivemaris..., op. cit., pág. 64. 
M ACÁ, Cancillería. R.° 2, fols. 71v y 71c-v. 
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talidad del patrimonio está en las partidas de Santa Cruz y junto al 
puente de Erla. Los documentos de Luna son, en general, muy ricos 
en toponimia y suelen dar nombres muy variados a las partidas donde 
se ubican las fincas del Temple, pero por los limites dados todo parece 
próximo al río. El hecho de que se den linares obliga a pensar en la 
proximidad de! rio, por la necesidad de riego para el cultivo. Hay 
también tierras de cereal y viñas. Fuera de las huertas hubo propie-
dades en el monte, aisladas del conjunto —relativo— que formaban 
las fincas sitas en El Pindel, Valle de Libros, Molino del Soto, Espi-
nalbo, Coronelía y Ligno, entre otras. 
Distinto es el caso de Avós, donde se va a lograr una muy intere-
sante concentración agraria e industrial junto al río Aragón, entre 
éste y la Corona. El proceso se inicia con una donación en 1175" y 
desde esa fecha hasta 1233, en varias campañas que parecen obedecer 
a un plan organizado, se va alcanzando el dominio de los molinos, 
con una inversión de 1.300 sueldos en nueve compras muy desigual-
mente pagadas, observándose una disminución en el precio a medida 
que los molinos iban cayendo en manos templarías, como se veía 
también en las concentraciones estudiadas de Almeriz y Barrio del 
Temple. Así, la primera compra de 117630 es de la 3." parte de unos 
molinos y se pagan 42 morabetinos, mientras que la última compra, que 
tiene fecha de 1233", de la 4.'' parte de los molinos del Temple, de 
un huerto y tres viñas, solamente supone 250 sueldos de inversión, que 
parece muy poco y sólo se justifica si pensamos en algún tipo de rela-
ción o compromiso entre la Milicia v el vendedor, Pedro Arnal Royo, 
que en 1234 y 1239 se verá como lugarteniente del comendador". 
Desde luego, los 250 sueldos dados a Arnal Royo chocan, sobre todo, 
si se tiene en cuenta que en 1193 se habían dado 450 sueldos por la 
3.a parte de los mismos molinos". 
En Avós, tuvo el Temple entre el Aragón y la Corona una explota-
ción concentrada que abarcaba molinos, acequias, balsas, casas, media 
torre, huertos, viñas y árboles, conseguido lodo con una inversión no 
muy alta y que, posiblemente, hubiera podido mejorarse más de no 
haberse fallado en contra del Temple en el pleito mantenido con 
Santa Cristina de Somport *, de lo que se hablará más ampliamente 
al estudiar la explotación de los molinos. 
El caso de Avós fue la explotación industrial más interesante de 
las que poseyó el Temple oséense; si no en valor real —parece que 
los molinos de la zona de Huesca eran de mayor envergadura—, sí 
w AHN, Cód. 663 B, doc. 58. 
w AHN, Cód. 663 B, doc. 56. 
JI AHN, Cód. 663 B, doc. 51. 
» AHN, Cód. 663 B. docs. 9 y 14. 
53 AHN, Cód. 663 B, doc. 53. 
14 A. CONTR: O Patrimonio d'o Temple en Chaca... op. cit. 
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en la concentración allí existente y en el proceso seguido para su con-
trol, que demuestra , como lo visto en Huesca y Almudévar, la volun-
tad de conseguir unas explotaciones racionales y rentables . 
Los precios 
Se ha ido viendo a lo largo del t rabajo el proceso inversionista y 
lo pagado por algunos medios de producción, pero parece interesante 
intentar obtener el precio medio por cada tipo de explotación, en Hues-
ca y el terri torio, a fin de poder ver, de una forma global, el cr i ter io 
selectivo y el interés por cada sector product ivo. 
El intento no resulta fácil desde el momen to en que muchas de las 
operaciones de compra-venta abarcan más de un bien y no es posible 
hacer la relación obje to /prec io . Es el caso de los molinos, por ejem-
plo, en el que se compran tan sólo par tes o se dan operaciones en 
las que se adquiere algo más que el molino, si se exceptúa la compra 
en 1242 de un molino en Chimillas po r el que se paga la considerable 
suma de 230 m o r a b e t i n o s " , pero que, como es lógico, no se puede 
tomar como ejemplo, po r su excepcionalidad. Lo mismo ocur re con 
las heredades en Huesca, donde las que se adquieren por compra lo 
son con otros bienes. Realmente, el precio medio se ha obtenido sólo 
en aquellos bienes de los que existía seguridad en el precio. El resul-
tado, que más adelante se comenta , da lo siguiente: 
Medio de inversión Inversión Precio tve- Precio medio 
producción Huesca territorio dio Huesca territorio 
Viñas 
Campos 
Casas ... ., 
Huertos 
Heredades 
Tiendas 1540 s. 154 s. 
1 Se refien: a la compra de unas casas en Tabernas y no puede considerarse 
significativo ni representativo del valor de las viviendas en los pueblos al faltar 
mas ejemplos. 
El precio medio de estas explotaciones manifiesta la al ta cotización 
alcanzada por las explotaciones agrar ias especializadas y or ien tadas 
claramente al mercado, como viñas y huer tos , cuya importancia es aún 
mayor si se tienen en cuenta el valor de las t ier ras de regadío en una 


















160 s. • 
48,6 s. 
629 s. 
15 AHN, Cód. 663 B, doc. 49. 
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vino en el mercado medieval, especialmente el que el Temple pudo 
obtener en las tierras medias y bajas de la encomienda de Huesca. Es 
éste un dato que no hay que olvidar para comprender la diferencia 
tan considerable que hay entre el precio medio de las viñas en Huesca 
y en el territorio, que no sólo puede justificarse por la extensión, sino 
por la calidad del caldo y el rendimiento del cultivo; entre las viñas 
compradas en Avós, que son la mayor parte de las adquiridas en este 
tipo de operación, y las de la capital, rendimiento y calidad justifican 
precios tan dispares, como dispares son las condiciones geográficas 
entre el Pirineo y la Hoya de Huesca para este cultivo. 
En general pueden observarse unos precios más altos en la ciudad 
que en los pueblos, y esto habrá que atribuirlo a la importancia del 
mundo urbano frente al rural, visible ya desde los primeros momen-
tos en los precios pagados en Huesca y Luna, por ejemplo. La posibi-
lidad de comercializar el fruto o de controlar la explotación desde la 
ciudad, por ejemplo, no parecen datos desdeñables para explicar el 
valor de las tierras de cultivo en uno y otro ámbito. Por lo que se 
refiere a las casas o a las tiendas, parece que no es necesario buscar 
ninguna explicación, puesto que su explotación no es más que un 
fenómeno urbano que no puede darse apenas en el campo. De haber 
podido obtener el precio medio de las heredades en Huesca, se hu-
biera podido hacer una valoración de lo que suponía este tipo de ex-
plotación en la ciudad, pero, de todos modos, parece que no hubiera 
alcanzado la cota que vemos en la tabla para el territorio. Y hay una 
explicación lógica para ello, y es que la extensión de las mismas era 
mucho mayor en la zona rural por la mayor abundancia de suelo agrario 
que en el término de Huesca, con una alta densidad de población y una 
mayor proporción de pequeños y medianos propietarios que en la 
zona rural, donde la mayor parte de las tierras estaban en manos de 
las clases privilegiadas y eran factibles las grandes explotaciones. 
Extracción social de los vendedores 
Parece ser que de la necesidad de dinero no escapaba ningún grupo 
social, ni siquiera la nobleza terrateniente, que con la apertura de la 
economía señorial se endeuda y a veces tiene que recurrir a la venta 
de parte de su patrimonio36. Esto será fundamental para comprender 
el acceso de la burguesía a la posesión de la tierra y será una de las 
causas, la más importante, para la formación del patrimonio templa-
rio, pues nobles parecen la mayoría de los vendedores que se encuen-
tran en la documentación estudiada, seguidos de burgueses y en último 
extremo de campesinos libres. 
36 G. DUBY: Economía rural y vida campesina en el occidente medieval. Bar-
celona, 1968, págs. 306-7. 
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Alguno de los vendedores pertenece al más alto nivel social, como 
la familia Maza, que vende un casal y un horno en dos operaciones 
en 1181 y 1192, con un costo total de 900 sueldos". En general, los 
precios pagados a este grupo social son los más altos, porque 350 
morabetinos se paga a Assallilo de Gúdar en 1225 " por una viña en 
Huesca, cantidad auténticamente excepcional que habrá que consi-
derar, no sólo en función de la propiedad adquirida, sino de la con-
dición social del vendedor, al que vemos como compañero del Rey 
junto a los grandes de Aragón en las empresas de la conquista de 
Mallorca y de Valencia, y es frecuentemente citado en la documen-
tación oséense contemporánea w. 
Otros miembros de la alta nobleza aparecen tanto en Luna como 
en Huesca. En la primera, las hermanas de Baacala y Amabilia, mujer 
de Alamán de Luna40; y al convento de Huesca, por ejemplo, venden 
Guillen de Monteada y su madre Guillerma, la vasta heredad de Ar-
mellas por 1.000 sueldos, en 1199*1; precio que parece muy alto, sobre 
todo si tenemos en cuenta la localización de la villa, alejada de cual-
quier núcleo de población importante y mal comunicada. 
Parece normal que los precios pagados al grupo nobiliario sean 
elevados si se tiene en cuenta que eran propietarios de las mejores 
explotaciones agrarias. Salvo los casos de las compraventas hechas 
a María, hermana de Baacala, puede decirse que las mejores propie-
dades llegaron al Temple en operaciones efectuadas con la nobleza, a 
tenor de lo pagado por ellas. Aparte de los ejemplos ya citados, son 
significativos los 100 morabetinos pagados a Diosayuda, yerno de don 
Gómez, por heredades en Loreto y Huesca en 11604:; 800 sueldos a 
Bernardo de Beranuy por unas tiendas en Huesca en 11804i: 110 mo-
rabetinos a Pedro de Lérida, yerno de Juan de Banaguás, por un mo-
lino con huerto, campo y derechos, en Huesca el año 1207"; 950 suel-
dos a Sancho Ramírez de Pompién, en 1271, por un campo en su villa45; 
o los 100 sueldos por un solar dados a Morcl de Aycrbe en 1153, en 
Luna *, precio muy alto para el tipo de propiedad adquirida. 
También es cierto que a otros representantes de la nobleza se les 
n AHN, Cód. 663 B, docs. 110 y 141. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 179. 
w P. CATíII/RA: Sabré la aportación aragonesa a la conquista de Mallorca 
(1229-1232). X Congreso de Historia de la Corona de Aragón. Comunicaciones 
1-2, págs. 17-40. 
J. MAKTINEZ: Turolenses cu la conquista e integración de Valencia y su reino. 
X C.H.C.A. Comunicaciones 1-2, págs. 101-117. 
« AHN. Cód. 595 B, doc. 256. fol. 88v v Cód. 663 B. doc. 27 y 36. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 6. 
« AHN. Cód. 663 B, doc. 84. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 169. 
« AHN. Cód. 663 B. doc. 114. 
« AHN. Cód. 663 B, doc. 23. 
<* AHN, Cód. 663 B, doc. 33. 
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pagó mucho menos, pero en general, son bienes alejados de Huesca 
y, presumiblemente, se t ra ta de pequeñas explotaciones agrar ias , pues 
no otra cosa parecen demos t ra r los 12 sueldos pagados a Ermisenda 
de Erla por un campo en Luna en 1167 y la misma cant idad a Bellerita 
de Erla por un linar, en 1159". Podría pensarse que es tas ventas 
fueran especiales, pues las vendedoras parecen per tenecer a la familia 
de Baacala —tomo se recordará fue el p r imer responsable templar io en 
Luna— y pudieran haber ac tuado con la voluntad de ayudar a la na-
ciente comunidad a formar pa t r imonio en la villa, como ocur re con 
las hermanas de Baacala, a las que también se pagan precios muy ba-
jos por ios campos que venden al Temple en I158J*. 
De todos modos, no puede dudarse de que los precios en estos 
lugares lejanos de los grandes núcleos de población son más bajos 
que en la Plana de Huesca, donde son frecuentes las operaciones con 
inversiones que superan los 200 y 300 sueldos, mien t ras que en Luna 
tan sólo se dan dos compras que exigen un desembolso relat ivamente 
considerable: un campo comprado a Amabilia, viuda de Alamán de 
Luna, por el que en 1171 se dan 400 sueldos, y una viña por 137 suel-
dos a la viuda de García Pérez, de T r i s t e* . Son las excepciones en la 
villa, mientras que cant idades iguales y superiores son frecuentes en 
Huesca y su comarca, como ya se ha visto en numerosos e jemplos 
similares al de Ramón de Pompién, que recibe 600 sueldos po r una 
heredad en Tabernas de Isuela en 1170. 
Son muchos más los nobles que aparecen en t re los vendedores , la 
mayor parte de ellos de la pequeña nobleza, como Lope de Piracés , 
Pedro Aleriz de Organiso, Fortún Graz de Lena, etc., a los que se les 
pagan cantidades bajas, siendo la más curiosa la de Lope de Piracés, a 
quien por unas casas j un to al Temple se le paga un caballo en 118950. 
La proporción mayor de vendedores nobles la da la villa de Luna, si 
bien supusieran sus operaciones un menor volumen que lo vendido 
por la nobleza capitalina o de las inmediaciones. 
Muy importantes son también los precios pagados a un g rupo de 
vendedores pertenecientes al más alto escalón de la burguesía , inte-
grantes del palr iciado local —cives oscensis— de ent re los cuales des-
taca la familia Pcitavín, que ya en 1157 vende una viña al Temple 
por 750 dineros*1, un huer to con par ras en 1159 por 400 sueldos 5 2 
—recuérdese que la venta era por extrema necesidad, según hace cons-
tar el documento—, y por necesidad también mucho después vimos al 
ex merino de Huesca Juan Peitavín vendiendo un campo y un t r ibuto , 
en 1220, por c e r e a l u . 
J ' AHN, Cód. 663 B, docs. 26 v 30. 
4" AHN, Cód. 595 B, doc. 256, fol. 88v y Cód. 663 B, doc. 27. 
* AHN, Cód. 663 B, docs. 36 y 44. 
50 AHN, Cód. 663 B, doc. 196. 
s' AHN, Cód. 663 B, doc. 197. 
53 AHN, Cód. 663 B, doc. 140. 
u AHN, Cód. 663 B, doc. 175. 
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Otros cives Osee son Guillen Garin, que vende un tributo sobre 
casas en el barrio de Santa María de Fuera por la nada despreciable 
cantidad de 400 sueldos, en 1262 M; y Bartolomé de Olorón, a quien 
se compra un huerto en el barrio de San Cebrián por 950 sueldos 
en 1273 H. 
Como demuestran estos precios, el grupo de élite de la burguesía 
oscense había alcanzado un poder económico que no difería notable-
mente del de la nobleza media e, incluso, sus propiedades agrarias 
alcanzaban cotizaciones más altas que muchas de las vendidas por la 
nobleza, quizás porque eran, en general, tierras de huerta y viñedo. 
Una viña, por ejemplo, es lo que vende un mercader oscense por 200 
sueldos en 1232*. Y un huerto con herrenal se compra a Constantino 
de Jaca en 1180 por 90 morabetinosB , en una fecha temprana en la 
que no es habitual ver a los burgueses deshacerse de bienes rústicos, 
o de cualquier tipo, porque las ventas de este grupo se hacen más 
frecuentes en el siglo xm, tal vez porque es el momento en que es 
más numeroso en la ciudad o, por qué no, debido a que las posibles 
crisis monetarias les afectaran muy especialmente. Aunque no faltan 
ventas espectaculares en el siglo XII, como las vistas, o la que hace el 
zapatero Gastinel en 1161 (unas casas por 780 sueldos) o Lope de 
Miranda en 1185 (tiendas por 370 sueldos)4", lo común es que se den 
en el siglo siguiente, como todas las citadas o, por anotar algún ejem-
plo más, los tributos adquiridos en 1252 a Pedro López y en 1253 a 
Juan, o las tiendas compradas a Sancha en 1232 M. 
No deja de llamar la atención el acceso de la burguesía a la explo-
tación agraria, incluso entre los niveles más bajos, como lo demuestra 
el hecho de que un carnicero venda un campo valorado en 200 sueldos 
en 1207, cuando el Temple ya no parecía interesado en este tipo de 
explotación40. También pudiera pensarse que el vendedor fuera un 
campesino convertido en menestral, pero parece más improbable. 
Junto a Huesca, Jaca es el otro lugar en donde se detecta la pre-
sencia de burgueses entre los vendedores. De hecho, la totalidad del 
patrimonio de Avós procedía de donaciones o compraventas realizadas 
por burgueses, y como quiera que los datos relativos a este lugar han 
sido ya citados y lo volverán a ser más adelante no parece oportuno 
insistir aquí. 
Los precios más bajos fueron pagados a los pocos campesinos 
que aparecen como vendedores, posiblemente porque sus explotacio-
nes eran de escaso valor, como así parecen las fincas compradas en 
M AHN, Cód. 663 B, doc. 202. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 152. 
» AHN. Cód. 663 B. doc. 201. 
57 AHN, Cód. 663 B, doc. 108. 
» AHN. Cód. 663 B, docs. 159 y 185. 
'» AHN. Cód. 663 B, docs. 115. 206 v 214. 
« AHN. Cód. 663 B, doc. 119. 
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Almudévar, de las que se habló al es tud iar las concentraciones. El que 
los documentos hablen de fufas de t ierra puede indicar, prec isamente , 
la poca extensión de las propiedades vendidas, que justifica el bajo pre-
cio —entre 11 y 15 sueldos por faja—, salvo en un caso en que se paga 
un rocín6 I . 
Campesinos parecen también algunos vendedores de Huesca, como 
Pedro, hortelano, que en 1236 vende unas casas en Alquibla, extra-
muros, por 30 sueldos, cant idad que resulta muy b a j a " pero en 
consonancia con los 28 sueldos pagados a García de Zaragoza en 1245 
por ot ras casas también ex t ramuros ' 1 . Y campesino parece Andrés Mo-
zárabe, vendedor en 1227 de un campo por 60 s u e l d o s " . 
El elemento clerical tan sólo aparece en dos ocasiones en ventas 
de bastante volumen. En 1162 la Seo de Zaragoza vende unas casas 
por 500 sueldos y un cap de fustán, y en 1179 se pagan, también po r 
unas casas, 470 sueldos al monaster io de Mon lea ragón B . Ambas com-
pras hechas en los momentos en que el Temple estaba llevando a cabo 
las más impor tantes campañas de inversión. 
Como ha podido apreciarse, aunque presentes todos los es tamen-
tos sociales, es la nobleza quien más act ivamente par t ic ipó en las com-
pra-ventas templarías, tanto cuali tat iva como cuant i ta t ivamente , si bien 
las propiedades vendidas por la burguesía alcanzaron los precios más 
altos, muy especialmente los huer tos y viñas adqui r idas en el si-
glo XIII. 
Los cambios 
El papel desempeñado por los cambios en la formación del patri-
monio templario de Huesca es c ier tamente insignificante en el con-
jun to de operaciones de tipo económico efectuadas. 
Un total de 21 cambios es muy poco comparado con compras y 
donaciones. De ellos, 14 se realizaron en Huesca, a lcanzando la máxima 
en 1200-1219, tanto en Huesca como en el terr i tor io, momento en que el 
patr imonio estaba práct icamente formado y se procura , fundamental-
mente, completarlo y concentrar lo . Y ése es el objetivo general de estos 
cambios, aunque en alguna ocasión se recurre a la pe rmuta para ais-
lar a un posible vendedor que ofreciera resistencia y forzarle así a 
deshacerse de lo que el Temple aspiraba a poseer. Es ése el caso de 
alguno de los cambios realizados en Huesca. 
Si se par te de la base de que el objetivo de los cambios era con-
cent rar la propiedad y racionalizar su explotación, no es de ex t rañar 
AHN, Cód. 663 B, doc. 72. 
AHN, Cód. 663 B, doc. 150. 
AHN, Cód. 663 B, doc. 100. 
AHN, Cód. 663 B, doc. 153. 
AHN, Cód. 663 B, docs. 102 v 158. 
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que la mayoría de ellos se hicieran en Huesca, puesto que allí fue donde 
se localizó la mayor parte del patrimonio y, por otro lado, donde se 
intentó y alcanzó una más racional concentración, tanto en los bienes 
inmobiliarios como en los rústicos. 
Fuera de Huesca, los pocos cambios habidos se dieron, como es 
lógico, en aquellos lugares donde el patrimonio llegó a ser importante, 
como en Luna, Puivicién y Jaca-Avós. Fueron hechos con el mismo 
sentido que en Huesca y algunos, como los de Luna, son muy tempra-
nos, cuando apenas había comenzado a formarse el patrimonio. 
Un caso excepcional es el cambio llevado a cabo en Liesa en 1216, 
cuyo objetivo fue mejorar la explotación, puesto que de él obtiene la 
Milicia riego para un campo (Vid. relación de operaciones económicas 
al inicio de esta parte del trabajo). 
El patrimonio: Los bienes que lo integran 
A la hora de estudiar los bienes adquiridos surgen problemas debidos a la 
imprecisión de muchos documentos, que dificulta la cuantificación de esos bie-
nes. Los instrumentos suelen referirse a ellos en plural: así, hablan de casas, 
campos, viñas, pero es raro el que recoge el número preciso, bien nominal-
mente, bien al dar los límites. Esa es la razón por la que los cómputos pudieran 
estar errados, pero para evitar el riesgo de inflar el patrimonio, en todos los 
casos en que no hay certeza del número he contabilizado sólo una unidad. 
Como ya expliqué al comienzo de esta segunda parte del trabajo, tampoco 
he tenido en cuenta en los cómputos los bienes que supongo administrados por 
el Temple de Huesca, pero que fueron dados a la Orden sin especificar con-
vento. Si, en cambio, los he tenido en cuenta para el estudio de la explotación. 
Aquellos bienes que solamente aparecen citados, pero de los que no hay fe-
cha ni forma de adquisición, han tenido el mismo trato que los antes citados. 
Por último, los bienes adquiridos por cambio se contabilizan independiente-
mente. 
Las tierras de cultivo 
Fue éste, sin duda, el campo en el que el Temple jugó un papel más 
notable y donde consiguió la mayor parte de su riqueza en las tierras 
altoaragonesas, incluso en término de Huesca, a pesar del valor que 
alcanzó la tierra de cultivo en las proximidades de la ciudad. 
Dentro de las explotaciones agrarias destacan cuatro grandes gru-
pos: campos, huertos, viñas y heredades, además de explotaciones me-
nos frecuentes y cuantitativamente poco importantes, tales como oli-
vares, linares, aguas, etc., todo lo cual se estudiará detenidamente en 
el capítulo dedicado a la explotación del patrimonio, limitándome por 
el momento al estudio cronológico y forma de adquisición. 
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Primer grupo: los campos. 
Lo que la documentación llama campos entiendo que son tierras 
dedicadas al cultivo de cereal, que en alguna ocasión aparecen con 
riego. Fueron las explotaciones más numerosas en la encomienda, 
puesto que se adquirieron 129, de las cuales 83 corresponden al te-
rritorio y 46 a Huesca. 
Fue el objeto más abundante en las donaciones, cosa normal si 
tenemos en cuenta que era el tipo de explotación más común en el 
Alto-Aragón; estas donaciones supusieron la incorporación al patrimo-
nio templario de 70 campos, 28 en Huesca y 42 en el resto de los lu-
gares. 
Pero la Orden también procuró comprar este tipo de explotación, y 
el interés demostrado queda reflejado en esos 59 campos adquiridos 
por este medio, especialmente fuera de Huesca, que sólo concentra 
18, frente a los 41 del resto. 
Las inversiones efectuadas para la compra de campos son, en ge-
neral, baslanle más bajas que las de otros tipos de explotación y, por 
supuesto, mucho más que las de bienes industriales o casas, De todos 
modos, por algún campo se pagaron cantidades muy elevadas, como 
el adquirido en Pompién en 1271, que costó 950 sueldos' frente a los 
15 sueldos pagados en 1168, por ejemplo, en Luna2. Y esta diferencia 
no habrá sólo que achacarla a la diferencia cronológica, sino a la 
diversidad de dimensiones y a la ubicación. 
El momento de máximo interés por los campos fueron las etapas 
incialcs, desde 1160 a 1199, sufriendo a partir de ese momento un 
notable descenso las inversiones en este sector. Prueba de ese interés 
es que en el período indicado se consigue el 60,5 del total, para llegar 
a una sola adquisición en la última etapa. Esta insólita compra de 
un campo, en un momento en que el interés templario parece haberse 
desplazado totalmente hacia otros sectores, queda justificada por la 
categoría de la finca, certificada por esos 950 sueldos de los que antes 
hablaba y por la proximidad a la Ciudad. 
Siempre superó el territorio a la Ciudad en el número de campos 
adquiridos, si se exceptúa la etapa 1180-99, debido a las numerosas 
donaciones que se dieron en la capital en ese período; nada menos 
que 14, que suponen el 10,8 % del total de los campos habidos en la 
encomienda. Ya en aquel momento el interés por la compra de cam-
pos en la ciudad era muy escasa, no pudiendo saber si esa no inver-
sión se debía a un verdadero desinterés o, simplemente, a que era di-
fícil ya en aquel momento encontrar tierra cultivable en el término 
oscense, aunque lo más probable es que se dé la conjunción de ambos 
factores. 
1 AHN, Cód. 663 B. doc. 23. Sobre la dala de este documento, vid. el estudio 
geográfico. 
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La evolución de las compras es muy similar tanto en el territorio 
como en Huesca, si bien la diferencia de los porcentajes es siempre 
favorable a la zona rural, si exceptuamos la etapa 1220-39 en la que 
ya no se adquieren en el territorio y en Huesca se hace una compra. 
Es lógico que si el interés económico de la Orden se desplaza hacia 
otros sectores en la zona urbana, el desinterés por los campos se ma-
nifestase aún con más razón en la zona rural, excepción hecha de los 
lugares inmediatos a Huesca. Sin duda, la desaparición de la Casa de 
Luna jugó un papel notable en la caída de las inversiones en el sector, 
aunque la razón de más peso es el cambio de orientación económica 
visible a lo largo de la centuria decimotercera. 
Las donaciones sufren una evolución muy distinta en ambas zo-
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dad y la mínima relativa en los pueblos, para darse el fenómeno in-
verso en el período siguiente, lo que demuestra un ritmo distinto en 
el ciclo económico, reflejándose en la ciudad unos años más tarde la 
posible retracción económica observada en el mundo rural. No es de 
extrañar que las donaciones de campos se prolonguen durante una 
veintena de años más en el territorio que en la capital si se tiene en 
cuenta que era, prácticamente, el único patrimonio existente para la 
mayor parte de los altoaragoneses, cosa que no ocurría en Huesca, 
donde las formas económicas existentes aumentaban las posibilidades 
de los donantes. 
Hay que recordar que gran parte de estas donaciones proceden de 
los donados. 
Segundo grupo: las viñas. 
En este apartado se han incluido los majuelos y parrales, si bien 
al estudiar la explotación se matizarán las diferencias oportunas. 
Del total de 58 viñas que tuvo la Milicia, 43 lo fueron en el terri-
torio y 15 en la Ciudad. La máxima absoluta de adquisición de viñedos 
fue el período 1220-39, época en la que según Antonio Ubieto3 ya se 
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J Antonio UBIETO: Ciclos económicos en la Edad Media española. Valen-
cia, 1969. 
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que, como veremos más adelante, por estos momentos seguían plan-
tándose majuelos en la zona. La máxima relativa se alcanza en el pe-
ríodo 1160-70, en plena expansión del cultivo, si bien lo logrado en 
este momento dista mucho de la máxima absoluta, en la que se ad-
quirió el 43 °t del total de viñas que tuvo la encomienda de Huesca. 
Las compras fueron escasas comparativamente, aunque no falta-
ron, y por ellas se pagaron precios muy elevados en la ciudad, espe-
cialmente en el período de 1220-1239, en que se llegan a pagar 350 mo-
rabetinos en 1225 y 200 en 1232 \ cantidades rara vez desembolsadas 
en cualquier otra adquisición y que manifiestan el interés de la Orden 
por este tipo de explotación. Por contra, en la mayor parte de los pue-
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La escasez de compraventas en Huesca, ausentes nada menos que 
desde 1180 a 1220, se entiende por el valor que alcanza el cultivo, de 
fruto fácil de comercialización en el mercado oséense y posiblemente 
exportado, lo que haría que fuese el último tipo de explotación a 
vender, incluso en momentos difíciles. Por eso, es chocante lo nume-
rosas que son las donaciones, especialmente en el territorio, muchas 
de las cuales proceden de donados, siendo éste el tipo de explotación 
que proporcionalmente más aporta, tanto en las zonas de cultivo 
viejo, como el norte de Aragón, como en las del somontano y otras 
de cultivo nuevo. 
* AHN. Cód. 663 B, docs. 179 y 201. 
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Tercer grupo: los huertos. 
El valor de las tierras de huerta dedicadas al cultivo intensivo de 
hortalizas, frutas, prado, etc., alcanza un techo muy alto, entre otras 
razones, por la escasez de las mismas y por la facilidad de comercia-
lizar la producción. 
No todas las tierras con riego eran huertos, termino que no se 
refiere tan sólo al hecho de tener riego, sino al cultivo y al método y 
técnicas de trabajo, tal como se expone al hablar de la explotación 
de los mismos. 
Tan sólo 26 huertos fueron adquiridos por la Milicia de Huesca 
y hay que pensar que la mayor parte de ellos, especialmente los de las 
zonas más norteñas, como Avós, serian de muy reducidas dimensiones 
y de escaso valor. 
Es muy probable que aparte de estos 26 huertos y hortales hubiese 
otros en algunas de las heredades, pero ni se sabe con exactitud ni 
es posible, si se pretende el rigor, computarlos. 
Algunos de los huertos tuvieron que ser de buenas dimensiones a 
tenor de lo que se pagó por ellos, especialmente en Huesca, y del valor 
que se les daba son buena prueba los frecuentes litigios planteados por 
el agua y por los mismos huertos. (Vid. el capitulo dedicado a litigios). 
El 61,5% de estos huertos se adquieren entre 1180 y 1199, coinci-
diendo en ese momento las máximas absolutas de donaciones y de 
compras en el territorio y la máxima absoluta de las compras en 
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El 61,5 °/o llega a poder templario por compra, lo que demuestra 
el interés que despertó la explotación y también la escasez de dona-
ciones en zonas en las que los huertos pueden resultar altamente ren-
tables, como es el caso de Huesca y la Hoya. Las más interesantes 
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de estas compras tienen lugar en el siglo xtn —en el que ya sólo se 
recibe uno en donación—, especialmente en la capital, donde se llegan 
a pagar 950 sueldos en 1273, precisamente en el documento más mo-
derno del Cartulario5. 
Valoración final. 
Teniendo en cuenta lo visto sobre campos, viñas y huertos parece 
deducirse que el Temple oscense se sintió atraído por cada uno de 
ellos en etapas distintas. En primer lugar fueron los campos, adqui-
ridos por compra preferentemente entre 1160-1179. En segundo lugar, 
las inversiones se desplazaron hacia los huertos, especialmente entre 
1180 y 1189, aunque, como se acaba de ver, el valor económico de 
este tipo de tierras hizo que se siguieran comprando durante toda 
la centuria decimotercera. Por último fueron las viñas, con el máximo 
absoluto de compras bien entrado el siglo xm, entre 1220 y 1239, si 
bien anteriormente, en 1160-79, se había adquirido también un buen 
porcentaje. 
Resulta difícil no ver en este proceso una decisión económica que, 
si no planificada en el concepto actual de la palabra, parece seguir 
unas normas orientadas hacia la formación de un patrimonio completo 
y de acuerdo con lo que parece vislumbrarse en el panorama agrario 
altoaragoncs, que es la transformación de una agricultura exclusiva-
mente cerealista en otra mucho más variada orientada a la industria 
(vid y en menor grado fibras textiles), o de fácil comercialización en 
los mercados urbanos o por la exportación. Todo ello es observable en 
la capital y en sus inmediaciones, si bien en zonas rurales más ale-
jadas la posibilidad de transformación de la agricultura es muy re-
mota. Y precisamente esas transformaciones profundas en el sistema 
agrario de estas tierras medias y norteñas de Aragón tuvieron lugar 
en los momentos en que el Temple desarrolla su actividad en el Alto-
Aragón. 
Cuarto grupo: las heredades. 
El término heredad se utiliza en la documentación para definir, 
en general de forma vaga, un conjunto de bienes que no parecen una 
explotación especializada, sino que la diversidad de elementos que la 
integran —suele citarse casas, campos, viñas, huertos, bosques, etc.— 
obliga a pensar en fincas grandes multifuncionales. Algunas de las 
heredades que el Temple adquiere son tierras de señorío en las que se 
hallan incluidos derechos y deberes de/sobre la población. 
S AHN, Cód. 663 B, doc. 152. 
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La mayor parte de estas heredades estuvieron muy próximas a 
Huesca —Loreto, Bellestar, Abrisén, Puivicién, por ejemplo— o in-
cluso en el término de la Ciudad; es decir, en lugares de fácil control 
y cómoda explotación, y en tierras de buena calidad, como son las 
de la Plana de Huesca. 
No es posible saber la dimensión de este tipo de explotación, aun-
que lo que se suele pagar por ellas es bastante, llegando a un máximo 
de 1.000 sueldos en Armellas en 1199*. 
20 de las 24 heredades que tuvo la encomienda se adquieren en 
el siglo xn y las cuatro restantes lo son en los primeros años de la 
centuria siguiente, no dándose ni un solo caso después de 1219. 
Las compras se dieron básicamente en Huesca y el resto de los 
lugares, entre 1160 y 1179, coincidiendo con el momento de máximo 
crecimiento de las explotaciones cerealistas, seguramente la base eco-
nómica de estas heredades, si bien completadas con pastizales y bos-
ques, por norma general. El cese tan temprano de compras y dona-
ciones es un dato muy interesante para ver la transformación de la 
agricultura aragonesa del momento. Una heredad parece ser, en gran 
parte, tierra de pastos y yermos, y su desaparición reflejaría un mejor 
y más racional aprovechamiento del suelo agrario en un momento en 
que el crecimiento demográfico es claro, especialmente en las zonas pró-
ximas a Huesca, lo que exigió la puesta en cultivo de más tierras. 
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mentos y, sin duda, comenzó a generalizarse la aparcería y las tierras 
a censo, lo que conlleva la fragmentación de los grandes latifundios, 
como estas heredades de las que no hay noticias en nuestra documenta-
ción templaría desde comienzos del siglo XIII. 
El 66,6 % de las heredades llegaron al Temple, por donación, pro-
cedentes de la nobleza. Parece lógico que en Huesca, donde el suelo 
estaba más aprovechado y más repartido, las grandes explotaciones 
fueran menos abundantes, de ahí ese 16,6 % de heredades en Huesca, 
frente al 83,3 % en los pueblos. 
También en este caso, las donaciones llegan más tarde que las com-
pras y se dan en momentos en que las dificultades económicas —al 
menos las monetarias— están en efervescencia. De nuevo habrá que 
repetir que muchas de estas donaciones llegaban a la Orden, como 
tantos otros bienes, tal vez con la pretensión de la defensa que el Tem-
ple garantizaba a sus favorecedores. 
Otros bienes agrarios. 
Aparte de los ya expuestos, sólo cabe añadir algunos que la docu-
mentación señala como cultivos específicos —linares, olivares y he-
rrenales— y las al muñías, pardinas y quiñones. 
De los únicos olivares de los que se tiene conocimiento documen-
tado, uno estuvo en Pueyo (Puivicicn?) y otro en La Al mu nía de San 
Juan, donados en 1160 y en 1247, respectivamente. 
Los linares llegaron a ser 4, todos fuera de Huesca, especialmente 
en Luna, y tres fueron adquiridos por compra en el siglo xn, y uno 
ya en el siglo xin por donación. 
Los herrenales fueron 5, uno en Huesca y 4 en Loreto, comprados 
todos ellos desde 1180 a 1219, aparte de algunos otros que se citan 
en las heredades. 
Teniendo en cuenta que todos ellos son cultivos, se volverá a 
hablar de los mismos en el capítulo dedicado a la explotación del 
patrimonio. 
Los quiñones fueron donados en Pertusa en 1179 y aunque pu-
diera haberlos incluido entre los campos, puesto que la diferencia 
está en el sistema de propiedad y no en otra cosa, el hecho de que 
en el documento se señalen con mucho cuidado y por otro lado la ori-
ginalidad de este tipo de propiedad, que no vuelve a aparecer en la 
documentación de la encomienda, me ha hecho separarlos del conjun-
to de campos. 
Más interesantes desde el punto de vista económico parecen las 
almunias y pardinas. Las primeras, que son explotaciones con vivien-
das alejadas de los núcleos de población, fueron habituales en el 
mundo musulmán, y en Aragón, donde la población rural apenas su-
frió transformación tras la Reconquista, continuaron siendo uno de 
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los más comunes tipos de explotación7. Estas casas de campo, que 
a veces podían llegar a ser una vasta explotación con población equi-
valente a la de muchas aldeas, no son Frecuentes en la documentación 
templaría de Huesca; tan sólo dos fueron las que poseyó la Orden y 
ambas donadas en el siglo x m : Almunia de doña Altabclla, cercana 
a Pertusa, y Pompién de don Artal, en la Plana de Huesca, al sur de 
la Ciudad, que por su entidad son estudiadas en el apartado dedicado 
a los lugares bajo señorío templario, en el capítulo dedicado al régimen 
de explotación. Ambas almunias fueron dadas a conocer en un trabajo 
anterior, si bien no se medía en él la importancia económica que 
tenían y el papel preciso que cumplen dentro del patrimonio total de 
la encomienda, aspectos que sí se verán a lo largo del presente es-
tudio '. 
Por lo que respecta a las pardinas, palabra que en aragonés sig-
nifica una hacienda en el monte con casa, pastos y campos' , orientada 
fundamentalmente a la explotación ganadera y cerealista, el Temple 
oséense poseyó dos. Una en Huesca, y que fue entregada a censo a 
repobladores en la temprana fecha de 1154, ubicada junto a la ciu-
dad, en la puerta de Sircata; la segunda, se compró en Luna en 1174 
por 33 sueldos. El hecho de que más adelante vuelva a hablarse de 
ellas es la causa de que por el momento me limite a citarlas. 
En los documentos aparecen citados también derribas, eras y silos, 
de los que hablaré ampliamente en el estudio de la explotación. Parece 
lógico pensar que éstos y otros bienes relacionados con la produc-
ción agraria tuvieron que ser muy abundantes, independientemente de 
las pocas veces que aparecen en los instrumentos. 
Las explotaciones ganaderas 
Son tan pobres los datos que hay al respecto que podría pensarse 
que el Temple de Huesca apenas tuvo actividad digna de tenerse en 
cuenta en este campo. 
Se sabe de instalaciones relacionadas con la ganadería en Huesca, 
Luna y otros lugares, documentadas entre 1160 y 1199: corrales, pari-
deras, palomares. 
En lo referente estrictamente al ganado sólo hay datos de 1289 
y de 1293, que vamos a comentar. El repetidamente citado inventario 
de 1289 nos permite conocer que el convento oséense tenía en aquel 
momento 18 cerdos, 30 ovejas y dos morruecos, aparte de animales 
de tiro y cabalgadura. De estos datos se puede sacar una conclusión 
evidente: la casa tenía la cabana tan menguada que ni se podía auto-
7 J. M. LACARRA: Aragón en el pasado. Madrid, 1977, pea;. 62. 
* A. CONTé: Dominios d'o Temple de Uesca... op. cit. 
* I. PARDO ASSO: Diccionario etimológico aragonés. Zaragoza, 1938. 
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abastecer, si tenemos en cuenta las necesidades del convento, entre 
frcires, servicio y obligaciones de asistencia a donados y a la limosna. 
De ahí que no sea extraña la deuda contraída con un carnicero en esa 
fecha, según el mismo inventario. 
En 1293' hay un revelador dato de la villa templaría de Armellas, 
en la que se denuncia el robo de doscientas reses menores y diez ma-
yores. Es muy probable que este ganado fuera de los campesinos del 
lugar y no de la Milicia, pero, en cualquier caso, viene a demostrar 
la existencia de ganado —casi con toda probabilidad lanar y de cerda— 
en las tierras de Sobrarbe, y el hecho podría hacerse extensible a 
otros lugares de señorío con tierras aptas para este fin, pero no hay 
prueba documental que lo avale, si exceptuamos el dato referente a Pueyo 
de Fañanás, donde en 1292 son robadas 82 ovejas al moro del Temple Al-
bocacer de Hílela, posiblemente cultivador en la heredad que la Milicia 
tenía en la villa (ACÁ, R.° 94, fol. 98v). Lo que sí parece seguro es que no 
hubo ganado en explotación directa, tal como manifiesta el inventa-
rio de 1289, que contrasta con la cabana existente en aquel momento 
en otros conventos aragoneses, como Monzón, con más de 800 cabe-
zas de lanar y cabrío, algo más de 180 cerdos de engorde y 24 cabezas 
de vacuno, etc.2. Pero es que incluso encomiendas urbanas como la 
de Zaragoza tuvieron una cierta riqueza en este sector, como lo de-
muestra la donación de 1.000 cabezas de lanar que le hace Alfonso II, 
al 50 % 3. 
No cabe duda de que la orientación de la actividad económica del 
Temple oséense se inclinó a la agricultura y actividades urbanas y 
abandonó el sector ganadero. 
Las casas y casales 
Es éste uno de los campos en los que se centró la atención eco-
nómica del Temple oséense de manera preferente y, también, sin 
duda, uno de los que pudieron ser más rentables en un momento en 
que la ciudad de Huesca alcanzaba su etapa de máximo esplendor me-
dieval. 
Algunas de las adquisiciones estuvieron orientadas hacia la cons-
trucción y progresivas ampliaciones del convento, como se vio en su 
momento, pero muchas otras tuvieron una dedicación especulativa. 
Huesca fue el centro en el que se localiza la mayor parte de las 
casas poseídas, exactamente el 73,3 % del total, muchas de ellas si-
tas en el Barrio del Temple. La máxima absoluta de compras y do-
naciones se da en el período 1180-99, coincidiendo con la etapa de 
1 ACÁ, Cancillería, Registro 96, fol. 102c. 
7 MiREí: Inventario... op. cit. 
J ACÁ, Cancillería, Registro 2. fols. 80v, 81c. 
130 
desarrollo del convento. El interés por este sector se manifestó a lo 
largo de toda la historia de la encomienda, ya que no hay ni una sola 
de las siete etapas en la que no se dé una adquisición, si bien las 
compras faltan en el último periodo, tanto en Huesca como en el 
territorio. 
A partir de 1220 comienza el descenso pronunciado, aun siendo uno 
de los pocos sectores que soportó mejor el declive inversionista de 
comienzos del siglo x m y hasta el primer cuarto de siglo, siendo bas-
tante intensa la adquisición, tanto en compras como donaciones. Qui-
zás la conclusión del convento en la Ciudad y el haber alcanzado el 
techo posible en una ciudad de apenas 7.000 habitantes frenarían su 
adquisición. 
El mayor interés por las casas en Huesca se ve en que de las 23 
compras sólo 4 se hacen en el territorio, y también que en la Ciudad 
las compras supongan el 82,6 % del total del patrimonio inmobiliario 
en la capital, mientras que en el territorio es exactamente lo inverso, 
y de las 12 casas adquiridas, 8 lo son por donación. Al estudiar el pro-
ceso de concentración de bienes, se ha visto claramente el interés por 
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Llama la atención lo tarde que comienzan a darse las donaciones en 
Huesca, puesto que durante los dos primeros períodos apenas son 
significativas, para alcanzar un alto porcentaje en los finales del si-
glo xit y un nivel discreto hasta 1239. En el ámbito rural, la máxima 
de las donaciones se da en los comienzos del siglo xm, fenómeno 
que sólo se observa en el sector de las viñas, aunque en el caso de 
las viviendas el papel jugado por los donados sea menor que en el 
de los viñedos. 
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Muchas de las casas computadas no eran, posiblemente, más que 
casales, tal como a veces se hace notar en la documentación, o edifi-
cios arruinados, alguno de ellos adquirido en las inmediaciones del 
convento, sin duda para construir o reconstruir. No debe olvidarse 
que es éste un momento en que la ciudad de Huesca sufre un proceso 
de crecimiento único en su historia. 
Aparte de las casas computadas, las hubo, sin duda, en las grandes 
heredades y, presumiblemente, en todos los lugares donde existían ex-
plotaciones de cierta envergadura. Resulta difícil imaginarse esas ex-
plotaciones sin vivienda. En este sentido, es muy ilustrativo el caso 
de Puivicién, donde las casas eran numerosas, o en Tabernas. (Vid. es-
tudio geográfico del patrimonio). 
Por último, cabe citar otro inmueble poseído en Avós: media torre 
en la huerta. Es decir, una casa de labranza con vivienda y dependen-
cias para servicios, adquirida en el siglo XII. 
Los hombres 
Son muy escasos los datos que se tienen sobre la posesión de hom-
bres en los documentos estudiados, aunque en el inventario de 1289 
se dice que hay ocho cautivos en la encomienda y también consta la 
compra de un esclavo moro blanco en 1263 '. 
Algunas de las grandes explotaciones en poder del Temple tenían 
hombres adscritos, como se verá en su lugar, así como las tiendas 
dadas por Elvira de Cervelló!. 
La donación de hombres más importante tuvo lugar en 1196, cuan-
do todos los que pertenecían a la orden de San Redentor pasaron al 
Temple'. Con posteridad, estos hombres fueron declarados libres por 
Jaime I en un documento sin fecha, expedido en Barbastro, cuando 
ya es Rey de Mallorca y Valencia \ De los hombres de San Redentor 
pasaron al Temple de Huesca los de Colungo, como lo demuestra el 
hecho de que en 1235, ante el temor de ser cambiados por judíos de 
Calatayud, aumentan el tributo anual que pagaban a la Casa oscense5. 
1
 MIRET: Inventaría... op. cil., pág, 73. 
2 AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 5. 
3 ACÁ, Cancillería. R.° 310, fols. 92c y v-93c. 
* ACÁ. Cancillería, R." 310, fols. 31c-v. 
> AHN, Cód. 663 B, doc. 207. 
Muy probablemente, la casa de Huesca tuvo hombres procedentes de la Orden 
de San Redentor en otros lugares, aparte de Colungo. Hay dos citas muy tardías 
que asi lo confirman. En enero de 1299 el Temple reclama la intervención del 
Justicia de Aragón para que haga valer los derechos de exenciones, propias de 
los hombres del Temple, del vecino de Almudévar García de Faro, al que se le 
define como hombre que fue de San Redentor, al cual los jurados de la villa 
pretendían no reconocérselas. Lo mismo ocurre en setiembre de 1302, en Luna, 
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De Pedro II se sabe que da dos moros en Huesca en 1208, o t ro 
moro más en 1209, y en 1211 un judío*; en todos los casos las dona-
ciones incluían los bienes de los hombres dados. Por las mismas fechas, 
da un crist iano con su familia y bienes —Esteban de Cor ts— en J a c a 7 . 
Bienes Industríales y comerciales 
a) Las tiendas. 
De las 17 tiendas de las que conocemos la fecha y la forma de ad-
quisición, 16 lo fueron en Huesca y una en Luna, ésta en 1215. 
DONACIONES-
COMPRAS — 
•'."' g m m w m w m 
con Miguel Pérez, al que se le define como descendiente de San Redentor, y al 
que el justicia y jurados de la villa pretendian cobrarle pcita, ejército y ca-
balgada, entre otras cosas. En ambos casos, se reconocen los derechos de los 
hombres del Temple. (ACÁ, Cancillería, Registros 114, ful. 180v y 116, fol. 102c). 
A pesar de la libertad concedida por Jaime I, siguieron, como se ve, bajo pro-
lección templarla, sin duda por las exenciones tributarias de que gozaban. 
* ACÁ, Cancillería, R." 310, fols. 36c-v, 37c-v. 
» ACÁ, Cancillería, R." 287, fol. 180c. 
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El período de máxima adquisición es en 1180-99, cuando se lleva 
a cabo la compra del 53 % del total de las tiendas habidas, en un 
proceso cronológicamente coincidente con la adquisición de casas, 
si bien en el caso de las tiendas las compras terminan antes. 
Resulta curioso observar cómo una vez concluido, al menos en su 
mayor parte, el patrimonio rústico, se da un proceso de inversión en 
la zona urbana en actividades propias de la economía de la ciudad, 
como es la actividad mercantil y la especulativa, de marcado carácter 
burgués. 
Las donaciones se dan ya en el siglo x m y salvo las de Elvira de 
Cervclló, miembro de la alta nobleza aragonesa, son aportadas por 
donados, tanto en el caso de Huesca como en Luna. Pero en conjunto, 
las donaciones no superan el 35 % del total, lo que podría interpre-
tarse como prueba de lo rentable que podía resultar esta actividad 
y la resistencia de sus dueños a deshacerse de las mismas. 
Al estudiar la explotación del patrimonio se intentará profundizar 
más en este campo, a pesar de que la documentación apenas aporta 
información al respecto. 
b) Los molinos. 
Es éste uno de los campos económicas más interesantes de los 
que el Temple de Huesca desarrolló y uno de los que exigieron mayores 
inversiones, tal como se verá al estudiar la explotación. 
Uno de los problemas que plantea la documentación es la impo-
sibilidad de contar con precisión el número de molinos adquiridos, 
puesto que en muchos documentos consta que lo que se compra o 
dona no son sino partes de un molino, hasta el punto de que la adqui-
sición de un molino completo es excepcional en el caso de la enco-
mienda oséense. Por otro lado, también es muy raro que se haga 
constar cuántas partes se adquieren, con lo que el cómputo, siquiera 
aproximado, es imposible. Así que los datos aquí recogidos se refieren 
a acciones económicas, que no reflejan ningún número concreto de 
molinos. 
Antes de concluir el siglo xn se habían efectuado la mayor parte 
de las acciones económicas encaminadas a la adquisición de molinos, 
sobre todo en los últimos veinte años de la centuria, con un 47 °/o 
de las acciones. Esto, sin embargo, no puede reflejar con exactitud 
lo que suponía en el campo práctico, puesto que muchas de las ad-
quisiciones eran aparentemente de muy poca entidad a juzgar por lo 
que se pagaba, especialmente en el caso de Avós, la mayor concen-
tración molinera que tuvo el Temple oséense'. El proceso de adqui-
sición de estos bienes es muy similar al observado en las tiendas, 
1 A. CONTé: O patrimonio d'o Temple de Chaca.,, op. cit. 
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desde un punto de vista cronológico, si bien la etapa de despegue 
es mucho más lenta en el caso de las tiendas, y en ambas actividades 
económicas se dan adquisiciones en todas las etapas, salvo la primera 
y la última. No cabe duda de que la nueva orientación económica de 
la Orden, una vez hecho el patrimonio rústico, iba encaminada hacia 
los sectores comercial e industrial, como lo demuestra la similitud 
cronológica en el proceso de adquisición de molinos, tiendas y casas. 
La mayor parte de estos molinos fueron adquiridos fuera de Hues-
ca, aunque, salvo los de Avós, algunos estaban en las inmediaciones 
de la ciudad, como el de Chimillas; otros cerca, como el de Alcalá del 
Obispo. De los 17 documentos, solamente 6 se rcíicren a Huesca —4-
donaciones y dos compras— frente a los 11 documentos del territorio 
—5 compras y 6 donaciones—. Sin embargo, parece que los molinos de 
Huesca pasaron al Temple en su totalidad, al menos una mayoría, 
cosa que no ocurre en el territorio, si se exceptúa el de Pertusa. 
Llama la atención lo abundante de las donaciones, sabiendo el valor 
del molino hidráulico en la transformación de la economía feudal, 
pero aquí sí que no hay duda de que muchos se dieron manteniendo 
el usufructo o la tenencia por los antiguos propietarios, como expli-
caré más adelante, excepción hecha de algunas donaciones por parte 
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También aquí la proximidad de la ciudad era un punto favorable 
para atraer la atención de la Orden, como lo demuestran las altas 
inversiones hechas en la adquisición de los molinos de Chimillas 
—más de 3.000 sueldos— en 1246, y en Huesca en 1207 —1.210 suel-
dos—, frente a los 1.134 sueldos invertidos en cinco compras en Avós. 
De todos modos, las compras tan sólo se realizan en las inmedia-
ciones de los dos únicos núcleos urbanos de todo el Alto-Aragón. 
Es de creer que también hubiera molinos en alguno de los lugares 
bajo señorío templario, o en grandes explotaciones, pero ni siquiera 
aparecen citados, salvo uno de Loreto en 1283 2. 
1 ACÁ, Cancillería, R.» 60. fol. 78c. 
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c) Otros bienes industriales. 
A. Hornos. 
Se adquiere uno po r compra en 1183 —medio— y se completa en 
1192. Estuvo localizado en Huesca, cerca del Temple, y había perte-
necido a la familia Maza. 
B. Bodegas. 
No cabe duda de que debieron de existir en muchos lugares de la en-
comienda, pero sólo consta la adquisición de las de Per tusa en 1225, 
en una donación. 
C. Salinas. 
En 1179 se recibe una pa r t e de las de Naval en una donación. 
Censos y t r ibutos 
Cronológicamente, la inversión en este sector es la más ta rd ía en 
la vida templaría de Huesca, dándose la máxima absoluta en la ad-
quisición de t r ibutos y censos ent re 1240 y 1259. Si hay quien piensa 
que las inversiones en este sector demues t ran la existencia de crisis 
económica ' , también es verdad que parece una actividad t ípicamente 
urbana y enormemente rentable, puesto que garant izaba un beneficio 
sin más gasto que el desembolso inicial. El Temple de Huesca, que 
había conseguido un pa t r imonio vasto y que le exigía numerosa mano 
de obra si quería explotarlo de forma directa, es normal que dest inara 
sus inversiones a aquellos sectores económicos que podían rendir le un 
beneficio sin ningún tipo de cont rapar t ida . Visto de esa manera , no hay 
por qué relacionar la compra de t r ibutos con la crisis económica como 
razón única de esta actividad inversionista, sino que juega también 
un papel impor tante la propia mental idad económica de la Orden, que 
en el siglo x m seleccionará enormemente sus compras e irá a la busca 
de aquello que garantice el mayor beneficio, bien en el sector agrar io 
o industrial o en el que ahora comentamos , relacionado, tal vez, con 
una actividad pres tamis ta con interés oculto. 
De los 11 t r ibutos de los que queda constancia documental de su for-
ma de adquisición, salvo dos comprados en el ter r i tor io en 1180-1199, 
todos se adquieren en el siglo x m , con un predominio muy notable de 
las compras sobre las donaciones, que fueron tan sólo t res y todas 
ellas en la ciudad de Huesca. No es de ex t rañar que sean tan pocas 
1 Agustín UBIETO: Documentación eclesial... op. cit. 
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las donaciones —y también las compras— si se tiene en cuenta 
que estos tributos eran una muy saneada fuente de ingresos y difí-
cilmente se desprendería de ellos su propietario. 
De estos II tributos, 8 se adquieren en Huesca —5 por compra— 
y 3 en el territorio, todos en Avós, dos en 1180-99 y 1 en 1220-39. Estos 
últimos eran tributos en los molinos y los adquiridos en Huesca fue-
ron sobre casas y licndas. La mayor parte se adquieren a precio muy 
bajo y la única cantidad destacada son los 250 sueldos invertidos en 
un tributo en Huesca en I2522. 
DONACIONES 
COMPRAS 
w m m m 
Aparte de estos 11 tributos de los que consta su adquisición, hay 
citas documentales que nos hablan de otros de los que se ignora el 
momento y la forma de pasar al Temple, por lo que no se han com-
putado, siguiendo el mismo criterio que para el resto del patrimonio. 
Villas, iglesias y almunias 
A. Villas. 
1180-1199: Baibién y la mitad de Miquera. 
1200-1219: Arnasillo y Huerrios. 
Sin fecha: Algas, Loreto y Armellas. 




1200-1219. Arnasillo v Almunia de doña Ahabella. 
1220-1239: Arniellas." 
C. Atmunias. 
1200-1219: Almunia de doña Altabella. 
1240-1259: Pompién de don Artal '. 
Otros bienes menores 
Caballos, silla, freno y armas de madera y de hierro en 1180-1199 
y 1200-1219, en tres ocasiones. 
Lecho con colchón y sábanas, cuyo valor oscilaba en ese momento 
en los 200 sueldos, en 1207*. 
Bienes procedentes de cambios 
Hay dos razones para que haya computado estos bienes indepen-
dientemente del resto del patrimonio: una, que su incidencia en el 
total del sector de producción respectivo apenas tiene importancia, si 
se exceptúan los huertos y campos, éstos en Huesca; otra, que el in-
cluir en cada período lo aportado por cambio suponía, también, eli-
minar lo que el Temple entregaba, consiguiéndose con ello, únicamente, 
ver peor el conjunto. Por eso he preferido sumar o restar el saldo 
final de los cambios al cómputo total de cada uno de los medios de 
producción estudiados, como a continuación se expone: 
1 Fs probable que estuviera bajo dominio temptario la villa y castillo de 
Obano y una parte de la villa de Cuarlc, pero las pruebas documentales no son 
contundentes, tal como se verá en el Estudio Geográfico del Patrimonio. 
Muchos historiadores creen que la iglesia de Pompién era propiedad de la 
Milicia, apoyándose en la donación que de la almunia de Pompién de don Anal 
hace Elvira de Ccrvelló, en 1251, con la obligación de tener un sacerdote y un 
escolano que hagan oración por ella. Como ya estudié anteriormente (Domi-
nios...), en mi opinión no hay prueba documental de que entre lo donado estu-
viera la iglesia y, además, el sacerdote del que habla el documento puede residir 
en Huesca o en la aldea, lo que parece descartar la existencia de una iglesia 
en el lugar donado por Elvira, que no es la villa de Pompién, sino la almunia 
de P. de don Artal, como se verá más adelante. 
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Si añadimos estos resul tados al total de los más impor tan tes bie-
nes del patr imonio dan: 
Campos 129 + 1 = 130 
Casas 45 + I = 46 
Huertos 26 + 6 = 32 
Tiendas 17 - 1 = 16 
Viñas 58 - 1 = 57 
Bienes no incluidos en el cómputo global 
Las causas por las que estos bienes no se han contabil izado en el 
total del patr imonio son variadas, pero en todos los casos se da la 
duda de que la Casa que los poseyera fuera la de Huesca, aunque po r 
proximidad geográfica parece lo más probable . Como quiera que sí se 
han incluido en el estudio geográfico del pa t r imonio , que se ve en un 
capítulo próximo, remito a él para mayor información de cada caso 
part icular de los que a continuación indico: 
1147: bienes en Ayerbe, Biel, Ejea, Morillo de Gallego. 
[1150]: bienes y collazos en Jánovas , Muro de Solana, Robres . 
1166: heredad en Articda. 
Además, las villas de Cuarte y Obano. Y 800 bizancios que debía 
pagar a la Milicia de Huesca Guillen de Castillazuelo, según un do-
cumento de Inocencio I I I ' ; no hay prueba documenta l de que así se 
hiciera. Hay más información al respecto en el capí tulo dedicado a los 
litigios. 
1 A. Di K\N: Colección Diplomática... op. cit. doc. 575, pág. 548. 
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Los litigios 
La documentación templaría de Huesca nos muestra una serie de 
pleitos entre la Orden y varias instituciones que tienen características 
muy distintas, siendo los más abundantes los relativos al espacio ga-
nadero y forestal y a las aguas, tal como es habitual en la generalidad 
de los lugares de la época. La mayor parte de estos litigios son de 
escasa trascendencia, si se exceptúan aquéllos que suponían la disputa 
del espacio agrario y ganadero de la villa de Baibicn y también el 
que el Temple mantuvo con el Hospital de Santa Cristina de Somport. 
Como quiera que las querellas habidas por la encomienda oséense 
no son muy abundantes, parece lo más oportuno hacer un estudio in-
dividualizado de todas ellas siguiendo un orden cronológico. 
1" En abril de 1153 tiene lugar el primer litigio que conocemos 
del Temple oséense, si bien se da en el convento de Luna. El litigio 
afecta al Temple indirectamente, toda vez que es a causa del solar 
que había comprado a Morel de Ayerbe'. El contencioso se dirime 
entre éste y el abad de San Juan de la Peña, que se ve compensado 
por Morel con un lote de tierra equivalente en extensión al solar ven-
dido a la Milicia. La documentación no especifica la causa, pero el 
hecho de que el solar en cuestión estuviera junto al cementerio de la 
villa lo explica, ya que es muy probable que la iglesia de Luna estu-
viera ya en poder del monasterio pinatense en aquel momento, aunque 
hasta 1155 no conste documentalmcnte esta posesión2. 
En el pleito, la Orden permanece al margen y puede conservar el 
solar adquirido por 100 sueldos, sobre el que, con toda probabilidad, 
se levantó el convento \ 
2." También en Luna tiene lugar el segundo de los litigios cono-
cidos de la encomienda templaría de Huesca y, como el primero, es 
de escasa trascendencia y no es la Orden la implicada directamente en 
la cuestión. Parece tratarse de una querella entre Baacala y su her-
mana María por una faja de tierra en la partida de Santa Cruz, pero 
la solución llega en nombre de la Milicia, que acaba comprando el 
campo, hacia 11584. Realmente, este conflicto habrá que considerarlo 
una cuestión familiar, igual que el litigio que los dos hemanos man-
tienen por la villa de Erla y la ropa \ que aunque recogido en la docu-
mentación templaría no lo he indicado entre los pleitos porque en 
el documento no se hace mención alguna de la participación de la 
Orden en el mismo. 
1 AHN, Cód. 663 B, doc. 33 y Cód. 595 B, doc. 256. íol. 89c y doc. 259. ful. 89v. 
1 A. CANSLUa y A. SANVICENTE: Aragón Román., Zodiaque, Abadía de Sainte 
Marie de la Picrre qui vire, 1971, pág. 49. 
3 A. CONTé: La Casa templaría de Luna... op. cil. 
* AHN. Cód. 595 B, duc. 257. fols. 88v y 89c. 
5 AHN, Cód. 595 B, doc. 258, fol. 89c. 
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3." Mucha mayor importancia tiene para la vida de la encomienda 
el problema surgido entre la villa de Almudévar y la de Baibién por 
la disputa del aprovechamiento del suelo, pastos, leña y aguas y que 
se conoce gracias al documento de 1180* por el que Alfonso II pone 
fin a la querella, delimitando claramente los términos de ambas vi-
llas, de las que Baibién se reconoce en poder del Temple, sin que pueda 
saberse si lo estaba ya con anterioridad al documento, aunque parece 
lo más verosímil. Este conflicto puede encuadrarse en los que Rey na 
Pastor llama luchas por la tierra entre aldeas y señores', puesto que 
los hombres de Almudévar, de la que se segregó Baibién, parecen no 
querer renunciar al espacio de Baibién, y lo consiguen, ya que el do-
cumento reconoce que el Temple —representado en el acto por el 
maestre Arnal de Torroja, entre otros— y los hombres de Almudévar 
—representados por los adelantados de la Villa— pueden aprovechar 
los pastos, leña y aguas de ambos términos y también construir casas, 
de tal manera que unos y otros disponen de los dos términos. Esto 
favorece considerablemente al Temple, pues el término de Almudévar 
era de una extensión muy notable, de acuerdo con la carta puebla 
dada en 1170*. El hecho de que en este documento no se cite la 
villa de Baibién como limítrofe de Almudévar obliga a pensar que 
en aquel momento estaba integrada en su término y al pasar a poder 
templario es cuando se desencadenó el conflicto. 
4." Del conflicto que hacia 1200 surge entre el obispo de Huesca 
y el Temple se ha hablado ya al estudiar el desarrollo del convento 
oscense en la primera parte del trabajo. La génesis y los pasos habi-
dos en el litigio nos son desconocidos y tan sólo el documento papal 
de marzo de 1200 • permite conocer, indirectamente, los términos del 
pleito. No se sabe desde cuándo el obispo se negaba a consagrar la 
iglesia y a bendecir el cementerio de la Milicia, pero en el documento 
se dice que el Temple ha recurrido al Papa ante la negativa episcopal, 
lo que da idea de que la cuestión venía prolongándose desde tiempo, 
y de ahí los fuertes términos del documento. 
En el mismo instrumento se recuerda que Guillen de Castillazuelo 
debe 800 bizancios a la Orden, cuestión que también la Milicia había 
removido ante la negativa de Guillen —o simplemente retraso— a 
satisfacer la deuda. 
No hay datos para saber en concepto de qué se tenían que pagar 
los bizancios ni tampoco se sabe qué relación pudo haber entre Gui-
» ACÁ. Cancillería, R.° 2, fot. 71v y 72cv. 
' R. PASTOR: Resistencias y luchas campesinas en la época del crecimiento y 
consolidación de la formación feudal. Castilla y León, siglos X-XIll. Siglo XXI, 
Madrid, 1980. 
• R. DEL ARCO: Tres cartas de población interesantes. BRABLB, primer tri-
mestre de 1914. 
* A. DUR^N: Colección Diplomática... op. cit., doc. 575, pag. 548. 
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lien y la Orden. De éste se sabe que es hijo de la Condesa de Casti-
llazuclo y hermano del obispo Ramón de Zaragoza. La condesa, que 
en dos ocasiones había hecho donativos al Temple oséense l0, había 
ya fallecido en 1199, según se desprende de un documento de la Seo 
de Huesca " en el que Guillen y sus hermanos dan a la catedral os-
éense lo que su madre había testado. Cabe la posibilidad de que la 
deuda que Guillen tenía con la Orden estuviera relacionada con el 
testamento de su madre, porque no se vislumbra otra posible razón. 
5." La disputa del suelo fue la causa del pleito habido en 1231 
entre el Temple y el monasterio de Rueda en sus villas de Baibién y 
Avariés. El documento , 2 recoge la delimitación de ambos términos 
para evitar problemas entre ambas instituciones, como los que habían 
obligado a esta demarcación, que fue hecha incluso con bogas para 
que no hubiera dudas de la frontera entre ambos términos. El ins-
trumento recoge las querellas existentes: (...) quod contentiones lo-
quelas fuerunt inter tibí jrater Archebaldus de Satinas, preceptor 
dotmiS Osee et fratres eiusdem dontus ex una (parte); ex altera, jrater 
Robertus Albertus de Roda et fratres eiusdem domus (...). La proxi-
midad entre los dos lugares —no habría apenas dos km. entre ambos 
núcleos de población— sería la causa de la disputa surgida, que se 
zanjó por mutuo acuerdo en la fecha arriba indicada. 
Es preciso hacer una rectificación a la localización que de Avariés 
se hizo en el estudio sobre el Cister zaragozano de Contel" y que 
recoge Agustín Ubieto ' \ Para la autora del estudio del Cister, Avariés 
estaba localizado a la izquierda del Gallego, cerca de Salz; sin embar-
go, en mi opinión, se hallaba en la actual partida de Casa Avariés, a! 
lado mismo de Almudévar. 
No podía ser de otra manera si tenemos en cuenta el pleito que 
comentamos. Por otro lado, en la Carta de Población de Almudévar 
se incluye Avariés en su territorio, que no tiene como límite el Ga-
llego. En el momento de la redacción de la Carta Puebla se sabe que 
los monachos tenían 40 jubadas de tierra en Avariés, pero no se conoce 
cuándo pasó en su integridad al monasterio de Rueda. Según Ubieto, 
la villa desapareció después del siglo xn y el pleito que se está viendo 
demuestra su supervivencia hasta bien entrada la centuria decimo-
tercera. 
6." En 1242 tiene lugar uno de los pleitos más importantes en la 
historia de la encomienda de Huesca y que enfrenta al Temple con 
10 AHN, Cód. 663 B, docs. 149, 143. 
" A. DURXN: Colección Diplomática... op. cit., doc. 555, pág. 528. 
11 AHN, Cód. 663 B, doc. 63. 
•} C. CONTEL BAREA: El Cister zaragozano en el siglo XII: abadías predece-
soras de Nuestra Señora de Rueda de Ebro. en «Cuadernos de Historia J. Zurita», 
núm. 16-18. Zaragoza, 1963-65. 
14 A. UBIETO: Toponimia aragonesa medieval. Zaragoza, 1972, pág. 46. 
142 
el Hospital de Sania Cristina de Somporl, estudiado ampliamente en 
un trabajo anterior ' \ La trascendencia del litigio radica en las limi-
taciones que la resolución del mismo impuso a la Milicia en el desa-
rrollo de la explotación molinera de Avós, y que se conoce gracias a 
dos documentos muy precisos y llenos de detalles para estudiar el 
proceso ' \ cuyo resultado no fue favorable a la Orden, tal vez porque 
se viera condicionado por el prestigio de Santa Cristina y su influen-
cia en la zona jacetana, donde el Temple, a pesar de su rico patrimonio, 
no tuvo la presencia física que parece necesaria para una implanta-
ción real. De esa manera, el jurado, formado por ciudadanos de Jaca, 
favoreció a una institución local y de gran tradición en el viejo Aragón. 
Los documentos no dan señales de los antecedentes inmediatos al 
pleito, pues el último dato relativo a la explotación de Avós es de 
1233 a. Desde ese momento no se sabe nada hasta el 4 de marzo de 
1242, cuando el litigio toma forma legal, motivado por las obras que 
el Temple realiza en la glera del río Aragón para recrecer el azud que 
permitía la conducción de agua a sus molinos y huertos a través de 
sus propias acequias. Parece ser que la pretensión templaría era ga-
rantizar agua suficiente y sin restricciones, pues hasta aquel mo-
mento, parte de la misma era desviada por el Hospital de Santa Cris-
tina al atravesar posesiones suyas. Es muy probable que un segundo 
paso hubiese sido la mejora de la explotación molinera, pero el pro-
yecto se vio truncado por el fallo del jurado. 
Para el prior de Santa Cristina las obras que realiza la Milicia son 
perjudiciales para su Casa y ponen en peligro las explotaciones que el 
Hospital tenía en el lugar: (...) quod indebite et in periudicium Hos-
pitales Símete Christine operabantur in malre molendinorum suorum 
{...)comprehendendo totam caveam sive lotum decursum eiusden flu-
minis et crescendo sive prolongando tnatrem Mam versus molendina 
que Hospitale Sánete Christine habet in termino de Asieso (...). 
La versión de los hechos es muy distinta para el Temple, que jus-
tificaba sus obras por la actitud del Hospital, que le dejaba sin agua: 
(...) illicite et in periudicium domus Templi Milicie comprehendebat 
totuin decursum fluminis supradicti apud matrem molendinorum suo-
rum et desviabat aquam versus Sanctum Christoforem que descendit 
per cequiam molendini Sánete Christine (...). 
El fallo se hace público el 14 de mar/o y quien no lo acatara sería 
sancionado con 100 áureos de multa. En él, una vez estudiada sobre 
el terreno la disputa, se obliga a la Milicia a destruir lo construido y 
se le prohibe hacer cualquier tipo de obras que pudieran suponer una 
desviación del río, ni siquiera extraer piedras del cauce, salvo si se 
15 A. COMTH: O Patrimonio d'o Temple en Chaca... op. cit. 
'* AHN, Cód. 663 B, docs. 49, 50. 
» AHN, Cód. 663 B. doc. 51. 
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hace a mano: (...) non liceat eis ibi fodere cum fossore ñeque cutn 
pala, sed manu colligant eas et deferaní ubi eas deferret volueri! (...)-
Al Hospital de Santa Cristina se le obliga a garantizar siempre agua 
para los molinos templarios, cosa que acaso no debía de ocurrir 
anteriormente, según acusaba el Temple. Esta agua pasaba previa-
mente por los molinos de Santa Cristina, y posteriormente, por ace-
quia templaría, llegaba a los de la Orden. Las limitaciones impuestas 
impedían incluso construir estanque para el almacenaje del agua: (...) 
pclagiset siagnum contingat ullo modo genarari, sed aqua illa liberum 
planum habeat semper et rigium decursum (...). El único logro favo-
rable del pleito es el derecho reconocido al Temple de construir una 
acequia nueva para sus molinos a partir del más inferior de Santa 
Cristina, si bien no desaparecería la servidumbre de agua que motivó 
el pleito, que hay que entender como la rivalidad entre dos poderosas 
instituciones por el control y monopolio de la industria molinera en 
la zona, en la que desde muy antiguo venía actuando el Hospital de 
Santa Cristina "; la presencia templaría pudo, sin duda, frenar el de-
sarrollo de la institución agrifranquense desde que en 1175 " adquieren 
los primeros molinos en Avós, con azud y acequia. 
7° En 1283 hay una orden de la Casa Real a las autoridades os-
censes para que se garanticen los derechos que tiene el Temple sobre 
las aguas que desde Miquera van al molino de Loreto x . No se sabe 
qué conflicto pudo surgir para que interviniera el poder real, pero 
es de creer que las aguas no siempre llegaran al molino, y se sirvieran 
de ellas los labradores oscenses al paso de la acequia por el termino 
de la Ciudad. El documento es muy impreciso y está claro que se debe 
al recurso presentado por la Milicia a la autoridad, pero no da datos 
que permitan profundizar en la cuestión. De todos modos, parece muy 
interesante observar la importancia del agua en el desarrollo agrario 
e industrial de la Plana de Huesca y la escasez de la misma, al menos 
en la zona servida por el río La Isuela, como es el caso de Miquera 
y Loreto. de muy escaso caudal y, sobre todo, muy irregular hasta la 
construcción del embalse y acequia de Arguis en época moderna. 
El litigio cae perfectamente dentro de la serie de conflictos surgi-
dos en la época por el dominio de las aguas, como el estudiado en 
Avós, y que para el caso de Castilla ha estudiado detenidamente Reyna 
Pastor21. 
8." También en 1283 tiene lugar un conflicto surgido entre hom-
bres de Baibicn y la villa de Zuera a causa del aprovechamiento de 
las leñas del monte de ésta E. El documento reconoce el derecho de los 
• A. UBIETO: LOS primeros años del Hospital de Santa Cristina de Somport, 
en «Príncipe de Viana», Pamplona, 1966, pág, 274. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 58. 
» ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 78c. 
21 R. PASTOR: Resistencias y Luchas... op. cit. 
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habitantes de la villa templaria de Baibién a hacer leña en término 
zufiarcnse y obliga a que sea devuelta la que habían arrebatado a tres 
hombres del Temple. 
El hecho es algo mas que una anécdota y plantea el problema per-
manente por una materia necesaria en una zona donde la deforesta-
ción era ya muy acusada en aquellos momentos, como se deduce de 
la necesidad de obtener la madera a distancia considerable del lugar 
de Baibién. 
9." En 1297, 1298 y 1300 tienen lugar en Almudévar sendos con-
flictos entre el concejo y los hombres que el Temple tiene en la villa, 
los que explotan los bienes de la Milicia sub certis coiulicionihits et 
trihtUo (casos de 1297 y 1298), y un hombre descendiente de los de 
la Orden de San Redentor (1.300). En los tres casos interviene el rey 
para que las exenciones tributarias de estos hombres (peita, cabal-
gada, ejército, talla y otras) fueran respetadas por las autoridades 
locales. El conflicto, a pesar de no aparentar un gran interés, es muy 
significativo para ver la rivalidad entre la villa, que era de realengo, 
y los derechos feudales del Temple, exactamente igual que lo que ocu-
rrió en 1302 en Luna a causa de otro hombre descendiente de San Re-
dentor. (ACÁ, cancillería, Registros 109, fol. 280c, 110, fol. 168c-v y 114, 
fol. 102c y I80v). 
10.° En 1297 veremos otro interesante conflicto por rivalidad agra-
ria, concretamente por el control y uso de agua para riego en la Plana 
de Huesca, en Pompién. La abadía de Montearagón perturbaba a los 
hombres de Pompién qui mmc est Templi (de lo que se deduce que 
se trata de Pompién de don Artal) y les dificultaba el riego con la ace-
quia que provenía del Flumen. Aludiendo razones históricas, ya que 
desde longissimis temporibus venían usando esa acequia, consiguen 
que se falle a favor de los hombres de Pompién y del Temple. De la 
importancia del agua en la economía agraria de la encomienda se 
hablará vastamente más adelante, pero hay que señalar que el escaso 
caudal de los ríos comarcales hacía frecuente este tipo de litigios, 
como ya se vio en ejemplos anteriores. Sin duda, ésa era la razón 
fundamental para que el maestre templario pidiera la intervención 
real. (ACÁ, cancillería, Registro 109, fol. 279v). 
II* Por un documento publicado por Navarro", de 1304, se co-
noce el litigio entre el Temple y San Pedro el Viejo de Huesca por 
un huerto en el mercadal de la Ciudad, concretamente por el derecho 
a un treudo del huerto conocido como de El Moreno. 
Se sabe que en aquel lugar tuvo el Temple dos huertos desde el 
siglo XII14 , pero es imposible saber si el pleito es a causa de alguno 
» ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 74v. 
2J T. NAVARKO: Documentos lingüísticos... op. cil., págs. 119-21. 
* AHN, Cüd. 663 B, docs. 177, 156. 
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de ellos, pues dado el tiempo transcurrido desde su adquisición, no 
es posible conocerlo recurriendo a los límites del huerto y a los nom-
bres de los vecinos. De todos modos, parece lo más probable que no 
se trate de ninguno de los dos huertos que ya se poseían en 1181, pues 
de éstos pudo haber presentado la Milicia los documentos de propie-
dad, y en el proceso del conflicto no lo hizo, lo que provocó un fallo 
a favor de San Pedro que, aunque tampoco pudo presentar documen-
tación que avalase sus derechos, hace valer un documento real que 
lo apoya y cartas de donación de dicho huerto a treudo hechas por el 
monasterio. Ya en 1295 San Pedro había intentado hacerse con el treudo 
que entonces pagaba Zalema el Moreno, pero el rey lo mantiene en 
poder del Temple, si bien en 1297 se vuelve a tratar el tema (ACÁ, 
Regs. 101 fol. 154c y 109 fol. 306c), que terminará definitivamente con 
el fallo de 1304. 
No deja de ser curioso que, a pesar de negarse el derecho al Tem-
ple a cobrar el treudo que venía recibiendo desde no se sabe cuándo, 
se le compense económicamente, por renunciar a él, con 160 sueldos, 
lo que es una manera de reconocerle un cierto derecho. 
Suprimida la Orden, aún se dan pleitos en nombre de la misma 
protagonizados por el comendador de San Juan, que se intitulaba tam-
bién del Temple cuando se trataba de asuntos relacionados con lo que 
fue patrimonio templario, como queda patente en numerosos docu-
mentos de los siglos xiv-xv recogidos en la carpeta 681 de la Sección 
de Ordenes Militares del AHN. 
El primero de estos litigios tiene lugar en 1344 en la villa de Al-
gas a . El documento, en pésimo estado de conservación, apenas per-
mite saber que la raíz del problema surge por el cobro de la cena 
episcopal. Como quiera que el caso se verá con mayor extensión en 
el estudio de la explotación de los lugares templarios, me limito a 
apuntarlo ahora. 
El segundo de los pleitos es ya del siglo xv, de 1433. Se halla reco-
gido en el cartulario templario de Huesca, en la página 91. 
El problema surge entre Bernardo de Mortieres, comendador, y 
mosén Jiménez de Pueyo de Fañanás, que había apresado a un vasallo 
moro del Temple y se había apropiado de sus bienes, tras haber fal-
sificado documentos con la complicidad del notario Guillen de Abay. 
El documento interesa, fundamentalmente, para saber con más 
precisión cuáles habían sido las propiedades templarías en Pueyo de 
Fañanás y, aunque ya caiga fuera del motivo de este estudio, para 
aproximarse a la situación de los siervos en el campo aragonés en los 
comienzos del siglo xv. 
* AHN, Ordenes Militares, cárpela 681, doc. 12. 
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III. ESTUDIO GEOGRÁFICO DEL PATRIMONIO 
Se ha hablado anteriormente de la distribución geográfica del pa-
trimonio de la encomienda oséense de una forma general, atendiendo 
básicamente a las grandes concentraciones, pero sin detenerse deta-
lladamente en todos y cada uno de los lugares en los que el Temple 
estuvo presente, lo que se hace a continuación. 
Cuando un lugar sea inédito o sea localizado en ubicación distinta 
a la conocida hasta hoy se justificará esta localización. 
En cada lugar se detallará la relación de bienes y forma y fecha 
de adquisición, así como las inversiones efectuadas. En los casos en 
fos que el patrimonio sea de gran volumen, se incorporará todo aquel 
material gráfico que ayude a la explicación. 
ABRISEN 
Villa a orillas del Guatizalema 
aguas arriba de Pueyo de Faña-
nás. Desaparecido ya en la Edad 
Media. Se conserva el topónimo 
y son visibles restos del poblado 
v de la red hidráulica '. 
1 A. CONTé: La villa y el castillo de Abrisén, en «Miscelánea de estudios en 
honor de don Antonio Duran», Sabinánigo, 1981, págs. 101-117. 
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PATRIMONIO 
HEREDAD donada por la noble Tota de Abiego y Marco Ferriz en 
junio de 1189, en la partida de Panimale*. 
Había: casas, tierras, viñas, campos, usos y servicios y un mu-
dejar. 
ALCALÁ DEL OBISPO 
(Alcalá) 
PATRIMONIO 
1 viña, 7 campos, 1 casal, 1 parte de molino. 
Dado por el noble donado Alquer de Alcalá en 1179'. 
En 1456 seguían en poder de la Orden del Hospital y estaban ex-




Lugar de la Comarca de Hues-
ca, en la subcomarca del Sotón. 
Desaparecido después de 1344s. 
PATRIMONIO 
VILLA e IGLESIA 
La iglesia fue donada por el obispo oséense Esteban en 1176, re-
teniendo en ella el cuarto de pan, vino, carnes y 20 sueldos para la 
cena, además del cuarto de los diezmos, que quedaban para el clé-
rigo6. 
La villa no se sabe cuándo pasó a poder templario, pero estuvo 
bajo dominio de la Orden, según consta documentalmente7. 
2 AHN, Cód, 663 B, doc. 74. 
' AHN, Cód. 663 B, docs. 17 y 18. 
* AHN, Ordenes Mililares, carpeta 681, doc. 18. 
5 A. DURAN: Geografía Medieval... op. cit., lo cita hasta el siglo Xiv. La fecha 
de 1344 corresponde a un documento sanjuanista en el que se plantea el pleito 
con el obispo por la cena episcopal (vid. nota 7). 
6 AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 2. 





De 1176 a 1179 se desarrolla una intensa campaña de compras en-
caminadas a hacerse con un buen número de campos concentrados, 
dedicados al cultivo de cereal. Son 10 operaciones en las que se ad-
quieren unas 16 fajas de tierra, si bien en el cómputo global se han 
contabilizado como 9, pues una de las compra-ventas es de 7 fajas, 
que bien pudieran formar una sola unidad de explotación. El coste 
total de estas compras *s de 137 sueldos y un rocín, que he valorado 
en 90 sueldos. 
1182-83: se compran dos fajas más de tierra por 25 sueldos. 
A partir de esta fecha el patrimonio no aumenta, aunque es citada 
una era y un tributo de 2 sueldos en un hortal. 
Todas las fincas estuvieron en Eras de Afuera, posiblemente entre 
la villa y el camino de Zaragoza. 
Extracción social de los vendedores: campesinos libres. 
Por documentos de 1297 y 1298 se sabe que varios hombres explo-
taban a censo y sub certis condicionibus casas, tierras y posesiones 
que la Milicia tenía en la villa. No se sabe a qué fincas corresponden 
y es una novedad la cita de casas, lo que permite aventurar que el pa-
trimonio en Almudévar era mayor de lo que los documentos del Car-
tulario demuestran. En el mismo sentido, otro documento de 1299 
nos revela que un hombre descendiente de la Orden de San Redentor, 
vecino de la villa, pertenece al Temple. (ACÁ, Cancillería, Registros 109, 
foL 280c, 114, fol. 180v y 110, fol 168c-v). 
Los documentos que hacen referencia a la formación del patrimo-
nio en la Villa son: 
AHN, Cód. 663 B, docs. 65, 71, 72, 66, 70, 67, 64, 209, 73. 







ALMUNIA DE DOMA ALTABELLA 
Almunia en la comarca del Al-
canadre a unos 2,5 al O. de Per-
lusa. Desaparecido. Queda su igle-
sia arruinada y muy modificada, 
llamada ermita de Santiago, y 
huellas de viviendas semirrupes-
t res ' . 
PATRIMONIO 
La totalidad de la Almunia, incluida la iglesia de San Jaime, donada 
por el noble Pedro de Alcalá en 1215*, si bien quedó en usufructo de 
Altabella, su madre, hasta 1221 l0. La propiedad se debía de extender 
por una amplia zona y tenia, aparte del caserío, tierras de cultivo, pas-
tos, bosques y aguas. 
ALMUNIA DE SAN JUAN 
(Almunia Sancti Iohanis) 
PATRIMONIO 
1 OLIVAR dado por P. de la Puerta en 1247, en la partida de la 
Torre de San Victorián". 
ANZANO 
PATRIMONIO 
2 VIÑAS dadas por el donado Domingo, vicario de Algas, en 1238, 
en las partidas de Cultas y Fajas de la Cabana ,!. 
' Si bien el tonónimo lo di a conocer en Dominios d'o Temple de Uesca... 
op. cit., la localización precisa ha sido posible gracias al estudio sobre el terreno 
y se da ahora. 
* AHN, Cód. 663 B, docs. 13 y 15. 
10 AHN, Cód. 663 B, doc. 14. 
11 AHN, Cód. 663 B, doc. 208. 





I VIÑA de la que no se sabe la fecha de adquisición y que el Tem-




La totalidad de la villa y la iglesia, salvo los derechos episcopales, 
dadas por Pedro II en 1201 ,4. 
ARMELLAS 
(Amellas) 
Lugar desaparecido en Sobrar-
be, en la cuenca a l ta del río Al-
canadre ". 
PATRIMONIO 
El pueblo perteneció a los condes de Pallars, que concedieron 
carta de libertad a sus pobladores •*, gracias a lo cual estos pudieron 
entregar sus derechos en la iglesia al Temple en 1234". 
El patr imonio templario en la villa fue tan impor tan te que just i-
ficó la creación de una encomienda menor, como ya se vio al e s tud ia r 
la evolución de la Casa de Huesca. Es probable que un motivo que 
pudo influir en esta decisión fuera, también, la lejanía de la capi tal 
de la encomienda y las posibles dificultades en admin i s t r a r la vasta 
heredad comprada en 1199 a Guillerma de Monteada po r 1.000 sueldos, 
que debía de ser una gran explotación que llevaba también derechos 
de pechera, novena y deberes ". 
a AUN, Cód. 663 B, doc. 5. 
" ACÁ, Cancillería. Registro 287, ful. Il2v. El documento original está en 
ACÁ. Pergaminos de Pedro I, núm. 128. 
15 A. DUKáN: Geografía medieval... op. cil. 
» AHN. Cód, 663 B, doc. 7. 
17 AHN, Cód. 663 B, doc. 9. CONTé: Dominios... y Presencia del Temple..., 
op. cit. 
18 AHN, Cód. 663 B. doc. 6. 
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Cuando en el cartulario del Temple de Huesca del AHN (Cód. 663 
B) se introducen los documentos referentes a la villa, se hace indi-
cando De Villa et Castro d'Arnellas. lo que, sin duda, significa que 
poseía el castro, tal vez incluido en la heredad comprada a los de 
Monteada. Es probable que la carta de libertad dada por los condes 
de Pallars en 1185 (AHN, Cód. 663 B, doc. 7) dejara indefenso a un 
pueblo pequeño y de escaso interés económico, como se desprende del 
hecho de que su iglesia, dada por el obispo de Huesca en 1182 al mo-
nasterio de Casbas, fuera sustituida al cabo de unos meses por la de 
Torres (DURAN: Colección... op. cit., págs. 361-363 y 366-368). Los ha-
bitantes de Arniellas, libres pero indefensos, dieron posteriormente la 
iglesia al Temple, única fuerza militar presente en el lugar tras la 
compra hecha a los Monteada en 1199, tal vez con la contrapartida 
de la protección necesaria (CONTé: Presencia del Temple...). Esto, que 
era una hipótesis que defendía en trabajos anteriores, puede darse 
ya por seguro gracias a un documento de 1293 (ACÁ. Cancillería, Re-
gistro 96, fol. 102c) en el que el maestre del Temple pide la interven-
ción real para que Berenguer de Entenza devuelva el ganado y los 




La documentación templaría de Huesca tan sólo recoge la compra 
de una viña en el lugar, en 1196, por 20 sueldos20. La operación está 
llevada a cabo por el comendador de Añesa, lo que hace pensar que la 
incorporación al patrimonio de Luna o Huesca fuera bastante tardía. 
En la compra de la viña se cita como limítrofe otra viña templaría, 
que bien pudiera corresponder a los bienes aportados por la donada 
María de Artieda en 116621, cuyo documento está hecho en el con-
vento de Novillas ante su responsable Guillen del Bais. María aporta 
casas, viñas, tierras y huertos que probablemente pasaran a la casa 
de Novillas y es de creer que posteriormente a la de Luna o Huesca, 
pero, al no haber constancia de ello, esta heredad no se ha com-
puntado. 
La compra de la viña hecha a María de Ruesta y su hermano Pe-
dro por 20 sueldos parece inexplicable si no es para mejorar la ex-
plotación ubicada en un lugar alejado de cualquiera de las cabeceras 
de encomienda aragonesa, cuya existencia sólo puede concebirse co-
» AHN, Cód. 663 B, doc. 52. 
« AHN, Cód. 595 B, doc. 385. fol. 151c. 
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mo fruto de una donación, pues resulta difícil pensar en inversiones 
en lugares de similar situación geográfica. 
AVOS (o ABOS) 
(Abós, Auos, Avos) 
Lugar desaparecido en el Cam-
po de Jaca, al O. de la ciudad, en 
sus inmediaciones, y al S. de 
Asieso u. 
PATRIMONIO 
Fue uno de los lugares más interesantes a nivel económico en la 
encomienda oscense por la explotación de molinos har ineros y ba tanes 
allí conseguidos a. 
Formación del patrimonio. 
Antes de 1200 se había logrado ya formar, práct icamente , la tota-
lidad del patr imonio en el lugar, con una actividad intensivísima en t re 
1180 y 1199, momento en que se da la máxima absoluta de compras 
y de donaciones. 
El total de operaciones es de 14, de las cuales tan sólo 2 se efectúan 
en el siglo x m . Del interés del Temple por el conjunto industr ial y 
agrario de Avós es buena prueba el que las compras casi doblan el 
número de donaciones. A pesar de ello, las 5 donaciones son una cifra 
notable para no haber en la zona ni convento ni casa menor organi-
zada, y aún más que el número, lo impor tante de estas donaciones 
radica en que la pr imera de ellas dio pie al desarrol lo de la explo-
tación. 
22 A. DURAN en Geografía medieval... op. cit., lo localiza al E de Jaca, pero 
de manera imprecisa. Por los docs. 49 y 50 del Código 663 B del AHN, se ve 
perfectamente que Avós esiá aguas abajo de Asieso. (Vid. el capítulo de Litigios). 
a A. CUNTE: O patrimonio d'o Temple en Chaca... op. cit. 
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Entre 1175 y 1193 se llevan a cabo 12 operaciones, de las cuales 7 
son compra-ventas. En la fecha primera tiene lugar la donación he-
cha por Juan de doña Galoba y Gasión de Avós de los molinos de 
doña Mitiera 2\ comenzando el año siguiente las compras, que siguen 
un plan bastante claro y cuya meta final es hacerse con la totalidad 
de los molinos de la zona, alcanzando un momento definitivo en abril 
de 1186, con tres compras y una donación. El proceso termina con la 
compra en 1233 a Pedro Arnal Royo de lo único que restaba para el 
control total del conjunto. El pleito con Santa Cristina de Somport 
—ya estudiado— impidió el crecimiento de la explotación, de la que 
se tiene noticias hasta 1293, cuando se reclaman las deudas de quienes 
explotaban los molinos25. 




INVERSIONES EN SUELDOS 
Junto a los molinos se desarrolla una concentración de huertos, 
campos y viñas de una relativa importancia, si bien la extensión, te-
niendo en cuenta la realidad geográfica, no podía ser muy conside-
rable. 
Las inversiones —un total de 1.300 sueldos— no parecen muy ele-
vadas si se considera la importancia de las industrias de molturación 
y textil, lo que puede significar que los molinos de Avós fueran peque-
« AHN. Cód. 663, B, doc. 58. 
« ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 80v. 
154 
ñas instalaciones de escaso valor económico, o bien que los vendedores 
y donantes tuvieran algún tipo de problema con los señores de la 
villa, los canónigos de Jaca 3< "'\ o sufrieran presiones de instituciones 
con explotaciones similares en las cercanías, hecho que provocó el 
problema entre el Temple y Santa Cristina y que difícilmente hu-
bieran podido soportar los pequeños propietarios que transfieren los 
molinos a la Milicia. 
Todos los bienes de Avós estuvieron ubicados entre el rio Aragón 
y la Corona. 
La relación de los mismos es como sigue: 
Concepto 



























Además, hay media torre y una viña más aparece citada. 
Es imposible saber el número exacto de molinos, puesto que la 
mayoría de operaciones se refieren a partes de los mismos, como se 
verá ampliamente al estudiar la explotación del patrimonio. 
Parece que los donantes y vendedores pertenecen en su mayoría a 
la burguesía y abundan los ciudadanos de Jaca entre ellos. 
Los documentos que hacen referencia al patrimonio en la villa son: 
AHN, Códice 663 B, docs. 58, 210. 211. 61, 62, 54, 55, 125, 183, 51, 
49, 50. 
ACÁ, Cancillería, R." 60, fol. 80v. 
AYERBE 
(Agerbet, Aycrb, Agerb, Ayib, 
Agierb) 
PATRIMONIO 
Bienes sin especificar dados en 1147 por Martín López, donado, 
miembro de la nobleza:". 
No han sido computados en el estudio del patrimonio por no tener 
la certeza de que pasaran a la Casa de Huesca, si bien es de creer que 
sí lo fueran por proximidad geográfica. 
25 b " A. D I R á N : Geografía medieval... op. cit., pág. 21. 





Desaparecido, al SE. de Jaca, 
junto al río Gas" . 
PATRIMONIO 
1 VIÑA dada por el burgués y donado Guillen de Les en 12082*. 
BAIBIEN 
(Be i ben, Baibe, Baibinum) 
Lugar de La Violada a unos 
3 kms. de Almudcvar, en la par-
tida actual del mismo nombre, 
en Tardienta. Desaparecido des-
pués del siglo xin B. 
17 A. DURAN: Geografía medieval... op. cit. Ain aparece ubicado al SE. du la 
ciudad, pero no da la situación precisa. El documento templario cita el rio Gas 
en su término. 
a AHN, Cód. 663 B, doc. 183. 
s El lugar fue localizado, aproximadamente, por M.* Dolores Cabré en No-
ticias y documentos del Alto-Aragón... op. cit., y estudiado parcialmente por 
A. CONTH en Dominios d'o Temple de Desea... op. cit. 
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PATRIMONIO 
La totalidad de la VILLA. 
En llSO10 se marcan los límites ent re ésta y Almudévar, de la que 
había sido segregada. 
En 1231 " se marcan los límites con Avariés. 
BANASTAS 
PATRIMONIO 
En un documento sanjuanista de 1429 ,:, s iendo comendador de 
San Juan y del «Temple» Bernardo de Morticrcs, se pone a t r eudo un 
campo templario en el lugar. No se tiene noticia, en toda la docu-
mentación es t r ic tamente templaria, de la adquisición del mismo, por 




1 VIÑA, donada por el noble Fortún Bcllia, donado, en 1179 u . 
La donación se hace junto a un vasto pa t r imonio en Pertusa, donde 
se ha computado la viña de Barbuñales , pues según el documento era 
aldea de Pertusa. 
BELLESTAR 
PATRIMONIO 
1 CAMPO donado en 1206 por Jordana , viuda de For lón de Ber-
guaM . 
2 HEREDADES dadas por Bertrán de Albero, donado, en 1219, 
consistentes en casas, campos , viñas, huer tos , aguas, bosques , pastos, 
árboles, derechos, servicios, usos *. Las heredades se han c o m p u t a d o 
como una. 
» ACÁ, Cancillería, R.° 2, tul. 71v y 72c-v. 
'i AUN, Cód. 663 tí, doc. 63. 
« AUN, Ordenes Militaros, carpeta 681, doc 17. 
« AUN, Cód. 663 B. doc. 10. 
" A. Dt H\\: Colección Diplomática... op. cil., doc. 675, págs. 650-52. 
tí AUN, Cód. 663 B, doc. 19. Aunque sin locali/ación precisa, ambas hereda-
des estaban en Belleslar: ...dono ...illas dtms meas hereditates quas ¡tabeo in 
Belleslar, quas pater mtUS, dompnus Garda de Albero, mitii dedit el laxavit... 
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Extracción social de los donantes: alta nobleza, y ambos emparen-




Bienes sin especificar, dados por Martín López, de la alta nobleza, 
en 1147* 
No se han computado por no tener la certidumbre de que este pa-




En la villa, el Temple poseía los hombres que habían sido de la 
orden de San Redentor y que fueron dados todos a la Milicia en 
1196". 
Estos hombres pagaban por su protección 4 áureos hasta 1235 y 
6 a partir de esa fecha18. El aumento fue decidido por ellos para evitar 




Según el Padre Huesca !'\ Ramón Berenguer IV prometió el 4." de 
la villa, pero no hay prueba documental de que se hiciera efectiva la 
promesa, pues Alfonso II dio esta villa, entre otros bienes, a su es-
posa como dote y la donación abarcaba la totalidad del lugar, sin 
restricciones, lo que obliga a pensar que el Temple no poseía nada 
en ella40. 
* AHN, Cód. 595 B, doc. 416. fot. 163c-v. 
» ACÁ, Cancillería, R." 2, fols. 92 v 93c. 
•w AHN, Cód. 663 B, doc. 207. 
w R. DE HUESCA: Teatro Histórico... op. cit. pag. 117. 





1 MOLINO comprado por 3.100 sueldos a los mili tes Berenguer de 
Aguas y Pedro Garcés en 12464I, por el que el Temple debe pagar un 
tr ibuto a la Seo, anualmente , de 3 cahíces de trigo y 3 de ordío . 
El molino parece de dimensiones muy considerables y se adquie re 
con tierras de labor y derechos. 
EJEA DE LOS CABALLEROS 
(Exeia) 
PATRIMONIO 
Bienes sin especificar, dados por el noble Martin López en 114742. 




En 1159 el Temple compra un linar por 20 sueldos a la noble Be-
llerita de Erla (AHN, Cód. 663 B, doc. 30) en el Puente de Erla, pero 
en mi opinión se t rata de una part ida del t é rmino de Luna, de ahí 




1 CAMPO dado por el donado Domingo, capellán de Algas, en 1238, 
jun to con otros bienes en o t ros lugares de la misma zona 4 ' . 
«I AHN, Cód. 663 B. ducs. 94 y 95. 
« AHN. Cód. 595 B. doc. 416. fo!. I63c-v. 





1157: Compra de I HEREDAD a Arnal de Aguas por 1.150 dineros 
y un cap de fustán**. 
1163: Compra de 1 VIÑA y 1 CAMPO a Tota, viuda de Muñí Díaz, 
por 190 sueldos4 5 . 
1165: Compra de 1 CAMPO por 250 sueldos a Sancho Aznárez de 
Muri l lo*. 
1178: Donación de Alfonso II del qninitun y senioralicum*7. 
1214: Donación de la VILLA hecha po r Eximino de Huerr ios , in-
cluidos hombres y derechos4*. 
Suprimida la Orden c incautados por cl rey sus bienes, la villa fue 
entregada a Fernando López de Jasa para que la adminis t rase en nom-
bre del rey, has ta el 26 de junio de 1308 en que se hace cargo de ella 
el adminis t rador general de los bienes de la encomienda, el escr i tor 
real Egidio de Jaca. (ACÁ, Cancillería, Registro 291, fol. 78v). 
HUESCA 
(Osea, Oscha, Ucsca) 
PATRIMONIO 
Etapas de formación. 
Desde un principio, Huesca fue el principal cen t ro de atención 
económica y donde se llevó a cabo la inversión más fuerte. 
Observando la gráfica de las compras puede verse con clar idad 
que el proceso tiene t res grandes per íodos: 
I.° El despegue de 1148 a 1159. 
2.a El apogeo, de 1160 a 1199. 
3." El es tancamiento , de 1200 a 1273, con una ligera reactivación 
ent re 1220 y 1239. 
El momento de máxima absoluta es coincidente con la creación del 
convento osccnse y de la organización de la Casa. Una vez conseguido 
un vasto patr imonio, cesó la fiebre inversionista, más que por la crisis 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 92. 
« AHNr Cód. 663 B, dúo 93. 
46 AHN, Cód. 663 B, doc. 86. Esla cumpra abarca también bienes en Lorcto. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 91 y ACÁ. Cancillería, R.° 2. fol. 41c-v. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 90. 
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por la que atravesaba el país, por haber alcanzado el techo posible 
en una ciudad dominada por clases poco activas a nivel económico y 
también por el deslizamiento del interés templario hacia nuevas tie-
rras, de mayor importancia económica. 
COMPRAS TOTAL 59 INVERSIÓN 
TOTAL SUELDOS 22 119,7 
£ í¡ \h w \k 5T á \w \k w ¡S iS» é¡ 
A pesar de ello, como ya se vio, cuando se presentaba la posibi-
lidad de una compra interesante no se dudaba en efectuarla, alcan-
zándose en el siglo xm los precios más altos, y buena prueba de ello 
es que en el periodo 1220-1239 se realizan el 11,8 % del total de com-
pra-ventas y las inversiones suponen nada menos que el 30,5 % del 
total en un momento que parece de reactivación económica tras una 
etapa de depresión. La desproporción observada en la etapa 1240-1259 
entre el 6,8 °/o de compras y el 1,3 % de las inversiones habrá que atri-
buirlo a una posible racha de situaciones económicas adversas, que 
permitió a la Milicia adquirir a precios muy bajos bienes en la ciudad 
—censos y tributos, sobre todo— de los que se deshicieron los peque-
ños propietarios por sumas casi insignificantes de dinero, aunque 
bien pudiera tratarse de préstamos con interés oculto, cuyo interés 
es ese censo que se «compra». ^ 
Si se pasa al capítulo de las donaciones, la distinta evolución que 
se observa viene motivada, en parte, por el papel jugado por la igle-
sia y el cementerio, que atrajeron donaciones de fieles y numerosos 
donados. Esto hizo que la máxima de donaciones se diera en el pe-
riodo inmediatamente posterior a la consagración del cementerio y 
que el descenso se mantuviera más lento que el de compra-ventas, 
aunque igualmente inexorable. 
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% DONACIONES TOTAL 38 
i 1 1 1 1 r 
vi.o uto liso i;oo ii:c¡ '^B Hí»í 
IIM BU vm l ín nvf iisi u n 
Los c o m p o n e n t e s de l p a t r i m o n i o t e m p l a r i o en la c i u d a d d e H u e s c a 
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Los b i e n e s q u e s i m p l e m e n t e a p a r e c e n c i t a d o s y n o se t i e n e g a r a n -
t ía d e q u e n o s e a n o t r o s ya c o m p u t a d o s , n o se h a n t e n i d o en c u e n t a e n 
los c ó m p u t o s g l o b a l e s . 
Los documentos que hacen referencia al patrimonio en la ciudad son los si-
guientes: 
ACÁ, Cancillería, R.° 2. fol. 71 v. 72c-v; R- 310, fol. 36v. 37c. 36c-v. 37c-v. 69c-v: 
R ' 46. fol. 210c; R.° 56, fol. 47c; R» 88, fol. 192v; R.u 89 .fol. 73c; R.° 93, fol. 221v; 
R.° 101, fol. 154c; R." 109, fol. 306c. 309v. 310c; R.° 124, fol. 196c. 
ACH: 6-385. 
AMH: perg. 225. 
AHN, Ordenes Militares, carpeta 681: doc. 2. 4, 5, 6. 
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AHN, Códice 663 B, docs. 200. 182. 144, 197, 120, 92. 132, 138, 139, 140, 83, 130, 
84, 45, 159, 85, 146. 128, 102, 93, 117. 171,213, 188, 157, 149, 124, 181, 180 bis, 172, 
121, 122, 162, 204, 99, 98. 127, 143-189, 116, 136, 170, 158. 108, 169, 166, 177, 156, 165, 
103, 164, 110, 161, 192.97. 185, 129, 134, 148. 173, 196, 113, 111, 184, 194. 141, 205, 168, 
186, 126, 167, 191, 174, 131, 135, 20, 109. 160, 114. 119, 187. 133, 154, 195, 147, 175, 106, 
151, 104, 153, 193, 198, 214. 201, 123, 118. 150. 203. 155. 163, 105. 107, 100, 115, 199, 
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El patrimonio en la ciudad de Huesca 
Si hasta el momento se ha visto el patrimonio alcanzado en la ca-
pital de la encomienda de una manera general, parece oportuno dar 
su localización precisa, a fin de poder medir con más precisión el 
valor, a la vez que observar la voluntad de lograr unas explotaciones, 
rústicas o urbanas, racionales y rentables. 
Afortunadamente, Huesca ha conservado casi intacto su trazado 
medieval, ligeramente reformado en su casco histórico en el siglo xix 
y en el actual, y la toponimia del medievo ha sobrevivido en gran parte 
hasta nuestros días. Sin embargo, los documentos dan muchas veces 
el nombre de barrios y partidas que son de difícil ubicación por refe-
rirse a pequeños rincones, incluidos en otros mayores, que reciben el 
nombre de algún propietario o residente notable: Barrio del Palacio 
de don Gómez, Puyal de doña Mitiera, etc. En estos casos, el topó-
nimo no se ha conservado y no siempre ha sido posible su localización. 
Para este capítulo, dividiré el patrimonio en dos grandes apartados: 
el urbano, ubicado en la ciudad, y el rural, en el territorio de la ca-
pital. 
Los barrios de la ciudad 
Si bien es cierto que Huesca, desde el punto de vista administrativo, 
estaba dividida en cuarto cuartones o grandes bar r ios" —Alquibla. 
Montearagón, Magdalena y Ramián—, en la documentación aparecen 
citados muchos más. algunos de los cuales no pasarían de ser un con-
junto mínimo de casas, como antes decía. A pesar de ello, he seguido 
para este apartado la nomenclatura dada en los documentos, de tal 
manera que se verán los siguientes barrios: 
— del Temple 
— Alquibla 
— de Mercado de la Fusta 
— de Puerta de Montearagón 
— de San Vicente 
— de Ramián o San Cebrián 
— de la Magdalena y San Miguel. 
Otros, menores, quedan incluidos en los anteriores, como se irá 
viendo, y en todos ellos hay patrimonio templario. 
w J. F. UTR1LLA: E¡ monedafe de Huesca de 1284. (Contribución al estudio de 
la ciudad y de sus habitantes), en «Aragón en la Edad Media», Zaragoza. 1977, 
págs. 1-50. 
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Barrio del Temple. 
Tanto en las fuentes templar ías como en o t ras , es frecuente la cita 
de este bar r io cuyos límites son imprecisos, pero que puede ubicarse 
ent re los barr ios de San Pedro, La Seo, Alquibla y Montearagon. En 
el centro del mismo, se levantaba el convento de la Milicia. 
Todos los indicios documentales templar ios llevan a pensar que las 
pr imeras compras de casas, hechas ent re 1148 y 1149, en el bar r io lla-
mado de El Collello, fueron des t inadas a la fundación del convento. 
Por la extensión del solar —unos 1.000 m2— es de creer que allí no 
sólo estaba el convento, sino una serie de dependencias extraconven-
tuales y también viviendas. En los a l rededores del mismo se adquie-
ren casas, hasta ser l lamada una calle como carrera propria Muirte, 
en 119750, aun antes de acabar la expansión por el ba r r io . 
Este barr io l lamado del Temple se prolonga por or iente hasta la 
muralla de piedra, como se deduce de un documento de 1255, en el 
que se citan casas en el Barrio Petre Domus Templis\ una de las 
cuales limita con el muro petre, que es la forma habi tual de deno-
minar la mural la de la ciudad para diferenciarla de la de t ierra. Es 
probable, sin embargo, que el documento se refiera al m u r o que aún 
hoy rodea el solar del convento, y de ahí el hablar de barrio petre do-
mus Templi. 
Hacia el oeste, el bar r io se acerca hasta la Carnicería, que desde la 
iglesia del Salvador ascendía hacia la Seo. Por el sur , l imitaba con 
la Zapatería. En todos estos lugares poseyó la Orden casas y t iendas. 
Son 18 los documentos que certifican la adquisición de casas en el 
barrio, bien por compra , bien por donación. También hubo un h o r n o 
y tiendas, aquél s i tuado frente al convento por la par te poster ior del 
mismo; es decir, cerca del actual convento de Santa Rosa. 
En la calle que va a la Mayor51, en los a l rededores del Palacio de 
don Gómez, ent re el barr io del Temple y el de la Carnicería y San 
Pedro, hubo casas y un corral de la Milicia. 
En el vecino vico de la Zapatería, poseyó casas, casales y t iendas 
si tuadas a ambos lados de la calle, aunque en 1191 fueron usadas en 
un cambio, conservando la Orden un censo sobre las m i s m a s " . 
En el vico de la Carnicería, a l rededor del macelo de San Salvador 
y en la calle de la Carnicería, se localizan no menos de 6 casas y 2 
tiendas, alguna de las cuales ocupa toda una manzana. Y ya en época 
tardía, se adquieren censos en casas y t iendas. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 126. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 101. 
« AHN. Cód. 663 B, doc. 146. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 194. 
166 
En conjunto, se concentró en esta zona de la ciudad la mayoría de 
la riqueza urbana y prácticamente la totalidad de lo habido inira mu-
ros petre, si se exceptúa lo poco que se verá en el barrio de la Mag-
dalena. 
La zona que rodeaba al barrio del Temple era la más activa en el 
campo comercial y la más densamente pobladaM. En ella se constru-
yeron a lo largo del siglo xn y xin, aparte del convento templario, 
San Salvador y Santo Espíritu, y se renovó San Pedro. La mayor parte 
del suelo estaba edificado, aunque aparecen corrales55 y algún hortal, 
este, entre el convento y el muro de la ciudad *, 
Los casales de la zona, frecuentemente comprados o cambiados, 
permiten pensar en la voluntad de construir o de restaurar edificios, 
o la ampliación de los existentes, como se desprende de un documento 
de 1223w"'" en el que el Temple y la Seo cambian casales próximos 
a otros bienes de ambas instituciones, a fin de unirlos y, sin duda, me-
jorar la construcción. 
Todos los barrios indicados, el del Temple y sus limítrofes, estaban 
incluidos en los cuartones de Alquibla o de Montearagón, en las zonas 
E. y S. de la ciudad. 
Barrio de Alquibla. 
Es el distrito con mayor actividad comercial e industrial y en él 
se concentraba, según Utrilla, el 45,8% de la población oséense57. 
Lo que vamos a ver es cómo Alquibla no se refiere para nada a lo 
situado inira muros, que se incluyó en el barrio del Temple, sino a todo 
aquello que el Temple poseyó en el distrito extra muros de piedra. 
El barrio existía ya en época musulmana y en él se localizaba un 
zoco. Numerosos artesanos se asentaron en los alrededores de la 
puerta de piedra, en el actual Coso y en las proximidades del barrio 
de San Lorenzo. El barrio estaba encerrado por el muro de tierra, 
de origen musulmán, reconstruido al crecer el barrio al convertirse 
en la morería y con algunos proyectos urbanísticos del siglo xm. La 
documentación templaría denuncia el nuevo muro de tierra ya en el 
siglo xn, en 1159, cuando habla de la tallata que fue del muro antiguo 
y en 1180 al citar el muro vetero de térra**, lo que parece diferen-
ciarlo de otro posible muro nuevo. En este muro nuevo se abría la 
puesta de Abyoza, citada en 1178*', cerca del Algafir de Alquibla, 
M J. F. UTRILLA: up. cil. 
» AUN, Cód. 663 B, duc. 160. 
* AUN. Cód. 663 B, dbc 126. 
3*"1" AHN. Cód. 663 B, doc. 106. 
w J. F. UTRILLA: up. cit. 
• AHN, Cód. 663 B, docs. 140 v 108. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 116. 
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palabra cuyo significado es fielato o puesto de control, que sin duda 
correspondía a la ciudad árabe, y citado ya en 1148 *°. 
El desarrollo del barrio continuó sin duda a lo largo de todo el 
siglo XIII, como lo demuestra el permiso de construir obradores dado 
por Pedro II a Elvira de Cervelló en 1212" y las citas frecuentes de 
tiendas en toda la documentación oscense contemporánea, como la 
que se da en 1255 en un documento templario en el que se habla de 
tiendas de! rey y de los judíos junto a la alhóndíga de Alquiblaü . 
Las fuentes hablan del mercado de cereal y de herrerías en la 
zona" ya en el siglo xn, tal vez continuando con la tradición islámica. 
Esta actividad obligó muy pronto a la construcción de edificios ado-
sados a la muralla, que irían conformando el actual Coso, sin tener 
que esperar al siglo XVI, como algunos opinan**. De hecho, ya en 
1232" el Temple recibe una tienda con cámara superior, es decir, 
una construcción de dos plantas, adosada al muro de piedra, y en 
1241 ** se da otra tienda que limita al norte con la muralla y la torre 
de la misma. 
El aspecto del barrio sería muy distinto desde la zona de la puerta 
de Alquibla —zona artcsanal y comercial— hasta el extremo meridio-
nal del mismo, zona de actividad agraria y pecuaria, donde son cita-
dos campos, huertos, herrenales, corrales, granjas e incluso un mo-
lino templario, construido, posiblemente, sobre la acequia que desde 
Almeriz llegaba al extremo sur de Alquibla, en las cercanías del actual 
monasterio de Santa Clara. El molino es citado en 1199 y 1208 m. 
En los alrededores del Algafir, en la zona de la Puerta de Abyoza, 
se centra la mayor parte de los bienes templarios en el barrio, donde 
desde muy tempranamente se comenzó una concentración muy no-
table, que es fácil de estudiar por la precisión de muchos documentos 
al dar los limites de los bienes adquiridos. 
Las tiendas comienzan a adquirirse desde pronto, pues en 1180"*, 
al comprar cuatro tiendas, se citan como límites otras tiendas tem-
plarías de las que no se tiene noticias antes. En esta compra se in-
vierten 800 sueldos, lo que da idea del interés por este tipo de acti-
vidad. A estas tiendas se suman las tres dadas por Elvira de Cervelló 
junto a la puerta de Alquibla, hacia 1212, las cuales eran también 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 182. 
61 AHN. Ordenes Mililarcs, carpeta 681, doc. 5. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 101. 
u A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 213, pág. 227. A. y J. NAVAL: Huesca 
siglo XVIií: Reconstrucción dibujada. Zaragoza, 1978, pág. 131, 
M A. y J. NAVAL: op. cit. id. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 214. 
*» AHN, Cód. 663 B, doc. 163. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 160 y A. D I R á N : Colección... op. cit. doc. 558. pág. 531. 
*» AHN, Cód. 663 B, doc. 169. 
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operatoria, según se hace constar en el documento*5. En 1232™, San-
cha y su hijo Jordano, futuro donado, venden por 30 morabetinos una 
tienda con su cámara, y en 1241 Jordano da las últimas tiendas que el 
Temple tendrá en la zona71, todas ellas junto a las vendidas por su 
madre, adosadas a la muralla. 
Las 10 tiendas, como mínimo, que la Milicia tuvo en el barrio dan 
idea de la actividad templaría en esta parte de la Ciudad, comple-
tando la actividad con las localizadas en el mismo distrito pero intra 
muros, como se vio al hablar del barrio del Temple. 
Las casas habidas en el barrio son tres, adquiridas por donación 
en 1157 y 1233 y por compra en 1236 ̂  Las primeras están junto a la 
puerta de la muralla, y las que se reciben en 1233 tienen como límites 
casas y calles, lo que obliga a pensar en zona urbanizada ya en aquel 
momento. Las compradas estaban en el extremo sur del barrio, en zona 
de explotaciones agrarias, y limitaban con un huerto y un corral tem-
plarios y con el muro viejo de tierra, que ya en aquel momento parece 
haber sido totalmente rebasado. Tal vez el hecho de que se hallara esta 
casa fuera de lugar urbanizado hizo que lo pagado por ella fueran tan 
sólo 30 sueldos. 
Hubo tres huertos en la zona, regados por la acequia que llegaba 
desde Almeriz y por brazales derivados de ella. El primero de estos 
huertos llegó por compra en 1168 y tenía un palomar, por todo lo 
cual se pagó 200 sueldos °. Alrededor de este huerto inicial se adquiere 
otro en 1171 por el mismo precio74, y el último, en 1180, cuesta 90 
morabetinos y comprende también un herrenal n . El conjunto, según 
se desprende del tercer documento, está junto al muro viejo de tierra 
y formaba una interesante explotación hortícola y ganadera con un 
herrenal, un corral, palomar, casas y huertos. 
Los campos localizados en la partida de Alquibla fueron 5 y estu-
vieron dispersos, si bien todos ellos en las proximidades de la acequia 
de Almeriz-Salas, que los documentos la definen como la que riega 
el campo del rey. Algunos de estos campos tienen riego y en uno, con-
cretamente, se cita el brazal unde se rigat *. Todos estaban fuera del 
muro viejo de tierra. El primero fue obtenido por donación en 114877 
—la primera registrada en Huesca— y estaba en las eras de fuera del 
muro viejo, que lo limitaba por el norte, junto con el algafir; al sur 
»> AHN, Ordenes Militares, cárpela 681, doc. 5. 
™ AHN, Cód. 663 B. doc. 214. 
M AHN, Cód. 663 B, doc. 163. 
n AHN, Cód. 663 B, docs., respectivamente, 132, 123 y 150. 
» AHN, Cód. 663 B. doc. 213. 
*» AHN, Cód. 663 B. doc. 181. 
W AHN, Cód. 663 B, doc. 108. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 160. 
77 AHN. Cód. 663 B. doc. 182. 
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del campo estaba la acequia que iba al campo del rey, en el camino 
de Salas. 
En 1158 y 1164 se adquieren dos campos, por 100 y 110 sueldos 
respectivamente7*'. Ambos forman una sola explotación. Otro, adqui-
rido en 1178, está junto al recibido en donación en IHS7*, entre la 
acequia y la tállala del muro de tierra, cerca de la puerta de Abyoza. 
Ya fuera de estos núcleos iniciales, en 1207, se recibe en un trueque 
un campo junto al molino templario"", aunque posteriormente fue 
dado en cambio por otro que limitaba con los situados junto al muro 
viejo y la acequia", de tal manera que en el lugar se consigue una 
explotación muy notable, quedando únicamente el molino un poco 
alejado del conjunto. 
Mercado de la Fusta. 
En el acceso a la ciudad por el E. aparece un arrabal ya en la época 
musulmana, protegido por el muro de tierra. En ese lugar se levan-
taría en el siglo xni la iglesia y el convento de dominicos y algo más 
tarde el de dominicas, en lo que hoy es el convento de Santa Rosa. 
En la documentación templaría no aparece ningún barrio con el 
nombre de Santo Domingo, cosa normal si se tiene en cuenta que 
el convento dominicano no fue fundado hasta 1254 w, pero en aquella 
zona es probable que se celebraran los mercados de la madera y de las 
bestias, o mercada!, donde el Temple tuvo bienes. 
En el mercado de la Fusta la Orden poseyó desde 1228 un censo 
sobre casas, gracias a la donación de la donada María*3. La casa limita 
con propiedades del mudejar Alguazen y, teniendo en cuenta que la 
zona formaba parte de la morería, parece probable que la ubicación 
de dicho mercado estuviera en las proximidades de la puerta de Santo 
Domingo, donde tradicionalmente se celebraba hasta épocas muy re-
cientes el mercado de madera". 
El mercado de las bestias, o mercadal, se ubica tradicionalmente 
en la puerta del Alpargán, a mitad de camino entre Alquibla y Santo 
Domingo, todavía hoy zona de pequeños artesanos de tradición medie-
val, tales como sogueros, guarnicioneros, boteros, etc. Todos los espe-
cialistas parecen coincidir en dar la misma ubicación, pero en un 
documento de 1304 a5 se cita un huerto en litigio entre el Temple y 
San Pedro y se le hace limitar con el mercado de las bestias y la 
78 AHN, Cód. 663 B, docs. 139 y 117. 
79 AHN, Cód. 663 B, doc. 116. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 160. 
B AHN. Cód. 663 B, doc. 187. 
K R. DEL AHCO: Catálogo Monumental de España: Huesca. Madrid, 1942. 
»J AHN, Cód. 663 B, doc. 193. 
M A. y J. NAVAL: Huesca siglo XVIH... op. cit., pág. 101. 
, s T. NAVARRO: Documentos... op. cit., doc. 82. 
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carrera pública que va a ¡as canales de Santa María de Fuera. Es to 
hace dudar de que sea la plaza de Alpargán donde se celebra el mer-
cado, pues no parece probable hacer a r r anca r de allí un camino hacia 
la iglesia citada. En mi opinión, la plaza del rey, como se denomina 
al lugar del mercadal, estaría en las proximidades de Santo Domingo, 
tal vez en lo que siglos después se llamó Demba de Santo Domingo, 
por donde hoy se levanta la plaza de toros, de donde sí parece lógico 
pensar que partiera un camino hacia Santa María de Fuera, concre-
tamente la actual Ronda de los Agustinos. 
Es probable, sin embargo , que el mercado de las bestias fuera 
trasladado del Alpargán hacia zona menos poblada, debido al creci-
miento de la ciudad a lo largo de los siglos xn y x m , y a la concesión 
de mercado semanal hecha por Ja ime I en 1242, lo que sin duda 
exigía de mayor espacio para su celebración, y eso sólo era posible 
en lugares de muy escasa densidad de población, como es la zona que 
yo apunto, cerca de la plaza de toros moderna . 
No deja de ser i lustrativo al respecto que Utrilla opine que el mer-
cado de las bestias estaba cerca del «castillo» templar io y la puer ta 
más próxima al mismo es la de Santo Domingo. Como quiera que su 
estudio se basa sobre el monedaje de 1284, podr ía pensarse que en 
aquel momento ya el mercado se celebraba en el bar r io de Santo Do-
mingo. Por o t ro lado, la tradición mantuvo hasta el siglo xix en es ta 
zona el mercado de corderos y cerdos. 
Parece que el Temple tuvo en el mercadal no menos de dos huer-
tos. Uno ci tado ya en 1180, cuando Orbelli to da paso de agua para 
regarlo*", y o t ro comprado en 1181, j un to al anter ior , por 200 sueldos 
y un cap de fustán *'. Además, es probable que duran te algún t i empo 
disfrutase de derechos sobre el huer to motivo de litigio con San Pe-
dro, que ya se ha ci tado repet idamente . 
Barrio de ¡a Puerta de Montcaragón. 
A la ent rada de la ciudad por la puer ta de Montearagón surgieron 
una serie de poblaciones que se extendieron en dirección E. hacia La 
Isuela y en dirección S. hacia la puer ta de Santo Domingo. En las 
cercanías de todo ello, una vasta extensión de t ierra de cultivo, a tra-
vesada por la acequia de Almeriz, en la que la Milicia consiguió, como 
ya se vio, la mayor concentración de campos de toda la encomienda. 
Durante la época musulmana hubo en esta zona una mezquita, ba-
ños, albóndiga y almecora, éstas c i tadas repet idamente en la docu-
mentación cristiana hasta época muy avanzada. La mezquita se levan-
taba junto a la puerta y la barbacana y aún existía en 1168"4, y el baño. 
* AHN, Cód, 663 B, doc. 177. 
«7 AHN, Cód. 663 B. duc. 156 y AHN. Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 4. 
B A. DrkXs: Colección... op. cit„ doc. 245, pág. 253. 
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estudiado por Federico Balaguer*9, es taba ubicado j un to a Santa Ma-
ría de Fuera. Según Naval *°, unos pozos encont rados al cons t ru i r el 
hospicio pudieran haber pertenecido a estos baños, con lo que que-
darían localizados al este de la iglesia de Santa María, en t re és ta y 
el río. 
Todo ello hace pensar que hubiera ya un barr io en la zona en la 
época musulmana, pues todos estos servicios aludirían a una pobla-
ción permanente . En mi opinión, este bar r io musulmán sería el que 
se conoce en la documentación cris t iana, también en la templar ia , como 
Algorrin o Algorri ad cantarelos9[. Si bien la palabra á rabe significa 
depósito de sal, el que se le l lame ad cantaretos y en el mismo docu-
mento se hable de un t r ibu to de dinero y cán ta ros que debe pagar 
Bernardo Cantarero hace pensar que en el bar r io es taban los alfares 
de la c iudad. 
El barr io de Algorri es localizado j u n t o al baño de la Seo en 
1199"; es decir, j u n t o al baño moro o torgado a la Catedral por Ra-
miro II en 1135". Y en 1304, en el documento publicado por Navar ro , 
citado anter iormente , se dice: las Canales de Santa María de Fuera, 
que claman el varrio de Algorrin. Quiere es to decir que Algorrin se 
levantó en las inmediaciones del baño y. lógicamente, quedó j u n t o a 
Santa María cuando se levantó la iglesia, hecho que tuvo lugar a fina-
les del siglo xii , como lo demues t ra el tes tamento del maes t ro Guiller-
mo, de 1195*4, en el que se deja para las obras del templo 10 sueldos 
y 6 crabitz. Esto contradice la idea extendida de que Santa María de 
Fuera data del siglo x i n , de finales para del Arco95 , o de mediados 
para Guitart**. Por esta época comienza a hablarse del ba r r io de Santa 
María de Fuera*7, en el que el Temple comprará en 1261, po r 400 suel-
dos, un censo de 50 sueldos sobre cua t ro casas y cua t ro portales**. 
Además de estos dos barr ios , parece que hubo un tercer núcleo 
de población j un to al río, al que se llamó Almcriz; al menos , con ese 
nombre se le define en un documento á rabe de 1203, ubicándolo j u n t o 
a la acequia comunal del mismo nombre**. Este bar r io es tar ía cerca 
de las explotaciones agrarias templar ías que se extendieron por el lu-
gar, como ahora se va a explicar. 
Se vio ya con la suficiente extensión la importancia que tuvieron 
"» F. BAUCUBK: Las Termas de Huesca, en «Argensola», núm. 23, 1955, pá-
ginas 263-70. 
90 A. y J. NAVAL: Huesca siglo XVIII, op. cit., pág. 67 
« AHN, Cód. 663 8. doc. 151. 
91 A. DURAN: Colección... op. cil., doc. 548, pág. 523. 
91 A. Di RAN: Colección... op. cil., doc. 144, pág. 167. 
94 A. DURAN: Colección... op. cil., doc. 500, pág. 480. 
95 R. DEL ARCO: Caláioga monumental... op. cit., pág. 136. 
* C. GUITART: Arquitectura Gótica en Aragón. Zaragoza. 1979, pág. 55. 
97 A. DURAN: Colección... op. cil., doc. 577, pág. 549. 
98 AHN, Cód. 663 B. doc. 202. 
w A. DLRAN: Colección... op. cit., doc. 628, pág. 596. 
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los campos en Almeriz y la formación de una gran concentración 
desde 1160 a finales del siglo xn, completándose con cambios ya en 
el siglo xill. De los 19 documentos que hacen referencia a adquisicio-
nes de campos en Almeriz, 10 lo son de compra-venta, 6 de donación 
y 3 de cambio. La inversión total en la partida supuso un montante 
de 1927 sueldos, de los cuales, 914 antes de 1179, lo que da idea del 
atractivo que tuvo este termino para el Temple. Habrá que atribuirlo 
a la posibilidad de riego, su proximidad a la ciudad y a los barrios 
periféricos, y también a la calidad de la tierra, una de las mejores del 
termino oséense. 
En las cercanías de la almecora y la alhóndiga, muy cerca del río 
La Isuela, se agrupa la concentración de campos y huertos, aunque 
estos sean escasos en la documentación, pues tan sólo se recibe uno en 
donación en 1160l0u y se cita otro en 1189 en la almecora "".Es pro-
bable que por esta zona estuviera el Herrenal de don Fcrriz, donde la 
Milicia tuvo otro huerto, aunque la localización es dudosa m. 
Se ha venido diciendo que esta parte de la ciudad carecía de muro 
de tierra '"', lo cual no deja de ser chocante si se considera la impor-
tancia del término, tanto por los servicios en él ubicados como por la 
población residente. Si la ciudad musulmana había protegido sus ba-
rrios exteriores con el muro de tierra, no parece lógico pensar que 
dejara indefensos el barrio de Algorri, una mezquita, un cementerio 
y el barrio artesanal de las Tenerías, entre Montcaragón y Santo Do-
mingo. La documentación templaría da un dato que pone en cuestión 
el tema y puede confirmar la existencia de un muro de tierra en la 
zona; se trata de una escritura de 1187 ,<M en la que en un campo com-
prado por el Temple a Lope de Piracés se cita el vallo civitatis —que 
no es otra cosa que el foso exterior del muro de tierra— junto al río, 
lo que permite suponer que dicho muro bordeaba el río y defendía 
esta zona como lo hacía con el resto de los barrios periféricos. 
Barrio de San Vicente. 
Junto a la puerta Nueva, llamada de San Vicente, se levantó la 
iglesia de este nombre, que ya estaba edificada en 1113. 
Las casas del barrio se levantaron adosadas a la muralla de piedra 
y frente a la iglesia, protegidas por el muro de tierra, que se abría por 
la puerta del Ángel. 
El Temple adquiere en este pequeño barrio —próximo a la ju-
dería— unas casas en un cambio efectuado en 1207 lBS. 
'"> AHN, Cód. 663 B, (loe. 84. 
191 A. DritAs: Colección... op. cit„ doc. 439, pág. 428. 
"» AHN, Cód. 663 B. doc. 84. 
"" A. v J- NAVAL: Huesca siglo XVi 11... op. cit., pág. 101. 
1W AHN. Cód. 663 B, doc. 148. 
105 AHN, Cód. 663 B. doc. 160. En cuanto a la iglesia aparece citada ya en 1113 
(A. DURAN: Colección... doc. 113, pág. 137). 
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Barrio del Ramián o San Cebrián. 
Se supone que el barrio fue el ghetto de los mozárabes durante la 
dominación musulmana, pero adquiere importancia al convertirse en 
la judería de la Huesca cristiana. La densidad de población parece muy 
baja, entre otras razones por la abundante tierra de labor regada por 
las acequias que atravesaban la zona. Protegido por el muro de tierra, 
tenía puertas de las que partían caminos hacia Miquera y Chimillas, 
lugares con presencia templaría. 
El Temple tuvo en el barrio un huerto, tributos y tierras. De todo 
ello, sólo se conoce la adquisición del huerto en 1273 ,0* y de los tri-
butos en 1252"". En la primera de las fechas se cita un huerto tem-
plario del que no se sabe nada más. 
El tributo es de 24 sueldos sobre cuatro casas y por él se pagó 
250 sueldos, superado de largo por los 950 sueldos pagados por el 
huerto, que habrá que creerlo de notables dimensiones a tenor del 
precio. 
Las cuatro casas cuyo censo se compra estaban habitadas por 
cristianos, y cristiano era el vendedor, Pedro López. Cristianos son 
el propietario de una tienda y un mercero citados en el barrio en docu-
mentación de la Seo ,M y otros en otras fuentes. Eso pone en cuestión 
el carácter de ghetto del barrio, al menos en un sentido riguroso. 
Barrios de la Magdalena y de San Miguel. 
Situados al norte de la ciudad, entre el palacio real y las puertas 
Sircata, en el muro de piedra, y de San Miguel, en el de tierra. Toda 
esta parte de Huesca tuvo muy escasa actividad económica y la den-
sidad de población parece que fue muy baja, abundando los solares 
y los huertos. 
En la época musulmana hubo suburbios, que quedan probados por 
la existencia del muro de tierra, pero debieron de quedar despoblados 
tras la Reconquista y traslado de la población mudejar a Alquibla y 
Santo Domingo. Aquí tuvo el Temple unas pardinas, que en 1154 en-
trega a unos repobladores ,m. Las pardinas están en la puerta Sircata 
y habrá que imaginarlas entre el muro de tierra y el de piedra, en un 
lugar que muy pronto recuperará la población habida en época islá-
mica, especialmente alrededor de la iglesia de san Miguel y del Hos-
pital levantado junto a ella"°. Las pardinas templadas parecen las 
que en 1103 entrega Pedro I a Sancho Fortuñones, que habían sido 
"* AUN, Cód. 663 B, doc. 152. 
•« AHN, Cód. 663 B, doc. 115. 
i" A. DUKAN: .Colección... doc. 538, pág. 513 y doc. 590, pág. 560. 
»» AHN, Cód. 663 B. doc. 144. 
110 A. y J. NAVAL: Huesca siglo XViII... op. cit., págs. 49-52. 
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casas y bienes de Abdala Ibn Hanina'", lo que prueba la existencia 
de un arrabal musulmán en la zona, como antes se decía. 
Intra muros de piedra, en el barrio propiamente dicho de la Mag-
dalena, el Temple recibe una casa en donación en 1192 "2, que la ve-
mos alquilada en 1206 " \ La casa tiene un hortal, lo que viene a corro-
borar la idea de espacios sin edificar en la zona. 
En 1215, el donado Eximino de Olivito da un censo en unas tiendas 
en la vía que va a la puerta de San Miguel " \ Quiere esto decir que 
es entre el muro de piedra y el de tierra y confirma el desarrollo del 
barrio, hasta el extremo de haber una actividad económica a comien-
zos del siglo XIII. 
El territorio de la ciudad de Huesca medieval 
Ya se han visto anteriormente las concentraciones de Almeriz y de 
Alquibla, pero el patrimonio rústico en la ciudad se extendió de for-
ma bastante dispersa, lo que, sin duda, dificultaría su explotación. 
Tal vez sean la excepción las partidas de la Fuente del Molino del 
Alcaide Sarraceno, junto al Isucla, Alguardia y Morillón. 
En la primera de estas partidas, el Temple llegó a poseer seis 
campos y un molinar, en un proceso que arranca de 1160, cuando se 
compran dos campos limítrofes en junio y septiembre por 70 y 120 
sueldos, respectivamente "\ Nueve años más tarde se compran otros 
dos campos por 250 sueldos "*, uno de los cuales limita con bienes 
de la condesa de Castilla/.uelo, que en 1170 y 1176 termina de com-
pletar, con sendas donaciones, la explotación en este término. En la 
primera lecha da un campo"7 y en 1176 un molinar con un campo"8 . 
Parece, de todos modos, que no se llegó a una concentración total y, 
aunque próximos entre sí, formaron tres bloques distintos, pero en 
conjunto es una explotación de alto valor por el molinar, el riego y la 
proximidad a la ciudad. 
En Alguardia, fueron tres campos y una viña, procedentes de dona-
ciones y cambio, en los años finales del siglo xn '". 
En Morillón se llovó a cabo una intensa actividad inversionista, lo 
que prueba el interés por la partida. Es ésta una zona en la que se 
plantó intensivamente la vid en el siglo xn, hasta el extremo de que 
1,1 AHN, Ordenes Militares, cárpela 681, doe. 1. 
"W AHN, Cod. 663 B, cloc. 205. 
' " AHN, Cód. 663 B, cloc. 109. 
"4 AUN. Cád. 663 B, doe. 195. 
115 AHN, Cód. 663 B. dOC*. 130 v 145. 
M» AHN, Cód. 663 B, doe. 149. 
I" AHN. Cód, 663 B. doe. 124. 
I« AHN, Cód. 663 B, doe. 143. 
U» AHN, Cód. 663 B, docs. 205 v 168. 
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al termino se le conoce en los documentos, frecuentemente, como Ma-
juelos de Morillón. En sus cercanías se encontraba la partida de la 
Cerbatella. No es posible dar la localización del término, aunque es-
taría próxima a la ciudad y fue en parte huerta, pues se citan las ace-
quias ,í0. El Temple compró un campo en 1182 ,S1 por 50 morabetinos 
y en 1200 recibe en una donación una viña que limitaba con un campo 
templario que bien pudiera ser el comprado en 1I82122. En 1207 se 
compra de nuevo un campo, en esta ocasión por 200 sueldos, junto 
a los anteriores l2 í. Completaba la explotación un majuelo repartido 
en 1196 ,24. 
En el resto de los términos de la ciudad no puede hablarse de 
ningún intento de ampliación o mejora de la explotación y, práctica-
mente, la finca queda como es en el momento de adquirirla; como 
mucho, se da algún cambio, como ocurre con unas viñas en Puisancho, 
por citar un ejemplo. 
La mayor parte de los términos en los que el Temple tuvo tierras 
de labor están localizados en las proximidades de la capital, práctica-
mente a las puertas de la misma o, más alejadas, en las tierras al 
norte de la ciudad, en el valle de La Isuela y en los barrancos de 
Cambras, Monzú y Aifándiga. En mi opinión, son éstas tierras rotura-
das tras la reconquista, o al menos más intensamente aprovechadas 
por el crecimiento de la capital y el desarrollo de la economía de mer-
cado. Son tierras menos fértiles —muchas de ellas son pastizales y seca-
nos— que las situadas al sur y al este de la ciudad, que son tierras 
de aluvión donde la geografía, además, facilita la irrigación. Las par-
tidas en el extremo septentrional del término de Huesca son cascajos 
y de orografía más quebrada, excepción hecha de la estrecha vega 
de La Isuela, donde las tierras eran buenas pero muy escasas. 
Gran parte de las fincas templarías están ubicadas en la zona del 
barranco de Monzú y del de Aifándiga, que son los secanos, el monte 
para pastos y algunos campos de cereal y vid. La vid es citada en 
todas las partidas septentrionales en la totalidad de las fuentes con-
temporáneas de las templarías, y es probable que fuera zona de un 
casi monocultivo, especialmente Collineque, Jara y Val de Cambras. 
Viñas aparecen también en otras muchas partidas de la ciudad, 
como Abincaraz, Morillón y Papiello, donde el cultivo parece ya muy 
antiguo; concretamente, en Papiello se daba ya en época musulma-
na Bs, En Puisancho y Algascar el cultivo parece tener menor impor-
tancia, aunque no falta. 
130 A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 304, pág. 303. 
,?l AHN. Cód. 663 B, doc, 231. 
<" AHN. Cód. 663 B, doc, 131. 
'« AHN, Cód. 663 B, doc, 119. 
124 AHN, Cód. 663 B, doc, 186. 
IH A. DURXN: Colección... op. cit., doc. 67, pág. 93. 
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En un intento de resumir, señalaré todas aquellas partidas en las 
que el Temple tuvo alguna finca y el tipo de cultivo correspondiente 
a cada una de ellas. Si la partida ha sido localizada llevará un número 
entre paréntesis, que servirá de referencia para la localización en el 
plano que cierra el capítulo. 
La localización ha sido posible recurriendo a la toponimia actual, 
a un estudio detallado de los documentos templarios y de la Seo y a la 




A lbarrah (3) 
Albar 
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Barluenga, vía de (8) 
Bulbal 
Cabeza de Can (9) 
Cerbatella (en Mor í l lún) 
Coll inec (10) 
Cuadri l los, Quatredos (11) 
En / ino 





Mol inos (15) 
Moruu r y Al landiga do (16) 
Mor i l l ón y Cerbatella 
Papiello 
Pedrera de Pedro Monzol (17) 
Pedrera de San Pedro (18) 
Puisancho (19) 
Ribera Palmo (20) 
Salas (21) 
Salcernas (22) 
Subius tres Petras 
Vatconcos (23) 
Val de Cambras (24) 
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Como puede observarse, no se han incluido en la relación aquellas 
partidas consideradas como zona urbana o barrios, tales como Almeriz, 
Alquibla y otras menores, puesto que estaban estudiadas como parte 
integrante de la ciudad y no de su territorio. 
177 
•H - + I- LUliTE ACTUAL TtRMÍMO MUNICIPAL t>E «UESCA 
A - ALMeRÜ B - M-QUÍBLA 
C - SANTO OoMiW&O D - RAn'iAM 
SÍRCATA 
= 




(laca, lacea, lacha) 
PATRIMONIO 
1 HEREDAD apor tada por el burgués donado Guillen Constant ino 
de Jaca en 1181 , a . 
1 CASA en el barr io de la Bufonada, j un to a la mural la , con huer-
to y po/o , dado por el donado Guillen de Les en 1208, a quien se le 
prestan 230 morabet inos m. 
En diciembre de 1208, Pedro II da una familia con sus bienes m. 
En 1283 m, el Temple reclama las deudas de quienes explotan los 
baños de la ciudad, lo que hace pensar que es taban en poder de la 
Orden, sin que se sepa ni la fecha ni la forma en que llegaron a la 




Hacia 11501*, María Ber t rán y Encco Xemenones, miembros de la 
noble/a, dan 3 collazos, casas an te la iglesia de Santa María y dos 
iugaboum ad antmm vtcem, así como una heredad. 
Estos bienes no han sido computados por no saber si pasaron a 




1 HEREDAD dada por los nobles Englesa y su m a r i d o Pedro de 
Chirivcta y completada por la donación de su pariente Arnal de Be-
nasque, al que se le compensa con 550 sueldos ,,l> Se conserva un 
documento de entrega de la explotación a Pedro de don Bonet en 
W* AHN. Cód. 663 B. doc. 60. 
»» AHN, Cód. 663 B, doc. 183. 
i» ACÁ, Cancillería, R.° 287. ful. 180c. 
'-" ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 80v. 
IM AHN, Cód. 595 B, doc. 409, fol I62c. La fecha del instrumento es aproxi-
mada y para ello me he apoyado en el doc. 420 del mismo Códice, fol. 164v y 165c 
en el que aparece el freiie Pedro Martín, a quien se le hace la donación de Já-
novas, la de Robres v la de Muro de Solana. 
'" AHN, Cúd. 663 B. docs. 1 y 2. 
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1200'", dos años después de adquirirla, a cambio de derechos, usos 
y pecheras. 
En 1216 tiene lugar un cambio por el que la Milicia recibe AGUA 
DE RIEGO a cambio de una faxola de t ierra '" . 
En 1230, en otro cambio, se adquiere una VIÑA a cambio de dos, 
alejadas de la explotación , J\ 
LORETO 
(Lorct, Laureto) 
Villa desaparecida al SO. de 
Huesca, donde hoy se conserva el 
santuario del mismo nombre. 
PATRIMONIO 
A lo largo del período 1160-79 las compras y la donación registra-
das se refieren a heredades; es decir, grandes fincas o explotaciones 
con tierras de labor, pastos, aguas, bosques, casas, etc. 
Las otras tres compras tienen lugar ya en el siglo x m y en ellas 
se adquieren 6 campos, casas, 1 era y I prado, que completaron la 
DONACIONES • 
COMPRAS — 
IHo 1160 USO lÜ5b ÍV10 IZW IJEPi 
1151 l i l i IITf Rff Rfl |W1 l?T1 
« AUN. Cód. 663 B, doc. 4. 
113 AHN. Cód. 663 B. doc. 3. 
' " AHN. Cód. 663 B, doc. 5. 
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gran explotación, de un volumen tal que obligó a la creación de una 
encomienda menor con un freiré responsable de la administración del 
patrimonio, como ya se vio en la primera parte del trabajo. 
De todos modos, resulta imposible medir la realidad de este pa-
trimonio, puesto que las heredades podían ser de muy diversa exten-
sión y contenido y los documentos no son todo lo precisos que fuera 
de desear y se limitan a citar de una manera general la composición 
de la explotación. En cualquier caso, se sabe que hubo —sin que sea 
posible conocer el número exacto—: casas, viñas, huertos, campos, pra-
dos, pastos, leñas, agua, fuente, era, corrales y derechos. 
Además, por un documento de 1283'", se sabe que hubo un molino 
en el lugar, movido por el agua de la acequia procedente de Miquera. 
Las inversiones en la Villa fueron elevadas, aunque también en 
este caso sea difícil evaluarlas, pues algunas de las compra-ventas se 
refieren a bienes en el lugar y en Huerrios y Huesca, con lo que el 
precio de lo adquirido en Loreto es imposible separarlo. 
2D0^ 
[WO 
INVERSIONES EN SUELDOS 
Los 1.150 sueldos 
estudio económico en 
lugares, y 250 sueldos 
y Huerrios, aunque en 
No cabe duda de 
tancia mucho mayor, 
que las compras del 
invertidos en 1160-79 se han computado en el 
Huesca, pues proceden de operaciones en ambos 
de 1200-19 se refieren a una compra en Loreto 
el estudio económico se han incluido en Loreto. 
que lo comprado en 1160-79 tenía una impor-
a tenor de las inversiones efectuadas, y parece 
siglo xm van orientadas, fundamentalmente, a 
W ACÁ, Cancillería, R.° 60, ful. 78c. 
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completar la explotación y dotarla de servicios —casas y eras, por 
ejemplo—. 
Extracción social de los donantes y vendedores: predominante-
mente, pertenecen al estamento nobiliario. Por ejemplo, las hijas de 
Eneco Fortuñones, Jordana y Sancha, donan en 1160, y su hermana 
Mallata vende en 1161"* una heredad en cada caso. Nobles son tam-
bién los vendedores de otra heredad en 1160, Diosayuda y Jordana, 
hija de don Gómez1"; Sancho Aznárez de Murillo, vendedor en 1165 
de otra heredad ,M; Pedro de Monteagudo e Inés, hija de Blasco Tuer-
to, que venden 3 campos en 1210,J9, y noble es también Ramón de 
Pallars, futuro donado, y su mujer, que venden una casa y era en 
1255'* Solamente Guillen P. y María, que venden 3 campos y un 
prado en 1217'*', ofrecen dudas en cuanto a su clase social, aunque 
casi con loda seguridad pertenecieron a la pequeña nobleza rural, como 
la casi totalidad de los propietarios medios y grandes de la zona rural. 
Por un documento de 1308 (ACÁ, Cancillería, Registro 291, fol. 78v) 
se sabe que el lugar, qui est pertinenciis Templi, fue entregado por el 
rey al suprimirse la Orden a Andrés Pérez de Azlor, hasta que el 26 de 
junio se le encomienda a Egidio de Jaca, administrador de los bie-
nes que fueron templarios de las encomiendas de Zaragoza, Huesca y 
Pina (ACÁ, Cancillería, ibid.), no sin cierta resistencia de Andrés Pérez. 
No se sabe la fecha en que Loreto pasó a ser señorío templario, 
pero, sin duda, debió de ser muy tardíamente. En esc sentido, todavía 
en 1255, como se recordará, se efectuaba una compra en la villa por la 
Orden, lo que indica que por aquel momento aún no estaba bajo poder 
de la Milicia la totalidad del lugar, mientras que en el documento de 
1308 se afirma que el lugar entero es de la Orden. Tal vez el dominio 
llegara por la serie de compras que hemos estudiado, que incluían 
derechos señoriales en muchos casos. De ser así, sería el único caso 
en toda la encomienda, puesto que el resto de los pueblos que tuvo la 
casa de Huesca llegaron por donación, si exceptuamos Algas —del 
que no se sabe nada— y el caso un tanto especial de Arniellas. 
"* AHN, Cód. 663 B, docs. 83 v 85. 
137 AHN. Cód. 663 B. doc. 84. 
»» AHN, Cód. 663 B, doc. 86. 
W AHN, Cód. 663 B, doc. 87. 
'*> AHN, Cód. 663 B. doc. 212. 




Tanto al hablar de la Casa menor de Luna como en los capítulos 
anteriores se ha hecho referencia frecuente al patrimonio templario 
en la Villa, pur lo que, para evitar reiteraciones, resumiré al máximo 
posible en este momento el estudio del patrimonio lunense. 
Formación. 
Hacia 1150 hace su aparición la Milicia en la localidad iniciándose 
una muy moderada actividad económica que se prolongará hasta la 
desaparición del convento en la segunda década del siglo xm. Real-
mente, para haber existido un convento en el pueblo, la actividad es 
escasa y las inversiones en numerario bajas, al menos comparativa-
mente con otros lugares donde ni siquiera llegó a haber comendadores 
menores. 
Como demuestra la gráfica, las compras superan notablemente a 

































La máxima absoluta de las compras tiene lugar en el período 1160-
79 y a partir de ahí se observa una caída en vertical que sólo puede 
justificarse por el escaso interés económico de la villa, apartada de 
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cualquier núcleo de población importante y sin ningún papel estraté-
gico una vez que la frontera con Navarra queda fijada. 
Las donaciones, que curiosamente son relativamente abundantes 
cuando ya el Temple no muestra interés alguno por la' inversión en 
el lugar, proceden en su mayoría donados, que como se vio, son 
proporcionalmente al resto de la encomienda bastante numerosos. 
La presencia de la pequeña nobleza local y de algún miembro de 
la gran nobleza aragonesa en las donaciones y compra-ventas es fre-
cuente. Desde Amabilia, mujer de Atamán de Luna i e , y las hermanas 
de Baacala, a los caballeros de la familia San/, de Esporreto, nos en-
contramos con toda una escala de categorías, aunque sea la pequeña 
nobleza la más representada, atraída especialmente por el Temple lu-
nense, como lo demuestran los donados habidos en la villa. 
La curva de inversiones coincide perfectamente con la de compras, 
tan sólo en el primer periodo hay una gran desproporción entre las 
cinco operaciones y los pocos sueldos invertidos, pero son compras 
de pequeñas piezas de tierra que se pagan a precios muy bajos, sobre 
los 12 sueldos, excepción hecha de los 100 sueldos pagados por un 
solar. En general, casi todos los precios pagados en la villa son poco 
importantes y eso queda patente cuando se ve que del total inver-
tido (1.054 sueldos en compras y 70 sueldos en una donación) 400 suel-
80o. 
É É 1* l& St Ét A 
INVERSIÓN EN SUELDOS 
143 Amabilia aparece como donada del Temple en la lista que publica Agustín 










































dos corresponden a una sola operación en la que se adquiere un cam-
po de Amabilia, mujer de Alamán de Luna M\ 
En su conjunto, el patrimonio lunense ofrece lo siguiente: 









Además de los indicados, hubo un ejemplo de cada uno de los 
siguientes: pardinas, corrales, tiendas y panderas. 
Estos bienes están localizados en las siguientes partidas: 
Campos: Santa Cruz, Soto, Valle de Libros, Azud, Pindel, Espi-
nalbo de Libros, Turrillón, Sancho Arnaldo y Valle de Mazóla. 
Linares: Puente de Erla y Molino del Soto. 
Viñas: Vallellas, Ligno (actualmente Linón), Barlucnga y Valle Ar-
taso. 
Casas: Barrio de Puerta de Lanave. 
Pardina, paridera y era en Fuentes Saladas. 
Sin duda, el convento se levantó en el solar habido en el campo del 
cementerio. 
Los documentos que hacen referencia a la formación del patrimo-
nio en la villa son: 
AHN, Códice 595 B, docs. 253, 254, 255, 256, 257. 
AHN, Códice 663 B, docs. 33, 27, 30, 26, 29, 28, 40, 36, 204, 44, 31, 
37. 35, 38, 32, 34 y 46. 
ACÁ, Cancillería, Registro 116, fol. 102c. 
El Temple poseyó hombres procedentes de la Orden de San Reden-
tor, sin que se sepa el número exacto. La cita es ya muy tardía (1302) 
y se habla de un descendiente de los de San Redentor que sigue siendo 
hombre del Temple (ACÁ, Cancillería, Registro 116, fol. 102). 




Villa a muy cor ta distancia de 
Huesca, desaparecida antes de 
1480 m. 
PATRIMONIO 
La MITAD DE LA VILLA, donada por Balcsquita de Arándiga en 
1186'«. 
La donante pertenece a la alta nobleza de Aragón, hija del sénior 
Lope López y pariente de Eximino y Pedro de Urrca, que e ran los o t ros 
propietarios de la villa. 
MONTMESA 
PATRIMONIO 
I HEREDAD dada en 1205 por el noble donado Ramiro de Olivilo. 
Se desconoce cualquier o t ro dato sobre la misma ,46. 
MURILLO DE GALLEGO 
(Murello) 
PATRIMONIO 
BIENES sin especificar, apor tados por el donado Martín López en 
1147147. 
Estos bienes, como todos los entregados en el mismo documento , 
no se han tenido en cuenta en ningún cómputo , loda vez que no hay 
certeza de que se incorporasen a la Casa de Huesca. 
Extracción social del donante : alta nobleza. 
144 En el AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 21, aparece Miquera como 
despoblado del término de Huesca, en 1480. 
145 AHN, Cód. 663 B, doc. 89. 
'* AHN, Caá. 663 B, doc. 20. 
<« AHN, Cód. 595 B, doc. 163c-v. 
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MURO DE SOLANA 
{Muro) 
PATRIMONIO 
En el mismo ins t rumento que se vio en Jánovas , se dan 2 collazos 
y una heredad, que, por las razones expuestas en Robres y Jánovas , 
tampoco han sidu computados en el pa t r imonio . 
NAVAL 
PATRIMONIO 
En 1179 el noble donado Fortún Bellia da una par te de las SALI-
NAS m, jun to con bienes en Pertusa, como se vio. 
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Lugar desaparecido, en las cer-
canías de Luna, del que queda su 
castillo. 
'« AHN. Cód. 663 B, doc. 10. 
* Estando ya en prensa este libro, he encontrado una referencia documental 
de 1307 {ACÁ, Reg. 139, fol. 32lv) que avala la hipótesis defendida en el estudio 
de que la encomienda conservó sus derechos en Naval hasta la supresión de la 
Orden. Además, el documento nos permite saber que el Temple percibía una 
cantidad de veinte cahíces anuales, en una o varias veces. Esos 3.000 kgs., apro-
ximadamente, era mucho más de lo que la comunidad necesitaba, por lo que 
la comercialización del excedente, tal como suponía, es una realidad, en la zona 
o exportándolo a otros conventos. Aunque la cantidad no es muy notable, el alto 
valor de la sal en el momento daría, sin duda, unos beneficios no despreciables. 
Sirva esta nota para ampliar la información que a lo largo de la exposición 
se hace de esta propiedad templaría, tanto en el estudio de la composición del 
patrimonio como en el capitulo dedicado a su explotación. 
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PATRIMONIO 
Hacia 1150 se dividen los términos de Erla y Obano y en el acto 
está presente el responsable templario de la casa de Luna, Baacala '*\ 
Es muy probable que la villa pasase a poder de la Milicia, pues de no 
ser así no tiene demasiado sentido que el documento pasara a un 
cartulario templario. Esta hipótesis cobra más fuerza si se tiene en 
cuenta que el castillo estuvo bajo poder templario, como se vio al 
estudiar el convento de Luna en la primera parte del trabajo. 
En USO el Temple obtiene por cambio con el prior del lugar una 
parte del molino por el que da tres piezas de tierrau o . 
PERTUSA 
PATRIMONIO 
A pesar de la imprecisión de algunos de los documentos relativos 
a la villa, que no especifican los bienes, presumiblemente se trataba 
de una propiedad rica, en cuya adquisición el Temple no invirtió nada, 
pues es fruto de donaciones. 
Cronología de las donaciones. 
1176: Casas junto al Alcanadre, fuera del pueblo, aportadas por 
los donados Domingo Banzo y su mujer"1. 
1179: Casas, 1 silo, 5 viñas, 7 campos, 3 quiñones, entregados por 
el donado Fortún Bcllia. 
Las viñas están localizadas en Vallatare de Somanos, Moronjo de 
los Molinillos y en la aldea de Barbunales. 
Los campos, en Tardecena, Valderrey, Saso de Torre Larroya, Co-
lladas de Torres. 
Los quiñones, en Verdión, Laguna y Valquiñones 152. 
1215: Heredad de grandes dimensiones con casas, casales, viñas, 
huertos, campos, molinos, árboles y leñas, aguas y pastos, donada por 
Pedro de Alcalá y confirmada por su madre Allabella en 1221 15\ 
1225: Casas, 6 viñas, bodega con lagares, dado por el donado Mar-
tín de Pcrtusa. 
La bodega está frente al cementerio de Santa María. 
'« AHN, Cód. 595, B, doc. 253, fol. 88c. 
150 AHN, Cód. 595 B, doc. 420, Fol. I64v v 165c. 
>*> AHN, Cód. 663 B, doc. 11. 
152 AHN, Cód. 663 B, doc. 10. 
' " AHN, Cód. 663 B, docs. 13, 15 v 14. 
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Las viñas, en la Torrecilla, Somans , Val Novales, Fontecil las, Viero 
de Barbuñales y Balquiones. (Valquiñones?) ,SI. 
Extracción social de los donantes : 
Alta nobleza: Pedro de Alcalá y Altabella. 
Nobleza: Fortún Bellia y Martín de Perlusa. 
Campesinos: Domingo Banzo y su mujer. 
PINA 
PATRIMONIO 
3 CAMPOS dados por los donados Sancho de Huesca y su mujer 
en 1236 ,ss. 
Estos campos están localizados en Talavera Al Pont, Adula de Ta-
lavera y Pallar. 
Es muy probable que estos campos pasaran a es tar admin is t rados 
por la Casa templaría de Pina, cuando la hubo , o por la de Zaragoza, 
por cuestión de proximidad. A pesar de ello, pues to que la donación 
se hizo al convento de Huesca, se han incluido en el pa t r imonio de 
la Casa. 
Extracción social de los donantes : burgueses. 
POMPIEN 
Conjunto de lugares en la Plana 
de Huesca, al sur de la ciudad. 
De todos ellos subsisten Pompe-
nillo y Castillo de Pompién. La 
Idealización de los núcleos medie-
vales sigue siendo problemát ica "*. 
154 AUN, Cód. 663 B, doc. 12. 
'» AHN, Cód. 663 B, doc. 118. 
156 De la documentación se desprende que Pompién de don Arlal estaba si-
tuado no lejos de Pompenillo, entre La lsuela y el Flumen. Aparte del docu-
mento de donación de F.lvira de Cervelló, del que se deduce esa localización, 
que ya di a conocer en un trabajo anterior {Dcmihlics d'o Temple.-.), es muy 
ilustrativo un instrumento de 1297 (ACÁ, Cancillería, Registro 109, fol. 279v) en 
el que se dice que en términos de Pompién hay una acequia que parte del Flu-
men, por lo que, evidentemente, no puede tratarse del actual topónimo del 
mismo nombre, ni de Pompenillo. que siempre aparece con el nombre de hoy. 
l£l Pompién del que habla este último documento es en aquel momento del 
Temple, por lo que cabe deducir que es la almunia que había dado Elvira de 
Cervelló: es decir, Pompién de don Artal. (Vid. Explotación del Patrimonio). 
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PATRIMONIO 
Tradicionalmente, se ha considerado al Temple como señor del lu-
gar y de la iglesia, pero, ciertamente, la documentación no permite tal 
afirmación, como se verá mas adelante. 
Los bienes estaban ubicados en los siguiente núcleos: 
Pompién Muzo: 1 casal, 1 viña y 9 campos dados en 1251 por Elvira 
de Cervelló ,S7. 
Pompién de don Artal: toda la almunia, entregada por la misma 
y en el mismo documento. 
Pompién Blanco: un campo comprado a Sancho Ramírez de Pom-
pién en [1271] por 950 sueldos15*. 
En el documento se cita otro campo templario en el lugar. 
Los bienes de Pompién Muzo se localizan en: Puyazol, Cascallo, 
Arigatello, Paúl de Lacunclas, San Lorenzo, Carreira de Las Casas, 
Los Huertos y Vía de Pompenillo. 
Tanto Elvira de Cervelló como Sancho Ramírez son miembros de 
la nobleza aragonesa. 
PUEYO DE FAtfANAS 
(Puio Faianars, Fanianars) 
PATRIMONIO 
I HEREDAD donada en 1164 por la noble Sancha, mujer de Pedro 
de Lizana, y sus hijos, por la que fueron compensados con 630 sueldos ,5*. 
La heredad tiene casas, viñas, huertos, pastos y caminos. Había en 
la villa moros pertenecientes a la Milicia, documentados en 1291 v 1292. 
(ACÁ, Registros 86, fol. 26v; 87, fol. 17v, y 94, fol. 98v). 
157 AHN, Cód. 663 B, doc. 22 y AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 7. 
IM AHN, Cód. 663, B, doc. 23. Este documento ha exigido un profundo estudio 
diplomático, pues no está completo. Sin duda, el cartulario perdió una hoja 
antes de su numeración y de ahí que éste, que está en la página 16, no se co-
rresponda con el que le sigue en la página 17. Las 29 lineas de la página 16 están 
hechas en el convento de Huesca y se refieren a esta compra en Pompién, en 
tanto que las finales, en la página 17, están hechas en Luna y llevan lecha de 
1174. La datación, aproximada, se ha hecho gracias a un estudio de los nombres, 
del formulario, lenguaje, etc. La alusión al Fuero de Aragón en la pr imera par te 
del documento demuestra con rotundidad que no puede ser de 1174, pues 
hasta bien entrado el siglo x m no se usa ese término, una vez hecha la com-
pilación forat por Vidal de Canellas. 
IS» AHN, Cód. 663 B, doc. 16. 
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PUIVICIEN 
(Podio Vicint, Poio Viccnt, 
Podio) 
Lugar desaparecido de la co-
marca de Huesca, al S. de la ciu-
dad, en la actual par t ida de Pui-
vición o Puivicirio del t é rmino 
municipal de Huesca, al su r de 
Pebredo y conl indante con los tér-
minos de Vicien y Pompién ,w. 
PATRIMONIO 
Cronológicamente, se dan las siguientes acciones: 
1198: 1 HEREDAD donada por el noble Alamán de Signos consis-
tente en casas, huer tos , campos , viñas, bosques, prados , pastos, aguas 
aliaciras y dembas '*'. 
1199: 1 CAMPO donado por Alvaro de Puivicién, noble "*. 
1200: CASAS y CORRALES comprados a Alvaro de Pueyo por 110 
sueldos "J. 
En 1247 1W se hace relación de los bienes que el Temple posee en 
la villa y que tiene G. de don Grimón, consistentes en: 
Casas l lamadas del Temple, casas, casas l lamadas Veras, 2 e ras . 
IH) A. DtRÁ\ en Geografía medieval... op. cit„ localiza el lugar al norte de 
Huesca y ese error lo han repelido quienes han utilizado ese trabajo como fuente, 
como ocurre con A. UBICTO en Toponimia aragonesa medieval, op. til. El error 
de Duran parle de la idea de que el Forniellos con el que formó vicaria Puivicién 
en el siglo xvi es el actual lugar de Fornillos, al M. de la capital, ignorando la 
existencia de la actual partida de Puivicién al S. del término de Huesca y que 
limita al W. con la partida de Fornillos. donde se ubicó una aldea del mismo 
nombre y que aparece ya citada en la Carta Puebla de Almudévar con el nom-
bre de Fornels. 
"« AHN, Cód. 663 B, doc. 75. 
'« AHN, Cód. 663 B, doc. 76. 
W AHN. Cód. 663 B, doc. 77. 
m AHN, Cód. 663 B. doc. 78. 
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1 demba, dos huertos, una viña y 19 campos, de los que, realmente, 
tan sólo se reseñan 18. 
Todo ello localizado en las partidas de Fazinol, Renced, Medios, 
Alponriz, La Plana, Vicien, Lastata, Vía de Fuentes, Dcmba de la 
Capana, Las Pereras, Manedero, La Aliacira, Cantatclla, Quercam, Ve-
tata, Vía de Osea, Pueyo, Figueras y Vía del Preuced. 
Con el topónimo PUEYO aparecen dos documentos más que bien 
pudieran referirse a este lugar. Se trata de uno de 1160 en el que se dan 
unas oliveras por Jordana, hija de Eneco Fortuñones ltó, y otro de 
hacia 1200 en el que se da un cambio por el que el Temple recibe un 
huerto y da una demba l66. En ambos casos, los protagonistas parecen 
miembros de la nobleza. 
ROBRES 
PATRIMONIO 
Hacia 1150 María Bertrán da a la Orden 1 HEREDAD y 1 COLLAZO 
llamado Gómez de Oria '". 
María, perteneciente a la nobleza, es donada del Temple según la 
relación publicada por Agustín Ubieto ,M. 
Estos bienes, como los dados en otros lugares por María Bertrán, 
no se han computado en el estudio económico por no tener la certeza 
de que pasaran al convento oséense. 
SAN ANTONINO 
PATRIMONIO 
En 1181 ,w el donado Guillen Constantino de Jaca da 1 heredad 
en el lugar, que no ha podido ser ni identificado ni localizado. Pu-
diera pensarse en una partida del término de Jaca, pero no parece 
probable, pues el documento habla de bienes en Jaca y sus términos 
y en San Antonino y sus términos, que parece indicar lugares distintos, 
o se trata de un error del copista. 
' tó AHN, Cód. 663 B, doc. 84. 
Itó AHN, Cód. 663 B, doc. 180 y ACH, Libro de la Cadena, núm. 32, publi 
cado por DURAN {Colección,,,, págs. 541 ?2). 
M* AHN, Cód. 595 B, doc. 409, fol. 162c. 
,6S A. UBIETO: Cofrades aragoneses v navarros... op. cil., pág. 70. 
'«* AHN, Cód. 663 B, doc. 60. 
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SASA DEL ABADIADO 
(Sarsa) 
PATRIMONIO 
1 HEREDAD, sin especificar composición, dada en 1198 por los 
nobles Englesa y Pedro de Chirivcta, en el mismo documento en el 
que se da otra heredad en Liesa "*. 
SIESTO 
Lugar de la comarca de Hues-
ca, a la orilla derecha del río So-
tón, al N. de Montmcsa. Desapa-
recido l71. 
PATRIMONIO 
5 CAMPOS dados por el donado Domingo, vicario de Algas, en 
1238 "2. 
TABERNAS DE ISUELA 
(Tavernas) 
PATRIMONIO 
El lugar pertenecía a los canónigos de Huesca 173 y en él se llevan 
a efecto cuatro compras: 
1170: 1 HEREDAD con casas, viñas, huertos, campos, agua y pa-
lomar, por la que se pagan 600 sueldos a Ramón de Pompicn. La here-
dad está gravada con un tributo anual, a la Seo de Huesca, de cereall74. 
1171: CASAS a Español de Macelo por 160 sueldos175. 
1 MAJUELO a Bivas de Tabernas por 60 sueldos17í. 
1178: l VIÑA a Ariol de Tabernas por 150 sueldos177. 
>™ AHN, Cód. 663 B, doc. 1. 
" ' A. DUR/íN: Geografía medieval... op. cit. 
'« AHN, Cód. 663 B, doc. 203. 
m A. DURAN: Geografía medieval... op. cit., pág. 21 
«*• AHN, Cód. 663 B, doc. 79. 
«» AHN, Cód. 663 B, doc. 81. 
'7* AHN, Cód. 663 B, doc. 82. 
m AHN, Cód. 663 B, doc. 80. 
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La inversión total es de 970 sueldos y 4 fustanes, éstos en la primera 
de las operaciones. 
Español del Macelo parece un burgués oséense, y Bivas y Ariol pue-
den pertenecer al campesinado libre, como lo demuestra el hecho de 
que el majuelo vendido por Bivas fuera plantado por el en tierras de Ra-
món de Pompién, que parece el único miembro de la nobleza de los 
citados en Tabernas. 
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IV. LA EXPLOTACIÓN DEL PATRIMONIO 
Una vez visto el proceso de formación del patrimonio y estudiados 
la local ización, el volumen y la importancia, se tratará ahora de hacer 
una valoración económica de dicho patrimonio y de los métodos de 
explotación. 
Los sectores de producción 
a) La agricultura y la ganadería. 
El secano y el regadío 
Teniendo en cuenta la realidad geográfica altoaragonesa, no cabe 
duda de que muchas de las tierras de labor de la encomienda tenían 
posibilidades bien limitadas y eran, en su mayoría, tierras cerealistas 
y vitícolas, aunque los cultivos de huerta pudieran tener gran impor-
tancia económica a pesar de su escasez. 
Realmente, no son muchas las citas documentales de cultivos, sin 
embargo resulta sencillo distinguir con claridad el secano del regadío, 
pues, tal vez por la importancia que adquiere el agua en una tierra 
como la aragonesa, es frecuente que se haga constar si un campo 
tiene riego. Con éste o en secano, el cereal ocupa el primer puesto 
entre los cultivos, como más adelante se expondrá ampliamente, y a 
pesar de ello las referencias documentales son prácticamente inexis-
tentes, pues tan sólo en una ocasión —de todos los documentos base 
del trabajo— se cita un campo sembrado con cebada', Pero el hecho 
de que suela ser frecuente que se hable de otros cultivos, como linares, 
viñas, huertos, o incluso «fabas», hace pensar que cuando no se indica 
1 AHN, Cód. 663 B, doc. 20. 
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un cultivo específico la tierra está destinada al cereal, de tal manera 
que cuando se habla de campo habrá que interpretar tierra destinada 
a la siembra de grano, con riego o sin él. 
Junto a esc cultivo, la vid y en menor grado el olivo ocuparían las 
tierras de secano, que eran, sin duda, la mayoría de la encomienda. 
El regadío, de todos modos, no fue escaso en el patrimonio tem-
plario, y así, son muy frecuentes las citas de tierras con riego y la 
mención de acequias, brazales, aliaciras, azudes y otras obras hidráu-
licas, además de fuentes y manantiales. De hecho, las aguas son citadas 
en todas las grandes explotaciones en Huesca, Almunia de doña Alta-
bella, Armellas, Baibién, Miqucra, Bellestar, Pertusa, Puivicién, Lo-
reto, Pucyo de Fañanás, Tabernas y Pompién, y, aunque no citadas de 
manera específica, las hubo en Avós, puesto que las propiedades es-
taban junto al río y atravesadas por acequias. El significado del tér-
mino aguas es, de todos modos, difícil de medir, pues lo mismo puede 
referirse a un pozo o fuente que a una acequia o incluso a un tramo de 
río, pero lo que sí parece claro, cuando se cita en la documentación, 
es que se refiere a derechos sobre las aguas incluidos en la propiedad 
de la finca adquirida. En tres ocasiones, sin embargo, la cita es muy 
concreta: en 1180 se da paso de agua para un huerto templario en el 
Mercadal de Huesca2, y también en Huesca en 1225 se compra una 
viña en Puisancho con agua3; por último, en 1216, en Liesa, se da una 
faxola de tierra a cambio de agua para riego4. 
De todos modos, parece que lo más interesante para medir la im-
portancia del regadío es la cita de acequias y fuentes, que, especial-
mente en la Plana de Huesca, son abundantes y permiten apreciar 
una red bastante densa, en gran parte existente ya en el momento de 
la Reconquista. 
Muchas de las acequias citadas es claro que no cumplen una 
función estrictamente agraria, sino que forman parte de los conjuntos 
molineros, aunque ello no implique necesariamente que no fueran uti-
lizadas para el riego. Acequias con esta doble función parecen las ci-
tadas en Alguerdia en 1194 y en Salcemas en 1207 5, ambas en Huesca. 
Fuera de la ciudad, las acequias de Avós, llamadas aquatollo de los 
molinos, acequia del azud y acequia de los molinos del Temple, sirven 
tanto para mover esos molinos como para regar los huertos ubicados 
junto a ellos6. Si en los casos anteriores eran acequias molineras con 
utilización para la agricultura como función secundaria, también se 
da el fenómeno inverso; es decir, acequias para riego en las que se 
construyen molinos, como el que el Temple tuvo en la acequia de Al-
* AUN, Cód. 663 B, doc. 177. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 179. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 3. 
5 AHN, Cód. 663 B, docs. 168 y 114. 
* AHN, Cód. 663 B, docs. 58, 114 y 53, p. ej. 
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quibla7, y el de Loreto en la acequia procedente de la Miquera *. Los de-
sagües de los molinos, las aliaciras, tendrían también la misión de regar, 
pues de no ser así no parece justificado que se citen en tres ocasiones 
como donaciones a la Orden, en Puivicién en 1198, en Pompién en 1252 
y en Huesca en 1192*. 
La necesidad de obras hidráulicas para el regadío parece frecuen-
te en unos momentos de expansión económica y de ampliación del 
espacio agrario. De esta actividad participó también el Temple y es 
posible que el azud de Luna, que la documentación llama del Tem-
ple l0, fuera construido por la Milicia. Y puesto que en la villa no se 
posee ningún molino —al menos no hay prueba documental— es obli-
gado pensar que se hizo para poder regar las tierras que la Orden tenía 
en las proximidades del río Arba de Biel. 
En Huesca, la cita de acequias es tan frecuente que merece la pena 
detenerse para poder apreciar la importancia de la red hidráulica en 
la zona. 
En Alguerdia está documentada la conocida con ese nombre y con 
el de Costana de Alguerdia y de Acullón de Alguerdia". 
La acequia de Almeriz, que aún conserva su nombre medieval, es 
una de las más largas del término. Es citada en cinco ocasiones desde 
1172 a 1241, y en sus proximidades se concentró, como ya se ha expli-
cado, la mayor unidad de explotación agraria de la encomienda. Esta 
acequia, tan presente en la documentación templaría l2, regaba las huer-
tas del E. de la ciudad y se prolongaba hacia la zona baja de Alquibla, 
en cuyo término parece que hubo dos acequias y abundantes brazales. 
En la parte N. del término transcurría la acequia que en 1169 es 
citada como la que transit ad Porta de Alquibla ° y que parece ir en 
dirección E.-O., desde la Isuela hacia la puerta citada. En el extremo 
meridional de Alquibla corría otra que en 1148 se dice que va a las 
eras situadas extra muros de tierra y al campo del rey, cerca ya de La 
Isuela por la parte de Salas ". La primera iría por dentro del muro de 
tierra y la segunda, como se acaba de indicar, por fuera. Esta última 
parece la que en 1178 y 1209 se denomina acequia de Abyoza y ace-
quia vecinal de puerta de Ayoza15, siendo, en realidad, la misma de 
Almeriz, que cambiaba de nombre según la partida que atravesaba. 
De los brazales de Alquibla hay uno documentado en 1207 l4. 
i AHN, Cód. 663 B, doc. 160. 
* ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 78c. 
« AHN, Cód. 663 B, docs. 75, 21 y 205. 
W AHN, Cód. 663 B, docs. 40 y 43. 
" AHN, Cód, 663 B, docs. 205 y 168. 
«2 AHN, Cód. 663 B, docs. 122, 103, 167, 151 y 105. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 157. 
AHN, Cód. 663 B, doc. 182. 
« AHN, Cód. 106 y 187. 
'« AHN, Cód. 663 B, doc. 160. 
M 
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Otras acequias oscenses citadas son la de Valcencos, al sur de Al-
quibla, hoy con el mismo nombre, que está documentada en 122017; 
la de Cerbatella, en los Majuelos de Morillón, citada en 1232 "; la del 
Puial de doña Mitiera, en Guacate de iuso, en 1207 ", y la de Salas, 
con el mismo nombre en el presente, que riega las tierras próximas al 
santuario, en 119920. 
Según los documentos, parece distinguirse entre la acequia madre 
y los brazales y otros ramales menores, como los regueros, aunque 
este término en aragonés se preste a equívoco, pues tanto quiere decir 
acequia menor como lugar manantial con prado. En cualquier caso, 
regueros aparecen en Lavacanes, Puisancho y Guacate de iuso, en 
Huesca 2I. 
En las tierras situadas al sur del término de la ciudad, la red de 
acequias era tan densa como en el territorio oséense, merced a las 
aguas de La Isuela y del Flumen. Gracias a ello, la densidad de pobla-
ción de la comarca parece alta. Esta red era en su mayor parte de 
origen árabe, pero hay pruebas documentales de que se amplía a lo 
largo de los siglos XII y xili, como se ve en un documento catedra-
licio de 1213 a donde se habla de la acequia nueva de Tabernas, lugar 
en el que el Temple tenía un rico patrimonio. No puede dudarse de 
la ampliación de la red hidráulica, que estaría justificada por tres ra-
zones: el crecimiento del consumo alimenticio, el aumento de población 
y la nueva mentalidad señorial, que veía en las mejoras de las téc-
nicas agrarias una manera de aumentar sus medios de presión. 
En otros lugares de la Plana de Huesca se citan acequias, aparte 
del caso ya visto de Tabernas: Pompién Muzo, Pompién Blanco y Pui-
vicién. En Pompién Muzo se conocen la llamada con el nombre de la 
villa, la de los huertos y la de Arigatello23. En Pompién Blanco, la 
vecinalM. Y en Puivicién, la vecinal, la de Figueras y un azud a . En 
Pompién (de don Artal) se cita la que toma las aguas del Flumen 
(ACÁ, Cancillería, Registro 108, fol. 279v). 
Al O. de la ciudad, en Huerrios, es citada una acequia en 1136 ffi. En 
1283 se cita el molino templario de Loreto, que recibe agua de Hue-
rrios y Miquera". El hecho de que ni en Loreto ni en Miquera apa-
» AHN, Cód. 663 B, doc, 175. 
"« AHN, Cód. 663 B, doc. 201. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 160. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 167. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 205 y 135 y A. DURAN: Colección... op. cil., doc. 559, 
pág. 552. 
a A. DURXN: Colección... op. cit., doc. 780, pág. 742. 
a AHN, Cód. 663 B, ,doc. 22. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 23. 
a AHN, Cód. 663 B, doc. 78. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 93. 
» ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 78c. 
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rezcan antes de esa fecha referencias a acequias invita a pensar que 
pudieron haber sido construidas a lo largo de esta época. 
Fuera de la comarca de Huesca, en Luna, aparte del azud del Tem-
ple citado anteriormente, se conocen las acequias de El Soto y de 
Vallellas a . 
Por último, en Pina, donde el Temple oscense tiene tres campos, 
se cita la de Talayera Alpont29. 
Del interés por el aprovechamiento del agua para el riego habla 
elocuentemente la cita de regueros en Loreto30 y sobre todo en Almu-
dévar31, en plena zona esteparia de La Violada, sin una corriente de 
agua permanente, lo que obliga a pensar en el aprovechamiento de 
agua de lluvia por medio de balsas o albercas, como aún hoy es ha-
bitual, o bien del agua de fuentes, lo que parece más probable teniendo 
en cuenta el doble sentido de la palabra en aragonés, y es lo que se 
ve en el reguero de las fuentes en Huesca32. 
Aparte de las acequias, las fuentes y los pozos dieron lugar a pe-
queños huertos, tanto en el interior como en el exterior de los recintos 
urbanos. Así, en 1208 se cita intra muros de Jaca una casa con pozo 
y huerto33. El mismo sistema de riego hay que suponer a los huertos 
templarios sitos en el barrio de la Magdalena de Huesca34. 
Las fuentes aparecen citadas frecuentemente en la documentación 
de la encomienda y es muy probable que todas ellas se usaran para 
el riego, como se deduce de los prados que la Milicia tiene alrededor 
de la fuente de LoretoJS. El uso de fuentes exige del almacenaje previo 
del agua en albercas, que no son extrañas en los documentos oscenscs 
de la época. Así, en 1177 se cita el pelago de Almachantina, en 1165 
una lacuna en la puerta de Montearagón, y otra lactina en Abrisén en 
un instrumento del siglo xn *. Pero, por encima de todas, destaca una 
escritura de Lupiñén de 118837 en la que se dice: (...) et facite duas 
acequias comunales sine engarnios de illa fonte in ioso usque ad ves-
trum terminum unde exeat aqua de illa fonte (...). El texto es tan 
rotundo que no necesita comentario para comprender la importancia 
de las fuentes en la agricultura oscense. 
Ciertamente, los ejemplos que he usado para ilustrar el caso no 
son templarios, pero se conocen fuentes en propiedades como Loreto. 
M AHN, Cód. 663 B, docs. 28 y 34. 
29 AHN, Cód. 663 B, doc. 118. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 88. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 209. 
32 A. DURAN: Colección... op. cit. doc. 250, pág. 257. 
• AHN, Cód. 663 B, doc. 183. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 205 y 109. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 87. 
36 A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 332, pág. 328, doc. 245, pág. 252 y 
doc. 566, pág. 539. 
37 A. DURXN: Colección... op, cit., doc. 434, pág. 423. 
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Y con agua de fuente se regarían los huertos que hay en la Almunia 
de doña Al tabella M, en una zona totalmente de secano, pero que por 
sus condiciones naturales se presta a la existencia de manantiales 
—hasta no hace mucho se conservaba un pozo próximo al caserío, 
destruido al construir la carretera de la orilla izquierda del canal del 
Cinca—. 
En la documentación templaría, aparte de citas vagas sobre dere-
chos de aguas y fuentes en casi la totalidad de las grandes heredades, 
se mencionan la de las eras de Almudévar**, y en Huesca la Cober-
torata* la del Molino del Alcaide Sarraceno<! y la de Salas42. Aparte, 
la ya citada de Loreto. 
Como puede verse, la abundancia de referencias a acequias, pozos, 
fuentes, etc., hace pensar en la extensión de los cultivos de huerta, o 
al menos del regadío, muy especialmente en la Plana de Huesca. El 
hecho de que en los documentos templarios se citen frecuentemente 
atravesando, limitando o en las cercanías de las explotaciones de la 
Orden parece indicar que muchas de las tierras eran de regadío y 
esto justificaría los altos precios pagados en Huesca y en sus alrede-
dores, tal como se explicó al estudiar las inversiones. 
La fuerza de trabajo, las técnicas y los cultivos 
La profunda transformación sufrida en la agricultura europea en 
los siglos xii y x m no es ajena a las tierras altoaragoncsas, y la docu-
mentación templaría ofrecerá pruebas evidentes de ello, tales como 
la utilización de mulos, transformación de cultivos, uso del riego y 
del estercolado, etc. Todo lo cual no puede pasar desapercibido si 
se quiere valorar con exactitud lo que fue la agricultura oséense y 
el papel jugado por el Temple, al que no le faltó un cierto impulso 
innovador. 
Pero realmente, ¿qué se sabe de todo ello de manera concreta re-
ferido a la Orden? Poco ciertamente, pero es posible deducir bastante 
a partir de la documentación de la época, templaría o no. En este 
sentido, tal vez sea el inventario de 1289, citado repetidamente a lo 
largo del trabajo, una pieza clave, pues en él se puede ver, entre otras 
cosas, la fuerza de trabajo con que cuenta la comunidad, a la que 
habría que sumar los siervos y vasallos repartidos por toda la enco-
mienda y que son muy difíciles de evaluar. Lo que el inventario nos 
dice son los hombres y animales con que contaba la Casa para el tra-
» AHN, Cód. 663 B, doc. 13. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 71. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 140. 
•' AHN, Cód. 663 B, doc. 143. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 167. 
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bajo directamente realizado por el convento: ocho esclavos, algún 
asalariado, ocho muías de arada y sembradura, un rocín, una yegua, 
un caballo semental, cuatro asnos y doce bueyes. El conjunto no es 
despreciable y garantizaba abundante fuerza y, también, estiércol 
para las tierras, aspecto éste que no puede separarse de la renova-
ción agraria, especialmente importante en las tierras de cultivos in-
tensivos, como los huertos, herrenales y viñas. Aunque la documen-
tación contemporánea no mencione el estercolado frecuentemente, no 
faltan citas, como una muy reveladora de 1207 w en donde se rela-
cionan las labores precisas en un campo: escardar, segar, femar, ca-
rriar, trillar, y aventar son los trabajos a que obliga el cultivo de 
cereal. Si el estercolado aparece incluso en los cultivos de cereal, con 
más razón habrá que creer su uso en otros tipos de explotación como 
los que antes indicaba. 
Sin duda, la Milicia, por su poder económico y el conocimiento de 
las más diversas técnicas agrarias que le daba su extensión por el 
mundo mediterráneo y atlántico, estuvo al corriente de las innovacio-
nes tecnológicas más destacadas. El inventario de 1289 demuestra 
cómo antes de finalizar el siglo x m la mayor fuerza animal para los 
trabajos agrarios en la encomienda de Huesca, al menos en las tierras 
explotadas directamente por la comunidad, es la procedente de muías, 
asnos y caballos, con el detalle muy interesante de que la presencia 
de un caballo semental, yegua y asnos da idea de la producción propia 
de mulos y potros. 
Los ocho esclavos suponen un número considerable en una época rela-
tivamente avanzada y en que los precios eran muy elevados, como lo 
demuestran los 220 sueldos pagados por un esclavo moro blanco en 
1263 **. Pero junto a estos hombres, figuran en el documento trabaja-
dores a sueldo: un ferrero que jtrra los animales —que supone la 
implantación definitiva del herrado—, y otros de los que no se espe-
cifica la especialidad. La presencia de un herrero no es una novedad, 
pues ya en 1150 poseía uno la Orden en Muro de Solana *s. Si esto 
ocurría en una minúscula aldea pirenaica, puede imaginarse que obre-
ros de este tipo los habría en todas las grandes explotaciones de la 
Casa, y no solamente para el herraje de los animales, sino para la 
construcción de aperos y útiles de trabajo, que contribuyeron defi-
nitivamente a la transformación del mundo agrario; y así se explica la 
existencia de mazas y yunques en el inventario del convento de Cor-
bins en 1289". 
Es curioso observar cómo en la mayor parte de los conventos de la 
Corona de Aragón, según los inventarios publicados por Miret, el ani-
0 A. DUK^N: Colección... op. cit., doc. 691, pág. 665. 
** MIRET I SANS: ¡ttventaris... op. cit., pág. 73. 
« AHN, Cód. 595 B, doc. 409, fol. 162c. 
* MIRET I SANS: ¡nventaris... op. cit., pág. 71. 
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mal de trabajo dominante es la muía, mientras que los bueyes han 
sido prácticamente desplazados, quedando tan sólo en Huesca, Cala-
tayud, Cantavieja y Aseó, por ejemplo, pero en todos ellos las muías 
y asnos ocupan un puesto tan o más importante que los bueyes, salvo 
en Aseó, donde el único animal de labranza es el buey. Si insisto en 
este punto es porque en él radica una de las claves de la transforma-
ción de la agricultura medieval, no sólo por la fuerza para el trabajo, 
sino por la implantación de nuevos cultivos cerealistas a que obliga 
la presencia del nuevo ganado de labranza. 
Tampoco los caballos parecen excluidos de las tareas agrícolas, si 
bien su uso debió de ser muy limitado. En este sentido, por ejemplo, se 
cita un rocín en la casa de Huesca y un roci que are la cenia del orí 
y un caval que tire la carrera, en el convento de Miravet47. 
Partiendo del número de animales de labor y de los esclavos que 
tema el convento de Huesca, siempre según el inventario de 1289, que 
bien pudiera reflejar una realidad apenas distinta de la existente desde 
comienzos del siglo xin, cuando el patrimonio está ya prácticamente 
logrado; partiendo, se decía, de dicho inventario, resulta posible hacer 
un cálculo aproximado del volumen de tierras trabajadas directamente 
con el personal y esclavos de la casa. Recordemos que se contaba con: 







8 esclavos y algún asalariado y los posibles freires de oficio. 
No puede descartarse, además, la contratación de trabajadores en 
los momentos de intensidad en las faenas agrícolas, como recolección 
• MIRET I SAKS: Itiventaris... op. cit, pág. 68. 
* Es probable que en algún momento concreto los animales de labor hieran 
muy superiores a los aquí señalados, como se desprende de dos documentos de 
principios de 1308 (ACÁ, Cancillería, Registro 291, fol. I69v 170c, y fol 353v 354c), 
en los que, una vez suprimida la Orden c incautados por el rey sus bienes, dos 
vecinos de Huesca pretenden recuperar los animales de labor que habían em-
peñado al Temple. Concretamente, Bcrenguer de Belmente dos bestias mulares, 
y Simón, mulos, muías y bueyes, sin especificar el número. No cabe duda de 
que estos animales podían aprovecharse en la explotación del patrimonio que la 
Milicia tenía en Huesca y sus inmediaciones, y no sería aventurado pensar que 
el hecho fuera una práctica habitual en la Orden, con lo que la fuerta animal 
para sus explotaciones agrarias rendía un doble beneficio: en la agricultura y 
en la caja de préstamos del convento. 
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y vendimia, por ejemplo. Pero, aun sin contar con ello, voy a calcular 
el volumen de lo que el convento y sus hombres y animales podían 
explotar. 
Para el cálculo he tenido en cuenta algunos aspectos que parece 
oportuno señalar previamente para poder calibrar con precisión los 
datos y resultados que aporto. 
En primer lugar, he considerado que el arado usado era el de 
vertedera, que exigía el tiro de dos animales, con lo que era posible el 
uso simultáneo de diez arados, contando como animales para esta 
tarca los bueyes y las muías, mientras que asnos y rocín se usarían 
para acarreo y transporte. El instrumental sería básicamente de hie-
rro, como se ve en el convento de Corbins en 1289. 
En segundo lugar, se ha considerado que el cultivo se hacía en 
barbecho —año y vez— y no hay datos para pensar en una rotación 
de cultivos, que, por otro lado, no es, ni lo ha sido nunca, habitual 
en el campo aragonés. Que en una sola ocasión se cite en los docu-
mentos de la encomienda un cultivo de leguminosas —fabas—, en 
1258*8, es bien significativo, pues parece que la rotación va ligada a 
este tipo de cultivo. No es más frecuente encontrar referencias a le-
gumbres en la documentación oséense contemporánea, si bien el cul-
tivo debía de estar extendido en el siglo x m , como se ve en un docu-
mento episcopal de 1201 <9 en el que el prelado se reserva los diezmos 
y primicias de Anics del queso, corderos, vino, pan, lino, lana, cáñamo 
y legttmintmt, al entregar la iglesia a los sanjuanistas. 
Una tercera cuestión a tener en cuenta es que el número de hec-
táreas que un arado pueda labrar dependerá, no ya sólo del tipo de 
arado, sino de las condiciones del suelo, de la orografía y de la al-
zada y potencia de los animales —para lo que habría que valorar su 
alimentación—. Son éstos aspectos que resulta difícil medir en la 
documentación estudiada, y, lógicamente, su posible incidencia se nos 
escapa totalmente. 
Sin embargo, sí puede saberse que un arado tirado por muías puede 
labrar anualmente aproximadamente de 10 a 15 has. y casi la mitad 
si es tirado por bueyess>. Un tratado de agronomía inglés del si-
glo XIII51 afirma que un arado puede trabajar hasta 64 has., cifra que 
en mi opinión es excesiva y exigiría de un trabajo intensivo, mucha 
mano de obra y un ganado de excelente calidad y abundante. Teniendo 
en cuenta todo esto, me ha parecido oportuno hacer el cálculo sobre 
los datos indicados en primer lugar. 
« AHM, Cód. 663 B, doc. 137. 
• A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 591, pág. 561. 
50 J. Limi.Mt): Historia de la agricultura de Europa y América. Madrid, 1975, 
pág. 283. 
51 G. DUBV: Economía rural y vida campesina en el occidente medieval. Bar-
celona, 1968, pág. 127. 
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Así, puede calcularse lo siguiente: 
Las 8 muías podrían labrar entre 60 y 40 has. 
Los 12 bueyes podrían labrar entre 50 y 36 has. 
Total 110 y 76 has. 
Teniendo en cuenta que la mayor parte de las tierras de labor se 
concentran en las zonas de Huesca, de tierra buena y orografía fácil, 
ei resultado, sin duda, se aproximaría a las cantidades máximas. 
Si se piensa que el cultivo era en barbecho de año y vez, las tierras 
explotadas con el personal propio del convento no descenderían de las 
220-152 has., que, sin duda, exigirían de trabajadores temporeros, fá-
ciles de conseguir en la ciudad y también entre los campesinos terraz-
gueros. 
¿Cuál era el rendimiento de estas tierras? Aunque arriesgado, parece 
necesario intentar averiguarlo, para así poder tener una idea clara 
de la riqueza de la encomienda. Teniendo en cuenta que la mayor parte 
de estas tierras se dedicarían al cereal, haré el cálculo tomando el grano 
como medida. 
Cabe preguntarse en primer lugar la cantidad de semilla dedicada 
para cada hectárea cultivada. Los especialistas no parecen ponerse de 
acuerdo al respecto, pues mientras los ingenieros agrónomos Vázquez 
Humasqué y Aguirre52 calculan 70 kg./ha. para la agricultura pre-
industrial, Slicher van Bath considera 180 litros —228 kgs.— de sem-
bradura por ha . B Yo he adoptado el cálculo de Vázquez y Aguirre 
por parecerme el más aproximado a la realidad oséense. 
Otro problema se plantea al medir el rendimiento por ha., ya que 
la documentación no da ni un solo dato que permita la más mínima 
aproximación. Teniendo en cuenta la irregularidad de las cosechas en 
toda el área mediterránea, que de un ciclo de cinco años da una sola 
cosecha buena, una regular y tres malas54, parece que la media anual 
pudiera acercarse al 4-1 en las etapas preindustriales, si el arado usado 
es el de hierro, cosa que parece lógica en el caso del Temple, por su 
poder económico y la mentalidad económica dominante. 
Teniendo en cuenta todo ello, es decir, 70 kg./ha. de sembradura 
y un rendimiento anual medio de 4-1, el Temple podía recolectar como 
fruto de lo explotado por su personal propio entre 21.080 y 30.000 ki-
logramos de cereal, que ya por sí solo —sin contar lo procedente del 
resto de las explotaciones— superaba con creces las necesidades del 
convento: freires, donados, cofrades, limosna y ganado. 
52 En J. LUELMO, Historia... op. cit„ págs. 278 y ss. 
53 En Le climat et les recoltes cu hattt Mayen Age en «Agricultura e mondo 
rurale in occidente...» Spoleto, 1966, pág. 417. 
M J. LUELMO: Historia... op. cit., pág. 280. 
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De hacerse el cálculo sobre los datos de van Bath y manteniendo 
el 4-1 de producción, los resultados serían una recolección de entre 
69.000 y 100.000 kgs. 
Lamentablemente, no es posible saber cuánto suponía lo percibido 
de las explotaciones llevadas por siervos y vasallos, por aparceros y 
las puestas a censo, pero, sin duda, sería bastante, tanto por la exten-
sión de la propiedad como por los derechos señoriales en varios lu-
gares. 
Es muy ilustrativo, para apreciar el excedente de producción de 
cereal, detenerse en el estudio de las reservas reseñadas en el inven-
tario de 1289. En ese momento, hay en la Casa 35 cahíces de harina 
de trigo (4.900 kgs.), cantidad muy por encima de lo que pudiera 
consumir la comunidad desde junio —fecha de la redacción del in-
ventario— a mediados de agosto, en que la cosecha nueva estaría ya 
recolectada, como se deduce del propio documento cuando se hace 
constar que las cantidades del cereal y de harina almacenadas deben 
llegar hasta migants agost. Esta harina de trigo está destinada a los 
freires, pero, además, están las reservas para donados y limosna, que 
ascienden a 50 cahíces (7.000 kgs.) de mistura (trigo y ordio o trigo 
y centeno). Aparte, en Almudévar había 50 cahíces de ordio, 14,5 de 
trigo y 5,5 de centeno, los dos últimos destinados al maestre. Falta la 
relación de grano para simiente, pero es de creer que para ese fin 
se destinaría del cosechado en el año. 
El cereal reseñado para el ganado es de 50 cahíces de avena per a 
civada y en Almudévar otro tanto de ordio, que sin duda superaría 
las necesidades. 
El total de cereal almacenado, en harina o grano, suma casi 26.000 
kgs., más lo reservado para el maestre y que por lo tanto no era para 
uso de la casa, que sube a un total de 2.660 kgs., de los cuales 1.960 
son de trigo y el resto de centeno. Si se ha calculado que lo recolectado 
por el trabajo del personal del convento estaba entre los 21.080 y 
30.000 kgs., hay que concluir que lo reportado por el resto de las ex-
plotaciones era mucho, tanto que permiliría el pago de 350 cahíces de 
trigo (50.000 kgs.), que la encomienda oséense hace a la casa del maes-
tre en 1307B. 
Las cantidades de grano vistas dan idea clara de la riqueza de la 
encomienda y permiten asegurar que la comercialización del cereal, bien 
en venta, bien en préstamos, sería una buena fuente de ingresos para 
la comunidad. 
Una de las razones por las que no es posible hacer una valoración 
ni aproximada de las tierras de cultivo explotadas por siervos, vasallos, 
aparceros, etc., es que los documentos no dan las medidas de los cam-
pos; de hecho, sólo el precio podría dar una pista, pero no parece 
55 A. J. FOREY: The templars... op. cit., pág. 417. 
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estar condicionado sólo por la extensión, sino también por la cali-
dad de la tierra y la localización. De todos modos, parece que las ex-
plotaciones eran de dimensiones muy variables, como se desprende de 
los datos ofrecidos por otras fuentes que las templadas. Así, frente 
a un campo de 7 cuartales de sembradura (unos 30 kg.), aparecen 
otros de 1, 2 y hasta 3 cahícesS6. Partiendo del cálculo antes aceptado 
de 70 kg./ha. de sembradura, da una extensión de 0,42 ha. para el 
más pequeño y 2, 4 y 6 ha. para los otros, lo que viene a confirmar 
la imposibilidad de calcular la extensión total del patrimonio por la 
diversidad de tamaño de los campos, y hay que pensar que no todos 
tendrían las considerables dimensiones de los arriba indicados y mu-
chos no pasarían de ser como el primer ejemplo citado. Precisamente, 
este campo puede servirnos para confirmar la lógica del cálculo adop-
tado de 70 km./ha. de sembradura, pues esos 30 kg. dan un resultado 
muy próximo a la jubada, medida mínima de las explotaciones dadas 
a los peones en la repoblación de las tierras ibéricas y que equivalía 
a un 0,38 de ha.57. 
Hay un documento de Abrisén del siglo xn * que, aunque no del 
Temple, nos va a servir para confirmar esta diversidad de tamaño, 
y que iré usando repetidamente a lo largo del estudio de las explo-
taciones agrarias. En él, hablando de campos de cereal, y siempre con 
el cálculo de sembradura indicado, aparecen explotaciones que van 
desde 0,065 ha., en la zona de huerta, hasta las 6 ha., aunque la explo-
tación dominante es la de 0,5 ha. De haberse hecho el cálculo sobre 
200 kg./ha. de sembradura, como opina van Bath, el campo de 0,065 
ha. resultaría prácticamente incultivable. En mi opinión, son éstos 
datos que afirman la precisión del cálculo de los ingenieros agróno-
mos Vázquez y Aguirre. 
Lo que sí parece claro es que la mayor parte de las explotaciones 
estaban enormemente fragmentadas, salvo en aquellos lugares donde 
la Milicia llevó a cabo una labor de concentración, como se estudió ya. 
De todos modos, teniendo en cuenta la tecnología del momento, esta 
fragmentación dificultaría la explotación, pero apenas incidiría en el 
rendimiento. 
El ciclo de las labores no queda directamente constatado en las 
fuentes de la encomienda, pero hay datos que permiten afirmar que 
es el tradicional. La cosecha del cereal se efectuaba desde julio a me-
diados de agosto, fecha que parece tope para la recolección y trilla, 
como se deduce de que el pago de censos y tributos en grano se haga 
siempre por la Virgen de Agosto. Todas las referencias en este sentido 
son coincidentes y recuérdese que en el inventario de 1289 se dice 
56 A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 675, pág. 650. 
57 M.a L. FRUTOS: El campo en Aragón. Zaragoza, 1977, pág. 59. 
58 A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 566, pág. 541. 
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que el cereal y harina almacenados deben llegar hasta mediados de 
agosto. Sin embargo, cuando el tributo se paga en harina —como hay 
que creer que era el que se recibía de los molinos— el pago se hace 
el día de San MiguelM, cuando ya la molturación está muy avanzada. 
El resto de los tributos —cera, dinero, etc.—, se reparten a lo largo del 
año en las festividades tradicionales para este fin: San Juan, Todos 
los Santos, Epifanía, etc., o fiestas locales importantes, como San 
Vicente, en enero. 
Hay un dato que corrobora que la siega se hace hasta el mes de 
agosto y es el hecho de que, en la venta de un campo hecha en marzo 
de 1169*°, la vendedora se reserva la propiedad hasta la terminación 
del mes de agosto, que es, en realidad, una forma de garantizarse la 
cosecha. 
La siembra debía de hacerse en otoño y nada apunta a cultivos de 
primavera. Tan sólo hay un dato y éste confirma la siembra otoñal: 
en noviembre de 1205, en que se cita avena sembrada61, lo cual aún 
es más chocante, puesto que es éste un cereal que suele ser de 
primavera o, al menos, de siembra tardía. 
La cita de avena interesa especialmente para ver la transformación 
del cultivo de cereal, puesto que sin ella no puede explicarse el de-
sarrollo del nuevo ganado de labor. La introducción de este cereal 
supuso la pérdida de espacio para los cereales panificables y, sin duda, 
eso retendría, o al menos retardaría, la sustitución de bueyes por 
mulos. El hecho de que todas las citas documentales que se tienen de 
avena en la encomienda se den en el siglo XIII nos habla de que su 
cultivo se extendió en época avanzada, posiblemente cuando la riqueza 
del patrimonio permitió la sustitución del ganado de labor bovino. 
Mucho más frecuente es la cita de trigo y de ordio (cebada), que 
son, según todos los indicios, los granos más cultivados, como queda 
demostrado, por ejemplo, en los datos aportados por Duran de los 
pueblos del obispado de Huesca". En la documentación de la enco-
mienda, el inventario de 1289 corrobora la afirmación, y lo mismo su-
cede con los tributos en cereal, que siempre son de trigo y ordio. 
Lo que ya no es tan fácil de conocer es la proporción de uno y otro 
cultivo, pero parece que su extensión debía de ser pareja, y me apoyo 
para decirlo en el hecho de que las cantidades de los dos granos en 
los tributos son siempre iguales —en el caso de la documentación tem-
plaría*3, y en numerosas ocasiones ocurre lo mismo en las escrituras 
W AHN, Cód. 663 B, doc. 57. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 188. 
*' AHN, Cód. 663 B, doc. 20. 
61 DuRÍN: Geografía medieval... op. cit., págs. 50-1. 
« AHN, Cód. 663 B, docs. 11, 57, 94 y 95. 
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catedralicias M—. Este interés igual por el trigo y por el ordio se debe, 
no sólo a su condición de panificables y del valor doble —consumo 
humano y animal— del ordio, sino posiblemente a una producción 
similar de ambos. 
Todo hace pensar que la avena y el centeno eran los cereales me-
nos cultivados en la encomienda, llegando el centeno a estar citado 
tan sólo una vez; de nuevo en el inventario de 1289, donde se 
habla de 5,5 cahíces de centeno en Almudévar para el maestre. La 
avena es citada únicamente en tres ocasiones, y todas, como se ha 
dicho, en el siglo xm. No es de extrañar la escasez de centeno si se 
tiene en cuenta que la mayor parte de las tierras de la encomienda 
estaban en zonas con un grado de aridez considerable, que no es lo 
más apto para su cultivo. 
Todos los datos confirman el predominio de los cereales panifica-
bles, que suponen, en el inventario de 1289, el 73 °/o de las reservas 
de grano y harina. Centeno, trigo y ordio, especialmente estos dos úl-
timos, eran, en definitiva, la base de la alimentación. El valor del ordio 
como cereal panificable queda demostrado en un documento de 1271 en 
el que se define un grano como pan tnitat trigo mitat ordio*5, y entien-
do que si a este cereal se le define como pan habrá que creer que es 
poique estaba destinado a panificar. 
El interés por el cultivo de cereal queda patente cuando a él se 
dedicaban tierras de regadío, incluso las mejores del patrimonio, como 
las partidas de Almeriz y Alquibla en Huesca. La necesidad de asegu-
rar el alimento en una tierra de clima tan irregular y la orientación 
comercial de la producción justifican el hecho. Los campos —recuér-
dese que expliqué por qué para mí significaba tierra de cereal— 
situados en las partidas antes indicadas tenían riego y en ellas apenas 
son citados los huertos, sobre todo en Almeriz. Y no deja de ser inte-
resante resaltar cómo en 1181** se cita un huerto en este término 
que por los límites se ve que es un antiguo campo", lo que demuestra 
la existencia de riego en esas tierras dedicadas al cereal. Muchos otros 
campos parecen tener riego, en HuescaM, Lunaw y Puiviciénn . 
En otras fuentes, vemos cereal —ordio y trigo— cultivado en re-
gadío en Abrisén, en el siglo xn, por citar un solo ejemplo ". 
El cultivo de grano obligaba a tener eras, graneros y silos. Los 
*» A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 371, pág. 369; doc. 377, pág. 376; doc. 432, 
pág. 421; doc. 531, pág. 507; doc. 605, pág. 755; doc. 619, pág. 590 y doc. 648, 
pág. 623. 
65 T. NAVARRO: Documentos... op. cit., doc. 20, pág. 26. 
** AHN, Cód. 663 B, doc. 103. 
«7 AHN, Cód. 663 B, doc. 127. 
« AHN, Cód. 663 B, docs. 188, 157, 149, por ej. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 28, 36, 78, por ej . 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 75 y 70. 
n A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 566, pág. 538. 
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documentos no suelen recoger muy frecuentemente estos servicios, pero 
sí lo suficiente para saber que había eras en las explotaciones aleja-
das del pueblo, para evitar un acarreo siempre costoso y engorroso, 
como la reseñada en Luna en una explotación en el monte, que cons-
taba de varios campos, paridera y e r a n . Si los campos estaban pró-
ximos al pueblo, la mies era mallada en una era en las inmediacio-
nes del lugar o, incluso, junto a la casa, para facilitar el almacenaje 
del grano y paja, tal como se ve documentado en Puivícién, donde se 
cita una casa con era ", si bien lo más frecuente es que las eras se agru-
pen en las afueras del pueblo, como se ve en Almudévar, Luna y Lo-
reto ". Los silos tan sólo aparecen citados de forma directa en Per-
tusa'5, pero, indirectamente, se habla de otros en Huesca y Almudé-
var en el inventario de 1289. 
El olivo apenas parece tener importancia en la encomienda y las 
referencias al cultivo son escasas. Hubo dos olivares y ambos fueron 
donados a la Milicia; uno en Pueyo (Puivícién?) en 116076 y otro en 
Almunia de San Juan en 1247 *. Es muy probable que hubiera algún 
olivar más en las grandes heredades adquiridas por el Temple oséen-
se, pero nada hay que permita asegurarlo; sobre todo porque las re-
ferencias al cultivo en la zona de Huesca son tan escasas que no puede 
pensarse que el olivar tuviera ninguna importancia en ella en los si-
glos xil y xrn. Más que olivares, los documentos hablan de olivos ais-
lados en viñas, huertos, prados y campos. Esta limitación del olivo no 
puede atribuirse a razones naturales, pues la Hoya de Huesca y los 
Somontanos son tierras aptas para el cultivo; en mi opinión, es lo 
costoso de la recolección, lo lento del desarrollo del árbol y, sobre todo, 
una demanda muy baja de aceite, pues dudo que incluso las clases 
acomodadas lo consumieran. 
Si nos remitimos a los datos publicados por Duran referidos a las 
cosechas de 1569 a 15717B, de 61 lugares altoaragoneses de las zonas 
de Huesca y Somontano, tan sólo en 13 pueblos se cosecha oliva, la 
mayoría de ellos situados en la comarca de Alquézar, Sobrarbe Medio, 
Alcanadre y zona de Huesca. De los 7 pueblos próximos a Huesca en 
los que aparece el olivo, todos ellos fuera de la Hoya, las cosechas son 
muy menguadas, y no podrá atribuirse a un mal año, pues los datos 
reflejan la media de tres campañas, y en este cultivo el promedio es 
de una buena cosecha por una mala. 
Cuando el inventario de 1289 da las reservas de aceite en el con-
a AHN, Cód. 663 B, doc. 34. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 78. 
7< AHN, Cúd. 663 B, docs. 73, 40, 212. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 10. 
«' AHN, Cód. 663 B, doc. 83. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 208. 
7» A . D U R A K : Geografía... op. cit., págs. 50-1. 
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vento, se confirma la inexistencia del cultivo en la encomienda o, al 
menos, de manera importante. Los 3 quintales que hay en la casa 
en el mes de junio, a tantos meses de la nueva cosecha, dan idea de la 
escasez del producto y demuestran que el consumo era insignificante. 
Esos tres quintales apenas darían para algo más que para el uso litúr-
gico, debiendo recurrir en la alimentación a la grasa de origen animal, 
sebo y tocino, especialmente este último, del que en el inventarío se 
citan cinco bacons de carnsalada. 
No parece, pues, que el consumo de aceite estuviese extendido ni 
siquiera entre las clases dominantes, de ahí que se haga constar, como 
algo excepcional, en una alíala en Luna en 116879. Pero aún es más 
elocuente que de los 400 quintales de aceite almacenados en el con-
vento de Monzón"0 —cantidad muy notable y que demuestra la abun-
dancia del olivo en la zona oriental aragonesa— estén destinados a la 
cena del rey, 100; 100 para pomprar cereal para cofrades y la limosna, 
y 200 para acequias y otras obras que son tot dia necessaries de fer 
en lo Castely. Posiblemente, en estos cien últimos quintales se inclu-
yeran los destinados al consumo del convento, aunque este aspecto 
no está señalado y bien pudiera indicar que, como en el caso de Huesca, 
fundamentalmente se hiciera servir para fines litúrgicos. Lo que sí 
demuestra el inventario es la comercialización del producto y, por 
lo tanto, su rentabilidad. 
Puede haber extrañado que teniendo el convento oséense dos oli-
vares no tuviese apenas aceite en su despensa, pero es posible una 
explicación fácil: el olivar de la Almunia de San Juan pudo pasar al 
convento de Monzón, cosa que parece normal, simplemente por una 
cuestión de proximidad. El otro olivar que tuvo la encomienda de 
Huesca pudo quedar en su poder y de él procedería el aceite existente 
en la Casa, que, por la cantidad, hace pensar en un olivar pequeño o, 
por qué no, en una mala cosecha. 
Mucha mayor importancia tiene otro cultivo de secano, la vid, que 
fue, sin duda, uno de los pilares más sólidos de la economía arago-
nesa medieval y, por supuesto, de la encomienda oscense. La vid 
protagoniza muchos de los documentos aragoneses del momento, tem-
plarios y de otras fuentes, convirtiéndose en el cultivo más notable 
de la repoblación, aunque se partía de una vieja tradición vitícola 
musulmana, como se desprende de documentos de Pedro I de 1086 
y 1089", en los que se citan viñas en Huesca. 
El consumo del vino era general en todos los estamentos y niveles 
sociales, y por lo que respecta al Temple, se tomaba a diario, tanto los 
freires como posiblemente el servicio; y para cada día se daba ración 
AHN. Cúd. 663 B. doc. 29. 
MIRIíT I SANS: Inventaris... op. cit., pág. 63. 
A. DURA"N; Colección... op. cit., docs. 57, pág. 58 y 67, pág. 93. 
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a los donados, aunque la calidad del de los freires era superior, como se 
desprende del hecho de que en el inventario de 1289 se señala separa-
damente el vino de freires y el de companyes. 
Pero no era tan sólo el asegurarse el consumo lo que hizo que la 
Milicia invirtiese sumas elevadas en la adquisición de viñas, sino la 
posibilidad de comercializar el vino, por lo que el cultivo resultaba 
rentable, a pesar de la numerosa mano de obra que exigía en la época 
de vendimia y que obligaría al contrato de personal temporero. Salvo 
en esa época, la viña pudo ser atendida por el personal de la casa, 
puesto que las faenas que el viñedo necesita —exaprir, podar et in 
ditas vices cavar, según un documento de 1194 *— pueden ser realiza-
das en momentos en que el cereal no da apenas trabajo. Por otro lado, 
da la impresión de que la viña fue explotada en ocasiones —como 
más adelante se verá— en aparcería o sometida a censo. 
Como aún es hoy habitual en la zona, las viñas tenían abundantes 
árboles frutales, y en la documentación de la encomienda queda refle-
jado con harta frecuencia M. 
De la importancia que el cultivo tuvo en la encomienda es buena 
prueba que desde Avós, en las tierras pirenaicas, hasta la llanura, la 
vid esté presente prácticamente en la totalidad de los lugares donde hubo 
patrimonio de cierta envergadura. 
En la documentación se distingue con claridad la diferencia entre 
viña y parral, éste en tierra de huerta, como el habido en Algascar, 
en Huesca, por el que se pagó la respetable cantidad de 400 sueldos M. 
La proximidad a la ciudad es, tal vez, lo que hacía que estuviera ta-
piado, hecho que debía de ser habitual en este tipo de cultivo, como 
se desprende de las frecuentes citas documentales de la época, siendo 
una de las más elocuentes una escritura de 1269 que recoge una do-
nación de un parral a San Pedro el Viejo que va de largo del rencon 
de la figuera que es de parí de occidení en el dit parral, et va de dreyto 
a la cruc que es feyta en la paret del parral que es a parí de orient 
(...)" La dimensión de estos parrales debía de ser pequeña; concre-
tamente, éste que tomo de ejemplo, de San Pedro, medía 11 pasos de 
ancho. A veces, también se citan viñas tapiadas, como en 1177 en 
Luna M. 
Los tnallolos, que supusieron la plantación más frecuente durante 
el siglo xu, al menos documentalmente, comienzan a ser menos ha-
bituales a finales de la centuria, si bien no tan extraños como pre-
tende Antonio Ubieto, pues bien entrado el siglo x m aún se ve en 
las tierras altoaragonesas la plantación de viñas, como en 1275 en Ve-
{2 A. DUR/íN: Colección... op. cit., doc. 484, pág. 465. 
s> AHN, Cód. 663 B, docs. 170, 179, 5, entre otros. 
M AHN, Cód. 663 B, docs. 140 y 170. 
85 T. NAVARRO: Documentos... op. cit., doc. 14, pág. 18. 
44 AHN, Cód. 663 B, doc. 44. 
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lillas, por concesión del monasterio de San Ponce de Torneras, y en 
Huesca en 1234 por la del monasterio de Montcaragón ". 
No hay referencias documentales de que el Temple hiciese con-
tratos de entrega de tierra para plantar majuelos, y todas las citas 
que de ellos se tienen en la documentación de la encomienda son tan 
pobres en datos que ni siquiera permiten saber si el Temple es el 
propietario o el ejecutor de la plantación, aunque, en cualquier caso, 
las normas por las que se regiría el contrato serían las habituales en 
la zona, perfectamente estudiadas gracias a la abundante documenta-
ción en todos los archivos aragonesesas. Por lo que respecta al Temple 
de Huesca, en 1187, en Luna, es citado un majuelo llamado del Tem-
ple*9, sin que sepa, como antes decía, qué papel había cumplido la 
Milicia en su plantación. Otro caso es en Huesca en 1196*. cuando la 
Orden parte un majuelo con las hermanas Tota y María. En éste, a 
pesar de la pobreza del documento, da la impresión de que los freires 
son los plantadores y no los propietarios. Menos seguro es el papel 
jugado por la Milicia en 1199*1 en el majuelo que compra a Sancho 
de Tamarite, con quien lo había partido anteriormente, sin que se 
conozcan las cláusulas del contrato. 
Estos son los únicos datos que sobre los majuelos aporta la docu-
mentación de la encomienda, tan escasos que parecen reflejar el desin-
terés de la Orden por un sistema de plantación que, a la larga, era 
menos rentable que comprar la viña ya en plena producción. Para 
quien, como el Temple, estaba haciéndose con un patrimonio fuerte 
a base de compras, el perder una parte, generalmente la mitad, de 
una finca, no parece demasiado interesante. En todo caso, podría serle 
de interés la ejecución de la plantación, que suponía aumentar el pa-
trimonio. Y es éste el papel que en mi opinión debió de jugar en los 
casos estudiados. 
De todos modos, es evidente que la Milicia prefirió la compra de 
viñas que, unido a las numerosas donaciones, le permitió escapar al 
sistema de plantación con posterior reparto, al que recurrían habi-
tualmente la nobleza y la iglesia, con la consiguiente pérdida de una 
parte del patrimonio; o incluso, para evitar la mano de obra, se re-
nunciaba a la totalidad de la plantación, que quedaba sujeta a un 
censo, como ocurre en dos concesiones episcopales en 1177 y 1182", 
por citar tan sólo dos ejemplos de los muchos existentes. 
¿Dónde se localizaban las viñas de la encomienda? Según se des-
n T. NAVARRO: Documentos... op. cit., docs. 24, pág. 3] y 34, pág. 51. 
w A. BENITO: La viña en el somontano de Alquézar durante ¡os siglos XII y 
XIII, en «Saitabi», XIII. 1963, págs. 53-60. 
•» AHN, Cód. 663 B. doc. 31. 
» AHN, Cód. 663 B. doc. 186. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 191. 
92 A, DURAN: Colección... doc. 330, pág. 376 y doc. 327, pág. 375. 
212 
prende de la documentación, hubo una gran dispersión del cultivo y, 
sin duda, resultaría difícil la concentración por el alto valor del mis-
mo, pero puede hablarse de cuatro grandes centros productores de 
vino: Huesca, con un 25,8 % del total de las viñas; Pertusa, 24,1 %; 
Luna, 18,9 %, y Avós, 15,5 %. No parece que en ninguno de ellos se 
buscara especialmente la concentración, si bien en Avós estaban to-
das en las proximidades de los molinos, y en Huesca, dispersas por 
el territorio norte de la ciudad en Val de Cambras, Collineque, Jara y 
Morillón, pero relativamente próximas; y también en otras partidas, 
como Alascar, Puisancho, Alatalchómez, Alguerdia, Austardas, Papie-
11o y Abincaraz. En las cercanías de la ciudad, hubo viñas en Miquera, 
Loreto, Pompién y Tabernas. En conjunto, una importante riqueza 
vitícola en la proximidad del mayor centro urbano y el más importante 
mercado de todo el Alto Aragón. 
La dispersión de viñas observada en Huesca existe también en 
Pertusa, donde aparecen en Barluenga (3), Fonteccllas (2), Sornans (2), 
Basquiones (2) y en Val Nováis y otras partidas, lo que da idea de la 
atomización del cultivo. 
En Luna es imposible saberlo, puesto que la documentación no da 
la localización de las viñas, salvo una en el Ligno, tapiada93. Lo mismo 
en Huesca que en Avós muchas de las viñas estuvieron en tierras de 
regadío, lo que aumentaría el rendimiento de la explotación. 
Es muy probable que muchas de estas viñas fueran de dimensio-
nes reducidas, si bien no hay datos documentados para asegurarlo, 
pues en el caso templario, ni una sola vez se da la medida de una viña. 
En un intento de poder hacer una aproximación, aunque sea recurrien-
do a otros ejemplos no templarios, pero sí oscenses, he acudido a un 
interesantísimo documento de la villa de Abrisén del siglo x n en el 
que se recogen las medidas de varias viñas, que oscilan entre I y 10 
pedones 9*l cuyo valor exacto no se conoce. Cabe, sin embargo, darle 
el valor de peonada, que aún rige en el campo aragonés para las pe-
queñas explotaciones, derivada de los lotes dados a los peones en los 
repartos de repoblación. De ser así, pedon y jabada equivaldrían a lo 
mismo: 0,38 ha. También peonada significa en algunas zonas de Ara-
gón lo que un hombre con una yunta puede labrar en un día, que no 
va mucho más allá de ese 0,38 ha. que mide la jubada. De ser cierta 
esta interpretación, las viñas que en Abrisén tenía la Seo oséense va-
riaban entre las 0,38 y las 3,8 ha., dominando la de tipo medio, entre 
1,14 y 1,9 ha. 
El ejemplo de estas viñas puede servir de orientación para el estu-
dio de las templarías, unido al dato, valioso por la precisión, de una 
viña en Huesca de 130X128 pasos, que supone unos 16.500 mi9S. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 44. 
* A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 566, pág. 538. 
95 T. NAVARRO: Documentos... op. cit., doc. 86, pág. J25. 
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Parece, pues, que era bastante común la viña de una extensión aproxi-
mada a la 1,5 ha., que aún hoy sigue siendo habitual. Si se acepta esta 
extensión como media, el Temple tendría en su encomienda de Huesca 
no menos de 87 ha. de vid, de las cuales 22,5 en término de la ciudad. 
Pero es un dato que hay que tomar con mucha precaución, porque si 
una viña de algo más de una ha. es frecuente en la tierra baja, no lo 
es en el Pirineo y mucho menos en las estrechas vegas de los ríos, con 
lo que las de Avós no darían esa medida en absoluto. Por otro lado, 
la diferencia de precio, aparte de otras consideraciones válidas, debe 
indicar también extensiones distintas, porque no otra cosa se puede 
pensar de precios tan dispares como 20 sueldos en 1199, y 350 sueldos 
en 1225, por citar dos ejemplos oscenses relativamente próximos en 
el tiempo96. 
El producto percibido por la Orden tenía que ser necesariamente 
mucho y, sin duda, se dedicaría en gran parte al mercado. En el in-
ventario de 1289 se señalan 70 metros de vino"7, que, suponiendo la 
medida como equivalente al nietro, dan algo más de 11.000 litros, más 
el reservado para donados y cofrades del que no se indica cantidad. 
Esos 70 metros superaban con mucho el posible consumo del personal 
desde junio hasta el mes de diciembre o enero, en que podría comen-
zarse a consumir el vino de la nueva cosecha; consumo que, calculando 
una ración diaria de 1,5 litros por freiré y unos seis miembros en el 
convento y alguno más en las casas menores —recuérdese que el in-
ventario relaciona cinco nominalmente—, más el servicio de la casa 
—aunque para éste es probable que se dedicara el vino de inferior 
calidad—, da un gasto por debajo de las reservas. Aunque la co-
munidad de Huesca pudiera servir vino a otros conventos que no lo 
produjeran, no puede dudarse de la comercialización de gran parte 
del fruto anual c incluso de las reservas que se ven en el inventario. 
Todo ello justificaría el interés por las viñas hasta una época muy 
avanzada, cuando apenas se hacen compras, o al menos no aparecen 
documentadas. 
Las bodegas que pudo poseer la encomienda no son conocidas, si 
se exceptúan la de Pertusa (cellario con torcularibus y cinco cubas 
grandes de roble, además de otros lagaresw) y la de Huesca, aunque 
ésta lo sea indirectamente, simplemente porque se señala el vino alma-
cenado en el convento. Sin duda, las hubo en Luna y en las casas me-
nores, así como en los pueblos bajo señorío de la Orden, pero no hay 
pruebas documentales. 
Los cultivos de huerta que la documentación de la encomienda nos 
permite conocer son muy pocos, como se verá, y no son sólo huertos, 
* AHN, Cód. 663 B. docs. 191 y 179. 
47 «Metro» equivale a nietro, es decir, unos 160 litros. 
w AHN, Cód. 663 B, doc. 12. 
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sino que ya hemos citado campos de cereal y viñas con regadío, como 
regadío tenía el lino, del que se sabe que hubo tres explotaciones en 
Luna, que a juzgar por el precio —12 sueldos— hay que creer muy 
pequeñas w. 
Si el tipo de cultivo no suele ser citado, sí lo es el tipo de explo-
tación, y cuando las escrituras hablan de huertos y hortales, hay que 
pensar que lo que los caracteriza no es sólo su condición de tierras 
con riego, sino un tipo determinado de cultivo y unas técnicas de 
trabajo específicas. 
De todos modos resulta muy difícil, por no decir imposible, cono-
cer a ciencia cierta lo que se producía en los huertos. Los documentos 
no permiten saber otra cosa que la presencia de árboles frutales o no. 
Ni siquiera indirectamente es posible deducirlo, porque una excelente 
fuente de información serían los alíalas, y en éstos no se citan pro-
ductos de huerta, salvo las cebollas en una sola ocasión, en Luna, en 
1159,0°. Es muy probable, de todos modos, que las hortalizas fueran 
relativamente frecuentes, pero que se las considerara de tan poca im-
portancia que quedaran englobadas en una vaga definición repetida 
en muchos de los alialas de los documentos: otras minucias. Otras 
fuentes tampoco son más ricas en datos, como lo demuestra el hecho 
de que en toda la colección diplomática de la Seo en una sola ocasión 
se cite un huerto de berzas m. 
La mayor parte de los huertos, al menos los más notables, se rega-
rían por medio de acequias y brazales, tal como se dice en un docu-
mento de 1219: (...) bocheris per quas aquam intrat ad rigandutn 
(...) m. Este sistema obliga a nivelar el terreno y a la plantación de las 
hortalizas en caballones, cosa que no ocurre en los pequeños hortales, 
donde el riego, con agua de pozo en muchas ocasiones, se haría a mano, 
si bien no puede descartarse el uso de norias, como la reseñada en el 
convento de Miravet IM. 
La documentación distingue con claridad entre huerto y hortal. 
Atendiendo al significado de ambas palabras en aragonés, hortal es un 
huerto en secano m, es decir, regado con agua de pozo o fuente y de 
pequeña extensión; mientras que huerto es una explotación mayor, 
en terreno de huerta y muchas veces tapiada, si la proximidad a la 
ciudad ponía en peligro los frutos ,fl5, o incluso con torres para vivien-
da y servicios, si se encontraba alejado del núcleo de población, como 
el que el Temple tuvo en Avós l0fi. Hortales son citados tanto intra 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 30. 26 y 38. 
'» AHN, Cód. 663 B, doc. 30. 
'<" A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 88, pág. 113. 
«• AHN, Cód. 663 B, doc. 147. 
'M MIRET i SAKS: Invcntaris... op. cit., pág. 68. 
, w PARDO ASSO: Diccionario... op. cit. 
'« AHN, Cód. 663 B. doc. 140. 
i» AHN, Cód. 663 B, doc. 48. 
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muros w, lo que supone riego con pozo, como en las vastas heredades 
o en zonas plenamente esteparias, como Almudévar1W. 
Los cultivos posibles en los huertos eran, sin duda, variados. Pa-
rece, de todos modos, que dominaría el cultivo promiscuo, en un in-
tento de garantizar el consumo de hortalizas a lo largo del año, fru-
tales y heno fresco, cultivo éste de suma importancia para explicar 
el desarrollo del ganado estabulado. 
Las márgenes del huerto estarían cubiertas de árboles; algunos, 
como los olivos, citados en la documentación. Otros, es la toponimia 
la que nos los permite conocer, porque no son reseñados como cul-
tivo; así, recurriendo a la documentación catedralicia, encontramos 
un orto de la noquera, campo de la cerolla, de la mitgranera, etc., o la 
cita concreta de higueras y una m o r e r a m . Hay que suponer que este 
tipo de árboles serían los dominantes en los huertos templarios, aparte, 
sin duda, de algún frutal de hueso y pepita, tradicionales en la zona. 
Mucho interés tiene el cultivo pratense, como antes decía. Impor-
tancia motivada por la garantía que suponía de alimento para el ganado 
vacuno, pues no puede olvidarse que los bueyes siguieron siendo en la 
encomienda una parte importante del ganado de labor. El prado se 
hace más imprescindible a medida que aumenta la aridez del terreno 
y en aquellas zonas intensamente roturadas y con poco espacio para 
el ganado, condiciones que se dan en gran parte de las tierras bajas 
de la encomienda y en la Hoya de Huesca. Prados artificiales son 
citados en Armellas, Bellestar, Puivicién, Loreto y Huesca "°; es decir, 
en su mayoría en la Plana de Huesca, donde el aprovechamiento del 
suelo para cultivo dejaba pocas posibilidades ganaderas. No deja de 
chocar que no aparezcan prados artificiales en lugares con un vasto 
patrimonio, como Pertusa, Luna o Pompién. Esto podría explicar la 
ausencia de vacas en el inventario de 1289, mientras que son muy 
abundantes en otras encomiendas, como Monzón, por ejemplo '". 
La mayor concentración de huertos parece la de Avós, si bien la 
extensión de los mismos debía de ser muy pequeña, como lo son 
todos los pirenaicos próximos a la glera del río. A esta pequenez se 
añadiría la difícil conservación de las fincas por las riadas frecuentes 
en la zona. No puede descartarse que esta amenaza fuera uno de los 
puntos de fricción entre el Temple y Santa Cristina de Somport, pues 
el azud que la Milicia pretende recrecer pone en peligro las huertas 
del Hospital. El número de huertos que allí tuvo la Orden hizo que 
la partida fuera conocida como huerta de la Caballería ni. 
i07 A H N , C ó d . 663 B, d o c s . 79, 126, 183, 100 v 12. 
•• AHN, Cód. 663 B, doc. 73. 
W A. DLKAN: Colección... op. cit., docs. 566, pág. 539; 569, pág. 543; 731, 
pág. 704; 562, pág. 535; 548, pág. 522. 
"o AHN, Cód. 663 B, docs. 6, 19, 75, 88, 84, 108, 100, respectivamente. 
111 Miiíi.i i SANS: Inventaris... op. cit., pág. 62. 
uí AHN, Cód. 663 B, doc. 151. 
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En Huesca, los huertos estuvieron dispersos por varias partidas 
del término, entre ellas Ribera Palmo, Salcernas, San Cebrián, Alqui-
bla, Mercadal, Almeriz y Algascar, todos a las puertas de las murallas 
y muchos dentro del muro de tierra. Además, hubo hortales en el 
barrio de la Magdalena. 
Huertos y hortales aparecen también documentados en Almudc-
var, Almunia de doña Altabella, Armellas, Bellestar, Huerrios, Jaca, 
Loreto, Luesia, Luna, Miquera, Pertusa, Pompién, Puivicién, Pucyo de 
Fañanás y Tabernas; es decir, en casi todos los lugares con presencia 
templaría. Muchos de ellos no pasarían de ser minúsculos, pero los 
regados por el Arba de Biel, Alcanadrc, Guatizalema, Flumen y La 
Isuela pudieron ser muy interesantes desde un punto de vista eco-
nómico y eso justificaría los altos precios pagados en Huesca, espe-
cialmente en el siglo xnr, en momentos en los que la selección de las 
compras tenía, como se vio, un marcado carácter económico. No cabe 
duda de que la mayor parte de los huertos comprados lo fueran para 
un aprovechamiento comercial del producto, puesto que el abasteci-
miento de las necesidades de la comunidad podía cubrirse perfecta-
mente con dos o tres huertos en la ciudad. El interés por el cultivo 
hortícola en Huesca parece perfectamente justificado por el mercado 
que la ciudad suponía; tal vez esto hiciera que ya en 1186 se hubieran 
convertido en huerto unos campos comprados en 1175 en Almeriz, 
como antes explique. Las mejoras tecnológicas permitirían el despla-
zamiento de parte de la fuerza de trabajo de las tierras de cereal a las 
de huerta, lo que favoreció la conversión de algunas explotaciones 
en huertos y también la compra de otros. 
El interés por este tipo de explotación se manifiesta también en 
los cambios de tierra por agua para riego "5 y en el pleito por un huerto 
entre el Temple y San Pedro, ya en el siglo xiv m. 
Las explotaciones forestales son una pieza clave en la economía 
medieval y muy especialmente en zonas, como son muchas de la enco-
mienda, deforestadas. Madera y leña son productos sin los cuales re-
sulta imposible comprender la vida del hombre medieval: construc-
ción, calefacción, aperos de labranza, muebles, forja, etc.; incluso 
para quienes el metal no era algo prohibitivo, la madera ocupa un 
lugar de honor en el consumo, y éste aumentaba a medida que se 
desarrollaba la vida urbana y crecía la posibilidad y el deseo de gasto 
en las clases económicamente pudientes "5. 
En el caso concreto de Huesca, es reveladora la existencia de un 
mercado de la fusta, como ya se vio, y el que la industria de la madera 
ocupe el tercer lugar por su importancia, tras la del cuero y la meta-
113 AHN, Cód. 663 B, doc. 3. 
114 T. NAVARRO: Documentos... op. cit., doc. 82, pág. 119. 
115 R. ROEIIII: Pautas y estructuras de la demanda, 1000-1500, en «Historia 
Económica de la Edad Medía». Barcelona, 1979, págs. 115-51. 
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lúrgica "*. A nivel nacional, para Aragón fue una excelente fuente de 
ingresos y una de las exportaciones más notables "7. 
Si en la comarca de Huesca y en otras próximas la madera adquiere 
un valor especial es, sobre todo, por la deforestación, que, según todos 
los indicios, era muy similar en los siglos xn y x m a la actual. El 
hecho de que en 1180 en los términos de Almudévar no se citen bos-
ques, sino leñas —que puede ser simplemente matorral—, parece indi-
cativo de ese retroceso del bosque en la comarca Monegros-Violada'", 
en contra de la opinión general de que la zona estaba cubierta de 
bosque de sabina "9, bosque que con toda seguridad estaba reducido 
a Jas mismas zonas montañosas que hoy, en parte de la Sierra de Al-
cubierre. Por otro lado, cuando en 1283 lí0 vemos a los hombres de 
Baibién hacer leña en los montes de Zuera, se confirma la ausencia 
de bosque en la comarca de Almudévar. 
La importancia que se daba a la madera queda reflejada en las 
constantes citas documentales que de bosques, árboles y leña se tie-
nen, así como la frecuencia con que se señalan los derechos seño-
riales sobre los mismos. Y no es de extrañar, puesto que el bosque 
es algo más que madera; es pasto para el ganado de cerda y una 
excelente zona de caza. Así, un documento de 1105, de Agüero, de-
muestra esta múltiple utilidad del bosque: (...) colligant ibi ligna et 
matera et glandes et erbas et alias causas que iiide habuerint (.. .)"'• 
Los propios templarios en la carta puebla de Pinell, de 1206, se reser-
vaban el 4." de porcis, cervis et capris silvestris que los hombres del 
lugar cazaran en los bosques m, lo que prueba la importancia que la 
caza podía tener en algunas comarcas. 
Los documentos de la encomienda distinguen con claridad los si-
guientes tipos de explotaciones forestales: árboles (frutales o no), so-
tos, bosques y leñas, que en mi opinión indican aspectos muy diferen-
ciados que voy a intentar explicar. 
a) Arboles. 
Cuando los documentos hablan de árboles, se refieren siempre a 
ejemplares aislados en tierras de cultivo. La mayor parte de ellos pu-
dieran ser frutales, pero las repetidas citas de árboles no frutales en 
los huertos, campos y viñas obliga a pensar en un tipo de árbol de 
escaso valor por la madera, pero empleados, como aún hoy es habi-
"* J. G. UTRILLA: El monedafe... op. cit. 
1,7 J. M." LACARRA: Aragón en el pasado, op. cit., pág. 129. 
"« ACÁ, Cancillería, R.° 2, fol. lv y 72v-c. 
»* J. M* LACARRA: Aragón... op. cit., pág. 128. 
"» ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 74v. 
al A. DURXN: Colección... op. cit., doc. 94, pág. 119. 
122
 GARCíA LARRAGUETA: Fueros y cartas pueblas navarro-aragonesas otorgadas 
por los templarios y hospitalarios. «AHDE» XXIV (1954), págs. 587-603. 
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tual, para leña, empalizadas o incluso alimentación de conejos y caba-
llerías, tales como el fresno, aliso, álamo, etc. 
Muchas veces la cita se hace refiriéndose a árboles de todo género, 
que es una manera de simplificar lo de frutales e infructíferos, y no 
parece que pueda entenderse como bosques, como lo demuestra el que 
la cita se encuentre en algunas ocasiones referida a explotaciones 
agrarias o industriales, como en los molinos de Avós y Chimillas1W, 
en viñas y parrales 124 y en huertos y campos l25. 
b) Sotos. 
Los sotos son arboledas con hierba a orillas de ríos y en barran-
cos, aprovechables tanto para madera y leña como para pasto. Muchos 
de estos sotos eran artificiales y su plantación se hacía con miras a la 
explotación. En los lugares deforestados eran muchas veces las úni-
cas zonas de arbolado, de ahí que no fueran extraños los plantados, 
como parece el existente junto al molino comprado por el Temple en 
Chimillas en 1246 l26. El hecho de que en este documento se diferencie 
el soto de los árboles de todo género puede indicar la diferencia entre 
los árboles aislados y una mancha forestal de cierta densidad. A pesar 
de que en la documentación no consta que la Milicia tuviera más 
sotos que el indicado de Chimillas, no es arriesgado afirmar que serían 
abundantes en riberas y barrancos de sus vastas propiedades, 
c) Bosques. 
Bosques, selvas y nemoris, como se les denomina en la documen-
tación, son citados en algunas de las grandes heredades, aunque no 
se mencionen en villas bajo poder templario como Baibién y Miquera, 
lo que demuestra la deforestación en vastas zonas. 
Bosques tuvo el Temple en Puivicicn, Armellas, Almunia de doña 
Al tabella, Bellestar y Pompién, aunque es muy probable que los hu-
biera en otros lugares, sin que se recogiera en la documentación. Hay 
que creer que, en general, estas explotaciones forestales no pasarían de 
ser pequeñas manchas, y tan sólo en Armellas cabe la posibilidad de 
bosques de proporciones notables. Aun contando con ello, la impor-
tancia económica de los más próximos a Huesca —pueblos de la Ho-
ya— adquiría una relevancia especial, tanto porque cubrían las nece-
sidades de la casa, como para el funcionamiento del horno que se 
poseía en la ciudad. 
' " AHN, Cód. 663 B, docs. 69 y 94. 
W AHN, Cód. 663 B, docs. 170, 131 y 179. 
"5 AHN, Cód. 663 B, docs. 55, 14, 23 y 152. 
'» AHN, Cód. 663 B, doc. 94. 
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d) Leñas. 
Si los documentos distinguen nítidamente entre lignis et silvis cabe 
preguntarse si la cuestión es puramente lingüística o hay algo más. En 
mi opinión, está claro que cuando se habla de lignis se pretende dis-
tinguir el matorral alto o leñoso del bosque. No deja de ser curioso 
que leñas sean señaladas en poder de la Milicia en Baibién, Miquera, 
Loreto y Pueyo de Fañanás, lo que demuestra la temprana defores-
lación de la Hoya de Huesca y lugares próximos, hecho en el que vengo 
insistiendo repetidamente. En otros lugares, como Puivicién, Pompién 
y Almunia de doña Altabella, se citan bosques y leñas, y son estos 
casos los que confirman la diferencia entre uno y otro término ,2J. 
La ganadería 
La pobreza de datos que hay sobre la ganadería templaría en Hues-
ca es tal que hace pensar que fue un sector que no interesó a la comu-
nidad, a pesar de que están documentados pastos en tierras de Bai-
bién, Armellas, Almunia de doña Altabella, Puivicicn, Bellestar, Pueyo 
de Fañanás, Loreto y Huesca m. Sin duda fueron más, aunque no haya 
prueba documental; como en Luna, donde la posesión de una pardina 
y paridera denuncian explotaciones ganaderas. Estos pastos se ad-
quieren mayoritariamente en el siglo x n —nueve ocasiones por dos 
en la centuria siguiente—. Realmente, no son adquisiciones de pas-
tos, sino de heredades que tienen tierras incultas para el ganado. Es 
muy probable que el aumento del suelo agrario redujera estos pastos 
y esto justificaría la poca importancia que parece haber tenido la 
ganadería en la encomienda. 
Verdaderamente, de no ser por el inventario de 1289, no habría 
ningún dato concreto; pero de nuevo en ese documento se encuentra la 
aclaración a las lagunas que el resto de las escrituras presentan en 
tantos campos. Según esta fuente, la encomienda tenía en la fecha de 
su redacción: ganado lanar, 32 cabezas (30 ovejas y dos morruecos); 
ganado de cerda, 18 cabezas, además del ganado de labor, ya visto. 
Son datos que hablan elocuentemente del desinterés por el sector, 
al menos en explotación directa. Es posible que el panorama no hu-
biera sido siempre el mismo y que a medida que la rentabilidad de la 
agricultura aumentaba se fuera abandonando el sector pecuario, pero 
no parece que haya ningún argumento para defender esta hipótesis, 
porque está muy claro que desde muy pronto las inversiones fueron 
hacia explotaciones agrarias bien definidas y también hacia bienes 
urbanos. 
i» AHN, Cód 663 B, docs. 75, 14 y 22. 
>* AHN, Cód. 663 B, docs. 84, 85, 16, 75, 6, 13, 19. 
220 
El caso ya citado de Armellas y el de Pueyo de Fañanás, con una 
cierta importancia relativa de ganado —dentro de la pobreza del sector 
en la encomienda— (Vid. Las explotaciones ganaderas), ponen a las 
claras que el poco ganado existente estaba en explotación indirecta. 
De todos modos, la deuda contraída por el convento con un carnicero 
en 12891W pone en evidencia la necesidad de comprar carne para el 
consumo del convento. 
La encomienda tuvo varios corrales y parideras en Huesca —uno 
en Alquibla y otro en el Macelo—, Pompién de don Artal, Puivicién y 
Luna. Parecen muchos para la cabana existente, de ahí que no parezca 
extraño que en 1220 se ponga a censo de un áureo anual el corral de 
Alquibla m , junto a unos herrenales y huertos, con los que formaba 
un conjunto de ciertas posibilidades ganaderas. El corral había sido 
adquirido en el último tercio del siglo xn, y el hecho de que no se ceda 
hasta 1220 puede indicar que estuvo al servicio de la Milicia durante 
todo este tiempo, pero no pasa de pura hipótesis que no tiene apo-
yatura documental. 
La pobreza del ganado se hace más patente si vemos que en el in-
ventario tan sólo se indican como animales de cabalgadura un caballo 
y una yegua, aunque podían servir para esa función también los mulos 
y los asnos. Teniendo en cuenta que en aquel momento había en la 
casa de cuatro a seis freires, es evidente que ni siquiera este tipo de 
ganado parece importar demasiado. Pero posiblemente esa despreocu-
pación viene ya de antiguo, pues no otra cosa se desprende del uso 
de caballo como moneda en compra-ventas de un campo y de una 
casa132 en el siglo xn; está claro que la Milicia prefería un buen pa-
trimonio rústico y urbano que la ganadería, incluso aquélla que parece 
imprescindible para una orden de caballeros. 
No hay noticias de pastores en la encomienda, pero parece haber 
un freiré responsable de los bueyes en 1245, Sancho supraiuvera m, si 
bien, como ya se explicó en el estudio del convento, puede tratarse, 
más que del responsable de bueyes y del resto de los animales de labor, 
de un apellido. 
En 1200, en Puivicién, es citado el boale Armengod , JI. La inter-
pretación que hay que dar a la palabra tiene relación, desde luego, con 
la ganadería; boalar y bobaral son en aragonés actual una dehesa 
boyal, pero boale podría ser tanto quien está al cuidado de los pastos 
como quien vigila el ganado. En cualquier caso, es el único dato de 
interés relacionado con la ganadería que encontramos fuera del in-
ventario de 1289, en la comarca de Huesca. 
129 MIRET i SAXS: Ittventaris... op. cit., pág. 63. 
130 MIRET I SAXS: Inventarte... op. cit., pág. 62. 
IJI AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 6. 
'« AHN, Cód. 663 B, docs. 72 y 196. 
i" AHN, Cód. 663 B, doc. 107. 
IM AHN, Cód. 663 B, doc. 180. 
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Sin duda, un ganado menor pero importante es el de las aves de 
corral, que era frecuente en la época. El Temple tenía un palomar en 
Huesca ,35 y otro en Tabernas13é, y, por supuesto, explotaba gallinas, 
como se desprende de la obligación que tiene de pagar un pollo de 
tributo anual en Puivicién a partir de 1200 ,T7. 
Aunque no haya pruebas al respecto, no parece aventurado pensar 
que también hubiera colmenas en las tierras templarías, puesto que el 
consumo de cera superaría, con mucho, las tres libras que la Orden 
recibía de dos tributos m. El elevado precio del producto, además del 
valor de la miel en la dieta alimentaria, unido a las buenas condicio-
nes naturales que reúnen las tierras altoaragonesas para la apicultura, 
favorecerían la presencia de este tipo de ganadería. 
Tampoco hay datos que permitan saber si hubo alguna piscifac-
toría en las tierras de la encomienda, y en este caso, al contrario de lo 
que ocurría con las abejas, es muy improbable que existiera, puesto 
que los lugares bajo señorío no tienen ninguna corriente fluvial y no 
se tiene noticia de ninguna concesión legal que lo permitiera en otros 
lugares. 
Ante todo lo expuesto, puede afirmarse sin temor a error que, frente 
a una importancia indiscutible de las actividades agrarias, las gana-
deras ocuparon un lugar muy secundario y bastante inferior a otras 
casas templarías aragonesas. Y no deja de llamar la atención, porque 
algunos de los lugares de la encomienda reunían condiciones bastante 
buenas para el ganado, como Armellas, Almunia de doña Altabella y 
Baibién, tierras más aptas para el ganado que para una agricultura 
realmente rentable, pero la ausencia de referencia en las fuentes im-
pide poder dar una explicación satisfactoria. 
La industria 
Introducción. 
La falta de un estudio monográfico sobre la industria altoarago-
nesa medieval es un obstáculo a la hora de centrar y valorar lo que 
aportan los documentos templarios de Huesca. Pero hay que pensar 
que el panorama oscense no podía diferenciarse mucho del de otras 
ciudades de la Corona de Aragón de población equivalente, unos 6.000 
habitantes según Lacarra en el siglo x n ' , y alrededor de 7.000 u 8.000 
'-« AHN, Cód. 663 B, doc. 213. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 79. 
'» AHN, Cód. 663 B, doc. 77. 
'» AHN, Cód. 663 B, docs. 160 y 199. 
1 J. M. LACARRA: Desarrollo urbano de Jaca en la Edad Media. EEMCA, IV, 
Zaragoza, 1951, págs. 20-21. 
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según el moneda je de 12842. Al número de habitantes habrá que añadir 
las características y composición social y étnica de su población, in-
tegrada por un buen porcentaje de nobles, artesanos y campesinos 
libres dirigidos en su vida pública por un patriciado local compuesto 
por miembros de la nobleza y representantes de la clase burguesa más 
poderosa. Un abundante clero regular y secular completaban el grupo 
mayoritario cristiano. Junto a ellos, comunidades étnicas minoritarias 
—judíos y mudejares— componían un numeroso grupo de agricultores, 
menestrales y artesanos. 
La Huesca que estamos estudiando tenía una vieja tradición arte-
sanal y comercial, que arrancaba de la economía de mercado musul-
mana y sobre la cual se reconstruirá una vez reconquistada la ciudad, 
sobre todo una vez alcanzado el valle medio del Ebro, con el gran 
centro urbano de Zaragoza, y aún más tras la unión con Cataluña, a 
partir de cuyo momento Huesca queda convertida en un punto inter-
medio en las relaciones a media y larga distancia entre ambas nacio-
nes y también con las tierras del Bearn. La presencia de mercaderes 
ultrapirenaicos es prueba de ello, así como que Huesca fuera el de-
pósito principal de los mercaderes de Olorón en su comercio con 
Barcelona en el siglo x m 3. 
Es, precisamente este siglo y el anterior, el momento de máximo 
esplendor de la Huesca medieval, tanto en el campo demográfico como 
en el económico. Y en este ambiente de auge y desarrollo, el Temple 
llevará a cabo una profunda actividad económica en el campo agrario, 
como se vio, y, aunque en menor grado, también en el industrial y 
comercial. 
Del resto de los lugares por los que se extiende la encomienda, 
sólo Jaca alcanza la categoría de ciudad y tendrá una importancia 
artesanal y comercial notable. Tal vez sea ésa la causa del interés que 
manifestó el Temple por invertir en la industria molinera de Avós, 
aldea al lado de la vieja capital. 
En el resto de los núcleos menores, difícilmente podía llevarse a 
cabo ninguna actividad industrial, puesto que en general no pasaban 
de aldeas minúsculas, si se exceptúan Luna, Almudévar y Pertusa. De 
todos modos, es probable la existencia de algún pequeño taller arte-
sanal para el autoabastecimiento, como el herrero habido en Muro 
de Solana a mediados del siglo xn 4 . 
2 J. F. UTRILLA: El monedaje... op. cil. 
i J. M. LACARRA: Aragón en el pasado, op. cit., pág. 138. 
4 AHN, Cód. 595 B, doc. 409, fol. 162c. 
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Los molinos 
El crecimiento y vida de la encomienda coinciden cronológicamente 
con el gran desarrollo que se observa en toda Europa de las técnicas 
de aprovechamiento de la energía hidráulica, aunque en el caso ara-
gonés concreto, según Orcástegui, ya desde la época musulmana había 
un aprovechamiento industrial de las corrientes fluviales de relativa 
importancia. Precisamente, esta historiadora es autora del único tra-
bajo monográfico sobre los molinos aragoneses medievales5, y la falta 
de bibliografía ha dificultado el estudio de los molinos templarios 
que aquí presento y cuyo resultado exigirá de una revisión permanente, 
tanto en el campo técnico como en los aspectos relativos a la explo-
tación. A pesar de ello, ha resultado atractivo el intento de dar una 
primera aproximación a una industria que, en el caso del Temple os-
cense, va a tener una importancia muy considerable. 
Sin duda, fue la molturación de cereal la función básica de la 
mayor parte de las instalaciones, pero las fuentes templarías nos ha-
blan, además, de molinos batanes en Avós. La presencia del batanado 
hidráulico antes de finalizar el siglo xn en la zona de Jaca6 y en 
Barbastro ' muestran un desarrollo tecnológico que no se aleja cro-
nológicamente del de otros países, pues por la misma época apa-
recen en Alemania y en Inglaterra, donde son citados por primera vez 
en 1185 en Yorkshire*, y son, concretamente, molinos templarios. Com-
párese esa fecha con las de 1183 y 1193, en las que se citan los batanes 
hidráulicos de Barbastro —construidos por el francés Guillen de Car-
casona— y el templario de Avós, respectivamente, para comprobar la 
coincidencia cronológica entre dos mundos tan distantes como Gran 
Bretaña y el Alto Aragón. 
Al desarrollo de la molturación hidráulica contribuyó, como antes 
decía, la renovación tecnológica agraria, con la consiguiente mejora 
de la producción, y también el aumento de población', y la industria 
se convertirá en una pieza clave en la transformación de las relaciones 
de producción en el mundo medieval. 
La mayor parte de estos molinos aparecen en manos de la nobleza 
y del clero, pero también las clases burguesas participarán en la indus-
tria, como más adelante se verá. De todos modos, la limitación má-
xima a la hora de la construcción es la elevada inversión que exige; 
5 C. ORCíSTEGUI GROS: Nota sobre el molino hidráulico contó instrumento de 
trabajo y de dominación en el Aragón medieval, (siglos XIII-XV), en «Aragón 
en la E. Media», II, Zaragoza, 1979, págs. 97-133. 
* AHN, Cód. 663B, doc. 53. 
7 A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 377, pág. 376. 
5 G. HODGETT: Historia social v económica de la Europa medieval, Madrid, 
1974, pág. 166. 
9 C. H. ClPOU-A: La población en Europa del año 500 al 1500, en «Historia 
Económica de Europa» I, op. cit., pág. 42. 
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no tanto por la maquinaria, que generalmente es de madera y puede 
incluso ser hecha por un carpintero local ,0, sino por la red hidráu-
lica, que pedía una abundante mano de obra, así como aspectos legales 
tan importantes como el derecho a las aguas. Son estos puntos los 
que hacían que el control de la industria estuviera casi en su tota-
lidad en manos de la clase dominante. En este sentido, es muy ilus-
trativo un documento osecnse de 117911 por el que el obispo de Hues-
ca exime de ciertos pagos a los hombres de Sesa y concede derecho 
al uso del agua para riego a cambio de que construyan una óptima 
cequia para un molino y presten jornales especiales de trabajo para la 
construcción del mismo. Quien no dispusiera de estos vasallos, cier-
tamente, tendría problemas a la hora de llevar a cabo obras de cierta 
envergadura. 
Sin embargo no puede descartarse la construcción de molinos pe-
queños, sin grandes obras de infraestructura, accesibles a la economía 
de la clase burguesa, y así surgen asociaciones de burgueses, visibles 
desde el siglo xn en Toulouse •*. Incluso miembros aislados de la 
burguesía se atreven con las obras, si llegan a alcanzar el derecho 
a las aguas, como se ve en la concesión hecha por el obispo de Huesca 
en Igriés, en 1202, para que Juan Zavanodos construya un molino a 
cambio del pago de un censo perpetuo de dos cahíces de trigo y dos 
de ordio. Las obras están ya concluidas en 1204 y el censo ha sido 
aumentado en un cahíz de cada cereal, tal vez porque los molinos 
construidos han sido d o s u . El ejemplo de Igriés interesa, además, 
para ver la nueva mentalidad señorial, que no tiene inconveniente en 
renunciar a parte de sus antiguos derechos —en este caso la explo-
tación molinera— a cambio de garantizarse la percepción de unas 
rentas seguras. En los veinticinco años transcurridos desde la cons-
trucción del molino de Sesa, el obispo de Huesca había cambiado pro-
fundamente de actitud y mostraba una transformación de la menta-
lidad señorial que hay que tener en cuenta. 
Es posible observar también la presencia de molinos en poder de 
una colectividad rural, y hay un ejemplo en la documentación templa-
ría de Luna que ilustra el caso. Cuando en 1150 se hace el cambio de 
unos campos por parte de un molino en la villa de Obano M, el Tem-
ple recibe esa parte de la industria del prior de la villa, con el consejo 
de los feligreses. El que los hombres de Obano aconsejen al sacerdote 
a hacer el cambio parece indicar que eran ellos los propietarios lega-
les del molino y que lo poseían corporativamente. 
10 S. THRUPP: La industria medieval, 1000-1500, en «Historia Económica de 
Europa» 1, op. cit.r págs. 260 y ss. 
11 A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 345, pág. 342. 
n Ph. WOLFF: Commerce et marchands de Toulouse (vers 1350 vers 1450), 
París, 1954, pág. 503. 
13 A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 605, pág. 577 y 623, pág. 623. 
M AHN. Cod. 595 doc. 420, fols. 164v, 165c. 
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Por lo que respecta a los molinos de la encomienda, hay suficien-
tes datos para hacer el estudio de su explotación, si bien, por las limi-
taciones impuestas por la falta de estudios generales, muchos aspectos 
quedan necesariamente sin resolver. 
La localización geográfica de estos molinos ofrecerá dos grupos 
importantes: Avós y la ciudad de Huesca y sus aldeas próximas, ade-
más de Pertusa, Alcalá del Obispo y Obano. 
De las características técnicas de las explotaciones no hay apenas 
datos, salvo del comprado en Chimillas en 1246 a los milites Beren-
guer de Aguas y Pedro Garcés por 3.100 sueldos 1S, por el que la Milicia 
debía pagar un censo de 3 cahíces de trigo y 3 de ordio a la prepositura 
oscense. Se trata de una obra de gran magnitud, de acuerdo con la 
descripción que se hace del molino y en consonancia con el precio. De 
la obra se dice: (...) cuín solis, parietibus suis et rotis et generacionis 
ex canalibus et universis aliis suis apparamentis, et cum cut et cequis 
et saltu et aquis et aqueductibus et campis (...). No hay duda de que 
se trata de un molino grande, con una completa red hidráulica y una 
construcción sólida, además de tierras de cultivo y un soto. Se habla 
de ¡mielas en plural, lo que quiere decir que, como mínimo, eran dos, 
ingenio que ya es frecuente en la zona desde finales del siglo xn 16. 
La ubicación en Chimillas y el hecho de estar limitado por dos lados 
por La Isuela me inclinan a situarlo en las ruinas de un molino exis-
tente al E. del pueblo, donde es posible ver paramentos en parte góti-
cos. La proximidad a Huesca hacía de él una pieza económica muy 
importante y tal vez eso fuera lo que hizo a los vendedores redactar 
un documento de garantía frente a posibles reivindicaciones de la pre-
positura, obispo o cualquier otra iglesia de la ciudad ". 
Del resto de los molinos no hay datos descriptivos, pero parece muy 
improbable que fueran de grandes dimensiones, al menos los situados 
en ríos de muy poco caudal —como el Botella—, en acequias —como 
los de Alquibla y Loreto— o en el río Aragón, en Avós, cuyo conjunto 
me detengo a estudiar a continuación. 
En dicha villa, que estaba bajo dominio temporal de la Seo de 
Jaca, se alcanza una explotación muy notable de pequeños molinos 
levantados en muy corto trecho del río; para esta afirmación me apo-
yo en los datos obtenidos del pleito entre la Milicia y Santa Cristina 
de Somport, que demostraban la escasez de agua que había para mo-
verlos y la ausencia de albercas que permitieran el almacenaje para 
aumentar la fuerza del salto, aunque el relieve existente en la zona 
y el fuerte desnivel del río pudieran no hacer necesarias grandes 
obras. De todos modos, resultaba más fácil y económico, teniendo en 
cuenta ese desnivel, la colocación de pequeñas máquinas junto a la 
is AHN, Cód. 663 B, doc. 94. 
'* A. DURXN: Colección... op. cit., doc. 543, pág. 518. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 95. 
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acequia que levantar grandes construcciones, al contrario de lo que 
ocurría en la zona baja de la encomienda, donde et poco desnivel de 
los ríos obligaba a costosas obras de infraestructura y era preferible 
edificar un gran molino con potente salto. 
Un aspecto interesante de los molinos adquiridos en la villa pire-
naica es el tipo de propiedad que parece haber habido, que me in-
clino a pensar que era corporativa, compartida entre burgueses ja-
ectanos, que son quienes aparecen como vendedores y donantes de los 
mismos. Estamos ante un tipo de sociedad cuyo funcionamiento se 
nos escapa completamente, puesto que no hay ningún dato que per-
mita averiguarlo. En todo caso, parece que eran numerosos los pro-
pietarios y las adquisiciones que se hacen son casi siempre de partes 
de los molinos. El hecho de que se adquiera hasta una octava parte da 
idea de la fragmentación de la propiedad. 
¿Cómo hay que interpretar la posesión de una parte de molino? 
La respuesta nos la da un documento oséense de 1207 1B en el que se 
dice al respecto: (...) est ista nostra parte dúos dies et medio et dttas 
noctes et media (...). 
La condición burguesa de los propietarios queda demostrada por 
los nombres: Fortún de Morláns, Juan de Burnau, Arnal de Barbazán 
o Pedro Arnáldez Royo, que se define como burgués de Jaca en el 
documento ". 
Parece que hubo dos molinos o grupos de molinos en Avós, de 
hacer caso a las fuentes, que hablan de los llamados de subtus como 
para diferenciarlos de los de arriba, aunque en los documentos no 
aparezca esta última definición. Estos molinos de Arriba serían los que 
fueron donados íntegramente a la Orden en 1175, con acequias que 
llegaban desde el azud en el río Aragón *, y serian los que provocaron 
el pleito con Santa Cristina de Somport, por su ubicación más sep-
tentrional y más próxima a Asieso, donde el hospital agrifranquense 
tenía sus propiedades, como se vio al estudiar el litigio. Al sur de este 
grupo, llamado «molinos de doña Mitiera» en el documento de dona-
ción, están los molinos de Abajo, adquiridos en un lento proceso ini-
ciado en 1176 con la compra de la 3.* parte a Juan de doña Galoba21, 
que junto con Gasión de Avós habían sido los donantes de los primeros 
molinos el año anterior. 
El conjunto total de la explotación, que incluía tierras de cultivo 
y media torre, no parece pequeño, si nos atenemos a las inversiones 
efectuadas: 40 morabetinos en la primera, antes citada; 140 sueldos 
por la 8." parte en 1192 H o 450 sueldos en 1193 por la 3.* parte25, o 
, ! A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 689, pág. 662. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 51. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 58. 
• AHN, Cód. 663 B, doc. 56. 
22 AHN, Cód. 663 B, doc. 57. 
a AHN, Cód. 663 B, doc. 53. 
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los 254 sueldos pagados en la última compra, en 1233, y que es de la 
4." parte24, con la que el Temple parece que se hacía con el control 
completo del grupo de molinos del lugar, lo que le induciría, una vez 
dueño del total, a hacer las obras de ampliación del azud que nunca 
pudo rematar por la oposición de Santa Cristina de Somport. 
El resto de las operaciones son donaciones, que abarcan también 
viñas, huertos y campos, formando un conjunto que difícilmente podía 
tener competidor en la zona. 
De las compras realizadas, las de 1176, 1192 y 1193 llevaban la obli-
gación del pago de unos censos que suponían un total de 7 sueldos, 
36 dineros y 5 cuartales de trigo y ordio a los propios vendedores y 
a Martín de Esmón, Pedro Papo de Claraco y Benita de Urriés. 
El vasto conjunto, que ya a finales del siglo xn es conocido como 
Molinos del Temple, compuesto de molinos harineros y batanes —estos 
en el grupo de los molinos de Abajo— no se explotó de modo directo, 
como lo demuestra el hecho de que en 1283 hubiera una reclamación 
por parte de la Milicia para cobrar las deudas de quienes los explo-
taban en aquel momento35, tal como se expondrá en el estudio de la 
explotación del patrimonio. 
En la segunda concentración de molinos —Huesca y sus alrede-
dores— hubo una dispersión mayor que en Avós y en ello jugó un 
papel importante el que la mayor parte de ellos llegaran por donación, 
sin que pueda observarse un plan programado de inversión como se 
observó en Avós. 
La primera donación tiene lugar en 1176, obra de la condesa de 
Casüllazuelo, que da un molinar en el Molin del Alcaide26. Pocos años 
después, en 1183, Eximino de Olsón da un molino que el seguirá te-
niendo a cambio de un censo anual de 12 dineros, cantidad tan baja 
que hace pensar en una obra muy poco importante K El donado Pe-
dro de Huesca da una parte del molino de Búbal en La Isuela, en 
11925B, mientras que Pedro de Lasieso da un molino completo en 
1245 *, 
Aparte de los recibidos por donación, se compran otros en 1180w 
y en 1207"4 
La primera de estas compra-ventas tuvo como vendedor al moli-
nero García de Pompién, al que se le pagan 40 sueldos por las dos 
partes de dicho molino, que había pertenecido a Juan Aborracín. La 
cantidad es baja, pero al no saber en cuántas partes estaba dividida la 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 51. 
» ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 80v. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 143. 
27 AHN. Cód. 663 B, doc. 192. 
a AHN. Cód. 663 B, doc. 205. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 107. 
» AHN, Cúd. 663 B, doc. 166. 
Ji AHN, Cód. 663 B, doc. 114. 
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propiedad, resulta difícil evaluar la justeza o no del precio. Mucho más 
importante parece la compra hecha en 1207 a Pedro de Lérida, em-
parentado con la nobleza local, al que se le paga por su molino de 
Salcemas (Salseras?), junto a La Isuela, 110 morabetinos, que puede 
indicar una obra de envergadura. 
Otro molino en Huesca, del que tan sólo hay referencias en dos 
documentos de 1199 y 1207, estaba localizado en término de Alquibla, 
movido por la corriente de la acequia que regaba la par t ida u . 
En las cercanías de Huesca, aparte del molino de Chimillas, del 
que se ha hablado ampliamente, se conoce por una referencia docu-
mental de 1283 M la existencia de uno en Loreto, movido por el agua 
de la acequia que llegaba desde Huerrios y Miquera. Ambos molinos 
estaban tan próximos a la ciudad que su integración en la vida eco-
nómica urbana sería total. 
En Alcalá del Obispo, a orillas del río Botella, recibe la encomienda 
una donación en 1179 del donado Alqucr de Alcalá, que supone la ad-
quisición de una parte del molino llamado de Espigadel**. 
Más alejado de Huesca, en Pertusa, hubo otro molino dado al Tem-
ple por el noble Pedro de Alcalá en 1215 M. No hay datos para saber 
cómo era este molino, pero su ubicación junto al Alcanadre permite 
pensar en una obra importante, puesto que el río Alcanadre ofrece 
caudal suficiente, incluso durante el estiaje, para mover con garantía 
máquinas potentes, mucho más que el resto de los ríos de las tierras 
bajas de la Encomienda junto a los que se localizaban los molinos 
templarios, algunos de los cuales, como el Botella, no pasan de arro-
yos que desaparecen en verano. 
En la zona de Luna, en Obano, ya se vio cómo desde mediados del 
siglo XII se tenía una parte de un molinar; el único de la Milicia en 
la zona, y que sería movido por el río Arba de Biel. 
Un aspecto que cabe destacar en los molinos adquiridos en la co-
marca oséense es que la mayor parte de ellos no tienen la propiedad 
compartida. La razón posible está en el origen nobiliario de los pro-
pietarios, cuyo poder económico les permitía asumir individualmente 
la construcción por costosa que fuera. No deja de ser curioso que las 
partes compradas en Huesca en 1180 pertenecieran a un molinero, lo que 
nos puede hablar de que fueran un grupo de campesinos o menes-
trales quienes compraran ese molino que había pertenecido, como se 
vio, a Juan Aborracín, del que se sabe que era propietario de bienes 
agrarios de los que se deshace por venta; por ejemplo, de una viña en 
32 AHN, Cód. 663 B, doc. 160 y A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 558, 
pág. 531. 
13 ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 78c. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 18. 
» AHN, Cód. 663 B. doc. 13. 
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1174* al sacerdote Sanz, y al Temple, en 1173, un campo37. Es muy 
probable que por la misma época pusiera a la venta el molino que 
compró en parte García de Pompién, junto con otras personas más, 
de tal manera que, como en el caso de Avús, desde el siglo xn puede 
observarse el acceso de hombres pertenecientes a las clases populares 
al control de molinos, si bien sea en propiedad colectiva, forma que 
tampoco parece extraña a la nobleza de menor rango, como es el caso 
del donado Alquer de Alcalá, al que le vimos dar la parte que poseía 
en el molino de EspigadeL 
Es muy probable que la Milicia no renunciase a la explotación di-
recta de los molinos próximos a las grandes explotaciones agrarias, 
muy especialmente a los de la ciudad y sus inmediaciones, pues eran 
una excelente rúente de ingresos a la que difícilmente podía renun-
ciar, convirtiéndose en una actividad completamente especulativa, muy 
distinta a lo que para la nobleza e iglesia era un molino, a través del 
cual conseguían un mayor sometimiento de sus vasallos. Si el Temple 
se hace con los molinos en lugares que no están bajo su dominio, pa-
rece claro que difícilmente podía dedicarlos a otra cosa que no fuera 
el autoservicio y, además, a la especulación, bien cediéndolos en ex-
plotación indirecta, bien para ponerlos al servicio de los campesinos 
libres, abundantes en la Hoya de Huesca y muy especialmente en la 
ciudad. 
Prácticamente, todos los lugares donde el patrimonio de la enco-
mienda es notable tienen un molino templario cercano. Así, la zona 
de Jaca, en Avós; Luna, en Obano; en Pertusa, para la villa y la Al-
munia de doña Altabella; el de Alcalá de Obispo serviría para los bie-
nes habidos en esa villa, en Abriscn y en Pueyo de Fañanás; los de 
Huesca y proximidades podían cubrir perfectamente todas las necesi-
dades de la comarca. 
Tan sólo quedaban alejados de cualquier centro de molturación la 
gran propiedad de Armellas y la de Baibién-Almudévar. Lo más pro-
bable es que en la villa de Sobrarbe hubiese alguno, aunque no haya 
constancia documental, sobre todo por la cercanía del río Alcanadre. 
Muy otra es la realidad de Almudévar y Baibién, donde la ausencia de 
cualquier corriente de agua impedía la construcción de molinos, y así 
la villa de Baibién era la única de las que estaban bajo dominio tem-
plario en la encomienda de Huesca que quedaba alejada de cualquier 
instalación molinera hidráulica, lo que obligaría a la molturación con 
la fuerza humana o la animal. Pensar en otras posibilidades, como 
los molinos de viento, no es demasiado aventurado, sobre todo porque 
parece haberlos ya en el siglo XTTT en Almudévar, como lo demuestra 
un documento de 1311 en el que Jaime II concede a censo un molino 
de viento con la condición de que fuera reedificado, lo que indica que 
36 A. DURAN: Colección... op. cit., doc. 306. pág. 305. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 162. 
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era ya antiguo, si bien no sea posible saber la fecha de construcción. 
Dice el documento: (...) molendimim nostrum de vento situatum in 
villa de Almudevar quodque nunc diriíum et in máxima parte destruc-
tum existit rehedijicetis et rehedificari seu operari faceré possitis (...)M. 
Otras manifestaciones Industriales 
a) Salinas de Naval. 
La importancia de la sal en el comercio medieval es algo incuestio-
nable y está fundamentada, como aspecto más notable, en su papel en 
la conservación de alimentos, que podían asegurar el consumo de 
proteínas gracias a las salazones. 
La relativa abundancia de salinas en Aragón hizo de la sal una 
fuente de riqueza equiparable a la del vino ' , convirtiéndose en el pro-
ducto más preciado de las exportaciones. Riqueza controlada por la 
monarquía y las clases dominantes, tendrá en las tierras del Alto Aragón 
un yacimiento de cierta importancia en Naval. 
Precisamente, es en ese lugar de Sobrarbe donde la encomienda 
oséense tendrá una parte de la explotación, entregada a la Orden por 
el donado Fortún Bellia en 1179z. Parte que nos es imposible medir, 
pues no hay datos sobre el número de propietarios en aquel momento, 
y los dieciséis que hay en 1373 no pueden servir de orientación, pues 
el tiempo transcurrido desde la donación hecha al Temple es dema-
siado para pensar que pudiera mantenerse una situación igual, entre 
otras razones porque la explotación de salinas fue disputada dura-
mente entre el rey y la nobleza durante toda la Edad Media y los ava-
tares sufridos modificarían muchas veces el panorama. 
La tesis doctoral de Yves Malartic, aún inédita }, ha dado luz sobre 
la historia de la sal en la Corona de Aragón y es él quien afirma que, 
a pesar de todos los conflictos entre el monarca y la nobleza por el 
control de las salinas de Naval, durante toda la Edad Media, se man-
tuvo la propiedad compartida entre el rey y varios nobles4, lo que 
hace suponer que el Temple conservaría su parte en la explotación, 
mientras que no ocurría lo mismo con otras salinas, como las de 
38 El documento del ACÁ, Cancillería, R." 208, fol. 115 fue publicado por 
María D. Cabré en Noticias y documentos... op. cit., pág. 157, de donde yo he 
obtenido los datos que aquí cito. 
1 Antonio UBIETO: LOS ciclos... op. cit. 
2 AHN, Cód. 6«3 B, doc. 10. 
3 Y. MALANTIC: Le sel en Catalogne et Aragón (XlIIe-XVe siécles), Ecole 
Pratiquc des Hautes Eludes, Seminaire d'Histoire Marítimo Médiévale et Mo-
derne. Mai 1980. Ejemplar mecanografiado depositado en la biblioteca del ACÁ. 
4 Y. MALAKTIC: op. cit., pág. 131 
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Tortosa, que pertenecían a la Milicia desde 1148 y en 1294 pasaron a 
poder real5. 
A pesar de la extensión que Malartic dedica a la explotación sali-
nera sobrarbesa, no aporta más datos de interés para este trabajo, 
tales como la producción, que permitieran saber realmente lo que 
esta propiedad supuso para la encomienda. Las fuentes sobre Naval, 
al menos en un aspecto tan notable como la producción, sufrieron la 
lamentable pérdida del libro de albaranes, destruido en los conflictos 
surgidos en el siglo x m entre el poder real y el estamento nobiliario6. 
De todos modos, la sal de Naval abastecía casi todo el territorio de 
la actual provincia de Huesca, según Malartic, cuyos habitantes tenían 
la obligación de comprar la sal de esta procedencia. Aparte de ello, 
es seguro que la sal procedente de Naval llegaría a otros conventos 
templarios aragoneses, de tal manera que el abastecimiento estaba 
asegurado y el ahorro de dinero podía ser considerable. Aunque la 
libre circulación de la sal estaba prácticamente prohibida, de tal ma-
nera que cada salina tenía su radio de acción, también es verdad que 
la Orden gozaba de una libertad de acción grande entre los conventos 
de la Corona, lo que le haría superar las restricciones impuestas en 
el comercio del producto, especialmente a partir de un documento 
del rey Jaime, de 1272, por el que se les permitía el transporte libre 
entre convento y convento de cereal y cualquier otra victtialia1. 
b) Hornos. 
Aparte de los que sin duda hubo en los lugares de señorío, de 
acuerdo con el fuero y costumbre, posee la Orden uno en Huesca, 
cerca del convento, desde la temprana fecha de 1182, por venta de 
Blasco Maza8. En esta ocasión se adquiere la mitad del horno, y el 
resto llega en una donación de Escura Maza, hermana de Blasco, en 
1192, por la que la Milicia le da 200 sueldos9, mientras que en la 
primera acción se invirtieron 700 sueldos. 
De su explotación no hay datos, pero cabe dentro de lo posible 
que fuera directa, atendida por el servicio del convento o asalariados. 
En cualquier caso, pudo ser una buena fuente de ingresos si tene-
mos en cuenta que estaba localizado en un barrio densamente pobla-
do. No cabe duda de que la Milicia no se desprendió de el y así se 
confirma en 123110 en una escritura en la que se habla del furnum 
Milicie Templi. 
5 Y. MALARTIC: op. cit., pág. 104. 
* L. GONZáLEZ ANTóN: Las Uniones Aragonesas y ¡as Cortes del Reino (¡283-
¡301). Escuela de Estudios Medievales, Zaragoza, Í975, I, págs. 466 y ss. 
» ACÁ, Cancillería, R.« 310, fot 59c. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 110. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 141. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 198. 
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Los bosques y leñas que la Orden tenia en los lugares próximos, 
como Miquera, Loreto, Bellestar y Puivicién, permitirían el abaste-
cimiento de esta industria nada despreciable. 
c) Lagares y bodegas. 
Como industria deben considerarse desde el momento que, como 
ya se expuso, gran parte de la producción de vino obtenida en la 
encomienda se dedicaba a la comercialización. 
Documentalmente, sólo se conocen los de Pertusa, donados en 
1225 ", pero tuvo que haberlos en todos los lugares de señorío —no 
había por qué renunciar a este derecho señorial— y en aquéllos donde 
la abundancia de viñas lo justificaba, como en Avós y Luna. Pero, sin 
duda, el gran centro comercializador fue Huesca, y aquí existía la 
gran bodega que permite intuir el inventario de 1289, a tenor de las 
reservas que en ella había y que recogería el caldo obtenido de las 
numerosas viñas que la Milicia poseía en el término de Huesca y en 
las aldeas de sus alrededores, como Huerrios, Miquera, Puivicién, Be-
llestar, etc. 
d) Obradores. 
Es muy probable que muchas de las tiendas que la Orden tenía 
en Huesca —y la de Luna— tuvieran un obrador anejo, cumpliendo 
la doble función de taller y despacho de venta, pero realmente sólo 
se sabe de las tiendas sive operatoria, tres, que Pedro II enfranqueció 
a Elvira de Ccrvelló en 1212 12 y que pasaron a la Milicia en fecha no 
conocida. Estas tiendas-taller estaban localizadas en las cercanías de 
la Puerta de Alquibla y el Rey permite a Elvira construir otras tres 
tiendas más, hecho que no sabemos si se llegó a hacer realidad. 
No hay datos para saber a qué tipo de actividad pudieron dedi-
carse los negocios, pero teniendo en cuenta que en la zona predomi-
naban los herreros y los artesanos del cuero es posible que tuvieran 
esta dedicación. 
También en el mismo barrio se compra una tienda cum sua camera 
en 1232, por 30 morabetinos, cantidad bastante alta. El hecho de que 
se indique que hay una camera puede referirse tanto a una rebotica 
como a un taller, que en este caso sería de labor del cuero, puesto 
que el vendedor, Jordano —futuro donado—, se dice que es ado-
bador u. 
De cuál era el modo de explotación se hablará más adelante, pero 
es muy probable que lo fueran indirectamente, como se ve en el docu-
11 AHN, Cód. 663 B, doc. 12. 
12 AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 5. 
" AHN, Códice 663 B, doc. 214. 
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mentó de Pedro II antes citado, en el que enfranquece a los tres 
hombres que per vos ve/ vestros tenent val lenuerunt eos aut locant 
ve/ locavertmt a vobis vel vestris, independientemente de que fueran 
cristianos, moros o judíos. La franquicia para cada obrador alcanza 
hasta 3.000 sueldos en los derechos de oste, cavalcata, paria, qtiestia, 
bovativo, monctalico et exacciones eí demanda reguli et vicinali; con-
diciones tan favorables que garantizaban el funcionamiento de los es-
tablecimientos. 
Los posibles talleres que para autoabastecimicnto pudiera haber 
en los conventos de Luna y Huesca y en las aldeas de señorío no 
pueden considerarse como negocio y lo producido en ellos no tenía 
una finalidad comercial. 
Las casas 
El elevado número de casas habido en la encomienda tuvo dos 
funciones claramente diferenciadas: un primer grupo al servicio di-
recto de la comunidad y los servidores, y un segundo conjunto, en la 
ciudad, destinado al alquiler. 
Se sabe que muchas de las casas adquiridas en Huesca lo fueron 
para edificar el convento y ampliarlo en diversas ocasiones, tal como 
se vio al estudiar la comunidad. Casa convento hubo también en Luna 
y hay que creer que en todos aquellos lugares donde hubo una enco-
mienda menor y en los que se poseía la iglesia con la obligación de 
mantener el sacerdote, al que, lógicamente, había que garantizarle la 
vivienda. Así, pues, como mínimo estarían las casas de Baibién, Lo-
reto; Armellas, una para el comendador y otra para el sacerdote; 
Algas, también dos por la misma razón; Pompién de don Artal y Al-
munia de doña Altabella, aparte de los conventos propiamente dichos 
de Luna y Huesca. Pero, sin duda, las habría también en muchos de 
los pueblos donde el patrimonio era rico y la presencia de algún 
freiré se hacía necesaria en algún momento determinado. En este sen-
tido, parece ilustrativo el caso de Puivicién, en donde al relacionar los 
bienes que la orden entrega a G. don Grimón en 1247 ', se citan varias 
casas, y una de ellas es llamada domus Templi, lo que, en mi opinión, 
quiere decir que estaba destinada al servicio de la comunidad. 
Otras muchas viviendas estarían al servicio de servidores de la 
Orden y de vasallos, como las de Pueyo de Fañanás, de las que se 
dice que eran casas de moros1, que pagaban censo. 
De todos modos, parece que el mayor contingente de casas se des-
tinó al alquiler, muy especialmente en Huesca, donde la densidad de 
población y el rápido crecimiento demográfico durante los siglos XII 
' AHN, Cód. 663 B. doc. 78. 
2 AHN, Cód. 663 B, pág. 91. 
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y XIII hacía de este tipo de propiedad un negocio altamente rentable, 
sobre todo porque no exigía de mano de obra para su explotación. 
Eso justifica las numerosas operaciones de compraventa realizadas en 
la ciudad y que contrastan con lo ocurrido en los pueblos, donde tan 
sólo se conocen tres compras de casas —en otras operaciones se 
compran tierras que llevan casas incluidas—, concretamente en Ta-
bernas en 11713, Puivicién en 1200'' y Loreto en 1255s. Curiosamente, 
en los tres lugares hubo un gran patrimonio y es probable que estas 
casas se destinaran a residencia de la Orden —como se vio en el caso 
de Puivicién— o del responsable de la explotación del patrimonio en 
el lugar. De no ser así, no acaba de comprenderse que se compren 
casas en sitios en donde ya las había, aunque al estar incluidas en 
las heredades adquiridas, estarían ocupadas, posiblemente, por los tra-
bajadores de las tierras, como aquellas casas de moros citadas en 
Pueyo de Fañanás. 
Los documentos son poco elocuentes a la hora de describir estas 
casas y a partir de ellos sólo se llega a saber que la diferencia entre 
la vivienda urbana situada intra muros de la ciudad y la de zona 
rural y barrios urbanos agrícolas era considerable. La primera es ci-
tada con cierta frecuencia con huertos —recuérdese que así se vio en 
Jaca y en el barrio de Santa María Magdalena de Huesca— y a veces 
con locales comerciales, como las compradas en 11826 en la Carni-
cería de Huesca o las que tienen Sancho y Sancha y devuelven defi-
nitivamente al Temple en 12397. Teniendo en cuenta este aspecto co-
mercial de muchas casas dentro del recinto murado, no es extraño 
que lo pagado por ellas supere ampliamente el precio de las compra-
das en zona rural o extra muros de la ciudad. 
Las rurales tenían frecuentemente anejos, como era, corral y pa-
lomar, y en esto coinciden casas de Huesca —en Alquibla—, Tabernas 
y Puivicién, por ejemplo ! . Sin duda, serían también de construcción 
más débil y muchas de ellas no pasarían de ser pequeñas chozas, como 
lo demuestran los restos arqueológicos de la Almunia de doña Alta-
bella, donde se aprecian vestigios de viviendas semirrupestres en las 
proximidades de la iglesia, de dimensiones muy reducidas y de escasa 
altura, que muestran unas condiciones muy precarias. 
Tampoco la vivienda urbana parece haber tenido dimensiones con-
siderables. Esto es bien evidente si se piensa que para la construcción 
del convento de Huesca se adquieren no menos de cuatro casas, «un 
palacio», unos lagares y algún casal y el total apenas cubre una ex-
i AHN, Cód. 663 B, doc. 81. 
4 AHN, Cód. 663 B, doc. 77. 
1 AHN, Cód. 663 B, doc. 212. 
' AHN, Cód. 663 B, doc. 161. 
7 AHN, Cód. 663 B, doc. 118. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 79, 112, 77 y 150. 
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tensión de 1.000 m2 sobre los que se levantaban la vivienda, la iglesia, 
una cámara, cuadras, etc., un conjunto excepcional dentro del casco 
urbano de la ciudad, donde predominaban las pequeñas casas de 
fachada muy estrecha y relativa profundidad, a juzgar por la estruc-
tura subsistente en las viviendas más antiguas. 
Las tiendas y el comercio 
El desarrollo de la economía monetaria llevará parejo el interés 
por la actividad comercial, de lo que es buena muestra la adquisición 
de tiendas por parte del Temple en Huesca, justificado por el auge 
comercial de la ciudad y por el número de habitantes y el tipo de 
población, que garantizaban un alto consumo, superada esta realidad 
dentro de Aragón tan sólo por Zaragoza. 
El comercio de ámbito local y comarcal se ve reflejado en la exis-
tencia de diversos mercados especializados en lugares distintos de la 
ciudad: de la fusta, del trigo, de las bestias, etc., y en los barrios ar-
tesanales y comerciales repartidos tanto intra muros de piedra (Car-
nicería, Zapatería, etc.), como fuera del recinto pétreo, si bien pro-
tegidos por el de tierra (Alquibla, Algorrin ad cantaretos, Tenerías, 
etc.), muchos de los cuales arrancaban de la etapa musulmana. 
Pero era también Huesca un centro comercial a media y larga 
distancia que convirtió a la pequeña ciudad en un mundo variado y 
cosmopolita con la presencia de minorías extranjeras notables, tanto 
peninsulares (catalanes, navarros, castellanos), como ultrapirenaicas 
(gascones, franceses, lombardos). 
Sin duda, el Temple participó en ambas parcelas comerciales, si 
bien no nos es permitido profundizar por la pobreza de datos docu-
mentados, pero las numerosas tiendas en la ciudad y las facilidades 
legales para transportar productos entre los distintos conventos de 
la Orden abonan la idea de que el Temple intervino en el comercio 
oscense local y en el efectuado a media y larga distancia, con la posi-
bilidad de exportar los excedentes agrarios. 
Los tributos 
La adquisición de tributos como una saneada fuente de ingresos 
observada en el siglo xn i es un claro exponente del cambio operado 
en la mentalidad económica, con la pretensión de garantizar unos be-
neficios netos sustanciales sin la necesidad de contar con fuerza de 
trabajo. 
De todos modos, no son muchos los adquiridos y todos ellos están 
localizados en Huesca en bienes urbanos —casas y tiendas, funda-
mentalmente—. No es éste un sector productivo en un sentido es-
236 
tricto de la palabra, como no lo son las viviendas, pero el carácter 
especulativo de su explotación obliga a estudiarlos como medios de 
producción. (Vid. «Bienes en explotación indirecta»). 
£1 préstamo y la banca 
Tradicionalmente se ha venido considerando a los templarios muy 
activos en este campo en la Corona de Aragón, como lo confirman 
los trabajos de Vilar y Forey'. Parece que la capacidad económica de 
la Orden permitió llevar a cabo una labor importante en el sector 
de las finanzas, los depósitos y los préstamos en los estados arago-
neses, pero si nos circunscribimos a la casa de Huesca no hay datos 
que revelen esta actividad, al menos a un nivel digno de consideración, 
y las referencias que se tienen no son más que ejemplos de prestamos 
simples o préstamos con garantía que no difieren de los que en el 
ámbito local realizaban otras instituciones y personas, e incluso son 
menores. 
De todos modos, negar la posibilidad de una actividad mayor que 
la que revelan las fuentes manejadas sería cuando menos arriesgado, 
puesto que la mayor parte del material conocido del convento osecnse 
es a través de su rico cartulario y no es este el lugar más apropiado 
para copiar las escrituras de una operación cuya vigencia era corta y 
a plazo fijo. Sin duda, de haberse conservado la totalidad del archivo, 
el resultado podría haber sido muy distinto al que ofrece la docu-
mentación que ha llegado hasta nosotros. 
De las actividades en la alta finanza, como préstamo al rey, depó-
sito de bienes, pagos de plaza a plaza y transporte de numerario, 
habituales en la Orden2, se sabe del convento oséense que fue depó-
sito de las peitas de la aljama judía de Huesca en 1275 y 1285, por con-
cesión del reyJ. 
También hay datos de la compra de impuestos, y es muy probable 
que muchos de los que sabemos que el Temple tenia en Huesca y 
Jaca llegaran por compra, si bien tan sólo hay constancia documental 
de la compra del almudí de Huesca, desde tiempo pretérito. Al res-
pecto, en 1302 la casa de Huesca reclama los 100 sueldos que se le 
adeuda del almudi de la sal correspondiente al período comprendido 
entre septiembre de 1301 y enero de 1302 (ACÁ, Cancillería, Registro 
116, fol. 102c). Estas compras hay que entenderlas como una actividad 
especulativa bancada, muy indicativa de la mentalidad económica de 
los templarios osecnses. No puede descartarse que las repetidas re-
1 M. VltAR BONET: Actividades financieras de la Orden del Temple en la 
Carona de Aragón. VII CHCA, II , 1962, págs. 577-85. 
FOREY: The Tcmplars... op. cit. 
2 M. VILAR: Actividades... op. cit. 
J FOREY: The Tcmplars... op. cit., págs. 189 y ss. y ACÁ, Registro 56, fol. 129v. 
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clamaciones de la encomienda de Huesca de sus derechos en diver-
sos impuestos en Huesca en 1292, 1296 y 1302 o los del baño y peajes 
de Jaca en 1283 y otros sin especificar en 1285 y 1299 (ACÁ, Cancillería, 
Registros 90, fol 234c; 340, fol. 17v; 60, fol. 80v; 56, foL 67c; 114, 
fol. 160v, y 124, fol. 196c) se refieren a derechos comprados, aunque 
falte la rotundidad documental del caso citado del almudí de Huesca. 
Ciertamente, no son muchos los datos de la participación del con-
vento oscense en las altas finanzas, pero hay que entender que las 
grandes empresas quedaban reservadas para casas de mayor riqueza 
o para la casa del Maestre Provincial. 
En el ámbito local sí que pudo haber una mayor actividad, si bien, 
como antes decía, los documentos son avaros en datos3 w \ De hecho, 
tan sólo en tres escrituras encontramos elementos donde apoyar la 
afirmación de que el Temple oscense llevó a cabo prestamos simples 
y con garantía, y uno de estos instrumentos ni siquiera se ha conser-
vado en fuentes templarías. Se trata de un testamento de 1206* en 
el que Jordana, entre otras cuestiones que no tienen relación con la 
Milicia, da un campo a la Orden en Bellestar, y devuelve los seis 
cahíces de trigo que los templarios le habían prestado. Pensar que 
es éste el único testimonio que se tiene de préstamo simple da idea 
exacta de la dificultad para llegar a cualquier tipo de conclusión 
medianamente válida. Por supuesto que este tipo de préstamo debió de 
ser frecuente y parece lógico también que las escrituras hayan desa-
parecido, pues ningún valor tenía ya vencido y saldado el préstamo. 
Si se ha llegado a conocer éste es por casualidad, porque el testa-
mento de Jordana se hizo antes de que llegara a saldar el debito. La 
abundancia de cereal en la casa permitiría, sin duda, esta clase de 
pequeños préstamos que no tienen otra función que la de solucionar 
baches económicos —como malas cosechas, enfermedad, etc.—, pero 
en los que no es posible ver esas altas finanzas a las que tantas veces 
se asocia al Temple. 
Las condiciones de estos préstamos no es posible saberlas, si bien 
cabe la posibilidad de que fueran con interés encubierto, haciendo 
constar como prestada una cantidad superior a la dada, por ejemplo. 
Tal vez aquellas donaciones compensadas con dinero o las ventas a 
precios muy bajos, a veces inconcebibles, que se han visto en capí-
tulos anteriores, fueran la consecuencia de un préstamo del que no 
se ha conservado la escritura porque tal vez nunca se llegara a escri-
bir, si las operaciones eran de tan poca monta como la que se está 
comentando, cuyo importe en numerario no superaría los 30 sueldos 
si se tiene en cuenta el precio, aproximado, del trigo; cantidad muy 
1 m Recuérdese cómo al estudiar las compras y las donaciones se apuntaba 
la posibilidad de que algunas de las operaciones ocultasen préstamos con in-
terés oculto. 
4 A. DURXN: Colección... op. cit., doc. 675, pág. 650. 
238 
baja comparada con otras de las prestadas a Jordana, como 190 suel-
dos por García Navarro, por citar un solo ejemplo de los varios que 
en su testamento da. La comparación de las cantidades pone en cues-
tión una actividad templaría decidida, si bien no hay base para emitir 
un juicio razonable. 
También se ha conservado algún dato sobre préstamos con garan-
tía; es decir, pignoraciones. La más evidente es de 11895, cuando 
Juan Porquet y García Pedón desempeñan un huerto que había sido 
de María Pérez. Lamentablemente, no constan más datos en el docu-
mento y Juan Porquet y García Pedón se limitan a decir que (...) itixta 
vohtntatem vestram debitum illud persolvitmts (...)• Esta voluntad de 
evitar en la escritura que se conocieran las condiciones en que se 
había hecho el empeño y cuánto han debido pagar para la recupera-
ción del huerto puede ocultar una realidad de usura que, como es 
lógico, no puede evidenciarse por ilegal. 
El segundo documento en el que se habla de una pignoración es 
cronológicamente anterior, pero lo he dejado en un segundo lugar 
porque no es claro que el prestamista fuera el Temple. En la escri-
tura se recoge la venta que hace Presma, viuda de Ramón Becaire y 
madre de dos niños, de un campo en Almeriz por 110 sueldos6, en 
1172. Cierra el instrumento una apostilla en la que Guillen Becaire, 
hermano del difunto marido de Presma, afirma haber hecho la venta 
para recuperar las casas empeñadas de Ramón y las de Gaifer. 
El hecho de que se recoja en el cartulario hace pensar que la otra 
parte de la operación fuera la Milicia, que de esta manera recuperaba 
el dinero prestado —contando con que no hubiera habido, además, 
usura— y ganaba un campo junto al que en 1171 se había comprado 
a Pclegrín, miembro de la familia Becaire7. 
Tras la supresión de la Orden y la incautación de sus bienes, ve-
mos cómo en 1308 se dan una serie de reclamaciones directamente 
relacionadas con préstamos hechos por la Milicia. Así, Berenguer de 
Belmonte, arguyendo que el Temple había sido suprimido a causa 
del pecado de herejía, pide que le sean restituidas las dos muías que 
había empeñado. Algo semejante ocurre con el judío Mossé Abenardut, 
heredero de Acmel Avindanat, que ruega que le sean perdonados los 
400 sueldos que el comendador Pedro de Tous había prestado a Acmel. 
Simón de Crespán, que había empeñado mulos, muías y bueyes (no 
se especifica el número concreto) y había tomado prestada cierta 
cantidad de trigo, ve cómo se le restituyen sus bienes con la condi-
ción de no venderlos ni empeñarlos, cosa que no cumple y obliga a 
la intervención del Justicia de Aragón ante la demanda puesta por el 
rey contra Simón. (ACÁ, Cancillería, Registro 291, fols. 169v y 170c, 
5 AHN, Cód. 663 B, doc. 112. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 122. 
7 AHN, Cód. 663 B, doc. 172. 
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212v, y 343v y 354c respectivamente). En los tres casos, como es ha-
bitual en toda la documentación estudiada, no aperecen jamás rela-
cionadas las condiciones en que los prestamos y pignoraciones fueron 
hechos. 
Hay tres casos que merecen un comentario especial y que bien pu-
dieran mostrar una actividad financiera importante en la casa de 
Huesca. 
El primero es en 1178 y tal vez sea un préstamo al rey, si bien hay 
que tomar con suma cautela la interpretación que hago del docu-
mento. Se trata de una cláusula que cierra una donación hecha por 
Alfonso II al convento de Huesca *. El monarca entrega en la villa de 
Huerrios el qumtwn y el senioraticum de ciertas explotaciones agra-
rias, pero se garantiza el poder recuperarlos cuando él o sus sucesores 
lo deseen, debiendo indemnizar —si llegara ese caso— a la Milicia 
con 50 morabetinos. Pienso que de la misma manera que existe la 
forma legal de la retroventa para ocultar préstamos con interés*, esta 
donación puede esconder algo semejante, aunque en este caso el in-
terés pudiera verse sustituido por la percepción de los derechos reales 
dados. 
El segundo caso se da en Jaca en 1208 y tiene como coprotago-
nista al donado Guillen de Les, a quien se le dan 230 morabetinos, 
que recibe pro debitis meis paccandi el pro necessitaübus meis (...). 
Realmente, el documento no dice en qué condiciones da el dinero el 
Temple: ni si lo da, ni si lo presta; nada. Esto en sí ya es sospechoso. 
Y el receptor dice aceptar, simplemente: accipio a vobis pro debi-
tis... 10. 
La escritura se presta a múltiples interpretaciones, pero presumi-
blemente estemos ante un préstamo oculto en el que el Temple se 
cobre por adelantado con la casa y los bienes agrarios que Guillen 
da en Jaca, Avós y Ain. En cuanto a su condición de donado, puede 
ser simplemente un subterfugio para preservar su patrimonio, como 
ya se vio en el capítulo dedicado a los donados. 
Finalmente, un documento de 1292 (ACÁ, Reg. 88, fol. 192v-193c) 
demuestra la participación del convento en grandes operaciones finan-
cieras, si bien de manera indirecta, como depósito del documento del 
préstamo elevadísimo de 9.600 sueldos hecho por Sancho de Antillón 
a Egidio de Vidaure. Del contenido del documento (vid. apéndice do-
cumental) parece deducirse que el comendador oséense no se limitó 
a conservar el instrumento en las arcas de la casa, sino que actuó 
también como jidanza de la operación, lo cual le compromete ante 
posibles reclamaciones de las partes implicadas en la operación. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 91 y ACÁ, Cancillería, R.° 2, fol. 41c-v. 
9 J. IMBERT: Historia Económica (De los orígenes a 1789), Barcelona, 1977, 
pág. 157. 
" AHN, Cód. 663 B, doc. 183. 
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El régimen de explotación 
A lo largo del trabajo se han ido ofreciendo datos sobre el régimen 
de explotación del patrimonio templario de Huesca, si bien haya sido 
de una forma asistemática y tangencial, excepción hecha en la valora-
ción de las posibles tierras cultivadas por el personal propio de la 
Orden, partiendo de los datos del inventario de 1289. En este capí-
tulo voy a tratarlo de una manera global, estudiando cada una de las 
manifestaciones que la documentación ofrece, que muestran con cla-
ridad una diversidad múltiple que abarca casi todas las formas posi-
bles en el mundo feudal avanzado y que representan la compleja 
trama de las relaciones de producción en un momento de profunda 
transformación social y económica, como fueron los siglos x n y xill. 
Complejidad que aún se hace mayor por las características propias 
del Temple, cuya mentalidad económica participa de muchas de las 
preocupaciones burguesas propias del capitalismo de mercado y, sin 
embargo, está dominado por un espíritu plenamente señorial que no 
lo diferenciaba de los estamentos dominantes tradicionales, cuya par-
ticipación en la economía de mercado supondrá la transformación de 
la forma económica, pero no la desaparición de la estructura feudal; 
más bien al contrario, se observará un fenómeno inverso: la partici-
pación del elemento burgués en el mundo agrario, si bien su actuación 
no es coincidente casi nunca con la nobleza en la forma de explota-
ción, según se desprende de la documentación oséense de la época. 
La diferencia más destacada del Temple respecto a la nobleza e iglesia 
terratenientes oscenses será su movilidad de numerario y las fuertes 
inversiones que realiza, fenómeno observable también en la élite del 
grupo burgués; y en esto sí que la Milicia presenta aspectos innova-
dores que la distinguen de la mayoría de los elementos nobles y ecle-
siásticos, mucho más conservadores. 
Los datos que la documentación ofrece para el estudio del régimen 
de explotación, sin ser muy abundantes, son suficientes para llegar a 
conclusiones válidas que iremos desarrollando según el siguiente es-
quema: 
1. Bienes en explotación directa: 
a) Patrimonio explotado por personal propio de la Orden. 
b) Lugares de señorío: 
— Pueblos y aldeas. 
— Grandes heredades. 
2. Bienes en explotación indirecta: 
a) Tenencias perpetuas. 
b) Tenencias temporales. 
3. Bienes en tenencia del Temple. 
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1. Bienes en explotación directa 
a) Patrimonio explotado por personal propio. 
El patrimonio que quedó bajo este sistema de explotación es difícil 
de evaluar en su totalidad y aún más dificultoso resulta intentar dar 
una visión a lo largo de los dos siglos de actividad templaría, pues 
tan sólo se poseen datos que permitan valorar la fuerza de trabajo 
en los momentos finales. Puede pensarse, de todos modos, que el nú-
mero de esclavos no debió de ser menor en momentos anteriores a esa 
fecha, entre otras razones porque resultaba más fácil obtenerlos. Pa-
rece que en los cautivos tuvo la Milicia la base fundamental de la 
mano de obra para gran parte de su patrimonio, como lo demuestra 
el hecho de que no había ni un solo convento donde no los hubiera, 
según los inventarios de 1289. Es más, conventos cuya riqueza parece 
menor que la de Huesca superan a la casa osecnse en el número de 
cautivos. 
Junto a los esclavos, asalariados permanentes para tarcas muy 
concretas —como el herrero señalado en 1289 y el cocinero conocido 
en 12242— y trabajadores temporeros en épocas de recolección se 
encargarían de la explotación de buena parte del patrimonio, como 
se vio al hablar de la agricultura en el capítulo anterior. No puede 
ignorarse la participación de freires en algunas tareas productivas 
—recuérdese los freires de oficio—, frecuentes en algunas casas, aun-
que no haya datos al respecto de la de Huesca \ salvo el citado so-
brejttbero. 
La mayor parte de las tierras explotadas con este sistema se loca-
lizarían en Huesca y sus inmediaciones, aunque es de pensar que 
ocurriría lo mismo en Luna mientras se mantuvo abierto el convento. 
Junto a las tierras, algunas explotaciones industriales —molinos y 
horno— pudieron estar atendidas por personal de la Orden. Y hay 
que creerlo así por la importancia económica que tenían y por las 
propias necesidades de la comunidad. 
Es probable que a lo largo del tiempo pudiera haberse visto redu-
cido el patrimonio explotado por este sistema para pasar a ser cedido 
en tenencia, como parece que ocurre en 1247 en Puivicién, como luego 
se verá*, lo que confirmaría la idea de que por esa época la nobleza 
iba renunciando progresivamente a la explotación directa5. A pesar 
de ello, recuérdese que las explotaciones agrarias que podía atender 
el convento en 1289 eran muy extensas y mostraban el interés en 
1
 MIRET i SANS: Inventaris... op. cit., pág. 66 
2 ACÁ, Monacales, Gran Priorato, Testamentos, núm. 134. 
3 A. J. FOREY: The Templars... op. cit. pág. 281. 
4 AHN, Cód. 663 B, doc. 78. 
s G. DUBY; Economía rural... op. cit., pág. 347. 
242 
mantener bajo control directo absoluto la parte del patrimonio más 
rentable y de más cómoda explotación. 
b) Lugares de señorío. 
Si la documentación es pródiga en datos para saber que el Temple 
tuvo derechos feudales en bastantes lugares y heredades, no lo es 
tanto en referencias que permitan profundizar en aspectos legales, 
ordenamiento social, relaciones de producción, etc.; ni tampoco es 
factible el estudio de las posibles variaciones a lo largo de los siglos 
xn y xn i observadas en este campo. De todos modos, hay elementos 
suficientes para hacer una aproximación que, cuando menos, permite 
ver el comportamiento templario en un momento trascendental de 
la historia medieval por las profundas transformaciones operadas en 
el seno de la sociedad y de la economía. 
Para poder medir con precisión todos los datos, hay que partir de 
un principio prioritario: no puede ser igual el ejercicio de los dere-
chos señoriales sobre todo un lugar que en una heredad aislada en 
un territorio extraño, sometido a otro señor. Parece lógico, en primer 
lugar, que la reserva fuera mucho más interesante desde el punto de 
vista económico en el primero de los casos, y, consecuentemente, que 
se retuviera bajo control directo, mientras que en el segundo de los 
casos se ve con frecuencia la renuncia a la explotación directa y la 
cesión en tenencia. En todo ello no cabe duda de que una razón prio-
ritaria puede ser la mayor facilidad de mantener la fuerza de trabajo 
cuando se posee todo un pueblo que cuando la propiedad es sólo par-
cial. En este sentido, es bien significativo que las encomiendas menores 
se funden en lugares de señorío templario. Ya expuse que en mi opi-
nión estas encomiendas menores cumplen una función económica en 
los lugares donde se crean, y el comendador controlaría la explotación 
y recogería frutos y rentas, evitando de esta manera el siempre costoso 
desplazamiento de los campesinos hasta Huesca para el pago de sus 
deberes. De esta manera, la presencia de estos comendadores menores 
parece indicar el mantenimiento del patrimonio señorial en la mayor 
parte de las grandes posesiones de la encomienda, siempre en lugares 
muy próximos a la capital, si se exceptúa Armellas. En este caso, no 
parece confirmarse la idea de que ya en el siglo x m es frecuente el 
desmembramiento del señorío, puesto que todos estos comendadores 
aparecen en esa centuria y no antes. 
Muy otro es el caso de aquellas heredades aisladas, a veces alejadas 
del convento central, donde la única posibilidad de encontrar traba-
jadores es en muchas ocasiones la concesión en tenencia de las tierras. 
Así ocurre con Puivicien, con la heredad que hubo en Liesa, con 
Pcrtusa y muy posiblemente con otras de las que no hay constancia 
documental, pero que por alejadas de Huesca y no tener población 
adscrita en la mayoría de los casos no podían ser cultivadas directa-
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mente, como más adelante se irá exponiendo en cada caso particular. 
Aunque las escrituras no suelan especificar los derechos que la 
Milicia tenía sobre todos estos lugares, hay que creer que se ajustarían 
de manera general a lo que era normal en Aragón, si bien las condi-
ciones que imponía cada señor podían tener características no nece-
sariamente comunes. Si nos ceñimos a lo que los documentos tem-
plarios de Huesca dicen, sabemos que tenían el derecho de arada dos 
veces al año (Jánovas 1150)*, albergue (Pertusa 1176 y citado en Pueyo 
de Fañanás en 1433)7, novenas y pecheras (Liesa 1200)8, cena en au-
sencia y en presencia (citado en Pueyo de Fañanás en 1433)' y unos 
derechos especificados de manera general que es imposible conocer a 
través de los documentos oscenses, pero que otras fuentes templa-
rías pueden ayudar a saber, como las cartas de población que la Orden 
da en Aragón y Navarra. Así, la carta de población de Pinell, otor-
gada en 1198, garantiza a los habitantes del lugar la posibilidad de 
vender sus heredades, pero dando preferencia al Temple para la com-
pra, e impone la obligación de dar un cahíz por cada 34 sembrados 
de trigo y ordio, grano que deben depositar en el castillo de Miravet. 
Además, pagarán diezmos, primicias, cavalcadas, uso de fábricas, mo-
linos, hornos, etc. En definitiva, obligaciones comunes en la mayoría 
de los señoríos. En 1206 se renueva la carta y se añade el derecho al 
4." de todos los animales cazados 10. 
Mucho más detallada es la carta de Ribaforada de 1292-1307, tan 
tardía que llama la atención. Los habitantes de la villa —mudejares— 
están obligados, entre otras cosas, a: arada, al 4.° del campo y al 
5." del monte, 5.° de la parba, 1 cuartal por cahíz de cereal, diezmo, 
2 cuartales por era de trigo y ordio, 3 dineros de pcita en enero, pcita 
por el lino, 2 peones de zofra todos los meses, 3 huevos cada sábado 
por casa, 2 gallinas por casa en carnestolendas y adviento, 3 dineros 
por persona y año de cada casa, 1 dinero por oveja y si se tienen más 
de 100, un cordero; 1 espalda por cada cordero muerto, leche de oveja 
cada sábado desde pascua de cuaresma a San Juan, pagos por plantar 
viñas y árboles; al morir sin hijos, la mitad del patrimonio pasa a la 
Milicia, multas diversas, etc. 
Por supuesto que estas condiciones no pueden ser trasladadas a 
todos los lugares templarios, pero sí sirven de referencia elocuente 
de cómo hasta los últimos momentos de la vida de la Orden se man-
tuvo un espíritu típicamente señorial, manteniendo el pago en ser-
• AHN, Cód. 595 B, doc. 409, fol. 162c. 
' AHN, Cód. 663 B, doc. 11 y AHN, Cód. 663 B, pág. 91. 
! AHN, Cód. 663 B, doc. 4. 
• AHN, Cód. 663 B, pág. 91. 
10
 GARCíA LARRAGUETA: Fueros y cartas pueblas... op. cit. Todas las referen-
cias a las cartas de Pinell y Ribaforada que aquí se hacen eslán obtenidas de 
los documentos publicados en el trabajo citado. 
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vicios y prestaciones además de otros en dinero y especie y, lo que 
parece más notable, la conservación del patrimonio, garantizado por 
los servicios que deben prestar los hombres de la villa en la reserva 
señorial. Y en este sentido, reafirma la idea de que la encomienda de 
Huesca mantuvo también el patrimonio explotado directamente en 
aquellos lugares bajo su jurisdicción, como antes decía, donde las 
fuerzas productivas a su disposición garantizaban la explotación. 
Paso ahora al estudio concreto de cada uno de los pueblos y here-
dades donde la Milicia oséense tuvo derechos señoriales. 
Pueblos y aldeas 
La mayor parte de ellos fueron lugares de muy corta población 
y cuya vida se truncó ya en la Edad Media. Tan sólo Huerrios y 
Pompién continúan siendo hoy lugares habitados. Es posible que en 
su desaparición tuviera importancia la supresión de la Orden, que 
provocaría una confusión de la que no llegarían a salir por las suce-
sivas crisis que golpearon el mapa aragonés durante el siglo XIV, muy 
especialmente las pestes y el hambre. 
Siguiendo un orden puramente cronológico, los pueblos que cayeron 
bajo señorío templario fueron: Baibién, Miquera, Arnasillo, Huerrios 
y, por último y sin fecha, Armellas, Loreto y Algas. Las almunias o 
aldeas son Almunia de doña Altabella y Pompién de don Artal. De 
algunos de ellos di a conocer la dependencia templaría en un trabajo 
anterior", pero en el presente rectifico alguno de los puntos expuestos 
entonces y añado todos los aspectos económicos, que no tuvieron ca-
bida en aquel articulo. 
Todos estos lugares, como antes decía, fueron de población muy 
reducida, como lo demuestra el hecho de que en abril de 1309 los 
hombres que fueron del Temple de Huesca deben pagar a la Corona 
1.200 sueldos —la misma cantidad que los de Zaragoza, Villel y Ca-
latayud-Ricla— frente a los 12.000 sueldos que pagaban los de Can-
tavieja o Castellote, por ejemplo (ACÁ, Cancillería, Registro 308, fo-
lios 32 v y 33c-v). 
Baibién 
La primera noticia que se tiene del lugar y de su pertenencia a la 
Milicia es de 1180, cuando Alfonso II zanja el litigio entre la villa y 
la de Almudévar, de la que se había segregado. (Vid. Litigios, en la 
formación del patrimonio) n. 
11 A. CONTé: Dominios d'o Temple de Uesca... op. cit. 
B ACÁ, Cancillería, R.° 2, íol. 71v y 72c-v. 
245 
El término de la villa no parece pequeño, aunque el caserío, sin 
duda, no pasaría de unas pocas casas y pocos habitantes; y ello sería 
así porque las condiciones naturales imponían la necesidad de grandes 
espacios para alimentar a la población aun suponiendo una tecno-
logía avanzada. La riqueza del lugar estaría fundamentada en el cul-
tivo de cereal y tal vez la ganadería. Y digo tal vez porque nada en la 
documentación invita a pensar que fuera ésta una actividad importan-
te en la encomienda de Huesca, como ya se vio. Que hasta época muy 
avanzada se mantuvo la reserva en el lugar lo prueba la existencia 
de un comendador en 1247 u y que en 1283 los hombres del Temple 
de Baibicn fueran impedidos de hacer leña en el monte de Zuera14. 
Es de creer, pues, que el control directo sobre la villa se ejerció 
hasta el último momento, a tenor de la fecha del conflicto con la 
villa de Zuera. 
La extensión del término no es fácil de medir, a pesar de que el 
documento de 1180 es muy rico en toponimia al delimitar la frontera 
entre la villa y Almudévar. Parece que el término abarcaba desde el 
actual Cachal (Coxal en la escritura) hasta la Paúl de Baibién (Padul 
de Almudévar en el documento). 
Lo que este lugar podía rendir al Temple y lo que su reserva en 
el mismo pudiera representar se escapa completamente y no se puede 
ni siquiera aventurar, si bien la creación de una encomienda menor 
en la villa puede servir como punto de referencia de una cierta im-
portancia, que justifica que se mantuviera en ella no sólo la presencia 
legal, sino la física de la Milicia en la persona de su comendador. 
El lugar, citado como monte de Baybien por Aynsa, pasó a la orden 
de San Juan, que aún lo poseía en 1619, según este autor, quien dice, 
además, que sobre él tuvo el Temple jurisdicción civil y criminal l5. 
Miquera 
En 1186 recibe la Milicia la mitad de la villa por donación de Ba-
lesquita de Arándiga, quedando la otra mitad en poder de sus parientes 
Eximino y Pedro de Urrea, miembros de la alta nobleza de Aragón ". 
La donación abarca tierras de labor de todo tipo, leñas y (...) 
ómnibus pertinenciis que ad eam pleno ture pertinent (...). Lo que 
esas pertenencias suponen no nos es dado saberlo, pero es de creer 
que la donante tendría plenos derechos sobre el lugar, incluyendo los 
hombres que lo habitaban. 
La proximidad de Huesca —no más de tres kilómetros, proba-
H AHN, Cód. 663 B, doc. 208. 
M ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 74v. 
15 F. D. AYNSA Y DE YRIARTE: Fundación, Excelencias... op. cit., pág. 592. 
i* AHN, Cód. 663 B, doc. 89. 
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blemente— y el regadío de su término hacían del lugar una explotación 
altamente interesante, que aumentaba porque junto a ella se poseían 
las villas de Huerrios y Loreto, de tal manera que podían formar una 
sola explotación que fácilmente podía ser trabajada en gran parte de 
forma directa, incluso por personal del convento, aunque es de creer 
que el Temple haría uso de sus derechos para obtener la fuerza de 
trabajo que el señorío le garantizaba. 
El último dato estrictamente templario que se tiene de la villa 
es de 1283, cuando se citan las acequias que desde Miquera y Hue-
rrios abastecen el molino que la Orden tiene en Loreto"; acequias 
que se declaran propiedad de la Milicia. 
El lugar no pudo superar las crisis de los siglos xiv y xv y ya en 
1480 está despoblado, arruinado y con los cultivos abandonados '". Es-
taba en aquel momento en poder del monasterio sanjuanista de Si-
gena y lo tenía cedido a censo. El documento interesa para ver la 
degradación del campo aragonés en aquella época y los intentos por 
su recuperación, al instar las monjas a que los tenentes —que lo eran 
a perpetuidad— replantaran el lugar de vid; nada menos que 400 
peonadas. 
Miquera habría pasado a las sanjuanistas tras la supresión del 
Temple, y parece lógico pensar que lo que tuvieron en la villa era lo 
heredado de la Milicia. Las 400 peonadas suponen unas 150 has., que 
es bastante tierra de labor, si bien parece que el término del lugar 
podía ser algo más del doble, si se tiene en cuenta la situación de los 
pueblos circundantes (Huesca, Loreto y Huerrios). Suponiendo que 
esas 150 has. fueran el antiguo patrimonio templario, en él sería preciso 
el trabajo de algo más de 10 arados tirados por bueyes —que parece 
lo más normal entre los campesinos de aquel momento— o la mitad 
si era tirado por muías, contando con un cultivo cerealista y de año 
y vez; pero como quiera que la zona es de regadío y en la donación 
de la villa al Temple se hace constar que había viñas y huertos, que 
exigían de una mayor fuerza de trabajo, habrá que calcular que en la 
explotación habría una población que bien pudiera aproximarse a 
12 unidades familiares o un poco más, que podían garantizar la arada 
y otros servicios en las prestaciones en la reserva, cuya proporción 
respecto a las 150 has. posibles de cultivo no es viable evaluar, entre 
otras razones porque no sabemos qué prestaciones debían hacer los 
hombres de Miquera. 
Y no deja de ser penoso el no poder hacer el cómputo, porque es 
éste el único lugar bajo jurisdicción de la encomienda en el que ha 
sido posible medir la extensión de la propiedad, si bien aproximada-
mente. Esas 150 has. de tierra cultivada dedicadas a cereal en su inte-
gridad darían, utilizando el cómputo explicado en el capítulo anterior, 
" ACÁ, Cancillería, R." 60, fol. 78c. 
• AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 21. 
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unos 21.000 kg./año, con una producción garantizada por la condi-
ción de regadío del terreno. El dato no pretende tener más que un 
valor indicativo, porque ya se ha explicado que en Miqucra había 
viñas y huertos y es muy probable que ocuparan incluso más exten-
sión que el cereal, a tenor de lo que parece adivinarse a través del 
documento de Sigena. De hecho, veremos cómo la vid es también 
muy abundante en el vecino lugar de Huerrios ". 
Una explotación de estas características, a las puertas de una ciu-
dad floreciente, es comprensible que permaneciera íntegra, como ven-
go manteniendo. Debe recordarse que para algún especialista una uni-
dad de producción de 150 has. era el óptimo en la zona central de 
Francia en el siglo x i n M y no parece que en Aragón pudiera consi-
derarse de otra manera, muy especialmente por su posibilidad de 
riego y la proximidad del mercado y de la residencia del señor . 
Huerrios 
Como Miquera, Huerrios ocupa un lugar privilegiado en la Plana 
de Huesca. Su población, más numerosa que la de la villa vecina, 
puede ser la causa de su supervivencia. La presencia de judíos y mu-
dejares en la misma da una nota especial al pueblo; de ellos se co-
nocen los nombres de los moros Aben Azfora y Perna, y del hebreo 
Elcazar, en 116321. 
En cuanto a la forma de explotación y las razones que pudieran 
esgrimirse para justificar el mantenimiento íntegro de este señorío, 
vale lo dicho para Miquera, pues las condiciones que reúnen ambos 
lugares parecen idénticas. 
La presencia de las minorías étnicas mudejar y judía nos habla de 
campesinos, pues los citados lo son como cultivadores de viñas. Hay 
que creer que muchas de las tierras del lugar fuesen cultivadas en 
aparcería, que es la forma habitual allí donde se mantiene la pobla-
ción mudejar original a . Y como en la mayoría de los lugares que 
se están estudiando, resulta imposible evaluar lo que podían suponer 
las rentas de la villa, que tras la supresión del Temple pasó a los 
19 Habrá que recordar aquí que en el computo que se hizo de las explota-
ciones al exponer la formación del patrimonio, en todos estos lugares donde el 
documento de adquisición cita campos, viñas, huertos, etc., sin especificar nú-
mero, se contabilizó solamente una unidad por cada tipo de explotación a fin 
de evitar hinchar la realidad, pero ya se advertía que los resultados eran nota-
blemente inferiores a lo que pudo ser en verdad el patrimonio, como se des-
prende del comentario que se ha hecho de la villa de Miquera. 
M J. VALDEON: Historia General de la Edad Media, siglos XI al XV, Madrid, 
1971, pág. 21. 
2' AHN, Cód. 663 B, doc. 92. 
- J. M. LACARRA: Aragón... op. cit., págs. 62-3. 
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sanjuanistas, que aún mantenían su jurisdicción sobre la misma en 
1619a. 
Huertas y viñas serían la riqueza más notable y, tal vez, los pra-
dos y pastos, así como los vedados que cita la donación de 1214, que 
bien pudieran indicar una riqueza forestal y cinegética que no podía 
ser muy notable si se tiene en cuenta la intensidad de la roturación 
en la zona y las posibilidades de riego en casi todo su término. 
Loreto 
Se ha estudiado ampliamente el proceso de formación del patrimo-
nio en la villa y de su integración en la vida económica de la ciudad, 
como en los casos de Miqucra y Huerrios antes citados. Los derechos 
señoriales sobre el lugar, la existencia de tierras productivas con zo-
nas de regadío y algunas manchas forestales; instalaciones industria-
les como el molino citado en 1283 (ACÁ, Cancillería, Reg. 60, fol. 78c), 
numerosas casas, prados, etc., hacen pensar que el lugar quedó bajo 
control directo hasta la desaparición de la Orden, como lo demuestra 
el documento ya citado, de 1308, de incautación. 
No cabe duda de que las cuatro grandes heredades adquiridas des-
de muy temprano en el lugar harían de la Milicia el mayor propietario 
del pueblo o incluso, tras la compra efectuada a Ramón de Pallas en 
1255, el único, porque en el documento de incautación de 1308 se ha-
bla de la totalidad de la villa. 
El comendador menor existente en el lugar garantizaría el ejerci-
cio, no sólo de los derechos señoriales, sino de la administración de 
un patrimonio cuya productividad debía de ser alta, igual que la de las 
otras villas inmediatas a la capital, sin que, lamentablemente, haya 
datos para valorarlo con justeza. 
Algas 
El hecho de que en el siglo xv hubiera ya desaparecido este lugar 
puede indicar, como en alguno de los lugares vistos anteriormente, lo 
menguado de su población, aunque no hay datos concretos al res-
pecto M. 
Se sabe que el Temple poseía la iglesia desde 11762S, como luego 
se verá, pero no es posible conocer la fecha de adquisición de la villa, 
de cuya pertenencia al Temple no hay duda. Esta afirmación es po-
sible gracias a un documento de 1344, tres décadas después de la 
23 D. D. AYNSA: Fundación, Excelencias... op. cit., pág. 592. 
24 A. DURAN: Geografía... op. cit., pág. 69. 
a AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 2. 
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muerte de la Milicia, con lo que era prácticamente imposible desvir-
tuar la realidad relativa a los templarios. El documento recoge un 
pleito surgido entre el tenente del lugar, Juan Perén de Lombieres, 
y el obispo de Huesca, por el cobro de la visita episcopal, que no se 
efectuó porque no la había hecho personalmente y en absencia del 
senyor vispo, si no visitaría personahnent, no ent pagarían alguna 
cosa, haciendo alusión a lo que los templarios tenían por costumbre36. 
La proximidad del lugar a la capital y el hecho de poseer la tota-
lidad de la villa justificarían la existencia de una encomienda menor 
en la misma, citada en 12152'. Es probable, de todos modos, que en 
algunos momentos la administración y control de esta casa menor 
corrieran a cargo de algún vicario, sacerdote que elegía la Milicia, y 
especialmente si, como Domingo en 1238M, entraba en la familia tem-
plaría como donado. 
El hecho de que en 1344 aparezca el lugar cedido a censo pudiera 
significar que el mismo estuviera ya sometido a este sistema incluso 
antes de la desaparición del Temple, aunque, como en los otros casos 
ya vistos, parece improbable, y más lógico es creer que la cesión de 
la tenencia tuviera lugar tras la supresión de la Orden. 
Armellas 
Como se ha expuesto ya anteriormente, este lugar, en el que apareció 
el Temple al finalizar el siglo xir, acabó estando bajo su señorío, si 
bien no sea posible averiguar la fecha. La explotación directa se man-
tuvo hasta el final de la Orden, como se desprende del documento ya 
visto de 1293 en que el lugar es saqueado por Berenguer de Entenza 
y sus cómplices. 
Las posibilidades económicas de la villa se centraban básicamente 
en la explotación forestal y el ganado. Por documentos de 1234 y 1240 
(AHN, Cód. 663 B, docs. 9 y 8) se puede apreciar que la población del 
lugar oscilaba sobre los veinticinco vecinos, muchos de ellos proce-
dentes de pueblos más meridionales (Aguas, Foces, Alberuela, An-
güés, etc.), e incluso del viejo Aragón (La Peña, Ferrera), lo que pa-
rece indicar un proceso de repoblación inverso al habitual. La única 
explicación posible a este fenómeno estaría en una labor de repobla-
ción llevada a cabo por la Milicia desde que adquiere la heredad de 
los Monteada, a fin de garantizar fuerza de trabajo en un pueblo que, 
como ya expliqué anteriormente, parece pobre y en proceso de recesión 
(CONTé: Presencia del Temple...). Casi con toda probabilidad, el Tem-
26 AHN, Ordenes Militares, carpeta 681 doc. 13. El estado de conservación 
es pésimo y apenas es posible leerlo. 
27 AHN, Cód. 663 B, doc. 195. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 203. 
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pie llegó a tener el dominio sobre la villa por voluntad de sus habi-
tantes, siendo el único caso de toda la encomienda. Hay que recordar 
al respecto que Armellas era una villa libre desde la carta dada por 
los condes de Pallara en 1185 (AHN, Cód. 663 B, doc. 7), y el hecho 
de que el documento se conserve en el archivo templario es signifi-
cativo al respecto: era la prueba de la legalidad de los derechos tem-
plarios, no sólo sobre la iglesia, sino también sobre la villa. 
No parece que las relaciones entre los hombres de Armellas y su 
nuevo señor fueran siempre fáciles, especialmente porque su condición 
de hombres libres no les permitiría aceptar de buen grado imposicio-
nes señoriales. De ahí que en 1281 y 1285 (ACÁ, Reg. 50, fol. 185v, y 56, 
fol. 47v) algunos habitantes del lugar se negaran a pagar las peilas al 
Temple, arguyendo su condición de infanzones, si bien el poder real 
echa por tierra su reivindicación por no haber prueba documental 
de su infanzonía. 
Los mil sueldos pagados a los Monteada por la heredad de Arnie-
llas hacían pensar en una explotación notable: casas, bosques, pastos, 
tierras, etc., y derechos señoriales. Esta sería, sin duda, la reserva 
señorial que mantuvo la Orden hasta su extinción. Pero, además, se 
tiene un precioso dato de 1293 (ACÁ, Cancillería, Registro 96, fol. 102c) 
por el que se nos manifiesta la importancia ganadera del lugar, el 
único ejemplo contundente de riqueza pecuaria en las tierras de la 
encomienda oséense. Como se recordará, en esa fecha, Bercnguer de 
Entenza y sus cómplices atacan y saquean el pueblo (fueron nume-
rosos los saqueos en bienes templarios llevados a cabo por ese per-
sonaje y otros ricoshombres del Reino, como lo demuestran docu-
mentos del Registro antes citado, fols. 102 a 108) y entre lo robado 
se cita duecntas bestias minutas et decem bestias grossas et piara 
bona. Ciertamente, una cabana de doscientas ovejas o cerdos y diez 
animales de labor o cabalgadura no es demasiado, pero, aparte de que 
hay que suponer que no todo el ganado del lugar fuera robado, en el 
pobre panorama pecuario del Temple oséense es un volumen digno 
de tenerse en cuenta. De hecho, la zona donde se hallaba la villa era 
poco apropiada para la agricultura, pero los pastos eran aptos para 
el ganado lanar y los bosques para el de cerda, que, sin duda, serían 
la riqueza base de este pequeño pueblo. 
Almunia de doña Altabella 
En este pequeño poblado al oeste de Pertusa, en poder templario 
desde 1215 ̂  de no más de 10/12 casas —de hacer caso a lo que el 
campo arqueológico permite intuir—, las tierras son de secano y aún 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 13 y 14. 
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quedan zonas de arbolado en las inmediaciones de la iglesia, pero la 
roturación, que parece moderna en gran parte, ha modificado sus-
tancialmente lo que pudo ser el marco natural en el siglo x m . Los 
hortales que se citan en los documentos de donación se regarían con 
agua de pozo y fuente. 
Es imposible evaluar la extensión y producción del lugar y ni siquiera 
el sistema de explotación, aunque lo más probable es que la aldea 
continuara con la población asentada en el momento de la entrega 
al Temple. La lejanía del lugar a Huesca y el hecho de que las tierras 
de Pertusa hubieran sido entregadas en tenencia perpetua, como luego 
se verá, me hace creer que el sistema de explotación fuera por par-
ciarios o a censo, aunque la presencia de un sacerdote puesto por la 
Orden podría suplir la figura del comendador menor y mantener parte 
del territorio como reserva. Es esto lo que me ha hecho incluir esta 
Almunia en el presente apartado, aunque haya que tomarlo con todas 
las reservas. 
Pomplén de don Artal 
Muy distinto es el caso de esta almunia situada en las inmedia-
ciones de Huesca, en tierras de regadío y cuyas características son muy 
similares a las de los otros lugares habidos en la Plana de Huesca, 
como Miquera y Huerrios. 
La ubicación de la almunia es confusa, puesto que los documentos 
templarios llegan a citar hasta cuatro núcleos en el lugar: Pompién 
Blanco, Pompién Muzo, Pompenillo y Pompién de don Artal, dife-
renciándolos con claridad, según explicaba en un trabajo anterior3", 
contradiciendo la idea generalizada de identificar Pompenillo con Pom-
pién Blanco31. Es muy probable que todos ellos, con posteridad, for-
maran el municipio de Pompenillo, como se desprende de Aynsa, quien 
asegura que dicho lugar había formado parte de la encomienda tem-
plaría con jurisdicción plena en lo civil y criminal32. Tal vez de ahí 
parta la opinión de que en el siglo x m era señorío del Temple", si 
bien los datos que la documentación de la Orden ofrecen indican sola-
mente la posesión de Pompién de don Artal, donado en 1251 por Elvira 
de Cervelló, situado entre Pompién Blanco y Pompién Muzo y cerca 
de Pompenillo3''. Es la misma almunia que en 1203 pasa a Artal de 
Artusella —de ahí el nombre del lugar— en un reparto que hace con 
Guillen de Cervelló, marido de Elvira15, desgajándola del conjunto de 
•w A. CONTé: Dominios d'o Temple.,, op. cit., págs. 91-4. 
31 A. DURAN: Geografía... op. cit., pág. 69. 
32 F. D. AYNSA: Fundación Excelencias... op. cit., pág. 92. 
33 A. DURAN: Geografía... op. cit., pág. 69. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 22. 
35 ACÁ, Cancillería, R." 310, fol. 67v 68c. 
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Pompién, villa y castillo que en 1206 está en poder de Sancha de Torres, 
que nada tiene que ver con la familia CervellóM. Por otro lado, en 
1315, Gilberto Redón compra Pompién Mu/.o a Lope Díaz de Pucyo, 
al que como señor del lugar rinden homenaje los del concejo37. La 
Tamilia Pucyo tiene el lugar desde que lo recibió por donación real 
G. de Podio en 1258 (ACÁ, Reg. 9, fol. 59c). 
El valor económico de las explotaciones se acrecentaba por la 
proximidad de la capital y por ser tierras de excelente calidad. 
En 1297M hay un pleito entre el Temple y el abad de Montearagón 
a causa de las aguas de la acequia que regaba el término y que arran-
caba del río Flumen. En el documento, aparte de poder apreciar el 
valor de las aguas en la Plana de Huesca, se afirma que Pompién es 
en aquel momento de la Milicia, lo que tal vez indujo a muchos his-
toriadores a considerar que la villa estaba bajo señorío de ésta, pero 
realmente se debía de tratar de Pompién de don Artal, como vengo 
exponiendo. 
Otras posibles villas en poder del Temple pudieron ser Cuartc 
(comarca de Huesca) y Obano (Cinco Villas). Como quiera que los 
datos que de ellas se tienen son muy pocos, me remito al estudio geo-
gráfico de las mismas. 
En cuanto a Arnasillo, todo parece indicar que se cedió a terceros 
y se verá en su momento. 
Grandes heredades 
Muchas de ellas fueron adquiridas por el Temple con hombres 
adscritos, y su dimensión bien pudiera ser igual a la de muchos de los 
pueblos estudiados anteriormente, y la reserva que en las mismas 
pudiera tener la Milicia no desmerecería de otras existentes en las 
villas de señorío, lo cual aún hace destacar más la posible rentabilidad 
de los bienes logrados en el lugar. 
Es muy posible que algunas de las grandes heredades en las cer-
canías de Huesca, como las de Bellestar, Pueyo de Fañanás, Abrisén, 
etc., y otras más alejadas, como Pertusa, Jánovas, Robres, etc., pu-
dieran haber estado en sistema de explotación directa, pero, realmente, 
da la impresión de que en todas ellas imperó un sistema de tenencia 
que luego estudiaré. Aun cuando muchas de estas heredades llevaran 
una reserva señorial, es seguro que no llegara a compensar econó-
micamente y se dieran en tenencia. De todas ellas, tan sólo Puivicién 
hasta 1247 pudiera considerarse de manera distinta. 
34 A. DURXN: Colección... op. cit, doc. 665, pág. 639. 
37 Archivo familiar Sierra Alcibar-Jáuregui-Huesca. Este Pompién Muzo es el 
actual castillo de Pompién, propiedad de esta familia. 
M ACÁ, Cancillería, Registro 108, fol. 279v. 
254 
Eso debió de ser lo que ocurrió con las heredades que hacia 1150 
se reciben en Jánovas, Muro de Solana y Robres, que incluían collazos 
y una heredad en el primero y último de los lugares indicadosy>. En 
los dos pueblos de Sobrarbe, los collazos tenían la obligación de arar 
dos veces al año en las tierras dadas a la Milicia, de lo que puede 
deducirse que había una reserva señorial, además de una herrería en 
Muro, pero realmente su explotación pudo ser cedida por la lejanía 
del lugar y las menores posibilidades económicas de la zona que 
aquéllas en las que los templarios decidieron actuar intensamente, 
como es el caso de la Hoya de Huesca. De todos modos, cuatro co-
llazos en Sobrarbe y uno en Monegros, además de un herrero, es una 
cifra respetable y puede suponer una gran riqueza, aunque ya he ex-
puesto las razones por las cuales parece lo más probable que se en-
tregaran a terceros. 
Muchas otras propiedades tuvieron hombres adscritos, pero no 
parece que hubiera en ellas reserva señorial, de ahí que se estudien 
agrupadas en los bienes en explotación indirecta. 
2. Bienes en explotación indirecta 
El hecho de que gran parte del patrimonio de la encomienda pro-
viniera de donaciones supuso una gran dispersión tanto en el ámbito 
local como en el plano comarcal y, también, que muchas de las tierras 
adquiridas tuvieran un interés económico menor, lo que hizo que se 
impusiera la cesión de las mismas, a excepción de las localizadas en 
Huesca. Pero muchas de estas donaciones son, realmente, espectaculares, 
como las de Pueyo de Fañanás, Abrisén, Pertusa, Bellestar, etc., que no 
diferirían de otras grandes explotaciones compradas, como la de Ta-
bernas. Algunas de ellas son citadas con hombres adscritos, como la 
de Abrisén, que cultiva un morow , y moros parecen los vasallos de 
Pueyo4 '. En ambos casos se reconoce al Temple derechos y usos, 
pero los exaricos, con toda probabilidad, no tenían más que su ha-
cienda y no es probable creer en una reserva, hecho que parece ge-
neral en todas estas grandes heredades que no he comentado en el 
apartado anterior. Entre las obligaciones que se les conocen a los de 
Pueyo está la certa, el derecho de albergue para el señor y tres cabal-
gaduras y censos sobre la vivienda **. 
» AHN, Cód. 595 B, fol 162c. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 74. 
« AHN, Cód. 663 B, pág. 91 y ACÁ, Regs. 86, fol. 26vr 87, fol 17v; 94, fol. 98v. 
42 El documento del AHN es de un alto interés para el estudio de la mala 
situación en que se encontraban los vasallos moros en la época, por lo que de-
muestra el trato recibido por uno perteneciente «al Temple», al que se le llega 
a forzar con un dogal de hierro atado al cuello. 
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De todas las grandes heredades de las que no se sabe con exactitud 
si hubo o no reserva destaca la de Bellestar, dada por el donado 
Bertrán de Albero en 1219n, que abarca todo tipo de explotación y 
derechos señoriales completos. Casi con toda seguridad hubo reserva 
y pudo permanecer bajo control directo de la Milicia, pero el hecho 
de que en ella no hubiera un comendador menor me ha obligado a 
incluirla aquí, simplemente por no tener ni un dato que garantice o 
haga suponer, al menos, la conservación íntegra de estos bienes. 
Y como el caso de Bellestar, en menor grado, lo son los de Alcalá 
del Obispo, incluso con parte de un molino, y de Puivicién, donde 
aparte de otros bienes de importancia, los donados Alamán de Signos 
y su mujer dan una enorme heredad en 119844; heredad que en 
12474S la vemos en tenencia de G. don Grimón. Es probable que la 
cesión tuviera lugar en esa fecha, pues con anterioridad se había 
citado un boale de la Milicia, en 1200 *", y bien pudiera suponer que 
en ese momento se llevara a cabo la explotación con personal de la 
casa, al menos en parte. 
Pretender poder llegar al fondo de la cuestión en todos y cada 
uno de los ejemplos que la documentación da es verdaderamente, no 
sólo un trabajo ímprobo, sino infructífero, porque no hay datos para 
profundizar en el campo de las relaciones de producción. Por ello, 
parece mejor estudiar los tipos concretos de cesión que aparecen en 
la documentación y agruparlos de una manera sistemática y pensar 
que todo aquello que no estuviera en explotación directa estaría in-
cluido en cualquiera de los grupos que a continuación voy a inten-
tar ordenar. 
a) Tenencias perpetuas. 
Parece ser el sistema más extendido en la encomienda oscense, tanto 
en los datos que tenemos del siglo xn como en el x m , sin que sea 
posible observar una evolución hacia los contratos más cortos a me-
dida que avanzaba el tiempo. Esto no quiere decir que no se hiciera 
realidad esta tendencia observada en otros lugares, encaminada a 
conseguir un aumento en el censo con la frecuente renovación de 
contratos, pues, de hecho, los pocos ejemplos que se conocen en nues-
tra documentación de tenencias temporales son todos ellos del si-
glo x m y en el ámbito urbano, que se prestaba mucho más que el 
mundo rural a la posible sustitución de la mano de obra por la oferta 
que había en la ciudad. El pago en especie será excepcional, lo mismo 
que en las tenencias temporales, pero se observa a partir de 1220, 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 19. 
** AHN, Cód. 663 B, doc. 75. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 78. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 180. 
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aproximadamente, la presencia de moneda de oro —mazmudina y áu-
reo— en el pago de los censos, manteniéndose también el pago en 
servicios en el siglo xni , si bien, como se verá, en una heredad trans-
ferida por un noble con población ya establecida, lo que puede justi-
ficar la fórmula. 
De las tenencias perpetuas se han encontrado en la documenta-
ción tan sólo dos del tipo ad populandiim, muy separadas en el 
tiempo —1154 y 1200— y por ello muy interesantes para ver la super-
vivencia de formas a lo largo de una época que, sin embargo, se 
caracteriza por una transformación profunda del sistema económico, 
incluso en zonas relativamente marginales, como es el caso de Licsa, 
lugar donde se dará el ejemplo de 1200. 
En marzo de 115447, el Temple, que apenas acababa de comenzar 
su actividad en Huesca, donde aún no tenía la casa plenamente orga-
nizada, da unas pardinas a las puertas de la ciudad —Puerta Sirca-
ta— para que las pueblen y trabajen Eximino, Blasco y Arnal, quienes 
deberán pagar dos sueldos anuales cada uno a la Milicia. Pueden 
enajenarlas, pero con preferencia, en caso de venta, para la Milicia. 
No cabe duda de que las obligaciones impuestas a los pobladores son 
mínimas —populetis et facietis ibi mansiones—. El que se cediera a 
perpetuidad —vos eí onmis generado vestra— puede significar la 
incapacidad de la Orden para llevar a cabo por sí misma la puesta 
en explotación de una finca que por su ubicación podría haber sido 
muy interesante, pero, como decía, en 1154 apenas si el Temple había 
iniciado su aventura en Huesca y preferiría ir a la búsqueda de unos 
bienes que le fueran rentables desde un principio. 
Un marco geográfico muy distinto tiene el segundo caso de tenen-
cia perpetua ad populandum. Se da en Liesa en 1200 w y en ella, el 
Temple da una vasta heredad adquirida en 1198 por dos donaciones 
—una de ellas compensada con dinero—*. Los receptores son Pedro 
de don Bonet y su mujer Pascuala. La cesión es a perpetuidad, pero 
no podrán enajenar la heredad, y si no se trabaja debidamente puede 
ser recuperada por la Milicia. Los tcnentes están obligados al pago 
de novena y pechera, además de usaticos et servicios. Es decir, una 
fórmula que bien pudiera haberse dado mucho tiempo antes. En ello 
hay una razón legal, fundamentalmente: el que los teñen tes parece 
que lo eran por derecho hereditario, según se desprende del docu-
mento: sicut vos et antecessores vestri solebatis faceré; pero no puede 
descartarse la dificultad que podía haber para encontrar cultivadores 
en un momento en que la vecina ciudad de Huesca atraía a un buen 
número de personas y aún no se había cerrado para Aragón la repo-
blación en las tierras meridionales. 
« AHN, Cúd. 663 B, doc. 144. 
48 AHN, Cód. 663 B, doc. 4. 
« AHN, Cód. 663 B, docs. 1 y 2. 
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El resto de las tenencias perpetuas conocidas en la encomienda 
son todas ellas ad operandum y puede observarse una diversidad muy 
notoria. 
En primer lugar, hay un grupo de bienes a censo que no han sido 
contratados por el Temple, sino que los ha recibido o ha comprado 
ya hechos, todos ellos en Huesca y en el siglo XTII, con una sola ex-
cepción de la centuria anterior. En lo que sí coinciden todos es en 
su condición de tributos sobre bienes típicamente urbanos: casas y 
tiendas y un molino (este es el caso del siglo xii). Algunos de estos 
tributos son cantidades muy altas y, como antes decía, no es raro 
ver el pago en moneda de oro, que es una buena forma de garantizar 
la no devaluación del censo. 
Cronológicamente, el primer caso es la donación de un molino en 
1183 por Eximino de Olsón. La donación lleva como condición que el 
donante mantenga a perpetuidad la tenencia del molino y pague un 
censo de 12 dineros anuales, pudiéndolo enajenar con aviso previo a 
la Milicia w. 
Si en este caso está claro que el molino pasa a propiedad tem-
plaría, en los casos en los que la donación o compra se refieren al 
tributo y no al bien que lo rinde, el problema es distinto. No cabe 
duda de que la propiedad plena se refiere al tributo, pero hay un 
documento que permite aventurar la adquisición del objeto, o al me-
nos una capacidad de acción sobre el mismo que resulta difícil de 
medir, pero que es interesante recoger. Cuando en 12315I Pedro Torre 
da un censo de 12 dineros en unas casas sitas junto al horno del Tem-
ple, declara perder la facultad de enajenarlas y, en cambio, reconoce 
a la Milicia la facultad de signarlas y poner en ellas el sigmim Templi. 
Lo que ello significa con exactitud es difícil de saber, pero todo parece 
indicar que la Orden tiene poder no sólo sobre el tributo, sino tam-
bién sobre las casas que lo rinden. Pretender trasladar lo que este 
documento supone al resto de los casos puede resultar arriesgado, 
pero no deja de ser sugerente. 
Siguiendo un orden cronológico, el resto de los tributos adquiridos 
por los freires de Huesca son los siguientes: en 1215, donación de 9 
sueldos en una tienda51; 1220, compra de un morabetino en una casa, 
pagado con cereal "; 1224, 2 morabetinos y 24 cántaros en casas en 
el barrio de Algorri, en un cambio54; 1252, 24 sueldos en cuatro casas 
del barrio de Ramián, pagado con 250 sueldos55; 1253, 12 dineros en 
casas, comprado por 16 sueldos56; 1255, 32 sueldos en unas casas y 
M AHN, Cód. 663 B, doc. 192. 
si AHN, Cód. 663 B, doc. 198. 
M AHN, Cód. 663 B, doc. 195. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 175. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 151. 
s 5 AHN, Cód. 663 B, doc. 115. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 199. 
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tiendas, dando la Milicia en cambio el tributo de la villa de Arnasillo, 
de lo que se hablará más adelante37; 1261, 50 sueldos en unas casas 
del barrio de Santa María de Fuera, por 400 sueldosM. Además, 2 suel-
dos y cera dados por la donada María en 1228 en casas en Huesca59. 
Como puede apreciarse, dentro de este apartado no hay ni un solo 
caso de censo en bienes agrarios. Algunos son muy altos y ello se 
debe a que se reciben de bienes industriales, como el de 1224, pagado 
por Bernardo Cantarero, de cuya calidad de artesano no cabe duda, 
tanto por el nombre como por el pago en cántaros; y posiblemente 
por la misma razón es muy alto el de 1261, que se recibe de unas 
casas con huerto y sobre unos portales, a los que habrá que darles 
la función de servicios agrícolas o comerciales. En general, puede 
decirse que a tenor de lo que estos documentos demuestran, las ren-
tas que el Temple podía recibir de los bienes de su patrimonio puestos 
a censo podía ser muchísimo, pues ya se vio el elevado número de 
casas, tiendas y molinos que tuvo en la ciudad, que, sin duda, en 
gran parte debieron de ser puestos a censo, así como alguna explotación 
agraria. 
Sin embargo, no son muchos los datos que hay sobre la cesión 
en tenencia, si bien los ejemplos que se han conservado son altamente 
interesantes tanto por el contenido como por la forma, que permite 
estudiar el tipo de contrato habitual. 
De los muchos bienes agrarios que la Milicia debió de explotar por 
el sistema que estamos estudiando, tan sólo se han conservado tres 
escrituras de contrato y una referencia indirecta, y de los cuatro casos, 
uno en Huesca de 1174M, por la que vemos al Temple entregar una 
viña a los hermanos Abraem y Yusef para que la trabajen al 3.° y 
tengan sobre ella la facultad de enajenarla. Estamos ante un caso 
similar al seguido en alguno de los contratos de plantación de viña 
que se daban en la época, pero aquí se trata ya de una viña en pro-
ducción. En la operación, el Temple se garantizaba el trabajo en la 
finca y, además, obtenía un campo de los dos judíos en plena pose-
sión, lo que da idea de lo ventajoso del cambio. 
Muy distinto es el contrato hecho en 1176 en Pertusa con los do-
nados Dominzo Banzo y su mujer, a los que se les da la heredad que, 
en aquel momento tenía la Milicia en la villa, que no se sabe en qué 
consistía. Se les entrega ad laborcmdum, según dice el documento, a 
cambio de un tributo anual de tres arrobas de trigo y tres de ordio'1 . 
Los donados habían dado a la Orden sus casas en la villa a cambio 
de garantizar en ella albergue a los freires y mantener la tenencia, 
que en este caso se paga con un servicio no productivo. 
57 AHN, Cód. 663 B, doc. 101. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 202. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 193. 
» AHN, Cód. 663 B, doc. 204. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 11. 
259 
Por último, en Liesa, en 1200, a la vez que se entregaba ad popu-
landum la gran heredad que allí había, se dan tres viñas a los mismos 
pobladores por las que pagarán la mitad del fruto. Aunque pudiera 
semejarse al típico y aún habitual mediero aragonés, es una situación 
distinta a la de ese tipo de aparcería, desde el momento en que la 
cesión es a perpetuidad y toda la responsabilidad de la explotación 
y el mantenimiento de la misma corren a cargo del tenente, mientras 
que en el sistema de aparcería, alguna de las cargas está compartida, 
al menos de manera casi general, y el arrendamiento suele ser de por 
vida •. 
En 1265, en Almudévar, se efectúa la venta de un hortal en el que 
el Temple tiene un censo de 2 sueldos anuales, sin que se sepa nada 
más del mismom . El patrimonio que el Temple acumuló en la villa 
fue explotado casi con toda probabilidad a censo, como se desprende 
de datos de 1297 y 1298, pero la proximidad de Baibicn, señorío de la 
Milicia, podía ofrecer fuerza de trabajo para las fincas de Almudévar. 
De todos modos, parece imperar la explotación indirecta. (Vid. Litigios 
y Estudio Geográfico del Patrbnonio). 
Junto a las cesiones expuestas, las de bienes urbanos que cono-
cemos se dan en Huesca, aunque no pueda descartarse que las hubiera 
también en Jaca-Avós, si bien los datos que del conjunto molinero 
jacctano se tienen son muy tardíos y nada hay que incline a pensar 
que sean tenencias perpetuas, como luego se verá más ampliamente. 
Concretamente en la capital, se tienen datos de percepción de 
censos sobre casas en 1197 y 1206, una tienda en 1191 y un corral 
en 1220, que estudiaré por separado. 
En 1197, la viuda de Pedro Valle, vende al Temple las casas que la 
Orden le había entregado a censoM. De esa venta, que supone tan 
sólo 18 sueldos, se deduce que tenía una cesión perpetua con derecho 
a enajenarla, pero el documento no aporta más datos. Por un docu-
mento de 1206" puede saberse que los contratos se hacían en escri-
turas partidas por ABC; en este caso, otra viuda, Constancia, devuelve 
unas casas que tenía a censo —qitare non possum persolvere vobis 
tributum— y que había heredado de su marido, lo que confirma el 
carácter de tenencia perpetua. Lo más notable de la escritura es que 
permite saber que el Temple se apresuraba a poner en explotación 
los bienes que adquiría, porque las casas que devuelve Constancia son 
las que en 1192 habían llegado a poder templario por donación del 
donado Pedro de Huesca6*, de acuerdo con los límites que de ellas se 
indican. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 4. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 73. 
« AUN, Cód. 663 B, doc. 126. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 109. 
<* AHN, Cód. 663 B, doc. 205. 
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A pesar de que hay que suponer que la mayor parte de las tiendas 
se tuvieran a censo, tan sólo tenemos datos de una, que rinde 4 suel-
dos anuales, cantidad que parece muy baja, pero que tal vez esté 
motivada porque quien lo paga la había recibido del Temple en un 
cambio en el que había cedido a la Orden casas junto al convento y 
100 sueldosCT. De no ser por esta razón, no podría justificarse lo 
menguado del censo. 
Aunque no hay datos de más tiendas, se sabe que las que Elvira 
de Cervelló dio a la Orden estaban explotadas por operarios que las 
podían tener alquiladas, según dice el documento, o en tenencia, pero 
se nos escapan más detalles y no es posible saber si la cesión se hizo 
con carácter permanente o temporalM. 
Por último, queda la cesión del corral de Alquibla hecha con carác-
ter perpetuo en 1220" y cuyo documento original se conserva, de tal 
manera que es la mejor fuente para estudiar este tipo de escritura en 
la encomienda oséense. El censo a recibir por el Temple es de un 
áureo anual y los tenentes pueden enajenar el corral y, en caso de 
venta, tiene preferencia la Orden, que pagará 5 sueldos menos que 
el mejor precio ofrecido. Sabemos por el diploma que los tenentes 
estaban obligados a mantener en buen estado el edificio y en óptimas 
condiciones de funcionamiento, corriendo a su cargo cuantas obras y 
reparaciones hubiera que hacer en el mismo. Habrá que creer que 
todos los contratos tuvieran una forma parecida y las condiciones 
impuestas a los tenentes no variarían grandemente. 
Lo que podían suponer económicamente los censos percibidos de 
las tenencias perpetuas es algo que no puede saberse, pero el áureo 
aljonsino que se llega a pagar por un corral puede dar idea de lo que 
podían rentar bienes como las tiendas-obrador, las grandes viñas o las 
mejores casas, como se vio en los censos comprados por la Milicia, 
de los que se habló antes, algunos de ellos muy notables; o como el 
que se disputaba el Temple con San Pedro en 130470 y que represen-
taba dos morabetinos. 
El pleito surgido con San Pedro, que como se recordará se falló 
en contra del Temple, viene a demostrar el interés por estos censos y 
al mismo tiempo la confusión que podía acarrear el complejo sistema 
de arriendos y subarriendos tan frecuentes. No de otra manera puede 
interpretarse el litigio, en el que San Pedro no puede presentar pruebas 
de su propiedad y el Temple simplemente tiene el derecho, que como 
es lógico no se le reconoce, de posesión, de lo que se deduce que la 
Milicia fue tenente en algún momento del huerto y lo cedería a un 
tercero y tal vez continuó la cadena hasta perder la noción de la rea-
O AHN, Cód. 663 B, doc. 194. 
tó AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 5. 
69 AHN, Ordenes Militares, carpeta 681, doc. 6. 
w T. NAVARRO: Documentos... op. cit., doc. 82. 
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lidad legal. Quizás evitar situaciones como la que el documento recoge 
fuera un buen motivo para que se hiciera frecuente el sistema de 
cesiones temporales, con el que la conciencia de la propiedad no 
corría el riesgo de debilitarse, a la vez que permitiría ir aumentado 
el monto del censo. 
b) Tenencias temporales. 
Si escasos eran los datos sobre las cesiones en tenencia perpetua, 
aún son más raras las referencias a las temporales y, sin embargo, no 
parece arriesgado afirmar que a lo largo del siglo xni debieron de 
hacerse con harta frecuencia. La explicación que cabe dar al silencio 
de las fuentes al respecto es sencilla: si la vigencia del contrato era 
corta no pasaba a los cartularios, y una vez extinguida su vigencia, po-
siblemente se destruiría el documento. Por otro lado, el azaroso final 
de la Orden llevaría consigo toda una reorganización del patrimonio 
por parte de los sanjuanistas y la mayor parte de los contratos serían 
renovados no necesariamente en la misma persona. En cualquier caso, 
la laguna que presenta la documentación es insalvable, si bien un 
documento de 1258 aporta datos de interés que paso a comentar. 
Se trata del testamento de Domingo Navarro71 en el que devuelve 
al Temple los bienes que poseía en tenencia. El hecho de que no los 
heredara su mujer —a quien solamente se le reserva la parte corres-
pondiente del fruto de un campo sembrado de jabas— parece indicar 
que la tenencia no era perpetua. 
Se observa en la escritura que Domingo tenía tres fincas templarías 
y cada una de ellas en condiciones distintas, lo que viene a probar la 
dificultad que hay para conseguir una tipología que ayude a una 
exposición metódica. Son estas fincas una viña al 4.°, un campo al 3." 
(es el que en el momento del testamento estaba sembrado de legum-
bres) y una viña a censo de una mazmudina anual. Es decir, dos casos 
posiblemente de aparcería y otro de censo en el sentido estricto de 
la palabra. Parece por el documento que el contrato que regía la tenen-
cia de las viñas fuera vitalicio —ni la mujer ni los hijos heredan— 
y que el campo de jabas había sido entregado aquel año, quizás para 
un período más corto: (...) campo quem recepi ad tercium in hac 
presentí anuo (...). El hecho de que se reserve la parte del fruto que 
le corresponde por el contrato para la mujer puede indicar que el 
pacto cubría el período de siembra a cosecha, y de ser así se estaría 
ante un arriendo anual, que, aunque extraño, no es inusual. 
Aparte de todos los ejemplos vistos, que han podido ser diferen-
ciados entre tenencias perpetuas y temporales, hay pruebas documen-
tales del cobro de censos cuya temporalidad no es factible conocer. 
7> AHN, Cód. 6*3 B, doc. 137. 
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Las más importantes corresponden a la explotación de Avós y son de 
época avanzada, concretamente de 1283". El documento es una ins-
tancia procedente de la casa real, dirigida al Sobrejuntero de Jaca, 
para que obligue a los deudores que en la ciudad tiene el Temple a 
que satisfagan sus débitos, que suman en total 240 sueldos y 24 mora-
betinos, que deben pagar así: Azcort, 12 morabetinos, y otros 12 Be-
nito, molinero; el que tiene el baño, 90 sueldos; los pedagiarii, 60 
sueldos por una parte y 90 por la otra. 
Independientemente de que tuvieran los bienes a perpetuidad, de 
pur vida o para un período más corto, la escritura es importante por-
que permite explicar algo que hasta esa fecha no había tenido con-
firmación documental: que el rico patrimonio jaectano se explotaba 
en su totalidad a censo y que dicha explotación estaba controlada —o 
al menos visitada para el cobro del censo— por un procurador del 
comendador, que en la fecha del documento era Pedro Canyars. Esto 
puede explicar perfectamente el significado del mandatus a Jaca que 
se ve en 1203" como un enviado del comendador para un fin bien 
concreto. Y vale la pena detenerse en este punto porque el modelo 
de Avós puede ser aplicado a otras grandes explotaciones donde no 
hubo encomienda menor ni personal templario permanente, como ocu-
rre con los bienes de Luna a partir del cierre del convento, por 
ejemplo. 
Posiblemente, gran parte de los molinos de Avós fueron explotados 
por las mismas personas que los habían dado o vendido a la Milicia, 
que de esta manera, como Eximino de Olsón en Huesca, ya visto, 
conservarían la tenencia a cambio de un censo. Esc parece ser el caso 
de Eneco Sanz, que en 1186 vende tierras y da una parte de los mo-
linos por 20 sueldos '4, cantidad tan baja que sólo se comprende cuando 
en 1203 aparece su firma y se hace constar que es molinero1*, de lo 
que deduzco que continuaba trabajando o teniendo los molinos, o 
parte de ellos. Y un molinero es quien en 1238 debe 12 morabetinos, 
que parece lógico pensar que provenían de los censos de los molinos. 
La cantidad es lo suficientemente alta como para creer que procediera 
de una sola instalación y de un solo trabajador; en mi opinión, el 
molinero Benito debía de tener la concesión de la explotación de uno de 
los dos grupos de molinos que hubo en Avós, tratándose de una cesión 
a terceros, con toda seguridad. Tal vez Azcort, que también debe 12 
morabetinos, tuviera el resto de las instalaciones. 
Pero el documento muestra las deudas por dos conceptos que la 
documentación anterior no recoge: el baño y peajes. Hay que creer 
que la Milicia habría recibido de los poderes públicos el disfrute de 
0 ACÁ, Cancillería, R.° 60, fol. 80v. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 125. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 61 y 54. 
» Vid. nota 73. 
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las rentas —no puede averiguarse en qué proporción— de esos servi-
cios. 
Realmente, el interés del documento se centra tanto en la riqueza de 
las rentas recibidas en Jaca como en las pruebas que aporta para ver el 
sistema de explotación de un conjunto industrial en el que el Temple 
tuvo un interés muy especial desde el primer momento. Es posible 
que las rentas del patrimonio jaqués fueran más de las recogidas en la 
escritura, puesto que en ella se hace constar que los antes citados et 
anotes altos tenentes deben desembolsar lo que les corresponde, pero 
presumiblemente se referirían a las pequeñas explotaciones agrarias 
de Avós o a las heredades que hubo en las cercanías de la ciudad de 
Jaca, cuyo valor parece correcto pensar que fuera inferior al del pa-
trimonio industrial y al de los impuestos citados. 
A lo largo de la historia del conjunto patrimonial jaqués, parece 
que la representación del Temple la ostentó en la ciudad algún pro-
curador, como el caso de Pedro Canyars o frei Guiraldo, mandato 
para un cambio realizado en 1203. El mismo papel pudieron cumplir 
los donados en la ciudad, como Constantino de Jaca, en 1181'6, Gui-
llen de Les —a quien el Temple da 230 morabetinos para saldar sus 
deudas"— y muy especialmente Pedro Arnaldo Royo, vendedor de 
la última parte de los molinos de Avós en 1233™, y años después, 
ya viudo, freiré y lugarteniente del comendador en algunas ocasio-
nes, como en 1234 y 1239 n, si bien en 1236 lo vemos actuar de fidanza 
sin que conste su condición de templariow . 
Es muy probable que este sistema fuera bastante general, y así 
vemos en Almudévar en 1265 a Domingo de la Milicia81, que bien 
pudiera representar el mismo papel que los procuradores y mandados, 
o ser el responsable de la explotación de Almudévar. 
Antes se hablaba de la cesión a terceros como casi segura en las 
explotaciones jacetanas, pero hay otras pruebas que confirman este 
método de explotación, que debió de ser general en los bienes alejados 
de la capital. Es el caso de la villa e iglesia de Arnasillo, por cuyos 
derechos pagan 30 sueldos Guillen y Granada. La cantidad tan baja 
puede dar idea de lo menguado del lugar, que no ha sido localizado, 
como se dijo. La cesión de estos derechos no se sabe cuándo fue hecha, 
pero en el documento, en el que se realiza una operación de compra-
venta entre Guillen y Granada y el Temple en 1255, se dice que la 
escritura de cesión había sido hecha por el notario Andrés Jarrino, 
de quien comienzan a verse escrituras templarías hacia 1245M. En el 
» AHN. Cód. 663 B, doc. 60. 
»» AHN, Cód. 663 B, doc. 183. 
™ AHN, Cód. 663 B, doc. 51. 
» AHN, Cód. 663 B, docs. 9 y 155. 
• AHN, Cód. 66 3B, doc. 150. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 73. 
« AHN, Cód. 663 B, doc. 100. 
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instrumento de 1255 se recoge una venta por la que Guillen y Granada 
venden un censo de 31 sueldos en casas y tiendas de Huesca, y el precio 
pagado por el Temple es el tributo de Arnasillo. Así pues, al menos 
desde 1245, el Temple cede a terceros sus derechos en la villa, que 
poseía desde 1201. 
Queda un caso especial que se ha dejado para el final por ser un 
documento único en el conjunto estudiado. Se trata de un instru-
mento de 1235, correspondiente al lugar de Colungo, en SobrarbeH . 
El lugar había pertenecido a la orden de San Redentor y sus habi-
tantes pasaron a pertenecer al Temple en 1196, como todos los hom-
bres de la misma Orden84. En este reparto, es seguro que al convento 
oscense le correspondieron los de la villa sobrarbesa, como se des-
prende del documento citado, en el que cuatro habitantes del lugar, 
en nombre del resto de los hombres de San Redentor, deciden aumen-
tar su tributo a la Milicia de cuatro a seis áureos con el objetivo de 
que (...) non faciant cambiationem de nohis nec separent nos a domi-
nio Templi (...), ante el riesgo de ser cambiados por judíos de Calata-
yud. El cambio no llegó a efectuarse, como se demuestra por el in-
ventario de 1289, en el que se declara que los de San Redentor deben 
al convento 600 sueldos, que no son be pagadors^. 
El pago se hace en concepto de protección y tutela, y el sustancial 
aumento del tributo hizo que el Temple mantuviera la situación, 
hecho que no se dio en todos los lugares, como se demuestra en docu-
mentos de Pedro II en los que entrega moros en Huesca en 1208-9 a 
cambio de hombres de San Redentor de La Lueza**, en unos mo-
mentos en que el rey enfranquece y da varios hombres al convento 
de Huesca, como los moros indicados y un judío en 1211 "7, en todos 
los casos con la familia y bienes, que, como en el caso de Colungo, 
con toda probabilidad pagarían un tributo, aunque no pueden descar-
tarse otros tipos de prestaciones en la Ciudad. 
No deja de ser muy interesante observar cómo para el Temple 
resultaba más atrayente el patrimonio urbano, de ahí los cambios 
entre los hombres de algunas aldeas y habitantes urbanos con patri-
monio posiblemente agrario o arlesanal, pero, por encima de todo, 
próximos al convento y más útiles para los intereses de la comunidad. 
El hecho de que los de Colungo se mantuvieran bajo la protección 
templaría hasta el final de lo que la documentación abarca estaría 
fundamentado en el sustancioso tributo que daban, que llega a esos 
600 sueldos de 1289, cantidad muy elevada y que en años malos jus-
tificaría el retraso en el pago, como antes se comentaba. 
Ó AHN, Cód. 663 B, doc. 207. 
M ACÁ, Cancillería, R.° 2, fol. 92v-v. 
* MIRKT i SANS: Inventaris... op. cit-, págs. 63-4. 
X ACÁ, Cancillería, R.° 310, fols. 36c-v y 37c. 
ACÁ, Cancillería, R.° 310, fol. 37c-v. '•T 
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Del destino final del rico patrimonio obtenido en Luna no hay datos 
que nos permitan aventurar nada medianamente sólido. La cita de 
un hombre templario —descendiente de los de la Orden de San Re-
dentor— en 1302 podría indicar que él y otros de su condición pu-
dieran explotar el patrimonio, pero el documento no dice nada al res-
pecto. Lo que sí queda patente es que hasta el final de la Milicia hubo 
presencia templaría en Luna, algo que parece lógico si se considera 
la importancia de los medios de producción logrados en la villa. 
La ausencia de datos sobre alguna de las explotaciones más intere-
santes, como pueden ser las salinas de Naval o el molino de Chimillas, 
imposibilita completar esta parte del trabajo de una manera total que 
permitiera el conocimiento profundo del comportamiento económico 
de la encomienda de Huesca, pero, aun a pesar de las lagunas, el 
panorama ofrecido es suficiente para una aproximación al tema, válida 
no sólo para la historia del Temple, sino también para el conjunto del 
mundo altoaragonés. 
3. Bienes en tenencia del Temple 
Algunas de las adquisiciones del Temple llevaban la obligación de 
pagar censos y tributos, que indican una obligación con el dueño de la 
propiedad plena y, por lo tanto, una tenencia para el Temple. La cues-
tión, importante si se quiere en el plano jurídico, no lo es tanto en 
el campo de la economía, porque el tcnente actuaba con plena libertad 
—al menos era la realidad que manifestaban los documentos— y era 
el beneficiario directo de la producción, siempre que los censos y 
obligaciones no fueran tan onerosos como los que sufrían muchos de 
los pequeños campesinos en algunos momentos. No es, lógicamente, 
este el caso del Temple, que difícilmente iba a comprar o aceptar 
en donación algo que no le fuera rentable. Así, por ejemplo, ocurre 
con algunas partes de los molinos de Avós, gravadas con censos que 
suman un total de 7 sueldos, 36 dineros y 5 cuartales de trigo y or-
dio "*, obligación adquirida en tres operaciones de las muchas llevadas 
a cabo en la villa, de lo que se deduce que el resto de compras y 
donaciones llevaban la plena propiedad. Compárense los censos indi-
cados con los que la Milicia recibía de la explotación en 1283, comen-
tados anteriormente, para hacerse una idea precisa de cómo desde el 
punto de vista económico estas cargas no suponían nada y apenas 
se hacían sentir en los resultados, sobre todo porque al ser censos 
perpetuos acabarían teniendo un significado mínimo. No es improba-
ble que la Orden acabara comprando estas partes de la explotación 
gravadas con los censos a lo largo del casi siglo y medio en el que 
«a AHN, Cód. 663, B, docs. 56, 57 y 753. 
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está documentada la presencia templaría, cuando estas adquisiciones 
fueron todas en el siglo xir. 
También en el molino de Chimillas, comprado en 1246 w, hay un 
censo, que en este caso debe pagarse a la prepositura oséense, de 3 
cahíces de trigo y 3 de ordio, cantidad que puede considerarse pequeña 
a tenor de lo que la explotación fue y de los 3100 sueldos que costó. 
Que podían surgir problemas por la venta lo manifiesta la carta de 
garantía dada por los vendedores en la que reafirman la legitimidad 
de la venta y garantizan defensa e indemnización, si llegara el caso" . 
Si bien el censo pudiera ser por conceptos diversos, parece que lo más 
probable es que se debiera a los derechos de propiedad de la prepo-
situra. 
En general, todos los censos que se conocen como obligación ad-
quirida por la Orden son de muy escaso monto: 5 sueldos para la 
abadía de Montearagón y 20 dineros para la iglesia de San Salvador 
por casas en Huesca", un pollo que deben pagar al vendedor de 
unas casas en Puivicién el año 1200, que, como parece lógico, no 
puede ser considerado más que como algo puramente simbólico. 
Más trascendencia tiene el caso de las iglesias de Algas y Ama-
sirio y en las que el prelado conserva sus derechos sobre el cuarto 
del pan, vino y carne, 20 sueldos para cena, garantía de los diezmos 
y el 4." de las décimas del fruto propio de la Orden. Como se ve, 
está muy claro que la propiedad continuaba en poder del obispo, caso 
distinto a la de Armellas, donde se adquiere en plenitud por donación 
de los habitantes del lugar92 en 1234. 
Aunque no esté en relación directa con el tema que se está viendo, 
parece oportuno hacer una aclaración sobre esta iglesia que rectifica 
algunos datos publicados sobre ella, como la propia clasificación de 
rectoría de la iglesia9J, cuando en realidad es una vicaría —por per-
tenecer a un particular— desde 1234, si no antes. La historia del tem-
plo hasta llegar a la Milicia arranca de 1182, cuando es donado al 
monasterio de Casbas por donación episcopal1" junto con las iglesias 
de Peralta y de Casbas, concesión que se hace con el permiso de la 
condesa Oria de Pallars, fundadora del monasterio cisterciense cas-
bascense; dos meses después, Armellas es sustituida por Torresw . 
El cambio pudo deberse a la despoblación y pobreza del lugar de 
Armellas, que en 1184 recibirá una carta de libertad96 dada por los 
condes de Pallars, tal vez para atraer población. 
» AHN, Cod. 663 B, doc. 94. 
» AHN, Cod. 663 B, doc. 95. 
M AHN, Cód. 663 B, docs. 154 y 123. 
92 AHN, Cód. 663 B, doc. 9. 
M A. DURAN: Geografía... op. cit., pág. 65. 
** A, DURXN: Colección... op. cit., doc. 365, pág. 361. 
, s A. DQHtÜ: Colección... op. cit., doc. 369, pág. 366. 
* AHN, Cód. 663 B, doc. 7. 
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No se puede descartar que algunos de estos censos llegaran a 
desaparecer con el tiempo, bien por compra o por donación de los 
receptores, como antes se apuntaba en el caso de Avós, pero real-
mente no hay pruebas de ello, tan sólo un caso posible en la explo-
tación molinera de la villa pirenaica, donde uno de los censos era 
pagado a Martín don Esmón desde 1176", y es posible que quedara 
condonado al ingresar como donado en 1182w; aunque en el docu-
mento no cite entre lo aportado este censo, es probable que así fuera. 
Las finanzas de la Encomienda 
La ausencia de libros de cuentas del convento oséense hace im-
posible un estudio de las finanzas de la encomienda, y la poca infor-
mación conservada al respecto aporta datos de muy escaso interés. 
La realidad para los otros conventos es la misma, por lo que tampoco 
se puede recurrir a la comparación con las casas templarías de Ara-
gón y deducir lo que pudiera ser el caso oscense. 
Así, aspectos tan importantes para comprender la vida de la comu-
nidad como el presupuesto de la casa, gasto conspicuo, contribución 
a la casa del maestre, capítulo de ingresos, etc., quedan prácticamente 
en la oscuridad, y las escasas referencias que existen son tan distan-
ciadas en el tiempo y de tan poca consistencia que no pasan de tener 
un valor casi anecdótico, pero no permiten levantar sobre ellas nin-
guna hipótesis. 
Aun a pesar de todo, vale la pena agrupar aquí los datos que se 
han ido manejando a lo largo del estudio, aunque tan sólo sea como 
punto de referencia de lo que pudo ser la realidad. 
En primer lugar, vale la pena plantearse cuánto suponían las ren-
tas totales de la encomienda, puesto que de ellas dependería el resto 
de las cuestiones que nos preocupan en este apartado. Tan sólo hay 
datos sobre las rentas globales del momento de supresión de la Or-
den; en aquella época ascendían a 1.000 libras jaquesas, cantidad que 
era superada solamente por las dos grandes casas de Aragón, Monzón 
y Zaragoza*, si bien en el conjunto de encomiendas de la Corona de 
Aragón eran varias más. 
Teniendo en cuenta que el patrimonio no parece haber crecido 
desde 1273 —al menos no hay datos que supongan nuevas adquisi-
ciones—, es de creer que esas rentas se lograban ya desde la segunda 
mitad del siglo xril, aunque no puede ignorarse que gran parte de 
ellas provenían de concesiones reales sobre rentas del monarca y 
pudieron verse ampliadas. En cualquier caso parece que las 1.000 li-
» AHN, Cód. 663 B. doc. 56. 
9» AHN, Cód. 663 B, doc. 59. 
1 MIRET i SANS: Le Cases... op. cit. 
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bras citadas podía ser la cantidad válida para gran parte de la historia 
de la encomienda, teniendo en cuenta la cronología de la formación 
del patrimonio y, lógicamente, contando con las variaciones que pu-
dieron suponer las distintas modificaciones del valor de la moneda 
registradas en el período. 
¿De dónde procedían esas rentas? En primer lugar, del patrimonio 
propio de la Orden que se puso a censo o a cualquiera de los sistemas 
estudiados. Sin duda sería el grueso de los ingresos, pero no son de 
despreciar las rentas provenientes del patrimonio real, que ya desde 
el origen del convento de Huesca están presentes, gracias a la donación 
de Ramón Berenguer IV de 1.000 sueldos2; pero fueron aumentando 
a lo largo del tiempo, como la donación del diezmo de los frutos y 
rentas del rey Jaime en 1247 o el derecho a la mitad del moneda je 
de todos los hombres bajo señorío templario, derecho reconocido por 
Alfonso III y ratificado en 1292 por Jaime II a la casa de Huesca3. 
Muchas de estas donaciones reales no tenían carácter perpetuo y, en 
general, se referían a todo el Reino, de tal manera que resulta difícil 
saber si se ingresaban en la cuenta de cada convento o iban a parar 
a las arcas centrales del maestre, o en cualquier caso en qué propor-
ción se distribuían. Se sabe, por ejemplo, que en 1289 el convento 
debe al maestre 4 sueldos de las rendes del senyor Rey de lili arts*, 
y es muy probable que, por lo menguado de la cantidad, fuera una 
parte muy pequeña la destinada a sufragar los gastos generales de la 
Orden y que la contribución mayor fuera a partir de los beneficios 
del patrimonio, especialmente de la producción de cereal, como lo 
confirma el hecho de que frente a esos 4 sueldos, la Casa de Huesca 
debiera en el mismo momento al maestre 50 cahíces de ordio, 13,5 
de trigo y 5,5 de centeno; y en 1307 el convento contribuía con 350 cahí-
ces de trigo, que entonces tenía un valor de 5 sueldos el cahíz5. No 
cabe duda, pues, de que, a la vista de estos datos, era la producción 
agraria la fuente mayor de ingresos, sin que pueda saberse cuánto 
de las 1.000 libras de la renta total representaba lo proveniente del 
sector. También se vieron algunos ingresos procedentes del sector 
secundario y del terciario, en el caso de Jaca-Avós muy sustanciales. 
Estos casos y el de Colungo —que si se recuerda debía, en 1289, 600 
sueldos— son los únicos que se conocen sobre la procedencia de in-
gresos, amén de los distintos censos vistos al estudiar el régimen de 
explotación, además del almudí de la sal de Huesca, que suponía 206 
sueldos anuales. 
Parece que no siempre fue fácil cobrar los censos y las rentas 
2 AHN, Cód. 598 B, tloc. 27, pág. 31. Ratificado en el testamento de Alfonso II, 
ACÁ, Cancillería, R.° 287, fols. 187-189. 
I ACÁ, Cancillería, R." 60, fol. 14v y R.° 93, fol. 21 lv. 
* MiRirr t SANS: Inventarís... op. cit., pág. 64. 
s A. J. FOREV: The templars... op. cit. pág. 417. 
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reales, como se desprende del inventario de 1289, cuando se indica 
que los de Colungo son malos pagadores y, mucho más claramente, en 
el hecho de recurrir a la justicia local para lograr que se hiciera 
efectivo el pago, lo que indica problemas serios. Así ocurre en el 
caso comentado de Jaca, en 1283, y otro caso en 1299, en que se recla-
ma a Constantino Xicot y Alfonso de Fando la parte correspondiente 
de las rentas que habían comprado al rey, sin que en esta ocasión 
haya la claridad y el detalle que vimos en el documento de 12836. En 
Huesca, en esta última fecha, son los emptores de las rentas del rey 
Martín Bonimati, Martín Peitavín y Guillen Arnáldez quienes deben 
al Temple lo que debía recibir de las mismas. En 1292 y 1296 apare-
cen nuevas reclamaciones en el mismo sentido, aparte del caso espe-
cial, ya visto, de la reclamación del almudí de la sal en 1302 T. 
La cantidad que suponían estas rentas reales no es posible eva-
luarla, pero es muy significativo, para hacerse una idea, que en 1285 
Pedro Constante debe 500 sueldos de las de Jaca, y en 1302 de las de 
Huesca, Fortún de Bergua tiene pendiente de pago 513 s. (ACÁ, Regs. 56, 
fol. 67c, y 124, fol. 196c). 
Tras la incautación, en 1308, sabemos que estas rentas, como todo 
el patrimonio de la encomienda, son administradas por Egidio de 
Jaca y son entregadas a la reina (ACÁ, Cancillería, Registro 291, fol. 82v). 
¿En que invertía el convento los beneficios? Por supuesto, una 
gran parte de ellos se destinaron, al menos hasta bien avanzado el 
siglo XIII , a la adquisición de medios de producción; es decir, se 
convertían en capital, hecho que ha quedado demostrado a lo largo 
de todo el trabajo y que manifestaba con nitidez un rasgo diferencia-
dor del Temple respecto a otras instituciones religiosas y al resto de 
los grupos dominantes. Pero el costo total de estas inversiones es muy 
inferior a los beneficios de la producción, en realidad representan una 
porción muy pequeña de las rentas. Dónde iba a parar el resto es 
difícil de saber con precisión, pero es sencillo de deducir. Una buena 
parte se dedicaría al mantenimiento de las casas habidas en la enco-
mienda, que llevarían un gasto muy considerable a tenor de lo que 
algunos inventarios permiten saber, tanto en lo que pudiéramos de-
finir como gasto útil como en el superfluo. El numeroso personal y 
ganado de labor, por un lado; las obras de asistencia y donados y 
limosna, por otro, supondrían una partida notable en los gastos, como 
lo demuestran los 300 sueldos que se anotan como deudas a los com-
panyes en 1289, además de otras deudas a asalariados (150 sueldos) 
o a servicios prestados (1.284,5 sueldos), por un carnicero, un drapero, 
un herrero y otras personas de las que no se indica profesión. A esto 
« ACÁ, Cancillería, R." 60, fol. 80v y R° H4, fols. 160v 161c. 
i ACÁ. Cancillería, R« 60, fol. 74v; R.° 90, fol. 234c; R.° 340, fol. 17v; R.° 123, 
fol. 106v. 
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habría que añadir el gasto estrictamente superfluo, que no era poco, 
a tenor de lo que vimos al estudiar el convento, y a la necesaria reno-
vación de material y fuerza de trabajo, que se ve reflejada en otros 
conventos en 1289, al relacionar cantidades diversas para bueyes, es-
clavos, etc. 
A pesar de la falta de datos, se puede asegurar que el balance tenía 
que ser necesariamente positivo, pues las obligaciones fiscales eran 
muy pocas y, por contra, muy numerosas las exenciones. No hay re-
ferencias a los impuestos pagados al poder público, si se exceptúan 
los referentes a la cena del rey en los años finales del siglo xill, 
en los que la casa de Huesca dedicaba a tal fin un promedio de 400 
sueldos anuales, y excepcionalmente cantidades mayores *. 
Para hacerse una idea de cuál era la situación del convento en un 
momento concreto, sólo el inventario de 1289 da noticia más o menos 
precisa, al hacer la relación de pagos y cobros pendientes. El dato no 
es muy significativo, puesto que nada dice sobre el resto de aspectos 
a tener en cuenta, pero aun con eso permite asegurar que la economía 
del convento era saneada y que, en general, los cobros y pagos se 
llevaban de manera no muy regular, puesto que hay deudas atrasadas, 
de temps passats, bastante abultadas. 
En aquel momento, debía la casa un total de 1.734,5 sueldos, ex-






P. Gil (salario) 150 
P. calcada Leyda 1.000 
B. de Tamarite 72 
P. Martínez 12 
Total 1.734,5 sueldos. 
Pudo haber alguna partida no anotada en la relación que hace el 
documento, puesto que la suma total de deudas que da es de 1.794,5 
sueldos, con una diferencia respecto a la que yo ofrezco de + 60 suel-
dos. La fuga puede deberse tanto a un olvido como a una suma 
errada por parte del escribano. 
* A. J. FOREY: Cena Asscsments in the Corona de Aragón: The Templar eví-
dence, en «Gcsammellc Aufsatze zur Kulturgcschichte Spaniens», núm. 27, 1953, 
págs. 279-88, y ACÁ, Registros 81. fol. 30c, y 68. fol 6c, por ejemplo. 
271 
En cuanto a las deudas que la Milicia tenía pendientes de cobro, 
se distribuyen así: 
Treudos de Huesca 1.442 
Treudos de Colungo 600 
Total 2,042 sueldos. 
El resultado, como es visible, daba un saldo a Favor del Temple 
de algo más de 300 sueldos que si bien no es una cantidad signifi-
cativa por el volumen, sí permite observar una situación positiva en 
las cuentas del convento. 
Si a esto se hubiera añadido el valor de las reservas en cereal y 
vino —mucho de lo cual estaría destinado al mercado, como se dijo— 
aún estaría más patente la saneada economía de la encomienda, sobre 
todo porque desde la fecha de redacción del inventario, mes de junio, 
hasta la percepción de los frutos de la nueva cosecha de cereal sólo 
faltaban dos meses y en ese tiempo no podían aumentar notablemente 
las deudas adquiridas por la casa, en tanto que los ingresos que pu-
diera efectuar serían necesariamente muy altos tras la recolección. 
En 1307 veía el Temple su final. Algunas casas ofrecieron resis-
tencia y los templarios se hicieron fuertes en sus castillos durante 
meses, especialmente en Monzón. No fue así en la casa de Huesca, 
cuyas características de convento urbano, sin ningún carácter militar, 
la hizo ser de las primeras del Reino en desaparecer. El día 2 de 
diciembre de 1307, desde Valencia, Jaime II ordenaba al sobrejuntero 
de Huesca y Jaca, Guillen de Castellnou, que incautase los bienes de 
la encomienda oséense y apresara a todos los freires (ACÁ, Maestre 
Racional, Albalaes, núm. 623, fol. 59v 60c). La orden real debió de cum-
plirse de inmediato, pues ya el 20 de enero de 1308 vemos a Guillen 
administrando el patrimonio templario oséense y disfrutando de sus 
rentas como compensación por su participación en el cerco del cas-
tillo de Monzón: pro saíisfaccione faciendo, eidem de reddiíibus et 
proventibtts (...) por el tiempo quo fuit in obssidione castri Montissoni. 
(ACÁ, Cancillería, Registro 291, fol. 194 c-v). En el mismo documento 
real, se autoriza a Egidio de Jaca, escritor del rey, a que entregue a 
Castellnou omnia ornamenta et apparatus capelle, según el inventario 
que de los mismos había hecho Egidio. Es de suponer que se ven-
dieran, así como otros bienes de la encomienda, como se deduce de 
un documento del Maestre Racional Pedro Buil en el que se afirma 
que de las casas de Huesca y Pina se vendieron en 1308 propiedades 
(no se especifican cuáles) por valor de 7.325 sueldos (ACÁ, Maestre 
Albalaes núm. 623, fol. 67 c-v). 
Si en enero de 1308 sólo aparece Castellnou como responsable de 
la administración del patrimonio templario de Huesca, en junio del 
mismo año está documentado (ACÁ, Cancillería, Registro 291, fol. 78 v) 
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el desmembramiento de ese patrimonio, aunque resulte imposible me-
dir hasta qué punto. Así, la villa de Huerrios estaba en tenencia de 
Fernando López de Jasa, con todos sus frutos y derechos. Y en las 
mismas condiciones tiene la villa de Loreto Andrés Pérez de Azlor. 
Ambos se ven obligados por el rey a entregarlas a Egidio de Jaca, 
nombrado en la misma fecha —26 de junio— administrador de las 
encomiendas templarías de Zaragoza, Pina y Huesca. 
Parece deducirse, siguiendo las fechas, que el rey se decidió por 
el control directo del patrimonio templario del que, sin duda, podía 
obtener excelentes rentas. Aparte del interés económico, pudo haber 
también otras motivaciones de tipo político, como en el caso concreto 
de Loreto, donde la población consideraba al tenente Pérez de Azlor 
ingrattan. Este se había negado a cumplir una orden anterior para 
que entregase la villa, e incluso hacía ostentación de su desobedien-
cia: presumitis nostris ordinacionibus obviare, dice el monarca, a la 
la vez que autoriza al nuevo administrador, Egidio, a que compense 
a Pérez por el servicio de haber trasladado un ingenio (con toda se-
guridad una máquina de guerra) desde Huesca hasta Monzón. 
El 7 de junio de 1308 se sabe que el notario oscensc Jordán de 
Jafarra hace el inventario general de la encomienda (ACÁ, Maestre 
Racional, Albalaes núm. 623, fol. 67 c), sin que se sepa el contenido 
del mismo. Era el paso previo para que Egidio de Jaca asumiera la 
administración de los bienes templarios de Huesca. El será quien en-
tienda en cuantos pleitos y reclamaciones surgen referentes a dicho 
patrimonio, cuyo destino final será la Orden de San Juan, si bien es 
éste un punto que está todavía por medir en su justa dimensión y, por 
supuesto, cae fuera del propósito de este estudio. Lo que queda muy 
tempranamente manifiesto es la voluntad de que las tierras de la en-
comienda continuasen en explotación y, en ese sentido, Egidio pide 
y consigue del rey autorización para comprar bueyes y muías que 
garantizasen las labores agrícolas en las tierras de las encomiendas 
de Huesca y Pina. Todo parece indicar que en los meses inmediata-
mente posteriores a la incautación hubo un cierto caos del que sin 
duda se beneficiaron los funcionarios a los que se les entregó parte 
del patrimonio. Ya hemos visto que se hicieron ventas en ambas 
casas, que el aparato de la iglesia templaría de Huesca fue, posible-
mente, vendido; que algún tenente abusaba hasta el extremo de ser 
no grato a los habitantes del lugar y que una serie de pleitos de deu-
dores del Temple no parecen demasiado claros y obligan a la inter-
vención real. Ante esa situación, no es de extrañar que Jaime II deci-
diera tener el rico patrimonio templario en sus manos; se cumplía 
de esa manera la razón fundamental de la disolución de la Orden: 
la apropiación de su riqueza. 
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CONCLUSIONES 
A. En el orden institucional. 
1° Por el número de freires, el convento oséense puede considerarse de 
tipo medio y el de Luna de menor importancia. La supresión de éste 
hacia 1220 y la adscripción de sus freires al de Huesca hace que la casa 
oséense sea durante unos años una de las más nutridas comunidades 
de la historia del Temple aragonés. 
2.° La cronología del convento oséense es de las más largas del país, ha-
biendo comunidad permanente desde 1148 hasta el momento de la su-
presión de la Orden, si bien la organización del convento no llega hasta 
1171 con la presencia del primer comendador. 
3." La organización suFre un proceso de burocratización a medida que au-
menta el patrimonio, llegando a la creación de encomiendas menores 
desde 1215 a fin de facilitar la explotación y administración. 
4.° La Casa de Luna, organizada ya desde 1167, pasa a depender de la de 
Huesca desde 1174, si no antes. 
5.a Se da en los conventos de la encomienda un buen número de donados 
que contribuyen al desarrollo del patrimonio. 
6." Destaca la nula función militar del convento de Huesca y una muy 
intensa actividad económica. Sólo en el convento de Luna es posible 
que se diese la actividad militar. 
7." Actividad religiosa y de asistencia social ante las necesidades de la 
población que disponía de bienes con que pagar dicha asistencia. 
8." Práctica de la caridad pública por medio de la institución de la limos-
na en el convento de Huesca. 
B. En el orden económico. 
1." Predominio de una mentalidad de fuerte contraste entro un espíritu 
de corle burgués, que llevó a una gran movilidad del numerario y 
fuertes inversiones, y un comportamiento señorial visible en el régimen 
de explotación, las relaciones de producción y el mantenimiento de los 
lazos feudales. 
2? Rapidísimo proceso de formación de un vasto patrimonio en los lu-
gares y sectores de producción más interesantes desde un punto de vista 
económico. 
3." Un interés por la agricultura orientada a la comercialización, con téc-
nicas modernas e innovadoras, con abundante regadío. 
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4." Un marcado desinterés por la ganadería, cuya justificación resulta di-
fícil, y que contrasta con lo observado en otras encomiendas y, en ge-
neral, con la actuación de las clases dominantes. 
5." Teniendo en cuenta que la mayor parte de la actividad económica tuvo 
lugar en la ciudad de Huesca, centro importante a nivel comercial y 
artesanal, se da una fuerte actividad en el sector urbano: especulación 
con casas y tiendas, percepción de tributos sobre bienes industriales y 
comerciales, etc., muy superior a la mayoría de las instituciones religiosas 
regionales. 
6.a Notable participación en el sector de la industria de la molluración 
hidráulica y del batanado, este en Avós, en el centro textil jacetano. 
7.° Escasa participación aparente en el sector de la banca y los présta-
mos, contrastando con la actividad general de la Orden. 
8." Mantenimiento de la explotación directa de gran parte del patrimonio 
a lo largo de toda la historia de la encomienda, dejando la cesión en 
tenencia para los bienes de menor interés, para los alejados de la capi-
tal y para aquéllos que exigían de una mano de obra especializada. 
9." Un continuado proceso de acumulación de capital, que permite superar 
fácilmente los momentos de unas crisis generales que incluso favore-
cen dicha acumulación por la venta y donación de quienes están nece-




Martín López se da ai Temple y aporta los bienes que tiene en Ayerbe, Murillo, 
Biel, Ejea, Borja y Tarazona. 
AHN, Códice 595 B, doc. 416. fot. 163 c-v. 
In Dci nomine et eius grada. Ego clon Martin Lopiz dono animam meam 
et corpus mcum Dco et aa Iratribus Milicic Tcmpli Salomo-/3 nis cum tolas 
meas hereditatcs quas habeo vcl habere debeo in Aierbe et in Murello ct in 
Biel ct in Exeia et in Borga et in Tirassona ad faciendam suam propríam 
voluntatcm daré, venderé, /6 quodeumque illud placuerit. Et sunt illas heredi-
tates in illa baiulationc de magister P[etrus] de la Roerá. Et fecit hoc donati-
vum Martin /9 Lopiz in manu fratris G[uillelmi] del Basio, comendator in 
Novellas, et fratri Rfaymundi] de Castello Novo. 
Sunt lestes visores auditores de hoc donalivum: Petro de Sancta Cruce, f\2 
Petro Medella, Garciarcez Arnalt de Ripas, Belenguer Amat, Montcr Guillcm de 
Saracusa, Guillcm Sanz, Guillcm Meschamol. 
Facta carta Era M»C1LXXX»V». 
Sanríus scripsit et hoc (signo) fecit. 
1150. 
El Temple y el prior de Obano hacen un cambio por el que la Milicia recibe 
una parte de un molino en Obano y da tres piezas de tierra. 
AHN, Códice 595 B, doc. 420. Ibis. 164 v y 165 c. 
(Crismón) In Dei nomine patris ct filii ct spiritus sancti. Amen. Hec cst 
carta de convenientic quam feccrunt fratribus Tenv/3 pli frater Pere Martin 
cum Raimundo Sancti Eutropii et prioris de Ovanos, cum consilio parrochianis. 
Dedit frater Pere Martin, cum consilio aliorum fratrum suorum, Reimundi Sancti 
Eu-/6 tropíi in cambio per illam partem quam habebat in molendinar ct in 
tres pezas de térra, el sunt illas duas que fuerunt de Assin el sunt iuxta caminum 
regale; tercia vero cst prope illam Sancti Eutropii. /9 Sic fecemnt illo cambio 
fratribus Templi cum Raimundo Sancti Eutropii ut Ule habeat illas tres pezas 
sicut sunt nomínalas el fratribus habeant illa parte de illo molinar salvum 
et quielum, sinc ullo impedi-/12 mentó in perpeluum. Et sit firma pro nobis 
et illis, Et esl fide satvitatis, ut nunquam nullus hoc elamet partem in supra-
dictas pezas in voce fratribus Templi, Garsia Accnar. Eodem modo esl fidanza 
ex parle //15 Reimundi Sancti Eutropii, ut nullus hoc non imponat querimo-
niam in supradictam partem molcndini in voce Sancti Eutropii, Garsia Acenar. 
Si quis proclamaverit ex nis duobus, supradicta fidanza/18 faciat starc firmam 
et bonam ex ómnibus hominibus excepto regís imperio. 
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Sunt testes visores auditores de isto cambio suprascripto: Guillem Marlin, 
Rcnalt Rex, Bernard de Montreal, Bon Mancip /21 ; ct de iliis sunt testes: Lop 
López, García Acenar de Sotes et omnes vicinis. 
Facta carta Era M'CLXXX-VI I Im-
itada [1150]. 
Eneco Xemenones y Maria Bertrán dan collazos y tierras en Jánovas, Muro de 
Solana y Robres al Temple. 
AUN. Códice 595 B. doc. 409, ío!. 162 c. 
In Dei nomine et eius gratia. Ego Ennecho Xcmenoncs dono ad Deo et ad 
domum Tcmpli /3 Salomonis et milites Deo in ibi servientibus dúos collacios 
in Januas, id est Blaseho Zohurro et Sanio Cetacero. Ego Maria Bert rán /6 
dono ad Deo et ad domum Templi Salomonis alios dúos collacios in Januas : 
don Sebastian et jilo Terrero de Muro, pro anima mea et anima Martin mei 
domni Xemenonis. Et dono Deo /9 et supradictis Dei servientibus fratres illas 
casas que sunt anic posticum Sánete Maric que respicet mcridiam cura illa 
casa qui futí de Sanio Andemus cum suis pertinentiis, cum ingrcssibus e t 
exitibus earundem /12 casarum. El dono cis hereditatem in Januas ad dúo 
iugaboum ad annum vicem. Et dono eis Sanio Blaseho de Muro cum sua here-
ditate sue matris. Et dono eis in Robres Gomu de Oria /15 cum sua hereditate. 
Et hoc donativum habeant fratribus liberum ct securum per sécula cuneta. 
Amen. 
Facta carta in presentía Fratris Pere Martin, militis Templi. Et dedil frater 
Martin ad Mariam /18 Bertrán, in roborationem, unum cultellum el unam 
redumbam. 
Guillelmus scripsit. 
Luna, hacia [1150]. 
Partición de los términos de Erla y Obano. 
AUN. Códice 595, doc. 253. íol. 68 c. 
/Cartas de particione de Erla et de Ovanos in Luna/ 
In Dei nomine. Hec cst carta de particione que feccrunt Lop Enechons, 
Baacalla, /3 don Alaman [et] don Albaro de Erla ct de Ovano. Et dedil fidanza 
don Lope ad don Alaman que det nomine qui par ta t in Erla et in Ovano et in 
illa particione que isto homine fecent in illa stet. Et /6 dedit fide don Alaman 
ad don Lope que det homine ad ista particione et stet in illa. Et dedil fide 
don Lop don Alaman ad Baacalla de illo palremonio que habent que det 
homine qui parlant et de illo particione /9 que feccrit illo homine in illa stet. 
Similiter, dedit fide don Alaman per se ct per Pelro Xemcncz det homine ad 
ista particione et stet in illa, ct est fide don Lop. Similiter, dedil fide don Lop 
Albaro de isla particione /12 de Erla et de Ovano quod est suprascripta ct 
dedit fide don Lop ad Baacalla. Similiter, dedit fide de illo patr imonio don 
Albaro a don Alaman ad Baacalla. Dedit dona Sania ad totos suos_ germanos 
fide ad don /15 Albaro que stet in illa particione. Et dona Maria dedit fide don 
Albaro. Don Alaman fide de dona Albira et de Petri Xemenez. 
ffidi tuso], 
Lope Enecóns de Luna y sus hijos Lofarrenc y Pedro dan al Temple dos ¡ttbadas 
de tierras y un solar para edificar, todo en Luna. 
AUN. Códice 595 B, doc. 255. fol. «8 c-v. 
In christi nomine. Ego Lop Enechons de Luna, cum consilio et volúntate de 
filiis meis don Lofaircng /3 ct Petro Lopiz cum suis iermanis, dono ad Deo et 
ad fralribus Milicíe Templi Salomonis duas iuvatas de tér ra in illa o r ta de 
Saracuza, in illo loco que vocatur Rappol, et uno solar ubi faciant fratribus 
bonas casas /6 ad illas Pardinas Secas, ultra illa cequia; propter anime mee 
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et anime palris et matris mee et de filiis meis sive animarum parentum mcorum 
et omnium lidclium defunctorum. Et habeant et possidcant fratribus tam pre-
sentibus quam /9 fuluris et facial inde propriam suam voluntatem sine mala 
vocc per sceula cunta. Amen. 
Sunt testes visores auditores de hoc suprascripto: don Michael Petrez de 
Escoran, Petra Xemenez de Luna, Baschet de Lu/12 na, don Gicho de Exea, 
Iohan de Metina de Uno Caslcllo, Alfoss de Balleios. 
Luna, 1153, abril. 
Pleito entre el Temple y el abad de San Juan de la Peña a causa de un solar 
comprado por el Temple en las inmediaciones del cementerio de Luna. 
AH!s¡, Códice 595 B. doc. 259, fol. 89 V. 
Illo solar que compraverunt fratribus Tcmpli in Luna de don Morcl de 
Aierb, venit abbas de Sancli Iohanis ct /3 misit illo solar in rancura, venil More] 
et advenit se cum illo abbatc ct firmavit illum ad fratribus et dedit illo abbate 
f i danza de salvetat ad illos fratres de totos homines: García Xcmenones de 
/ó Cassita; et dedit don Morcl fidanza ad illo abbate de alia tanta ierra. 
Et sunt testes visores de illos homines de illo abbatc: don Guillem, capclla-
no, Martin Sanz de Auero, Pere Ramón de Bel, /9 Iohan Fertungs de Avai, 
Ennecho Garccz, alcald, Lop Garcez de Liso, Sanio Sanz de Petite, Petro filio 
de Barota. 
/I2 Facto ab initio lovis de Cena Domini in Luna, mense aprile, quando 
capta es Mirabel a comité barchinonensis et princeps aragonensis et dedit 
illud ad fratribus Tcmpli. 
1157, 1 de mayo. 
Lope Fortunas de Luna, su mujer y sus hijos dan a! Temple una pieza de tierra 
en Luna, en la partida de Santa Cruz. 
AHN. Códice 595, doc. 254, fol. 88 c. 
In Dei nomine et eius gralia. Ego, Lop Fertungs de Luna, et uxor mea Taresa 
el filiis et filiabus nostris Valerio et Suprariá et Taresa, facimus /3 hanc 
donativum ad Deo ct ad fratribus Milicie Tcmpli Salomonis, tam ad illos qui 
presentí sunt et qui prcterea venturi sunt, de una peza qui est in Luna, et 
est illa peza in illo loco ubi dicitur ad Santa Cruce. Sic donavimus illa peza 
/6 ad fratribus talcm partem qualem habemus aut habere debemus pro re-
demptione animarum nostrarum aut parcntum nostrorum, per sceula cuneta, 
et ut faciant fratribus suam voluntatem quod placuent eis. Et fuit factum 
istum donativum /9 in manu fralcr Baacalla. Guillem del Basio, magister in 
Novcllas. 
Facta carta primo die madii, Era M-C'LXXXX^V». 
1158, marzo. 
Baacala, freiré templaría, y su hermana, renuncian a un cambio efectuado an-
teriormente, comprando al Temple una pieza de tierra en Santa Cruz de Lima 
a la citada María por 6 cahíces de trigo. 
AUN. Códice 595. doc. 256, ful. 88 v. 
In Xrisii nomine ct cius gracia. Ego, frater Baacalla, comparavi in Luna de 
domna María, mea iermana, ct de Lop, suo filio, /3 suam partem talem qualem 
habebant in illa peza de Sancta Cruce. Et ego, frater Baacalla, dedi precio 
placabüe ad mea iermana domna Maria ct ad Lop, suo filio, VI kafiei de 
tritici. Et illo tempore vendebat se V solidos /6 uno kafic. Et est fide de sal-
viíatis ad forum terre Petro de Torres. Sunt testes: Ennecho Arcez, alcald; 
Lop Artero, Fcrtung de Lalena, Sanz Enncchons de Laros, Martin comptator. /9. 
Et de illo cambio quam habebant Ínter don Baacalla ct loham Fertungs, 
suo cognato, ct domna María, sua iermana, ct Lop, suo filio, et non polucrunt 
se convinere ínter illos, et erat illo cambio de illa pieza /2 qui est denante 
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Sancta Cruce. Et est fide Petro de Torres que lohan Fertunms ncc uxor sua, 
Maria, ncc filiis suis, que non demanden! illo cambio ad fratris Milicic, per 
sécula cuneta. 
Et sunt testes vi-/15 sores auditores isti qui sunt suprascriptos. 
Facía carta mense marcio, anno quando obiit magister P[etrus] de la 
Rouera. Era M*C*LXXXX»VI». 
Benedictus scrípsit et hoc signum fecit. 
[11S8J. 
Al no ponerse de acuerdo Baacalla y Juan Feríuños, su cuñado, en un cambio de 
tierras en Luna y El Frago, se renuncia a él, comprando el Temple tina parte 
de una pieza de' tierra en Santa Cruz de Luna por 3 cahíces de trigo. 
AUN, Códice 595 B, doc. 257, fols. BB v y 89 c. 
Hcc est memoria de illo camio que fecerunt in Luna ínter don Baacalla 
et lohan Fertungs et dona Maria, /3 sua mulicr, de illa térra de Sancta Cruce 
et ele illa térra qui est fundns de illo Sotho de Illo Frago. Et in super, donavit 
don Baacalla III kafici de tritici, et vendebat se illo kafic de trilico V solidos. 
Et postea non se concordaverunt /6 in illo camio et Comparavit don Baacalla 
de illis suam partem de illa peza de Sancta Croce, et donavit ibi precio illis 
n i kafici de tritico qui se vendebat illo kafic V solidos. Et est fide de salvetat, 
ad forum ierre, Petro de Torres. Et /9 ipso Pctro de Torres est fide ut non 
demandet lohan Fertungs et sua uxor, Maria. nunquam illo camio de illa 
térra de Sancta Croce. 
Factum est hoc suprascriptum illo die quando partivit Conslantin illas 
vincas cum illo genero de San?: For-/12 tugnons de Miranda. 
Sunt testes qui ad erant ibi visores, auditores: Ennecho Garccz, alcald; Lop 
Artero, Fcrtung de Lalcna, Sanienechons de la Ross, Martin Co[mlptator. 
1158. 
Final del litigio mantenido entre Baacala y su hermana María por Erla y la ropa. 
AUN', Códice 595, doc. 258, fol. 89 c. 
Memoria de illos clamos que habebant domna Maria, mulicr de lohan Fer-
tungs, de don Baacalla, suo iermano, de Erla et de sua /3 roppa. Est tolum 
clamum finitum. Et de isto clamo est fide retra ad forum terre don Petro 
de Zireso. 
Sunt testes visores auditores: don Petro Lopiz de Luna et don Lop Lopiz, 
suo filio; de dompna Maria: don For-/6 tung de Orna, Lop de Val térra. Sanio 
Ciinnonuto. 
USO, abril, 
Alfonso ti delimita los términos de Almudevar y de Baibién y da este último 
lugar al Temple. 
ACÁ, Cancillería, R,* 2, fols, 71 v - 72 c. 
/Super divisionem terminorum de Almudevar et de Be i Ben/ 
In Dei nomine. Cognilum sil ómnibus hominibus quod ego Ildefonsus, Dei 
gratia Rex Aragonum. comes Barchinonc et Marchio Provinciae, multo sciens, 
ante presen-3/ cia mea vidi conquerentes Arnaldum de Turre Ruhca, Magisinim 
Tcmpli, et alios fratrcs et, simililcr. illos nóminos de Almudevar supcr divisio-
nem terminorum de Almudevar et Be i Ben. Tándem auditis et intellcctis 
cla-6/moribus et racionibus utriusque partis ad definiendas et pacificandas 
has vero tensiones transmisi Pelrum de Arrcssa, racum merinum, et Sancius de 
Petra Rúbea, meum scriptorem, que precepto meo sic dividerunt et pidua-
verunt illos términos; 9/ scilicet: sicut incipit illo Sulcho et illas Bochas in 
caput de illa Padul de Almudevar el vadit subtus illas casas de Be i Ben et 
vadit per illum sasum Fursum usque ad illum Podium Pilalum, quod est super 
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illam Gacam de Caxal, sil tcrminus de Be i Ben, 12/ et Magistcr Arnaldus 
Milicie predictus et fratres Milicie presentes et futuris habeant supradictum 
termínum corum hercditatem, per faceré inde totas suas voluntates in perpc-
tuum. Eodem modo, 15/ omnes alios términos qui sunt de iam dicto Sulcho ct 
Bochas extrínsecos ct de foris ad partem de Monte Nigro sit termini de Al-
mudevar tolum ex íntegro. Et homines de Almudevar et filii et omnis generalio 
eorum, presentes et futuros, habeant 18/ illum franchum ct liberum et inge-
iiuuin ad propriam eorum hercditatem, per faceré inde totas suas voluntates 
in pcrpetuum. í tem, ego Rex mando quod fratres Milicie et homines de Almu-
devar el gánalos eorum habeant pascua ct ligna et aquas et 21/ casas in simul 
in ómnibus lerminis de Be i Ben ct de Almudevar. Hanc au tem divisionem et 
concordiam, libcnii animo ct spontanea volúntate, ego Rex laudo et concedo 
el mando ul otnni tempore sil firma et stabilis utr iusque partis sinc 24/ ingenio, 
et nullus audat inffingere hunc preceptum mcum; qui vero quod non credo 
fecerit, perdet mcum amorem el pectavit michi M morabetinos. 
Pacta caria mense aprilis sub Era M"CCaXVIII\ 
27/ Ego Stcphanus, Dci gratia oscensis episcopus, supradictam divisionem 
propio sig(sÍ£i»o)no firmo. 
Sig-(.Wgno)num Arnaldi de Turre Rúbea, Magister Milicie Tcmpli. 
30/ Sig-(sígJio)num frayre Bernardi de Albcspin. 
Sig(sig;io)num Gracie de Borga comendalor domus Osee. 
Sig-(s/fífio)num Bernardi dez Castel. 
33/Sig-(s/gHo)num Albcrti, claviger. 
El ego Iohanes de la Capella et Sancius de Petra Rúbea, abbatcs de Almu-
devar, et Garcia Fertungons de Berroio et Sancius Maioral et Sancius de Mits 
et Salvator de 36/ Callen, adenanlalos de Almudevar, per nos et pro loto con-
silio de Almudevar, firmamus ct laudamus hoc suprascripium. 
Ego Marlinus scripsí. 
Huesca, 1201, 
Pedro II da al Temple el lunar de Arnasilto, con todos sus términos y pertenen-
cias y la iglesia con todos sus bienes, diezmos y primicias, excepción hecha 
de los derechos episcopales. 
ACÁ. Cancillería, R.' 2B7, rol. 112 v*. 
/Supcr loco de Arnassillo. Tcmpli. Probate. In armar io Osea, in sacco H. 
Habetur carta origínale in archivo palacií Barchinone, de qua scríptum est hoc 
translatum./ 
Sil notum cunctís quod ego Petrus, Dci gratia Rex Aragonum el Comes Bar-
chinone, ob remedium animarum patris mei Ildcfonsi, Regis lelicis memoric, 
omniumque predecessorum meorum mciquc ipsius, 3/ cum hac presentí scrip-
lura perpetuo duratura dono, laudo, concedo atque Irado Domino Dco ct fratri 
Raimundo de Gurb, honorando Magistro Milicie Tcmpli, totique conventuí pre-
senti atque futuro ciusdem loci, locum dictum de Amasillo cum ceelesiam que 
6/ ibi esl, cum ómnibus terminis et pertinencis suis ubicumque fucrint, cum 
decimis, primiriís el cum ómnibus ad ceelesiam pertinenlibus, salvo ratione in 
ómnibus ¡ure episcopali, in hunc lamen modum quod sacerdos qui in ecclesia 
illa stalulus fucrit pro sulute anime mee 9/ ct omnium predecessorum mconitn 
spccialem el cotidianam efundendo preces ad Dominus tcncat orationem. 
Datum Osee per manum Iohanis de Bcrav. domini Regís notarii et mandato 
cius scripta 12/ sub Era M'CC»XXX»V1III*. ' 
Signum (signo) Pclri Regís Aragonum el Comité Barchinone, qui hoc laudo 
et concedo. 
Huius rei testes sunt: Eximinus de Lusia, 
15/ Eximinus Cornelii, maiordomus; Lofarrench de Luna, 
Michael de Lusia, alferiz; Aznarius Pardi, 
Petrus Laetro, Petrus de Navascos, 
18/ Artallus de Alagonc et Petrus de Alcalá. 
Signum (signo) Iohanis de Bcray, domini Regis notarii. 
* El documento original está en ACÁ, Pergaminos, Pedro I, n." 123. 
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Culliurc, 1209, 28 de junio. 
Pedro II da y enfranquece un moro con sus bienes al Temple, en Huesca, a cam-
bio de un hombre de San Redentor. 
ACÁ, Cancillería, R.' 310, Fot. 36 c-v. 
/Concambium eiusdem hebrei (sic) de Osea hominis Templi/ 
In Christi nomine. Sit noium cunctis quod nos Petras , Dei gratia rex Ara-
gonum et comes Bar-/3 chinone, et corde bono et animo volenti, damus, con-
cedimus et laudamus per nos et omnes successores nostros Domino Deo et 
eius gloriosa /6 semper virginis Mariae et vobis dilecto nostri fratre Aymerice 
de Stuga, comendator domus Militie de Cesarauguste, et per vos domui Militie 
et fratribus /9 eiusdem presentibus ct futuris in pcrpetuum, in cainbium et 
comulationem Petri de Sancto Genesio de Tena, hominis Sancti Rcdemploris 
quem nobis et nostris cum omni sua posteri-/12 tate et rebus ct possessionibus 
universis redditis et dimissetis et aboluitis in pcrpetuum Abdcllanum Azeu, 
sarracenum nostnim de Oscha, filium Mahumali Azcu, et omnem /15 poslcri-
latem eius unum, scilicet, post alium, cum uxorc et familia sua tota et cum 
ómnibus rebus et possessionibus suis habitis et habendis ad omnes volúntales 
/18 veslras ct domus Militie in perpetuum faciendas, sine omni nostro nostro-
rumque retcntu; sicut melius ct utilius dici et intelligi potest ad honorcm Dei 
et comuncm ulilitatcm domus /21 Militie Templi, emfranchimus autem vobis 
et domui Militie et íranchos, liberos, ingenuos ct inmunes facimus prefatum 
sarracenum et omnem posteri tatcm eius unum, scilicet, /24 post alium cum 
uxorc et familia tota sua ct cum ómnibus bonis suis habitis ct habendis ab 
omni osle ct cavalcata carumque redemptione ct ab omni /27 questia, peita, 
paria, tolla, fortia, pedido, precaria, usatico, bovatico, monetat ico et sucursu 
el ab omni / / servitio et exactione et demanda regali et vicinali que /30 dici 
vel nominati possit, ab omnique lezda, pedatico ct portatico, peso, mensura-
tico, usatico, tolta et consuetudine, novis et veteribus, statulis el statuendis per 
totam terram /33 nostram, tam in mari quam in térra quam in aqua dulci 
usque ita quemque algema maurorum ñeque merinus ñeque iuslitia ñeque zal-
medina neque maiordomus ñeque repostarius ñeque /36 sénior ñeque lczdarius 
vel pedagiarius ñeque corum homo neque aliquis alius homo noster vel alicnus. 
Hoc supra que nos damus et concedimos vel horum aliquid predicto mau-/39 
ro vel postcris suis audcat demandare vel ad horum aliqui dandum vel facicn-
dum vel solvendum compcllcre vel forcia-/42 re aliquo casu aliquo modo aliqua 
ratione aliqua (ct) occasione vel causa. Quicumque autem contra hanc car tam 
venire in aliquo atemptaret , iram ct indigna /45 ticncm nost ram semper ha-
bcret ct in super pro solo ausu et nostro contemptu in mille aureis a nobis sine 
aliquo remedio punietur. 
Datum apud Cocum Librum l i l i kalendas /48 iulii, Era M°CC*XLVII°. Anno 
Domini incarnationc M°CC" nono. Per manu Ferrarii , notari nostri . 
Stgnum Petri, Dei gratia regis Aragonum et comitis /51 Barchinonc. 
Testes huius rey sunt: Comes Sancius, Hugo, comes impuriorum; Gaufridus 
de Rocha Bcrtino, vice comes, /54 C. de Cervaria, R. de Cervaria, Hugo de 
Turre Rúbea, A. de Fu.xano, R. Gaucerandi, Bn. de Bello Loco, maiordomus; 
Marlinus de Caneto, Michcl de Lusia, Ex[iminus] de /57 Lusia, P[c t rus] 
Exfimini] de Orrea, Exfiminus] de Orrea. 
Ego Ferrarius, notarius domini regis, hoc scribi feci mandato ipsius loco, 
die et anno prefixis. 
Tarragona, 1211. 6 üL* juliu. 
Pedro II da al Temple un judío con su mujer y bienes en Huesca. 
ACÁ, Cam-illum. R.' 310, fol, 37 c-v. 
/De donatione cuiusdam iudci quem Templi habet in civitate Osee/. 
Sit notum cunctis quod nos Pctrus, Dei gratia rex Aragonum et comes Bar-
chinonc, attcndcnics quod fratres Militie Templi di-/3 vini amoris igne succensi 
sánete religionis scudiis vaccant et bonis per operibus in herendo hubicumque 
lerrarum locus et opotunilas (sic¡ /6 se cis offerunt ehrisliane fidei deffensione 
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ct propagationi cum personis ct rcbus infundare et iniugilarc non /9 ccssant, ob 
remedium anime nostre et parentum nostrorum da mus el concedimus et lau-
damus Domino Deo et vobis dilectis et caris nostris l'rater P. de Monte Acuto, 
domorum / I2 Militic Templi in Provincia et quibusdam partibus Hyspanie 
honorando magistro; et vobis fratri G. Caslelli, comendatori de Montesono, ct 
per vos domui Militic Templi et fratribus, /15 Solomonem Avinvcrduth, iudeum 
noslrum de Oscha, cum / / uxorc sua et omni domo sua et cum ómnibus rcbus 
ct possessionibus ciusdem mobilibus et inmobilibus et semoven-/18 tibus ha-
bilis el habendis ubique ad habendum et possidendum eum libere et quiete 
sicul melius et plcnius dici ct ¡ntclligi potest ad honorem Dei et comuncm uti-
litatcm vestiam et do-/21 mus Militic Templi. In l ranchimus au tem Deo et vo-
bis ct franchum, liberum et quictum, ¡ngenuum et inmunem facimus predictum 
iudeum cum uxore el omni domo sua el cum ómnibus /24 rebus ct bonis suis 
acquisitis el aequerendis in tola vita ipsius ab omni vicinilate el potestate de 
algema iudeonim Ínter quos fuerinl el omni osle ct cavalcata eorumque et 
/ti redemptione et omni questia, peila, paria, fortia, pedido, prestito, servilio, 
bovatico, monetatico acque sursu et ab omni l'azccndcra et exactionc ac demanda 
regali et /30 vicinali ab omni quoque lezda, pedatico, porlatico, pensó el men-
suratico, usatico, tolla et consuetud i nem, novis et veteribus, statutis et csta-
luendis per omnia loca nostra /33 dominationis per terram, videlicet, et marc 
et aquam dulcem, cum ómnibus rebus ct mercibus suis quas secum duxerint 
vel portaverint vel per nuntios aut capilularios suos /36 miscrint. Mandamus 
itaque percipientcs firmiier el distrinecre (?) que aliqua algema iudeorum vel 
merinus aul iustilia vel zalmedina sive maiordomus aut repostarius vel /39 
sénior aut lczdarius vel pedagiarius vel corum homo vel aliquis alíus homo 
homo noslcr vel alienus non possil nec audcat a predicto iudeo vel de rcbus 
aut mercibus suis /42 demandare vel accipere hoc predicta vel horum aliqui a 
quibus cum cmfranchimus vel ipsum ad ea vel corum aliqui modo aliqua 
actione aliqua ratione vel causa. El /45 slatuimus autem firmiter ac percipimus 
ut nullus tudeus ñeque aliqua algema iudeorum prcdictorum Salomonem Avin-
verduth unquam audcat excomunicare vel super cum /48 alathama aut inter-
dictum vel ligamentum mittere vel iectaret aut emnikmcm vel vendilionem ali-
cuius rey prohibere vel propter eum scolam seu signagogam dimi-/51 tere vel 
ibi tacere vel ab oralione desistere aut separatim orare vel eum in eiecere aul 
negare vel prohibere scpulturam aut circuncisionem aliquo modo aliquo casu 
aliqua /54 occasionc aliqua ratione vel causa. Quicumque autem contra hanc 
cartam venire in aliquo alemptaret , iram et indignationem nostram incurreret 
in aliquo alemptaret, iram ct indignationem nostram incurreret et in super 
dampno /57 illalo prius resti tulo in duphim pena mille morabet inorum a nobis 
sinc aliquo remedio ferrirctur. Presentí carta in suo robore nichlominus fsic) 
mancat valitura ct nulla /60 alia facta vel facienda huic in aliquo contraire 
val en ti. 
Datum Tarrachona VI nonas iulii per manu Ferrarii , notarii nostri . Era 
M^COUMX». anno Domini M'COXI". 
/63 Signum Petri, Dei gralia regis Arai»onum el eomiüs Barchinone. 
Huius rey lestes sunt Azccnarius Pardi. Comcz de Luna, Rodericus de Li-
zana, /66 R. Fulconis de Cardona, R. Gaucandi de Pinos, R. Alamanii de Su-
birats, G. de Cervilione, G. R. senescalcus, G. de Sancto Vincencio, G. de Me-
diona, Hugo de Mataplana, /69 Ferrarius de Sánelo Marlino, Bn. de Bclloloco, 
maiordomus curie, et multi alii. 
Ego Ferrarius, notarius domini regís, hoc scribi fecit mandato /72 ¡psius 
loco, dic ct anno prefixis. 
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Zaragoza, 1212, 22 de noviembre K 
Pedro II enfranquece a Elvira de Cervelló tres tiendas en Huesca, junto a la 
puerta de Alquibla, permitiendo, asimismo, la construcción de otras tres. 
AHN, Ordenes Militares, Carpeta 681. doc, 5. Original. 
ACÁ, Cancillería, R.' 310, fols. 69 c-v. 
In Christi nomine. Sit nolurn cunctis quod nos Petras , Dei g rada rex Ara-
gonum et comes Barchinone, líbenles ct voluntarius, per nos et omnes sucecs-
sores nostros, cum hanc presentí car ta perpetuo valitura, emfranchimus vobis 
dilecte nostre dompne Alvíre de Cerulionc, filie quondam Eximini de Artusclla, 
ct omnes successoribus vestris in pcrpctuum illas tres tendas vestras sive /3 
operatoria quas sunt extra muros civitatis Osee, iusta portara de Alquibla, iam 
ibidem hediíicatas vel alias tres tendas sive operatoria quas nunc de novo 
hedificare vel construere potestis vel hedil'icaverilis in vestra propria hereditate 
quam in predicto loco habetis et tres homines quicumque per vos vel vestros 
tenent vel lenucrint eas aut locanl vel locavcrint a vobis vel vestris unquam 
aliquo temporc dum modo unusquisquis habeal illorum inter mobile et ho-
noreni valcns de tribus milibus solidos et non amplius, el eos franchos facimus 
el liberos et inmunes el /6 quicios ab omni oste el cavalcata earumque redemp-
lioncm ab omni quoque paria, questia, tolla, forcia, presti to, suecursu, adem-
privo, bovatico, monctatico et servitaetc et vicinitatc et ab omni etiam servicio 
et exacciones et demanda reguli et vicinali. Ita que illi tres homines, vel sint 
christiani aut iudei vel sarraceni, qui in tendis illis vestris per vos vel vestros 
habiíant vel habitaverint aliquo modo cum ómnibus eorum rebus mobilibus ct 
inmobilibus et semoventibus valentibus de unoquoque hominum usque ad tr ia 
milia solidos et non amplius a su-/9 pradiclos ómnibus et singulis quam dum 
in lendis illis habitaverint franchi sint ct liberi et inmunes ac penitus alieni; 
mandamus igitur firmiter precipicntes quod aliquis sénior vel baiulus aut vi-
carius vel merinus aut zevnlmedina vel rcposlarius aut iuslicia vel aliquis 
alius homo noster vel alienus possit nec audcal unquam aliquo temporc hos 
tres homines in memorat is tendis habitantes vel eorum res aliquas valentes 
usque ad tria milia solidos, sicut dietum esl ad hoc vel horum aliquid dandum, 
solvendum vel faciendum /12 cornpellcrc vel dislringere aul forciare nec ea 
vel earum aliquid a quibus eos emfranchimus ab eis exigere vel demandare 
ymmo predictam franchitatem ratam et firmam teneant et observent et ab 
ómnibus ubique inviolabilitcr teneri faciant et observari . Quicumque au tem 
contra hanc car tam in aliquo veniret iram et indignationem nostram semper 
incurret ct in super pro pena mille morabetinos vobis pectaret. 
Datum Cesarauguste X kalendas decembris per manu Fcrrarii , notarii nostri , 
et mandato nostro et ipsius scripta a Beren-/15 gario de Paretibus, sub Era 
M°CC quinquagesima. 
Signum (signo) Petri, Dei gratia regís Aragonum el comitis Barchinone. 
Testes huius reí sunt: Eximinus Cornclli, Garsias Ronici, Raimundus de 
Montecatano, Guillelmus Raimundi, senescalcus; Raimundus Gaucandi, Marti-
nus Lupi de Monar, lohanes de Beix, Iohanes Pcitavinus, merinus Osee. 
Sig-(s/í;HO,)num Berengarii de Paretibus qui mandato domni regis hoc scrip-
sil et Fcrrarii notarii sui, loco, dic el era prefixatis. 
1 La transcripción corresponde al documenta original del AHN. El hecho de que el documento 
original se halle en la documentación templaría obliga a creer que las tiendas a que hace alusión 
pasasen a poder de la Milicia, 
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1220, diciembre. 
El Temple da un corral a censo a Juan de Banastón y su mujer, situado en el 
barrio de Atquibla de Huesca. 
AUN, Ordenes Militares, cárpela 681, doc. 6. Original. 
Notificctur cunctis tam presentibus quam futuris quod nos frater Iohannes 
de Curcan, preceptor domus Templi Osee, cum asscnsu et volúntale fratrum 
noslrorum, scilicet, Stephani, clavigeris de Oscha, et fratris Ferrandi et fratris 
Pclri de Osea et aliorum fratrum nostrorum, donamus atque concedimus vobis. 
lohanni de Banastón et uxori vestre Sancic unum nostrum corralem quem ha-
bemus in loco /3 que dicitur de Alquibla, ad cxilus de illas eras ínter par tes; 
et tenet se illum predictum corralem cum otro domus Templi Milicie Osee, 
quod affrontal; es parte orientatis, in palomar domus Templi; et ex par te 
occidentis, in via publica; et ex par te meridiei, in illum corralem de Guillemon, 
mazcllcro; et ex parte monlis, in illum ortum domus Templi Osee. Sicut iste 
iam dicte affrontaciones circundanl undique, sic damus atque concedimus vobis 
prediclo Iohani de Banastón et uxor vestre Sancie predicle illum predictum 
corralem ad tributi, cum /6 introitibus et exitibus suis, de terra usque ad celum; 
tali vero pacto ut vos et successores vestri et posteri tas vestra detis et red-
datis pro illo tributum domui Templi Osee et fratribus ibi existentibus annua-
lim unum aureum alíonsinum, boni auri ct recli ponderis ad festum Natali 
Domini. Dando ct rcddendo nobis predictum tr ibutum in pace ct fideliter, ha-
beatis ct possideatis predictum corralem, vos et successores vestri ct omnis 
gencracio vestra, ad propriam hcredilalem per sécula cuneta. Set illum predic-
tum corralera tcneatis ben constructus et /9 meliorctis illum in quantum vos 
polucritis ct a modo non possilis nobis nec sucessoribus nostris aliquid quercre 
de mission aliqua quod ibi faciatis in fundamenlis nec in parietibus nec in 
alus rebus. Tamen, si forte contigit quod vos aut aliquis de succcssoribus ves-
tris illum venderé volucritis, prius decem diebus nobis el fratribus domus 
Templi scire faciatis et si fratres Templi illum emere voluerint habeant illum 
V solidos minus quam alius homo. Et si emere illum voluerint, sil vobis licitum 
venderé ves tris consimilibus que non sint /12 milites nec ebrei nec ctiam ullus 
rcligionis dediti ni qui predictus t r ibutum nobis in pace ct fideliter persolvent 
cum eis tamen hoc ornnia antedicta rctinemus. 
Testes huius rei sunt: Guillemon, carniccr de Osea; et Pelrus de Comte. 
Actum cst hoc mensc decembris Era M"CC*L*VIII*. 
Sig-(stg>io)mirn fratris Iohanis de Curcan, comendator domus Osee. Sig-fiíg-
Ho)num fratris Stephani, clavigeri. SigJ(s/¿:Ho)num fratris Ferrandi. Sig-(jJ»g-
no)num fratris Petri de Osea. 
PcLms de Turre qui hoc scripsit per mandato fratris Iohanis de Curcan, 
comendador, et per literas hanc car tam scripsit ct hoc sig-(s»'fí»io)num fecit. 
Barcelona, I2SI, 19 de octubre. 
Confirmación del derecho del Temple a cobrar las peitas de unos habitantes de 
Arniellas, que se negaban a pagar arguyendo su condición, tto probada, de 
infanzones. 
ACÁ. Cancillería. Registro 50. rol. IB5 v. 
Dilecto Uto Gonsalbo de Sempere, superiunctario Osee, vcl cius locum tenenti; 
salutem et dileclionem. Dicimus et mandamus vobis, visis presentibus, compe-
llatis omnes illos qui se faciunt et dicunt infanciones in Amelles, qui locus cst 
fratrum Milicie Templi, in quibus est dubium de eorum infanconia, ad peytan-
dum secundum quod alii peytant comuni de 3 / Arnellis nisi probent se esse 
infanciones secundum forum Aragonum. 
Datum Barchinone, XIII I" kalendas novembris, anno Domini M°CC0LXXX° 
primo. 
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Zaraga/a, [1283], 30 de marzo. 
Intervención real para que los compradores de las rentas reales en Huesca pa-
guen al Temple la parte que les corresponde de las mismas. 
ACÁ, Cancillería, R.' 50, fol. 74 v. 
Fideli suo Guillelmo de Oros, tenenti locum baiuli Osee: Mandamus vobis, 
quatenus, visis presentibus, compcllatis Dominicum de Oscha, Mart inum Boni-
nati, Martinum Peytavini el Guillem Arnaldi Aldogerii, emptores reddiuium 
domini Regís Osee 3/ anni preterili et bona eorum ad solvendum comendatore 
domus Miucie Templi Osee illud quod rcmanet ad solvendum de iure quod 
Templum accipit ct accipere consuevit ct debi in dictis redditibus de anno quo 
ipsos redditus cmmerunt non obstante elongamento facto a dicto domino Rege 
patre nostro rationc armata cum non sit intcnionis /6 eiusdem dominum regem 
elongare aliquis quod debeatur de redditibus suis. 
Datum Cesarauguste I I I o kalcndas aprilis. 
Zaragoza, [1283], 30 de marzo. 
Orden para que las autoridades oscenses defiendan el derecho del Temple al agua 
que desde Miquera va al molino de Loreto. 
ACÁ, Cancillería, R.' 60, fol. 7B c. 
Iusticia et salmedina et iuratis Osee: Mandamus vobis quatenus manutenea-
tis et defendatis comendatorem domus Milicie Templi Osee in possessione in 
qua ipsum constiterit vobis esse aque de Michcra ct de Orris que dua tur /3 
ad molendinum de Loreto, ipso cum comendatore existente para to faceré in 
qucrclantibus de se iusticic complementum. 
Datum Cesarauguste III o kalendas aprilis. 
Zaragoza, [1283], 2 de abri l . 
Confirmación del derecho de los hombres de Baibién a hacer leña en los montes 
de Zuera, a raíz de un conflicto planteado al respecto. 
ACÁ, Cancillería. R." 60, fol. 74 v. 
/Fra t rum domus Tcmpü ct Almunie de Baibien/ 
Fidelissimo Iusticia: Ouare intcllcximus quod fratres Templi et nomines sui 
de Bayben consueverunl faceré ligna in termino de Cuara et I I I homines dicte 
ville impediunt ipsos que dicta ligna faciant in dicto termino et cliam quod 
dictos 3/ homines compellunt et pignorant indebite ratione prediela, quarc 
mandamus quatenus, si est ita, Templum et homines suos predictos permital is 
faceré ligna in predicto termino prout consueverunl ac cisdem sicut pignorare 
lacla sunt ratione huius modi restituí faciatis ipsis cunctis facientibus qucrc-
lantibus de se iusticic complementum. Datum Cesarauguste, 6/ I I I o nonas aprilis. 
ZaroEDza, [1283], 8 de abri l . 
Orden para que el Sobrejtmtero de Jaca intervenga a fin de que el Temple pueda 
cobrar varias deudas en Jaca. 
ACÁ, Cancillería, R.* 60, tol. 80 v. 
Superiuntario lacee vel eius locum tenenti: Inlelleximus per comendatorem 
domus Templi Osee quod quídam infrascripti tenentes honores prediela domo 
debent ei de censu seu tributo dictorum honorum quanli tatcs pecunie 3 / infras-
criptas, videlicet: Azcorth, duedecim morabetinis, et Bendet, moliner, duode-
cim morabetinis; et illi que tenent balnca pro eo nonaginta solidos; et pedagiari, 
sexaginta solidos ex I* parte et nonaginta solidos ex altera. Quare mandamus 
vobis quod predictos et omnes alios tenentes aliquos honores prediela domo 
hospitalis quos Pelrus 6/ Canyare, procura tor eiusdem domus, vobis duxerit 
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nominanüos qui aliquid debcant dicto comendatorc ratione ccnsus seu tríbuti 
predica imcompellatis visis presentibus ad solvcndum dicto comendatori vcl 
procuratori eorum predicto dictas ípsas quantitatcs ct quicquod aliud ci dehcnl 
occasione prcdicta census seu tributi proul fuerit faciendum. 
Dalum Cesaraugustc, VIa idus apriiis. 
Barcelona, 12S5, 29 de marzo. 
Orden para que se reparen los daños en un huerto templario en Salas. Al mismo 
tiempo, se insta a Pedro de Constante para que pague a la Milicia 500 sueldos 
que debe de los tributos. 
ACÁ, Cancillería, Registro 56, fol. 67 c. 
Iusticie Osee. Cum per comendatorem domus Templi de Osea intcllcximus 
quud hominis de Osea fecerint fierí parietem in quodam orto Templi iuxta Sales 
in dampnum et periudicium dicte domus, dicimus et mandamus vobis quatenus, 
si 3/ ita est, distringatis predictos nomines ad faciendum ei dictum domui de 
dampno emmendam ydoneam et satisfaccionem. 
Mandamus ctiam vobis quatenus compellatis Petrum Constanti, habitatore 
de lacea, et bona sua ad volvendum comcndatori domus predicte vcl cui volucrit 
loco sui quingentos solidos, quos ut asseril 5/ dictum comendator sibi debet 
de tributis quos tenet pro Templi. 
Datum Barchinona 1111° kalcndas apriiis, anno LXXX" quinto. 
Coll de Pani>sars [1285], I de junio. 
El Temple de Huesca, por orden real, se convierte en el depósito de ¡os impues-
tos recaudados en la aljama de los judíos de la ciudad. 
ACÁ, Cancillería, Registro 56, lol. 129 v. 
Dilecto suo comcndatori domus Templi Osee, salulem. Scpadcs que nos ave-
rnos gctado a la aliama de los jodios de Osea agora peita, la qual mandamos 
seer aplegada por Mossc Avinardut el 3/ Vidal Avcngaron et Jucaf Abalbacham, 
judios de Oscha, e avernos enbiado mandar a los dichos cogedores que metan 
en vuestra casa una archa con tres clavaduras en la qual metan cada setmana 
los dineros que avran cogido, on vos rogamos e vos dezimos que assignades a 
ellos una casa de las vuestran do metan la 6/ dicha archa; hayades aquella en 
guarda e en comanda, de guisa que todos los dineros que en la dicha archa 
serán eslen amos salvos e seguros. 
Datum apud Collum Panissars, kalendas junio. 
Similen litteram missimus comcndatori domus Templi Cesarauguste. 9/ ítem, 
aliam comendatori domus Tirassone. Ítem, aliam comendatori castri de Villel 
pro domo Turolii. 
Huesca [1291], 17 de octubre. 
Orden para que P. Aznárez de Caseda devuelva la muía que robó al moro Albo-
cocer de Hílela, de Pueyo de Fañands. 
ACÁ, Cancillería, Registro 86, fol. 26 v. 
R. de Molina, superiuntario Osee, vel eius etc. Intelleximus ex parte comen-
datoris domus Templi Osee quod P. Aznarii de Casscda propria accione ac 
indebite oceupavit ab Albocaccr de Hílela, sarraceno Templi 3/ qui moratur in 
Pudio de Fanyanars, quandam mulam, quare vobis dicimus et mandamus ex 
parte domini regis et nostra quatenus, visis presentibus, compellatis dictum 
Pctri Aznarii ct 'bona sua ad resliiucndum dicto sarraceno mulam predictam 
proul de fere fuerit 6/ faciendum laliter quod domino regi vel vobis non expo-
natur quaerimonia de cetero ralione a muía prcdicta. 
Datum Osee XIIII° kalcndas novembris. 
287 
Akolcn (de Cinta) [1292J, 28 de febrero. 
Reclamación del Temple ante el robo de ochenta y dos ovejas efectuado al moro 
Albocacer de Hílela, de Pueyo de Fañands. 
ACÁ, Cancillería. Registro M, fols. 98 v - 99 c. 
Luppo de Pomario, superiunctario Osee, vel eius locum tcnenti, etc. Ex parte 
comendatoris domus Milieic Templi Osee fuit propositum coram nobis quod 
quídam rei invidi aliene depredum 3/ fuerit nuper circa crepusculum noctis 
octaginta duas oves cuidam sarraceno Templi de Podio de Fanyaiías vocato Albo-
cacer de Hílela, et sicut intcllcximus quod dictum comendatorem vos inquisita 
veritate de premisis invenistis qui fecerunt raptores de ovibus predictis et 6/ 
nunc obmitistis diferatis procederé contra eos, quare vobis dicimus et manda-
mus quatcnus firmiter et expresse, si vobis constat constiterit de rapiña ovium 
pivdictarum, compellatis et distringatis in continenti / / omnes raptores dielarum 
ovium et quodlibet eorum et bona ipsorum ad restituendum dicto sarraceno 
omnes 9/ oves predictas, procedentes contra eos tanquam pacis et forum Ara-
gonum fuerit faciendum, taliter facientes quod deffectum iusticic non audamus 
diclum comendatorem ratione predicta de cetero querelantem. 
Datum apud Alcolcam IIo kalendas marcii. 
Huesca (1292], 30 da mar¿o. 
El lugarteniente del rey se dirige al comendador del Temple de Huesca para 
garantizar la seguridad de los bienes templarios ante posibles reclamaciones 
de Sancho de Antillón o Egidio de Vidaure a causa de un documento de prés-
tamo depositado en el convento templario. 
ACÁ, Cancillería, Registro «8, fols. 192 v - 193 c. 
Venerabili et dilecto Fratri Pctro de Thous, comendatori Templi Osee: Salu-
tcm et dilectionem. Ex parte Sancii de Antillionc de Lir fuit coram nobis expo-
situm quod ipse ratione annuencie facte inter ipsum et Egidium de Vidaure et 
possuit penes fratrum Lupum Sancii, tune comcn-3/datorcm dicte domus, pre-
decessorem vestrum, quoddam instrumentum publicum in quo continetur dic-
lum Egidium de Vidaure deberet dicto Sancio de Antillionc novem millen 
sexcenlos solidos iaccenses, in hunc videlicel modum: quod si dictus Egidius 
de Vidaure vel procurator suus hostendisset infra certum tempus contenlum 
in instrumento deposicionis predicte dicto comendatori que tune erat vel 
cuyeumque alii comendatori que pro temporc esse... 6/ in dicta domo albarana 
publica et sufficicncia quod dictos denarios solvisset dicto Sancio de Antillione 
quod diclum insirumenlum restituet dicto Egidio de Vidaure vel procuratori 
suo, si aulem infra dictum tempus non hostendisset dicta albarana quod pre-
dictum instrumentum restituet Sancio de Antillione predicto...; cum tempus ad 
hoc assignatum et deputatum in instrumento depossicionis predicte diu est 
elapsu sil et dictus Egidius 9/ de Vidaure non oslenderit ut debebat albarana 
super solucione denariorum predictorum et super hoc fuerit postulatum a nobis 
ex parte dicti Sanci de Antillione quod dictum instrumentum per vos ei restituí 
faciamus, ideo vobis dicimus et mandamus quod quatcnus, si ita est, assignatts 
spacium triginta dicrum dicto Egidio de Vidaure infra quos per se vel procu-
ratorem suum hostendat coram vobis albarana publica secundum quod instru-
mento depositi 12/ continetur; et si infra dictos triginta dies non hoslcndcrít 
coram vobis dicta albarana quod tune predictum instrumentum restituatis dicto 
Sancio de Antillione vel cuy voluerit loco suy. Nos enim per presentes manda-
mus predictis Sancio de Antillionc et Egidio de Vidaure quod infra dictum / / 
lempus nec ctiam post non molestcnl veT pignorent vos aul aliqua bona Templi 
occasione predicta, et ctiam mandamus universis officialibus et subdictis Í5/ 
dicti domini regis quod vos vel bona Templi non permitant ratione predicta 
predictos Sancium de Antillione et Egidium de Vidaure aut aliquos pignoran 
scu in aliquo molestari, immo iuvent deffendant vos et bona Templi et pignora 
si qua ferunt occasione predicta quod non credimus restituí fecisse. 
Dalum Osee IIIo kalendas aprilis. 
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Barcelona, [12921. 30 de julio. 
El rey ratifica el derecho del Temple de Huesca a percibir la mitad del monedaje 
de los hombres de su builía. 
ACÁ, Cancillería, R.' 93, fol. 211 v. 
Fidelibus suis calmedinc, iuslicic ct iuralis Osee: Salutem, etc. Ex par te 
comendatoris domus Milicie Tcmpli Osee fuit propositum corara nobis quod 
G. de Marsilia ct Stcphanus de Seta collegerunt monctat icum hominum 3/ 
baiulic domus Templi Osee et contra mandatum super hoc cis factum ab illus-
trissimo domino Alfonso, clare memorie fratre nostro, contradicunt maliciosse 
daré el solvere mediclatem monetatici quorundam hominum Templi baiulic 
dicte domus eomendatori predicto quod Templum debet et consuevit percipere 
in monctalico hominum suorum; quare 6/ vobis dicimus ct mandamus, quatcnus, 
si est ita, visis presentibus compellatis dictos G. de Marsilia ct Stephanum de 
Seta et liona eorum dandum et solvendum dicto eomendatori id quod vobis 
constiterit ipsos deberé eidero de medietatc pertinente Templo in monetatico 
quod habuerunt et receperunt ab ómnibus Templi predictis prout fuerit fa-
ciendum difugis et maliciis 9/ non admissis. Taliter facientes quod defectu 
iusticie non videamus dictum comendaiorem ratione predieta de cetero quere-
lantc. 
Datum Barchinone, III" kalcndas augustii, etc. 
Linda (1292). julio. 
Reclamación del Temple por el robo de dos midas a los hombres de Armellas, 
efectuado por caballeros de la familia de Vallas de Ántiltón. 
ACÁ, Cancillería, Registro 92, fol. 175 v. 
Luppo de Pomario, superiunctario Osee, ve] eius locum tenenti. Ex par te 
comendatoris domus Milicie Templi Osee oblata peticio continebat quod quídam 
cquites de familia Vallesii de Antillione 3/ de mandato eiusdem non inventa 
iuris faticam in co ausu temerario ae sólito aducentes nuper duas muías quo-
rundam hominum Tcmpli loci de Amelles, quas secun ducebant in termino de 
Amelles cis recipere presumpserunt, quare vobis dicimus et mandamus quatcnus, 
si cst ita, visis presentibus, compellatis invasores prc-6/dictos ad restilucionem 
dictarum eorum prout de ocasione et toro et carta pacis et treuge fuerit facien-
dum dicto comendatore et hominibus quorum dicte mulé sunt parat is existen-
tibus faceré de se quarelantibus iusticie complementum. 
Datum Ilerde mensis iulii. 
Barcelona. [1293], 24 de noviembre. 
Ante los robos efectuadas por Berenguer de Enienza y sus cómplices en la villa 
templaría de Armellas, la Orden reclama ante el rey la reparación de los 
daños. 
ACÁ. Cancillería. R.* 96, fol. 102. 
Dilecto suo superiunctario Osee vel eius locum tenenti: Salutem et dilectio-
nem. Ex parte venerabilis magistri Milicie Tcmpli coram nobis cxtitit propo-
situm conquerendo quod Berengarius de Enlenca et quídam cómplices sui, 
invadentes quendum locum Milicie Templi vocalum 3 / de Ameles, incendio 
tradiderunt tria hospicia eiusdem loci ct villa raubaverunt et res eiusdem ac-
ceperunt et ducentas bestias minutas ct decem bestias grossas et plura bona 
dicti loci, inde violenter abstraxcrunt et secum duxerunt et asportar i fecerunt, 
licet dictus magister in possc nostro firrnaverit eidem Berengario et quibuslibct 
conquerentibus de se faceré iusticie 6/ complementum; quare vobis dicimus et 
mandamus, quatcnus, si cst ita, compellatis dictum Bcrcngarium et alios eiusdem 
cómplices ad restituendum dictum bestiarium et alias res fratribus Milicie Tem-
pli ct hominibus de Arnellis compellcntes et nomines de Castelans qui dictum 
bestiarium et alias res ablatas detinent, ul dicitur, ad resti tuendum eadem fra-
tribus et hominibus supradictis procedentes contra ipsos cura hominibus su-
periunctarie vestre, secundum quod iuxta car tam pacis et forum ct observan-
cias Araponum fuerit faciendum; taliter facientes pro de negligencia redargüí 
non possilis. 
Datum Barchinone, IX kalcndas novembris. 
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Videncia [1295], 17 de junio. 
Mantenimiento en poder del Temple del treudo que pagaba por un huerto el 
moro Zalema el Moreno. 
ACÁ. Cancillería. Registro 101, fol, 154 c. 
Iusticie, salmedinc et iuratis Osee, etc. Ex parte comendatoris domus Milicie 
Templi Osee fuit cxpqsilum coram nobis quod occasionem cuiusdam litere ex 
parte riostra vobis dicto salmedina direetc que sicut dicitur impétrala extitit 
tacita veritate intcn-3/ditis inducere monachos Sancti Petri Vetcris Osee in pos-
sessioncm quorundam dornorum et orti unde cum dictus comendator asserat 
domos predictas et ortum ad ipsam comendatoriam et domum predictam per-
tinere et se fore et fuisse longo tempere in possessione pacifica percipiendi 
annuatim dúos morabetinos censuales in domibus et or to predictis a Salema 
Moreno sarraceno 6/ et predecessoribus suis qui ipsas domos et or tum sub 
tributo predicto a comendatorem dicte domus pro ipsi tcnuerunl; dicimus et 
mandamus vobis quatcnus si vobis constiterit quod comendatorem predicium 
faclum in possessione vel quasi predictos morabetinos percipiendi manteneat is 
et defcndalis ipsum comendatorem et dictum sarracenum qui pro eo tcnet 
predictis domos el or tum 9/ in possessione sua ct super ipsa possessione non 
permilatis eos per aliquem turbari vel etiam moles tan ipsis cum paral is exis-
icniibus inde querelantibus prout debuerinl faceré iusticie complementum, nisi 
alia justicia cam oppositam fuerit contra obsistat. 
Datiim Valcncie XV kalcndas iulii anno predicto. 
Orihut-b, [1296], 5 tic mnyu. 
Jaime II intercede para que el Temple pueda cobrar lo que le corresponde de 
las rentas reates en Huesca. 
ACÁ, R.' MO, fol. 17 v. 
Ennccho Luppi de Iassa, merinus Osee et Barbastri , etc. Dicimus et man-
damus vobis, quatenus, solvalis el solvere faciatis comendalori Domus Templi 
Osee vel cui volucrii loco sui ius quod Tcmplum habet ct accipit ac 3 / con-
suevit et dcbct pereipere in reddilibus Osee de anno presentí et illud quod anno 
pretérito sibi remanet ad pereipere, prout cum íieri consuetum difugiis et ma-
liciis praetermissis. 
Dattim in obsidionc Oriole, V" mensis may, anno predicto. 
[Liiridji, 1297, 13 de agosto] 
El rey pide que se actúe en justicia en el litigio entre San Pedro el Viejo y el 
Temple por el treudo del huerto de Zalema el Moreno. 
ACÁ, Cancillería, Registro 109, ibis. 305 v • 306 c. 
Salmedinc Osee vel ius locum tenenti, etc. Ex par te comendatoris domus 
Milicie Templi Osee fuit propositum coram nobis quod cum ipse et alii fratres 
Milicie Templi habeant quasdam domos et o r tum in civitatc Osee, quas 3/ /et 
quern (galerna Moreno, sarracenus Osee, tenet sub certo t r ibuto pro comendatore 
ct fratribus supradictis, vos occasione cuiusdam littere per nos iam dudum 
vobis diele racione ... que verlebatur ínter sacristanu Sancti Pctri Velcris 
Osee, ex una parte, ct dictum Caleman, ex altera, super tercia par te dicti orti , 
comendatorem predictum super possessione 6/ inquerc cst et fuit longo ipsi 
percipiendi annuatim in dictis domibus et or to dictum tr ibutum gratis indebite 
et inhiste propter quod nobis humiliter suplicavit sibe super hoc de iuris remedio 
provideri, nos vero eius suplicacione benigne admissa vobis dicimus et manda-
mus quatenus, si est ita, cessetis a gravamine indebite non graveatis nec gravari 
per aliquem permitat is ipso comendatore para lo inde de querelantibus faceré 
prout debuntur iusticie complementum. 
Datum ut supra. 
290 
Huesca, 1297, 29 ile agosto. 
Defensa real de los derechos de los hombres que el Temple tiene en Almudévar. 
ACÁ, Cancillería. R." 109. fol. 2Í0 c. 
Fidcli suo Iusticie de Almudévar: Salutcm et gratiam. Ex parte venerabilis 
magístri Milicie Templi fuit nobis propositum eonquerendo quod cum quídam 
homines de Almudévar tcneant ct pos-3/ sideant sub certis condicionihus et 
tributo pro fratribus Templi quosdam domos, térras ct possessioncs in villa et 
termino de Almudévar quídam auctoritate falicam iuris in dictis fratribus seu 
tenentibus domos, térras el possessioncs predictas in aliquo inventa inquietan! 
seu inquietare et turbare 6/ intendunt homines supradictos supcr possessionem 
dictarum domorum, ierras et possessionum indebitc et iniuste, quatcnus vobis 
dicimus, si est ita, dictos homines, térras et possessioncs predictas, ut prcdicitur, 
tenentes ct contra iusticiam molestan, ipsis parat is existentibus qucrclantibus 
de se faceré iusticia comple-9/ mentum. 
Datum Osee, I I I I" kalendas septembris, anno Domini M0CC°XV"vTl°. 
Huesca, 1297. 30 de agosto. 
intervención real en el conflicto surgido entre la abadía de Montearagón y el 
Temple a causa de uso del agua de una acequia del Flumen en Pompién. 
ACÁ, Cancillería, R.' 109, fo). 279 x. 
Di lee tis simo suo superiunctario Osee vel cius locum tenenti: Salutcm et 
dilectioncm. Ex parte comendatoris domus Milicie Templi Osee fuit expositum 
coram nobis quod cum fratres Milicie Templi et alii et cliam domini 3 / qui 
fucrunt loci Pompiom, qui mine cst Templi, fuerint longissimis temporibus ct 
nunc sunt [in] possessionc vel quasi rigandi térras et possessiones quas habent 
in termino dicti loci de Pompien de aqua cequie que recipitur a rivo qui vocatur 
Flumine, venerabilis abbas Montisaragone et quídam homi-3/ncs qui inquietan! 
seu inquietare et turbare intendunt super dicta possessionc vel quasi rigandi 
de aqua cequie supradicte térras et possessiones predictas indebitc et [inl 
iuste. Propter quod pro dictum comendatorcm fuit nobis humiliter supplicatum 
quod sibí et fratribus Templi dignaremus super hoc de iuris remedio providere; 
9/ cuius supplicationc benigne admissa, vobis dicimus et mandamus, quatcnus, 
si cst ita. dictos fratres supcr possessionem vel quasi predicta manutenat is et 
defendatis in iure, et non permitatis supcr ca dictos fratres per aliquem vel 
aliquos turban indebite seu etiam molestan. Ipsis paratis faceré querclantibus 
de se iusticie com-12/plcmcntum. 
Datum Osee, III" kalendas septembris. anno Domini M'CCVII". 
Barcelona, [129B], 9 de mayo. 
El rey confirma las exenciones fiscales ele los hombres del Temple en la villa 
de Almudévar. 
ACÁ. Cancillería. R,' 110, fot 16» c-v. 
Fidclibus suis Iusticie et lural is de Almudévar, etc. Ex par te comendatoris 
Templi Osee fuit eonquerendo expositum coram nobis quod noviter compcllitis 
quosdam homines quos Templum habel 3 / in villa de Almudévar in peytis, lalliis 
ct alus exaccionibus vestris, contra privilegia indulta fratribus et hominibus 
Templi / / predictis per antecessores nostros el per nos fírmala, et contra con-
suetudinem alque usum; propterea quod fuit 6/ nobis per propterea dicti co-
mendatoris humiliter suplicatum sibí et dictis hominibus super pro dictis de 
quarere remedium providere; qua suplicatione benigne admissa, vobis dicimus 
et mandamus, quatenus, contra predicta privilegia et observancia eorundem 
non compellatis dictos homines Templi ad solvendum vel contribuendum 9/ 
vobiscum et cum dicta universilate in exaccionibus predictis; immo si qua pig-
nora eis fecislis ratione predicta ipsa visís presentibus restituatis, et sicut alias, 
mandamus pro presentes superiunctario Osee vel eius locum tenenti quod si 
iure constilerit de predictas ad hac roboralionc debita et prout faciendum 
fuerit 12/ vos compcllat. 
Datum Barchinonc, II idus man. 
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Barcelona, [1299], 30 de diciembre. 
Intervención real para que el Temple pueda cobrar lo que le corresponda de las 
rentas reales en Jaca. 
ACÁ, Cancillería, R.' 114, fols. 164) v - 161 c. 
Superiuntario Osee et lacea vel eius locum tenenti, etc. Ex par te comen-
datoris Domus Milicie Templi Osee fuit coram nobis expositum conquerendo 
quod de tempore quo Constantinus don Xichot Castor de lacea et Alfonsus de 
Pando 3/ emerunt redditus nostros lacee remansit et restat adhuc dicto co-
mendatori de iure quod Templum habet [et] accipit in reddit ibus predictos 
quendam peceunie quanti tas ad solvendum quam sibi malicióse ac indebite et 
iniuste solvere distulevunt ac ct iam contradicunt, qua proptcr ad instanciam 
et suplicationcm vobis pro par te dicti comendatoris 6/ factam, vobis dicimus 
et mandamus qualcnus quicquod el quantum invenerilis el vobis conslilerit 
dicto comendatori restare ad solvcndum de iura quod Templum habet et accipit 
in dictis redditibus de tempori quo predicti emptores emerunt ipsos redditus 
eosdem cmptores et bona eorum dandum illud dicto comendatori vel cui volucrit 
loco sui cohercione debita compellatis maliciis ct difugiis 9/ non admissis. 
Datum Barchinone, I I I o kalendas ianuarü, anno predicto. 
Zaragoía, [1302], 25 de abril. 
Reclamación del Temple sobre el cobro del almudí de la sal de Huesca, derecho 
que había comprado. 
ACÁ. Caneülcría, R." 123, ful. 106 v. 
Fideli suo baiulo oscensis et ius locum tenenti, etc. Ex parte comendatoris 
Osee nobis extitit int imatum quod ipse comendator tempore pretéri to emit ad 
unum annum a vobis redditibus almutini Osee cum sale 3 / et aliis iuribus ipsius 
almutini, ct licet perceperit alios redditus dicti almutini per dictum annum, 
haelenus non potuit percipere iura dicti salis integre per dictum annum, obs-
tante ordinacione facta in celebri curia Cesarauguste super facto salis, immo 
cesavit iura ipsius salis percipere a fine mensis septembris usque ad mensis 
ianuarü 6/ subsequente, cuius rei causa dictus comendator asserit super dam-
niiicatum fuisse in C solidi lacee quos habuisseí infra ipsum tempus de red-
ditibus dicti salis, si redditus ipsos integre percepisset eidem quod sibi resti-
tuendos asserit vos tencri. Oua proptcr ad supplicationcm dicti comendatoris 
vobis dicimus el mandamus, quaicnus, si predictum veritate 9/ nitavilur id in 
quo vobis legitime usque ad dictos C solidos constiterit, ipsum dampni t icatum 
fuisse in iuribus dicti salis rationc ordinacionis curie predietc, udmitatis eidem 
comendatori in computum precií redditum predielum. 
Datum Cesarauguste, VIIo kalendas medii, anno predicto. 
Zaragoza, [13021. 6 de septiembre. 
Confirmación de las exenciones de un hombre del Temple en Luna, descendiente 
de los hombres de ¡a Orden de San Redentor. 
ACÁ, Cancillería, R.' 116, fol. 102 c. 
Iacobus, etc. Fidelibus suis Iuslicie, Iuralis el universilali hominum de Luna, 
ele Procurator fratrum Milicie Templi exposuit coram nobis quod Templum 
habet et habere debet in dicta villa de Luna, ex comissione 3/ fratrum Ordini 
Sancti Redemptoris, quendam hominem qui est et debet ac consuevit essere 
franchus ab omni peyta seu questia, exercitu et cavalcata et qualibusque alia 
exaclione regali per privilegia predecessorum noslrorum concesse Ordini supra-
dicte, quibus usu sunt huiusque, et quod vos modo de novo Michaelem Pctri 
6/ de Pan de Trigo, qui et eius antecessores fuerunt semper homines ex causa 
predicta l'ranchi a predictis exaccionibus, compellilis ad peytandum el contri-
buendum ubicumque el in pcytis, exercitu el aliis exaccionibus et redemptio-
nibus eorundem contra franchitatem predictam indebite et iniuste; qua proptcr 
9/ Ídem procurator nobis humiliter suplicavit sibi ct dictis fratribus Templi 
super hiis de iure remedio provideri. Suplicatione ipsa benigne admissa, vobis 
dicimus et mandamus quatcnus, si predicta veritate nitavitur, prefalum Mi-
chaelem de Pan de Trigo vel bona sua ad contribuendum vobiscum in predictis 
seu aliquo 12/ predictorum nullatenus compellatis. 
Datum Cesarauguste, VIII o idus septembris. 
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Jaca [1302]. 
Reclamación del comendador del Temple de Huesca de 513 sueldas que adeuda 
al convento el comendador de Montalbán, Fortún de Bergua, 
ACÁ, Cancillería. Registro 124, fol, 196 c. 
Fidcli suo superiunctario Osee vel eius locum tenenti, etc. Procuiator domus 
Milicie Templi constitulus ante nosira presencia exponit cum querela quod 
Forlunius de Bcrgua, nunc comendator Monüsalbani, debet ct tenetur solvere 
3/ et restitucre comendatorem domus Templi Osee quingentos XIII solidos 
iaccenses quos retinuit penes se de... pertinenti Templo redditibus nostris Osee, 
quos Enecus Luppi de Jassa, tune baiuhis Osee, bene sunt quatuor anni elapsi 
vendidit dicto Fortunio, quos quidem DXIII solidos reddcre et restituere con-
tradicit comen-6/datori domus Milicie Templi Osee predicto malicióse ac indebite 
et iniuste, quare ad instanciam et suplieationcm dicto procuratoris vobis dicimus 
et mandamus quatenus, si vobis constitct ita cst dictum, dictum Fortunium et 
bona sua que habet in Osea el in vestro dislrictu ad solvendum et restituendum 
comendaloris predicto cuetos DXIII solidos 9/ cohercionc debita compellatis 
et maliciis et diffugiis non admissis, talitci faciendo quod dictus comendator 
domus Templi ius suum consiqui valeat et habere et non oporterit ipsum ab 
deffectum iusticie ad nos iterato habere decursum. 
Datum lacee IIII* idus anno predicto. 
Hueven (1307], 27 de junio. 
Intervención real ratificando el derecho del Temple de Huesca a percibir veinte 
cahíces de sal en las salinas de Naval. 
ACÁ, Cancillería, Registro 13"), fol. 321 v. 
Fideli suo amministratori salinarum de Naval vel eius locum tenenti; salutem, 
etc. Ex parte comendaloris domus Milicie Templi Osee fuit nobis expositum 
coram nobis quod cum comendatorem dicte domus semper consueverit recipere 
in dictis 3/ salinis in una vel pluribus vicibus viginli kaficia salis, vos noyiter 
contradicitis dicto comendatori recepcionem dicti salis ni ipsum totum recipiat 
in una vice; quare vobis dicimus et mandamus quatenus dictum comendatorem 
promittatis recipere dictum salem prout ipsum actenus recipere consuevit nec 
super ipsius recepcione faciatis 6/ ei aliquam indebitam novitatem. 
Datum Osee, Vo kalcndas iulii, anno predicto. 
Huesca. 1308, 20 Je enero. 
Orden real para que Egidio de Jaca, escritor real, entregue los ornamentos de 
la capilla del Temple de Huesca a Guillen de Castellnou, administrador de 
los bienes de la Encomienda. 
ACÁ, Cancillería. R," 291, fol. 194 c-v. 
Fideli scriptore nostro Egidio de Jaca, etc. Cum nos nuper cum alia carta 
nostra concesserimus dilecto nostro G[uillelmo] de Castronovo quod ipse ha-
bebat et tenebat domum Templi Osee cum ómnibus iuribus eiusdem pro _ satis-
faccione iacienda eidem de redditibus provenenlibus dicte domus de hüs 3/ 
que sibi debentur pro quitatione sua pro tempore quo fuit in obsidione caslri 
Montissoni, ut in dicta littera lacius continetur et ex ordinacione nostra idem 
G[uillelmusl habeat lacere de serviri capelle ipsius domus, ideo vobis dicimus 
el mandamus, quatenus, tradatis dicto Guillelmo omnia ornamenta et / / apa-
ralus capelle predicte que in posse veslro pervenerunt ct scripta sunt in inven-
tario quod per nos de hüs dicte domus fieri 6/ mandavimus de recepcione 
ipsorum bonorum, inde de traditione predictomm fieri dúo instrumenta per 
alphabelum divissa, in quibus contineantur res predicte que per vos tradentur 
eidem, quorum dictus G[uillelmus] penes se unum retincat et vos aliud ad 
cauíelam predielorum, restítuendum per vos in reddicione compoti per vos de 
premissis rcddcndi. 
Datum Osee, XIIIo kalendas fegruarii, anno Domini M"CCC° octavo. 
293 
Barcelona, 1308, marzo. 
ntervenciún real en la reclamación hecha por el judio Mossé Abenardut a causa 
de un préstamo hecho por el Temple a su antecesor Acmel Avindonat. 
ACÁ. Cancillería, R.* 291, fol. 212 v. 
Nos lacobus, etc. Fideli scriptore suo Bertrando de Vallo, administratori 
bonorum Tcmpli in térra nostra per nos generaliter deputato, etc. Exposuit 
nobis Mosse Abenardut iudeus Osee quod frater Pelrus de Tous, quondam 
comenda-3/lor domus Templi Osee, consenssus... fecit se... mutuo publico ins-
trumento, de consenssu et volúntate camerarii et quorundam aliorum fratrum 
dicte Domus, ab Acmel Avindonat iudeo Osee quondam, cuius dictus Mosse se 
heredem asserit, quadringentos solidos lacee, quos denarios sibi ut asserit 6/ 
solicere promisit ccrto termino diu lapso. Cumquc... dicta quantitatc peccunie 
dicto Acmel seu alicui non fuerit ut dicitur in aliquo satisfacía, ideo suplicavit 
nobis humiliter dicto Mosse... tamquam heredi dicli Acmel Avindonat iudei in 
precisis provideri de remedio competenli. Qua supIica-9/tione admissa, vobis 
dicimus ct mandamus, quatenus, vobis constito de predictís, et quod dicta pec-
cunia versa in utilitatem domus predicte, salisfaciatis dicto Mosse de bonis dicte 
domus vel de alus bonis dicti Templi in quantitate peccunie supradicte cum 
dampnis ct missionibus ut fuerit faciendum. Et 12/ facía soltionc prefato Mosse 
de predictas, recuperetis ab eo presentem litteram et dictum instrumentum 
debitorium cum apocha de soluto. 
Datum Barchinone, mensis marcii, anno Domini M°CCC° octavo. 
Valencia. [1308]. 27 de abril. 
Intervención real en el conflicto surgido con Sitnón de Crespón a causa de una 
pignorado)] hecha al Temple. 
ACÁ. Cancillería, R.* 291, fols. 353 v - 354 c. 
Dilecto suo Eximino de Salanova, lusticie Aragonum: Salutem, etc. Cum 
Simón de Crespan vicinus Osee, rationc eiusdem debiti quod ut asserit lacobus 
de Rocha quondam oscensis episcopus, ei debebat fratres Milicic Tcmpli, eidem 
teneri asserat ac bona 3/ eorundem fratrum fore sibi etiam oblígala et propterea 
pignoraverit quosdam mulos, muías ct boves, ct emperaverit etiam quantitatem 
frumenti domus Milicic Templi Osee; ct cum Andreas Pctri tenens locum 
calmedine Osee et Dominicus Tamarit iusticie civitatis ipsius rationc empara-
menti per eosdem ad mandatum nostrum faciendi de bonis Tcmpli, requisivissent 
6/ eundcm Simoncm, ut eis restitucrct loco nostri mulos ct alias res prediclas, 
idem Simón ad nos pro predictis recurrens a Curia nostra litteram impetravit, 
inlcr alia continentem, quod dicto Simone assecurante ¡doñee quod predicta 
pignora teneret de manifestó et non alienaret ipsa, non compellcrcnt eum ad 
restituendum ea, immo 9/ super scdercnl in ipsa compulsione doñee a vobis 
mandatum aliud reciperent super co; numque pro parte dictorum calmedine et 
iusticie intellexerimus quod Simón vendidit seu alienavit partí dictorum pig-
norum... cundem compellunt ad hostendendum bestias predictas que sunt ct 
quot el de quo pilo ct ad descmparan-12/dum triticum supradictum cum illud 
posuerunt in invenlario pro eos de bonis Templi nomine nostro facto iuxta 
per nos traditam eis formam. Volumus ac vobis dicimus et mandamus, quate-
nus, requisitioncm per dictos calmedinam et iusliciam super diclis faeta, visa 
etiam nostra Hilera supradicta, et vocalis diclis calmcdina et iusticia pro parte 
nostra et Templi, ct dielo 15/ Simone ac alus siqui fuerint evocandi sicut pre-
diclo negotio cognoscatis, e illud brcyilcr ct de plano, summaric, fino debito 
terminetis. Nos cnim super hiis, vobis pro présenle comilimus vices nostras 
volumus etiam quod ad compellendum dictum Simonem rationc predicla pro 
parte nostra, super sederi mandetis, doñee vos cognoveristis 18/ de negocio 
supradicto. 
Datum Valencie, sub sinxillo nostro secrete, Xo kalcndas madii, anno predicto. 
Valencia, 1308, 26 de junio. 
Egidio de Jaca, administrador de los bienes templarios de Zaragoza, Pina y 
Muesca, se hace cargo de tos lugares de Loreto y Huerrios y recibe autoriza-
ción para comprar animales de labor para la explotación de las tierras que 
fueron del Temple. 
ACÁ, Cancillería, R.' 291, fol. 78 v. 
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Iacobus, etc. Fideli scriptori suo Egidio de lacea, ele. Recepimus li t teram 
vestram, et omnia que in ea significalis audimus el inlelleximus diligentcr. Ad 
que vobis ut continotur inferiis, singulariier respondimus qua placel nobis que 
3/ emparastis iuxta mandaium noslrum comendarias Tcmpli domorum Cesa-
rauguste, Osee ct Pinc; et quare scripsistis quod Andreas Petri de Aclor rctinuit 
sibi locum de Loreto, inde ingratum habitantes, mandamus pro aliam lilteram 
dicto Andree Petri ut locum vobis desemparct, cum ómnibus fructibus e iuribus 
pertinenlibus ad eundem, quam 6/ i i t teram vos presentalis cidem et satisfaciatis 
eidem in missionibus quas asserit fecisse pro ingenio mit tendo de Oscha ad 
Montessonum; prout in alia liltcra nostra vobis directa pro par te dicti Andree 
impetrata plurimus continetur, et compotum finale ab eo vcl Iusicie Osee super 
administracionc domus Templi Osee /9 minime recipatis; quarc aliler requi-
xcrctur et recipietur ab eis super loco autem de Huerrios quem hactenus te-
nuerat Ferrandus Luppi de lassa, vobis significamus quod nolumus ut ulterior 
tcncat ipsum, immo mandamus cidem Ferrando pro aliam li t teram nos t ram 
per vos presentandam ut locum prediclum vobis desemparet cum ómnibus 12/ 
perlinentibus ad cunclem. Ad ideo quod scripsistis de bobus et bestias mularibus 
emmendendi pro l'acicndis laboracionibus domorum Osee et Pine, tenemos pro 
bono ac mandamus ut de fructibus seu bonis quibuscumque dictarum comen-
dariarum ematis ipsas bestias que necessaria fuerint pro laboracionibus ipsa-
rum domorum 15/ utilílcr faciendis, providendo in hiis et alus indempnitat ibus 
domorum predictarum clcmosinam antequam significastis non cognoscimus có-
modo ficri posse dum contra templarios sic proceditur cum bona eorum sicut 
necessaria ad predictam exequtionem facienda. Demum volumus quod auctori-
tate prioris comissionis quam Fc-18/ccramus nobis autem faceré compota fina-
lia recipiatis a predictis vel alus qui administraverint de bonis templariorum, 
quarc sicut predictum est de dictis Andreas Petri ct Iusticia Osee, huius modi 
compota, alibi et alicuo requixentur. 
Datum Valencie, VIo kalendas julii, anno Domini M°CCCn octavo. 
Valencia, [1308, 26 de junio] 
El rey ordena a Andrés Pérez de Azlor, lugarteniente del zalmedina de Huesca, 
que entregue el lugar de Loreto, que había sido templario, a Egidio de Jaca. 
ACÁ, Cancillería, R.' 291, fol. 78 v. 
Dilecto suo Andree Petri de Aclor, tenente locum calmedine Osee, etc. In-
lelleximus pro fidelem scriptorcm nostrum Egidium de lacea quod vos nolendo 
stare ñeque parere ordinacioni mee, immo contra eam facien-3/do retinustis 
vobis ac detinetis locum de Loreto qui est pertinenciis domus Templi Osee, 
de quo si quídam de vobis plurimum admiramus quarc presumistis nostris 
ordinacionibus obviare. Qua super vobis dicimus et mandamus expresse, qua-
tenus, visis presentibus, omni excusacione remota, dictum locum cum ómnibus 
fruc-6/tibus et iuribus ad ipsum pertinentibus tradatis et desemparatis dicto 
Egidio de lacea; ipse ciiini satisfaciet vobis si aliquid vobis debetur pro mis-
sionibus factis in adducendo ingenium de Oscha apud Montessonum, pro ut 
eidem iam pro aliam lilteram nostram pro par te vestra impclra tam inde faci-
mus mandamentum, et premissa nullatcnus differatis. 
Datum Valencie ut supra. 
[Valencia, IJDS, 26 tic juniuj 
El rey ordena a Fernando López de Jasa que entregue el lugar de Huerrios, 
que fue del Temple, a Egidio de Jaca. 
ACÁ, Cancillería. R.' 291, ful. 78 v. 
Dilecto suo Ferrando Luppi de Jassa, ele. Cum nos ordinaverimus quod 
fidelis scriptor noster Egidius de lacea Ínter alia tcncat, percurct et administret 
comendatariam Templi domus Osee cum ómnibus locis 3/ el iuribus pertinen-
tibus ad eandem, ct vos nunc tcneatis ex comissione nostra locum de Huerrios 
qui est de pertinenciis dicte domus; ideo volumus, el vobis expresse mandamus 
quatenus, locum ipsum cura ómnibus fructibus ct iuribus suis desemparctis 
et tradatis continuo prcfalo Egidio de lacea, comissione 6/ nostra quam inde 
habebatis in aliquo non obstante. Et hoc nullatenus differatis. 
Datum ut supra. 
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Riela, [13081, 3 de noviembre. 
intervención real en la reclamación hecha por Berenguer de Beimonte, que había 
empeñado dos ínulas al Temple. 
ACÁ, Cancillería, R." 291, fols. 169 v - 110 c. 
Iacobus, etc. Fideli scriptore suo Egidio de lacea, administrant i p ro nobis 
comendarie domus Tcmpli Osee vel eius locum tenenti in administrationis 
ipsius domus, etc. Cum Berengarius de Bello Monte, vicinus Osee, asserat quod 
3/ antequam crimen hcrcsis de qua tcmplari inculpantur el pro que proceditur 
contra ipsos divulgalum est, ct comcndatorem etiam dicte Domus qui tune e ra t 
léñente dictam comendariam, quibusdam etiam fratribus Tcmpli existentibus 
adhuc in domo predicta, pignoraverit duas bestias mulares ipsius domus, raLione 
cuiusdam quantitatis peceunie pro qua asserit bona 6/ dicte comendarie forc 
sibi oblígala, et quod vos ralione administracionis pro nos comisse de bonis 
comendarie predietc recuperastis ab eodem Bcrengario bestias supradictas in 
eius periudicium non modicum gravamen. Et propterea / / suplí caví I nobis si 
quod nos super hiis de oportuno remedio provideri, ideo vobis dicimus et man-
damus quatenus, si est ita, predictas bestias reducatis in posse ipsius Bcrcn-
garii ratione sui pignoris supradicti secundum eos tenebat, ante comissam vobis 
pro nos administracione comendarie prefatc ipso tamen assecuranle idonee 
predictas bestias tenere de manifestó doñee super facto dictorum templarium, 
aliter provisum extiterit seu etiam ordinatum. 
Datum Riele, tercio mensis novembris, anno que supra. 
Riela, 1303, 4 de noviembre. 
Orden de traslado de un templario preso desde Huesca a Valencia. 
ACÁ. Cancillería, R.' 29t, M U 169 c-v. 
Nos Iacobus, etc. Dilecta suo calmedinc Osee vcl eius locum tenenti, etc. 
Mandamus ct dicimus vobis, quatenus, fratrem illum templarium olim commo-
rantcm in Pompien quem captum tcneatis, mitlat is visis presentibus 3/ sub fídc 
custodia apud civitatem Valencie, t radendum Berengario de Spelluncis, Baiulo 
Regni Valencia Generali, ac pro eum cuslodiendum cum alus fratribus exis-
tentibus in civitatc predicta. Nos enim presentes mandamus fideli scriptori 
nostro Egidio de lacea, tenentc pro nobis bona templariorum comendarie 6/ 
oscensis, quod de bonis ipsis provideat dicte fratri et custodibus eius in expen-
sis eiusdem necessariis usque ad civitatem Valencie supradictam, recipiendo 
apocham de eo quod inde duxerit ex solvendum. 
Riele, pridie mensis novembris, anno Domini M°CCC° octavo. 
1433. 
Exposición del «comendador del Temple» de Huesca sobre el problema surgido 
con un vasallo moro de Pucyo de Fañanás y mosén Jimeno. 
AHN, Cód. 663 B, püR. 91. 
Dito es so que yo frare Bcrnardi de Mortieres, comandador del Temple de 
Oscha, ey despendido por Jafel Olivilo, moro de Poyo de Fayanas, basalho del 
horden, 3/ que mossen Xhemino de Puyo de Fayanas a pres lo dit basalho meu 
del horden que son do casas de moros al dit logar de Poyo basalhos son seus; 
yo digo que non es res, car todos los 6/ senhors comandadors e l 'orden e yo 
que som comandador aven pres tot dia meus dreytos e cenas: XVIII sueldos 
l'una, c 1'altra casa XII sueldos. í tem mes, si lo dit comandador hiba y a m I I I 
cavalgaduras am ses escuderos e mosos, anas e esperas los ditos 9/ basalhos 
los pagen la sena en absensia en prezensia porque haia em (src) en debat por 
hasta a lorden aquestos basalhos. Ara lo dit mossen Xhemines es venido, a pres 
aquest Jafel d'Olivito, a lo pres am bon dogal el colh, e Franses Roch e Guillelme 
12/ de [A]bay, notari d'Oscha que a feitas las falsas car tas ; car lo dit mossen 
Xhemines am" los dits cómplices am pres los dits moros, an feyto que por forsa 
esen partidos, 15/ que ses encartat , que sian sos basalhos. E yo dico aquesto 
qua sentido Santimimcs. E lo dit moro es benido a mi casa hoñt yo ley tenido 
un ayno a mas despensas. Elh a pres al dit moro tot los bienes que clh avia 
que se monta uícentos florins fine a so que cy despendido yo comandador, 18/ 
que se monta, daqui estiman, ucentos florins. 
Que foch aso l'ayno XXXII. Ara tenem l'ayno XXXIII . 
Escrito lo dia de Pasqua Granada. 
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